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FONDO EMETERIO 

V A L V E R D E Y T E L L E Z 

A LOS HOMBRES Y MUJERES, 

ANCIANOS Y NINOS, P O B R E S Y RICOS, 
SABIOS ÍV IGNORANTES. 

A todos dedico la traducción de esta obra en la 
que el autor por el excelentísimo asunto de que 
t rata , por su modo tan sorprendente de tratarlo, 
por la clara y oportuna explicación y aplicación 
del texto divino y por su buen juicio, hacen la lec-
tura de esta obra tan deleitable y placentera, útil 
y agradable. 

Los que perdeis tantas horas en busca de vanos, 
quiméricos y fugaces consuelos, gozad út i lmente 
con la lectura de esta obra. 

Los que no sabéis qué creer y estáis con pútr i -
dos errores, abrid vuestra inteligencia á la lectura 
de esta obra. 

Almas rectas, amantes de lo bueno que buscáis 
la verdad en todo, las verdades sólidas, las creen-
cias salvadoras; aquí las teneis en el asunto de es-
t a obra. 
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Hombres y mujeres , quien quiera que seáis, do-
tados como estáis por Dios, de un entendimiento 
capaz de en tender y conocer, de un corazón capaz 
de amar, de razón y voluntad que se rinde á la evi-
dencia la una y que se adhiere cual aguja al imán 
la otra , toda vez que la intel igencia está pe r sua -
dida; aquí teneis el i m á n ; deseáis luz en las t i n i e -
blas, pan y agua en el hambre y sed, consuelo en 
las aflicciones, paz en las turbaciones, cer t idumbre 
firme en las dudas, descanso en los t rabajos; algo 
que llene vues t ro corazón y que sat isfaga por com-
pleto vuestra alma. 

Amáis á t ientas , estáis hechos para a m a r ; pues 
aquí se t r a t a del que puede únicamente satisfacer 
por completo á ese vuestro amor. 

Aquí teneis en esta obra todo eso; os proporcio-
nará un placer dulcísimo é inmenso en este d e -
sierto de la vida llena de miserias, os llevará gra-
dua lmente á una subida perfección y os servirá 
para conseguir vuestra felicidad posible en esta pa-
sajera vida y vuestra felicidad eterna. 

Devorad este librito, saboreadlo á solas, quizá 
sus pr imeras líneas parezcan amargas á unos, maB 
luego s igue dulzura de miel. 

En fin, gustad este libro que os ofrece luz, ver-
dad, camino, vida, goce, consuelo, salvación, por-
que os habla de Él que es todo esto, Jesucris to 
Señor Nuestro. 

¿No os va bien en el m u n d o , verdad? hay m u -
cho egoísmo, vanidad é injusticias, ficción, enga-
ño, doblez, perfidia, injust icia , crimen, t e m p e s -
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tad ¿qué haréis? Estáis llenos de sufr imien-
tos. 

Pues si la niebla espesa de duda é ignorancia 
os ennegrece vuestra existencia; si las penas os 
afligen y gastan, si os consumen los trabajos de 
cada día , si esperimentais el tedio y fastidio, y las 
tentaciones os asaltan, tomad este libro, leadlo fi-
jad vuestra atención muy bien en él y cuando la 
luz verídica y salvadora de su conteuido i lumine 
vuestra inteligencia, y el bálsamo consolador se de-
r rame en vuestro corazón y empieze á lat i r con un 
amor nuevo, y salgan las lágrimas por vuestros 
ojos; y os recreeis con este bellísimo panorama que 
vais á ver pasar por vuestra vista, en una palabra, 
cuando conozcáis y améis al Hi jo de DipsJ íues t ro 
Señor Jesucr is to; ¡oh! felices y bienaventurados 
seréis y en ese vuestro reino acordaos de mí que 
por proporcionaros tan rico bien t rabajé en esta 
traducción que os dedico.—EL T K A D Ü C T O R . 
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PROLOGO. 

Hubiéramos querido, al publicar esta nuo.v» 
edición del "Conocimiento y Amor del Hi jo de 
Dios Nuestro Señor Jesucristo," poder da r una no-
ticia biográfica de su piadoso autor. Hemos b u s -
cado en los diccionarios biográficos, eD los anales 
de la Compañía de Jesús, y no hemos encontrado 
más que estas pocas l íneas de Taller: " J u a n Bau-
tista de Sa in t Jure, nacido en Metz eu 1588, en -
t ró á los Jesuí tas en 1604, á la edad de 16 auos y 
se dist inguió por sus t raba jos continuos por la 
salvación de las almas y par t icularmente por la 
dirección de colegios. Durante doce años estuvo 
encargado de los de Ainiens, Alengon ó París . 
Pasó á Ingla te r ra con algunos miembros de su 
orden, eu tiempo de la reina Enr ique ta , esposado 
Carlos I . Las obras ascéticas que publicó le ma-
nifiestan un hombre consumado en las vías de 
Dios y de la ciencia de los Santos. Se est iman 
particularmente "el Libro de los Elegidos ó J e sús 
Crucificado; el Conocimiento y el Amor de J e s u -
cristo, de las que se han hecho muchas ediciones 
en diversas formas. Es ta obra está dividida en 
cuatro libros: el primero contiene los motivos que 



deben llevarnos á dedicarnos al conocimiento y al 
amor de Jesucristo; el segundo expone y explica 
los ejercicios de este amor; el tercero muestra sus 
efectos, y el cuar to presenta los ejemplos de San-
tos que han hecho una profesión par t icular de 
amar á Nues t ro Señor. E l autor, na tura lmente 
fecundo y acostumbrado <1 meditar lo que perte-
nece á la v ida espiritual, se ha extendido bastan-
te sobre, estos di tersos objetos, y, agota, en cierto 
modo, la mater ia ; sin embargo, jamás fat iga, por-
que ha reunido á su asunto toda laeeonomíade la 
religión, y porque recorre todo lo que hay de im-
portante en las doctr inas y las práct icas del cris-
tianismo. 

Es te libro precioso ha sido reimpreso en Lyon, 
1825, 5 volúmenes, en 8 . , ° y se ha tenido cuida-
do de retocar el estilo, que lo necesitaba. El P . de 
S a i n t - J u r e dejí) » ' lemás "La vida del S r . líen tí , 
El hombre religioso, etc. Murió en Pa r í s el 30 de 
Abril de 1657.» 

Esa edición de Lyon fué impresa con extrema 
negligencia. El A b a t e Tarpin que hab ía retocado 
el estilo, no pudo sin duda revisar su t rabajo, por 
lo cual hubo incorrecciones, supresiones, fa l t as do 
sentido y frecuentemente aun aserciones opuestas 
directamente, á lo que quiso decir el autor primi-
tivo. Añádase que más de una tercera parte de 
ci tas indicadas por el P. de S a i n t - J u r e , h a n sido 
omitidas completamente. En la edición presente 
hemos restablecido todas esas ci las y, al mismo 
tiempo que nos hemos servido muchas veces de 
las correcciones del Aba te Tarpin, nos hemos es -
forzado por conservar en toda la obra el sentido 
del anior.v en hacer el estilo de esta obra excelen -

te capaz de sufrir una lectura pública. Tal ha sido 
el fin de nuestro trabajo. Hemos querido hacer más 
extractiva y por consiguiente más út i l la lectura 
del "Conocimiento y Amor de Nuestro Señor Jesu-
cristo." Ojalá lo hayamos obtenido ! 

Vauchassis, 21 Noviembre de 1875. 



Del Conocimiento y del amor 

DE NUESTRO Sil. JESUCRISTO. 
/ 

LIBRO PRIMERO 

Motivos que d e b e n l l e v a r á los h o m b r e s á e s t e 
conoc imien to y á e s t e a m o r . 

CAPITULO P R I M E R O . 

Extrema ignorancia é insensibilidad de los hombres por 
las cosas de la salvación. 

I . Pasage de San Gregorio sobre el mal uso de la razón. I I . Ce-
guedad de Salomón y de Aristóteles en las cosas de la salva-
ción—111. Primera causa de la ceguedad de los hombres, el 
pecado original.—IV. Segunda causa, las pasiones y los peca-
dos actuales. 

I. Como introducción á nuestro asunto ci tare-
mos un bello pasaje sobre la razón del hombre, que 
se lee, al principio de un pequeño tratado que S. 
Gregorio de Nysa, doctor elocuente de la Iglesia 
griega, ha compuesto contra aquellos á quienes im-
pacientan las advertencias que se les da. H e aq uí 
sus palabras: E l espír i tu y la razón del hombre 
son ciertamente sublimes: son la posesión más no-
ble, el don más grande y el tesoro más rico que ha-
ya recibido de la mano liberal de su Creador. Pol-
la razón, como por un sello divino, está marcado á 
iinágen de Dios, dist inguido de las best ias y e le-
vado incomparablemente sobre ellas. La razóu es 
la (jue le pone cetro en la mano, v corona en la ca-
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brza, y lo establece rey (le lus animales; estos se 
reconocen sus subditos,"y lesinuestran su depen-
dencia por la obediencia que le r inden. Todo lo 
que hay en el hombre, sea en su cuerpo, seaen sus 
sentidos, sea en su alma vegetativa, no lo eleva 
sobre éllos. puerto que el los están provistos de el lo 
lo mismo que él; solo la razón pone entre ellos y 
él esa distancia inmensa que. lo ennoblece y hace 
de él un sér de una naturaleza toda diferente. 

Nosotros aunque más débiles de cuerpo, por la 
razón damos la ley á los más fuertes; domamos los 
bueyes, y los sugétaiaos á encorbarse bajo el yugo 
para labrar la tierra: gobernamos un caballo con 
la rienda, lo enseñamos á ser manejable, dócil y á 
tomar todos los pasos; acostumbramos á lus ele-
fantes, camellos y burros á llevar nuestras cargas. 
Con el socorro de la razón atravesamos la iuinen 
sidad de los mares; y no teniendo para conducir-
nos más que nuestro espíritu, nos metemos en una 
frágil embarcación y atravesamos el océano; el as 
pecto de los astros nos muestra la dirección de les 
vientos y nos indica el camino que es menester se-
guir : así es como la razón, á semejanza de un p i -
loto hábi l , nos guía sobre las aguas, y dirige unes 
t ío viage, como la estrella guiaba á los Magos so-
bre la t ierra. 

Con la razón, medimos la longitud y lat i tud, al 
t u r a y profundidad de los cielos; conocemos sus 
diversos movimientos y circuitos; sabemos de una 
mult i tud de estrellas, su grandeza y dis tancia; 
preveemos los eclipses de sol, los de la luna y sus 
diferentes fases, los temblores de tierra, las se -
quías y lluvias; descubrimos las vir tudes y pro-
piedades de los simples. ¡Qué sería si habláramos 

de la teología, de la filosofía, de las matemáticas, 
de la jurisprudencia, de la medicina, de la elocuen-
cia de la historia, de la poesía, del conocimiento 
de lenguas, de todas las ciencias, de todas las ar-
tes, t an to liberales como mecánicas, todo lo cual 
son del dominio del espír i tu del hombre! Y sin 
embargo, este sér tan sabio, tan elevado sobre los 
anima Íes. este sér tan noble, tan activo y tan pe-
netrante, que t iene tan tos conocimientos y c ien-
cias, carece de una cosa: ni gota ve en el conoci-
miento de la verdadera vida y en la ciencia de su 
salvación. 

Así habla S. Gregorio; (1) y esto que él dice, 
¡ay! es demasiado verdadero. 

I I . En efecto, sin ir muy lejos encontramos una 
prueba evidente de ello en dos de los hombres más 
sabios que han vivido, Salomón y Aristóteles. Ha-
biéndose Dios complacido en de r r amaren el espí-
r i tu de Salomón toda suerte de conocimientos, fué 
en t re todos los hombres el que tuvo más ciencia 
infusa. Te he dado, le dijo Dios, un corazón sabio 
é intel igente: de suerte que jamás ha habido hom 
bre antes que tú que te haya igualado, ni se le-
vantará después de t í . (1) Su reputación como un 
atractivo poderoso, a t r a í a á las reinas de. los p a í -
ses más vetirados del Medio lia. para venir á oir 
su palabra y admirar su sabiduría. Discurría acer-
ca de todo con una exac t i tud asombrosa, así fué 
llamado el sabio por excelencia. Y sin embargo, 
este sabio Salomón, tan versado y consumado en 

1 fi. Greg. Nys. T rac t , c i t a d i n i t i a m . 
1 Cor sapcnns e t i n t e l i j ens in tamtúm ut nullis ari tstcsimill i .s 
tui fueri t , nec poct te surreetnrus «it, I I I , R<>¡r. I I I . 12. 



el conocimiento de t an tas cosas fué do taJ modo 
ignorante y ciego en el negocio de su s ah ac om 
que adoró los ídolos, dobló la rodilla ante la ma-
dera v la piedra, y les rindió honores debidos . so-
lo Dios, v esto en ana vejez avanzada, á .a etiau 
en que el juicio y prudencia del hombre deben es-
tar en toda su fuerza. En cnanto á Aristóteles se 
puede decir que este filósofo fue uno .le aquellos 
que tuvo nesc i enc ia adquirida; quien U vi -
vacidad de su espíri tu y la fuer /a de su j ucio. ha 
penetrado más que ninguno en ^ s e c r e t o s d e ^ 
naturaleza, y él es quien lia como establecido los 
fundamentos de la filosofía De 61 es de qmen ha 
dicho un famoso filósofo: Aristóteles ba sido el 
manantial de la ciencia por la cual ban SL o fo 
mados los demás filósofos; su espír i tu ^ 
los últimos límites del espíritu hun»ano; D os o 
ha elevado al grado mas alto de ^ Perfeccion n 
telectual á que pueda llegar un hombre, ( i ) ^ m i -
Aristóteles ha estado tan profundamente cegado 
que según refiere Teodoreto, (3) que á su m. i j e , 
que hab ía sido la criada de un tirano, ^ 
bía visto morir y que le había dado durante su 
v da graves motiíos de queja; le ofreció sacrificio 
v con las ceremonias más religiosas de la gen til i-
dad. puesto que practicó todos los ritos que o l i -
vaban los a ¿i l ienses en los' misterios de Ceros 
•Qué exceso de ceguedad! Y qué cosa mas propia 

? Aristóteles fiiit princeps per quem perticiuntur orones sa-
n ien tev Ariatótel¡s intellectus fui t finis human, intellectu,; Deu. 
C r o p í i a v i t ei u l t imam d ig . i t a t em quam.nullus homo porest 
fn ullá ®taie at t ingere. A ver roes apud Pe renum, Ib. A , de 1 r . n -

3'Dé'curati'one grocorum affoctionum lib. V I I I . 

para demostrar y hacer tocar con el dedo la ve r -
dad de las palabras de S . Gregorio: El espír i tu 
humano tan perspicaz en el conocimiento de t a n -
t a s cosas, es tá , sin embargo, en la últ ima ignoran-
cia en cuanto á lo que pertenece á la más impor-
t an te de todas, quiero decir la de la salvación. 

I I I . La primera causa de una desgracia tan gran-
de viene del pecado original, que, entre los innu-
merables males que ha causado al hombre, ha 

& puesto el colmo de su desgracia hiriéndolo mortal-
mente en sus dos facultades más nobles, el enten-
dimiento y la voluntad: el entendimiento, llenán-
dolo de ignorancia y de tinieblas, que te impiden 
conocer sus verdaderos intereses y lo que puede 
conducirlo á la verdadera y única felicidad; la vo-
luntad, hiriéndolade insensibilidad y de debil idad 
e impidiéndole abrazar los medios de llegar á ella, 
l ínea tro primer padre, quebrantando el manda-
miento de Dios y comiendo del f ruto prohibido del 
árbol de la ciencia del bien y del mal, creyó llegar 

* á sei más sabio: por esto es que Dios lo vistió in-
mediatamente después con pieles de bestias, para 
enseñarle que, por su pecado, se hab ía hecho se-
mejante á los animales desprovistos de razón. y 
qué dejar ía á sus hijos esta herencia desgraciada. 
E11 el estado de inocencia hubieran venirto al mun-
do dotados de una ciencia perfecta, ó á lo menos 
hubieran sido capaces de adquirir la en muy jwco 
tiempo, á causa de la excelencia de su espír i tu y 
de la perfección de los órganos de sus cuerpos; y 
110 como ahora vienen cual animales, sin uso de ra-
zón, pasando días infortunados en las tinieblas, 
con muy poco y á veces ningún conocimiento de 



fti verdadero bien. [1) Por esto es también, que 
lo primero que 1 acen ios niños en el vientre de 
su madre es dormir, según el testimonio de los fi-
lósofos y de los médicos. Dos santos doctores, ele-
vándose más alto en la consideración de este se -
creto, aseguran que la causa moral de ese sueño 
no es otra cosa más que el jx'oado. Según ellos de 
tal manera lia dispuesto Dio? la en t rada de lo 
hijos de Adán en el mundo, que su primera acción 
es el sueno, durante e cual los ojos del cuerpo es-
t á n cerrados, los sentidos adormecidos y sin ac -
ción alguna sobre las cosas exteriores, para mos-
t ra r que el alma es tará después en el mismo esta-
do en cuanto á las cosas interiores. ¡2) P la tón , 
aunque no conoció la verdadera causa de estas 
miserias, jiero que vió solamente los efectos, con-
siderando la grande ignorancia y el adormecimien-
to profundo en que es taba sumergida, decía que 
el alma del hombre dormía en su cuerpo. S . J u a n 
Crisostomo desarrolla aún mucho mejor es ta v e r -
dad, al escribir sobre estas palabras de S. Pab lo : 
Tiempo es ya de salir de nuestro sueño. (3) - P o r 
lo que mira al negocio de nuestra salvación, somos 
semejantes, nos dice él, á hombres hnndi los en la 
cuna , en medio de una noche oscura, y que sin in-
quietud alguna, se entregan al sueño más p rofun-
do. Si yo pudiera mostraros vuestras almas, os las 
haría ver teniendo apagada la lámpara de la g r a -
cia del Espír i tu Santo, agravadas por el humo de 
las cosas de la t ierra, y como anegadas y sepulta -

1 Sallia ann . 1 mnndi die 3. rtnúm. 95. 
2 Arisco de. gen. Animal cap. V, 
3 Hora e s t f a m nos d« somrio surgeie. Koiu., X I I I , 11. 

daR en un sueño letárgico. ' ' (1) Por esto es que po-
demos con mucha razón, comparar «d pecado á la 
golondrina que cegó á Tobías dejando caer su es-
tiércol sobre, los ojos de este buen anciano; des-
gracia que <'1 deploraba tan t r i s temente por estas 
palabras: Ayl ¿á qué sentimiento de alegría pudie 
ra yo entregarme ahora, estando sumergí lo en las 
tinieblas, privado de la luz del d i i y del a r r eba t a -
dor espectáculo que ofrece la belleza délos astros? 
(2) Porque el pecado con sns tristes consecuencias 
ha sumergido en la ceguedad al género humano, 
que i>odría. con t í tu lo muchomásjnsto que Tobías, 
quejarse, de que está en las tinieblas, de. que no 
ve la luz del cielo y no puede conocer como ser ía 
tan necesario á su felicidad, las cosas eternas y 
divinas . 

IV. Fero. además del pecado original, hay otra 
causa que San Gregorio ha notado particularmen-
te en su discurso, y que contribuye mucho á esa 
ceguedad: son los pecados actuales y las pasiones 
los que, por la turbación y confusión que arrojan 
en el alma, hacen que los hombres, ya muy cega-
dos por el pecado de nuestro primer padre, se cie-
guen más aún, vean todav ía menos las cosas de su 
salvación, no tengan ni gusto ni afecto por ella y 
como si les fuesen ex t rañas , se dejen llevar por sus 
apetitos desarreglados y sus vanos deseos, em-
pleando sus pensamientos y sus afectos á objetos 
absolutamente contrarios. 

Si alguno subiera á uija torre al ta en una ciu-
dad grande, como por ejemplo, Par í s , y que Dios 

1 Homil. 24. in E p nd Román. 
2 Quale gandium mihi serit, qui in tensbris seJeo, et lumen cw-

li non video. Tob., V. 12. 



le hiciera, los ojos del cuerpo y del espír i tu tan 
vivos y tan penetrantes, que pudiera desde allí 
descubrir todo lo que pasa, lo que todos los hom-
bres, en cualquier lugar que estén, piensan, lo que 
buscan con afán, lo que hacen, es indudable que 
vería una mult i tud inmensa de pensamientos y de 
afectos diversos; pero tendiendo todos á las cosas 
perecederas de esta vida. Vería á uno únicamen-
t e ocupado en elevarse, al otro en enriquecerse, 
éste no pensando más que en los juegos y en los 
placeres, á aquél todo afanado en levantar edifi-
cios, á ese otro no teniendo en la cabeza más que 
sus pleitos, otro BU comercio, otro el cuidado de 
sus Degocios domésticos. Ver ía el corazón de éste 
trasportado de amor, á aquél de odio, éste otro de 
envidia; en fin, un número infinito de pensamien-
tos, de afectos, de diferentes deseos; pero todos 
tendiendo á las cosas de la tierra, á nadas, casi á 
ninguno que piense en el gran negocio de la sal-
vación y que diga de corazón: Quiero salvarme 
cuésteme lo que me cueste. Tan verídicas son las 
pa labras de David : Dios ha mirado desde lo a l to 
del cielo á los hijos de los hombres, para ver si en 
una tan grande mult i tud se encuentran algunos 
bas tan te juiciosos y b a s t a u t e prudentes para bus-
car al Señor y no detenerse, como niños, en mise-
rias y futi l idades; pero todos se han apar tado del 
recto sendero: Sb han ex t rav iado en caminos per-
didos, entreteniéndose en cosas vanas é inúti les; 
no hay más quien haga^el bien, ni uno sólo (1). 

1 Ut r ideat si est in te l l igensaut requirens Denm; omnes de-
cl inaverunt, simul inútiles i'acii sun t : non est qui faciat bonum, 
non est usque ad unum. Ps, X I I I y L I I . 

¡Qué prodigiosa ceguedad! ¡Qué deplorable estu-
pidez! 

Reflexionando los santos Padres sóbrelos mis-
terios ocultos en la curación de los ciegos, ob rada 
por Jesucristo d u r a n t e el curso de su vida, veían 
en todos esos ciegos ot ras t an tas imágenes de la 
ceguera espiritual de los hombres San Gregorio 
el grande, habla así del ciego de quien S in Lucas 
hace mención en el capí tulo X V I I I : "Ignoramos 
quién haya sido este hombre ci go, y sin embar_ 
go, conocemos el misterio oculto «n es a curación. 
Este ciego es el género humano, que, pr ivado de 
los goces del Para íso por el pecado del primer pa-
dre, no viendo másla claridad de la luz d iv ina , 
está envuelto en l as t inieblas de su condenación, 
pero que es i luminado en seguida por la presencia 
de su Redentor." (1) Y así como el padre de To-
bías recobró la vis ta por medio de la hiél del pes-
cado de la cual su hiio le hizo un colirio, por or . 
den del arcángel Rafael, así nuestro divino Sa l -
vador, como un médico caritativo, ha curado la 

• ceguera del hombre, por el remedio saludable com-
puesto de la hiél del pez misterioso, es decir, de, 
los t rabajos de su vida y de los dolores 'e su 
muerte; remedio que. aplicado sobre los ojos del 
alma de este pobre ciego, h a r á desaparecer de él 
las manchas que le ocultaban la luz, le hará co-

1 Esc3 qais j u s t a historiara ca?jus iste fuerit, ignoramus: sed 
tamen quid per mysteriura signíficet. norimus. C e.;us quippe est 
genus humanum, quod á parente primo á Paradisi gaudiis ex-
pulsum. claritatem superno lucis ignorans, damnit iones suo te-
nebra* pati tur, sed tam«n pf r R-demptorh sui prosentiam illu— 
minatur . Hom. I I in. E»ang. 



nocer los misterios del cielo, y lo inclinará á tra-
b a j a r cou a rdor en los negocios de s i conciencia. 

P o r consecuencia, mi quer ido lector, á este Dios 
l leno de t e m a r a y d e misericordia, es al que es 
menester ir, y como el ciego del Evangel io c í a , 
marlecon un .afecto a rd iente : Jesús , hijo de D a -
vid, tened misericordia do mí (1). Br i l l an te sol 
de just icia, que i lumináis á todo hombre que vie-
ne á es te inundo, tened compasión de mi ceguera , 
esclareced mis t inieblas , ahrid mis ojos á fin de 
que yo pueda ver y gus ta r vuest ras verdades, las 
cosas del cielo y el muy i apo r t an te negocio de mi 
salvación. 

1 Jesu fili Davitl, miserere mei Domine ut r ideam. Luc. 
X V I I I , 38 y 41. 

SECCION PRIMERA. 

El buen espíritu y el buen juicio consisten en pensar 
seriamente en su salvación. 

I . Se carece de buen juicio y d" buen espír i tu .—II . En qué con-
siste el buen juicio.—111. El buen espíritu según el mundo.— 

El buen espíritu según la verdad. 

I. A ú n cuando, como acabamos de decir, los 
hombres piensen tan JK)CO en su salvación, es me-
nester . sin embargo, que sepan y que tengan como 
u n a verdad c ie r ta é indudable , que el buen e s p í -
r i tu y e,l buen juicio consisten en pensar seriamen-
te en ella, y d¡use,enteramente á ella. Porque cual-
quiera que sea la ciencia y capacidad que pueda 
tener un hombre, que sea gran téologo, filosofo su-
til. elocuente orador, que sea muy háb i l en el ma-
nejo de negocios y en el gobierno' dg los Es tados , 
si no toma con resolución el cuidado de su s a l v a -
ción, carece de esp í r i tu y d e juicio. T o d o l o q u e s e 
podrá decir de ¿l, es que lo t iene p a r a esas eos 8 
en las cuales sobresale; pero no podrá ser l lama-
do, de una manera absoluta , hombre de juicio y de 
espír i tu , porque carece de él en lo más importan 
te de todo, en lo que la luz de la razón debe a p a -
recer con más brillo. No se t endr ía c ie r t amente 
como un hombre juicioso y en tendido á aquel q u e 
no pud era aplicarse más que á las cosas peque -
ñas, y se:perdiera eu las grandes; con mucha m a -
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yor razo 11 no debe mirarse como sabio y juicioso á 
aquel que no sabe salvarse, cualquiera que sea la 
destreza que tenga para lo demás. Se juzga de la 
p ro fund idad del esp í r i tu i>or la impor tancia de los 
objetos de q u e se ocupa uno y los que tienen buen 
resultado. Se conoce al niño por sus ejercicios, di-
ce el sabio: (1) asi . pues, como el negocio de la sal-
vación es, sin contradicción, el más grande, y el 
más impor tan te , es claro que, el buen espír i tu y 
el buen juicio consisten en conducir lo bien y en 
l legar á consegu i rá ; y la p rueba máscomple ta de 
que se e s t á desprovisto de es te buen e sp í i i t u y de 
ese buen juicio, es cuando se la descuida. 

I I . Mas p a r a mos t ra r es ta verdad en toda su 
clar idad, examinemos en qué consisten el buen 
juicio y el buen espír i tu . N o es muy difícil com-
prender que el buen juicio, como su nombre lo in-
dica, consiste en juzgar bien d e las cosas, es t imán-
dolas t a n t o cuan to valen, según su peso y su im_ 
port; ncia; y como la perfección del ojo corporal 
consiste en juzgar bien de los colores, en ver blan-
ca una cosa blauca, y en el grado de b lancura que 
tieue, y así de lo demás; de la misma manera la 
excelencia del ojo del alma, que es el juicio, con-
siste en d i s t ingui r el precio de las cosas y en esii-
mai las según su mérito, y, i>or consiguiente, en ha-
cer incomparablemente más caso del a lma que del 
cuerpo, d e las cosas e t e rnas que de las cosas cor-
porales, del negocio de la salvación más que de to-
dos los demás; y el que no lo hace, muestra que 
está desprovis to de juicio, puesto que juzga t an 

1. l£x s t u d i i s suis i n t e l l i g i t u r p u e r . Prov. X X , 11. 

mal de objetos de un valor t an desproporcionado, 
y que excluyen toda comparac ión . 

I I I . ¿En qué consiste el buen espír i tu? E l mun-
do lo co oca en engrandecerse , y dice de un h o m -
bre háb i l en hacer sus negocios, que s iendo pobre 
se ha hi-cho rico, y ha es tablec ido bien la fo r tu -
na de Misl ijos, que esre es un hombre de esp í r i tu ; 
pero lus hijos de lus hombres se engañan en la ba 
lanza de sus designios y de sus palabras (1). Lia-
mai • buen e sp í r i t u aquél que, después d e h a b e r 
adqni ido algunos honores pasajeros, y dejado ri-
quezas á su posterida 1. la cual tal vez no «6 acor-
dará más de él después de su muer te y d e s p e r d i -
ciará bienes reunidos con t a n t o t rabajo, se verá 
de repente d e s o j a d o de sus posesiones y d e todas 
rus grandezas , <desgraciadamente condenado y 
pri'Ci i t ado á las l lamas e ternas , para dep lo ra r 
allá s iempre el i oco e s p í i i t u que ha ten ido de 
pensar tan déb i lmen te en su salvación? ¡Ah! có-
mo hub ie ra es tado do tado de un esp í r i tu mucho 
mejor, sí , luchando contra ese desi-o y esos cuida-
dos excesivos de, adqui r i r bienes y honores pere-
cederos. que ya no t iene, y ya no tendrá j a m á s hu-
b ie ra t r aba jado en gana r los tesoros infinitos y la 
g lo i ia soberana , que le esj)erabaii en el cielo y 
que n a d a en el mundo le podía a r r eba t a r ' E s me-
nes te r decir que es te insensato tuvo esp í r i tu p a r a 
los o t ros y que no lo tuvo p a r a sí; que no hizo sus 
negocios sino los de otros, 'y que a r ru inó los suyos. 
"Y siu embargo, el pr imero y más verdadero efec-

1 Mendaces filii hominum instateriÍB. Psal, L X I , 9. 



t o d e la sab idur ía , dice P l a t ó n , (1) es ser sabio pa-
ra s í misino. ' ' 

Sa lomón h a b í a dicho an tes d e é l : Si tú. eres sa-
bio, lo serás para tí mismo. (2) un hombre ver-
sado en toda sue r t e de ciencias y en el conocimien-
t o d e todas las lenguas, pasando sobre un puente, 
se p rec ip i t a ra al lio, los a s i | t e n t e s admi rados y 
mirándose unos á otros exc l amar í an : Oh! hombre 
insensa to y despojado de esp í r i tu y de juicio! ¿Pa 
r a <jué t a n t o griego, t a n t o la t ín , t a n t a ciencia? L a 
ciencia más necesaria al pasar sobre un puente , e s 
la d e cuidarse para no caer. Y c ier tamente , no es 
u n a g r an ciencia saberse perder . Salomón que ha 
sido mirado como el más sabio de iodos Jos hoai_ 
bri'S, debe" ser mirado como el más insensato de 
todos, s i t ipne la desgracia de e s t a r en el infierno, 
y cuando él dice en los proverbios: Soy el más in-
sensato de todos los hombres, (3) merece que se le 
responda: dices verdad . El demonio que t iene sin 
d u d a m á s conocimientos que todos los h o m b n s sa 
bios q u e hay en la t ie r ra , 110 t iene un solo g rano 
de ve rdade ra sab idur í a , puesto que se ha perdido 
p a r a siempre, y se ha alejado inf in i tamente d e la 
s a b i d u r í a por esencia, q u e es Dios. Por esto es 
que la s a n t a E s c r i t u r a llama á ¡os pecadores locos 
é insensatos, por más ciencia y esp í r i tu que teu-
gan por o t r a p a r t e . 

I V . E l espíri tu bueno es salvarse. E s t o es lo 
que el Dootcr angélico Sto. Tomás nos hace com-
prender de u n a manera muy clara, dicieudo que 

1 In Hippia major . 
2 Si sapiens fueris, t ibimetipsi cris. Prov. I X , 12. 
3 P r o r , X X X . 2 Suoitult ifs/s l u m vrm.r . um 

las pa l ab ras esp í r i tu y en t end imien to significan 
un conocimiento p rofundo é íntimo, y que la p a -
l a b r a comprende r quiere decir , leer en el in te r io r ; 
(1) lo q u e se comprenderá , si se a t i ende á la dife-
rencia que se encuen t ra en t re los conocimientos 
del esp í r i tu y aquel lo que nos viene por los sen-
tidos. Los conocimientos de los seu t i los se limi-
tan á los objeto^ sensibles y que aparecen en el 
exter ior ; y los conocimientos del espí r i tu pene t ran 
has t a el fondo, y á la esencia de l is cosas como á 
su objeto propio. Pues bien, e n t r e l a s cosas inte-
riores en las cuales puede p e n e t r a r nues t ro espí 
tu , es i n d u d a b l e q u e las d e la salvación t ienen 
el pr imer rango, como que son las más espir i tua-
les, las más d iv inas y las más sepa radas de los 
sentidos. Debe.nos pues, concluir d e esto que ape-
garse á los honores, á las r iquezas y á todo acue -
llo que no t iene m á s que un brillo ex te r io r , no 
pensar más que en lo que lisonjea los sent idos, 
es to es mostrar un e s p í r i t u mater ia l y grosero, 
despoj ¡do d e en tend imien to , y que la señal i n f a -
lible de un buen esp í r i tu , es el aplicarse á cono-
cer las cosas que nos l l e v a n á Dios , y que nos con-
ducen á la b ienaven tu ranza . 

Mas no b a s t a conocerlas, es preciso amar las y po-
ner las en prác t ica . Aquellos que observan los man-
damientos de Dios, decía David, están llenos de 
un buen espíritu(2) Lo que Genebra rdo exp l ica 
en estos téi •minos: E s t á n do tados de un espír i tu 
jus to y de un juicio sólido, aquellos que temen á 

1 Quandam ín t imam cognitionem impor ta t ; d i c i t u r e n i m i n -
telligere. qunsi intus lcgere. (11. 2, 9. 8, a. 1.) 

2 Intelleotus bonus ómnibus facient ibus eum. Pgal. , CX, 10. 



Dios y observan sus s a n t a s leyes (1). Sí, a ñ a d e 
San Gregorio de Xaziai-zo, sobre e s t a s mismas pa-
labras : (2) tienen e.l esp í r i tu j u s t o aquellos que 
observan los mandaron-utos de Dios , y no a q u e -
llos que se contentan con conocerlos y a n u n c i a r -
los. Las San ta s E s c r i ; u r a s no cesan de repet i r 
que un hombre no merece el n o m b r e di- sabi» s m o 
cuando teme á Dios, porque en es to es en l o q u e 
consiste la ve rdadera sab idur ía . Temer al Señor, 
hé aguí la sabiduría, dec ía J o b ; huir de Tú malo, 
hé aquí la inteligencia (3). La plenitud de la sa >i-
duríu es el temor del Señor (4) dice e! Eclesiástico; 
el temer del Señor es el principio de la sabidu-
ría, (5) dice el Psa lmis ta ; lo que G e u e b r a r d o ex-
plica así: «La in t roducción , e! p i iuc ip io , la j .erfeo-
cion de la sab idur ía , es el t e m o r del Señor.» (6) 
P o r consiguiente es fácil ver que el o r igen , el pr in 
cip ;o. la perfección soberana de la s a b i d u r í a , la 
consumación de la prudencia, es t e m e r á Dios, ale-
larse d 1 m il, lograr su sa lvac ión , y q u e en es to 
e s t á la sola señal que puede h a c e r reconocer á 
los verdaderos s »bios y á los b leño- esp í i t u s . 

Por esto el profeta_rey decía : 'kHe sobresalido 
en inteligencia á todos mis maes tros, porque me-
dito vuestros oráculos. Aventajé en prudencia á 

1 Inteliectus sanus et intesrer, sanum j u d i c i u m et sincerum 
inest h i q u i se exercent ÍD tiinor<; Domin i , e t inanda t i s ejus 
exequendis. Geneb, lib. 

2 Orat. 15. . . , 
3 Ecce t imor Domini. ipsa est sapient ia , e t recedere ama lo, 

intel l igencia. Job X X V I I I , 28. 
4 Pleni tudo sapientia. est l ira*re Deum. Ecch , I . 20. 
5 In i t ium sapientia t imor Domini. Psa l . , CX. 9. 
6 Int rodu. tio ad sapient iam. caput et s u m m a pertoct io sapien-

t ia , t imor Domini. Gcneb. 

los más ancianos, porque practico vuestros man-
damientos para cumplirlos (I). El ca rdena l Caye-
t ano dice sab iamente á propósito de esto, hab lan-
do de los 'ones del Esp í r i tu San to , d e la sabidu-
r ía , ile la inteligencia, y de la ciencia de la s a l v a -
ción: En ve rda l u n a pobre mujer que únicamente 
sabe amar á Dios y observa bien sus m a n d a -
mientos, tiene mucha unís intel igencia y s ab idu r í a , 
íio digo solamente que los impíos y los herejes, 
quienes, por su fa l sa doct r ina y su vida desa r r e -
g'a-ia, es tán en completa ojiosioión con sus m a n -
damientos , sino que los doctores eu teología v los 
hombres mas sabios, encanecí los en el es tudio y 
mirados por todos como los más sabios. Y en efec-
to, impor ta muy poco ignorar todo lo demás , con 
tal que se conozca es ta sola cosa; puesto que es ta 
sola cosa pueíle hacer á un hombre b i enaven tu ra -
do, mien t ras q u e todas las demás no lo h a r á n , ni 
le imped i rán el ser miserable. San A g u s t í n , al 
pensar en el tiempo en que era maniqueo. e x c l a -
ma: '-Oh Señor , mi Dios, ¿de qué me se rv ía es te 
e sp í r i tu sutil y tan penet rante p a r a todas las cien-
cias? ¿De qué me se rv ía descubr i r , sin ayuda de 
pro fe, or, las dificultades más a rduas de t an tos l i -
bros oscuros, mien t ras que, por un desarreglo ver-
gonzoso y s acrilego, me ei g a n a b a yo t an pesada-
mente en la doctr ina de la salvación y de la pie-
dad? Y ¿qué tan gran daño podían acar rear á 
vuestros hijos, á las s imples mujeres y á los arte-

1 Super omnes docentes me intellexi (factus snm inte lügent ior 
e t prud -ntior). quia test imonia tua meditation mea est. Super 
senes intellexi, quia mandata tua queesivi. Psal. C X \ I I I , r . 33 
y 100. 



.«anos, su espí r i tu tosca y la ignorancia que teman 
de las letras, mientras que os conocían, A vos que 
sois 1 t verdad soberana, y que, como p: \ jantos o 
inocentes palomas, estaban educados y ca lentados 
en el nido de vuest ra Iglesia, y si l i s alas de su 
ca r idad se fortificaban por el alimento y el jugo 
de l a verdadera fe, á fin de poder volar mas f r e -
cuentemente hác ia vos" (1). 

Apl iquémonos por t an to enteramente a esta 
g rande é importante ciencia, á la ciencia de la sal-
vac ión; acordémonos siempre que el buen juicio y 
el buen espíri tu consisten en comprenderla bien 
v en practicarla bien; y aquellos que se aplican a 
ella con más cuidado y hacen más progresos en 
ella, d e b en ser mirados como los más sabios y los 
m á s p ruden tes de todos. 

1 Q u i d Domine Deas! mihi proderat ingemum per o m n « 
doe t r inas liberales agile, e t tot nodosissimi libri sine u l l o h n -
mani magis ter i i adminiculoenodat i ; cum deformiter et sacrilega 
t u r p i t u d i n e in doctr ina pietatis errarem? aut quid t an tum »berat 
p a r r u l ¡ 3 tuis longe ta rd ius ingeniuro, cum à te longè non recede-
i en t , u t in nido Ecclesia t u t i pluraeacerent. et alas c h a r i t a t u ali-
men to sane fidai nu t r l r en t . Corife»*, Hb. ! V, caput ult . 

S E C C I O N S E G U N D A . 

So estamos en el mundo sino para pensar en nuestra 
salvación. 

t . La salvación es el fin de todos los hombre*.—II. Es te es el 
sólo negocio grande é importante — I I I . Debemos estimar la 
salvación sobre todo lo demás.—IV. Debemos referir 4 ella to-
dos nuestros cuidados y todos nuestros afeetos. 

I. P a r a aplicarnos con f ru to en el cuidado de 
nues t ra salvación, nos importa en gran inauera el 
pensar seriamente que solamente para esto e s t a -
mos en el mundo, y que por consiguiente nos de -
bemos d a r á ella más que á toda otra cosa. 

Cuando dirigimos una mirada sobre la sociedad 
de los hombres, descubrimos en ella una v a r i e -
dad admirable de estados, de profesiones, y una 
mult i tud de ocupaciones diversas. Unos siguen 
la carrera de las armas, otros sa aplican al e s -
tudio de las letras, otros se dan ai comercio; uno 
es pintor, el otro es escultor, el otro arqui tecto . 
Vemos labradores, viñadores, jardineros, y en 
fin, toda clase de oficios diferentes. Pero la vo-
cación y el oficio general de todos los hombres 
es hacer su salvación. Los Papas no han venido 
al mundo para ?er Papas, n i los reyes para ser 
reyes, ni los sabios para ser sabios, ni los ricos 
para ser ricos; sino que todos han venido á él 
pa ra salvarse. Para esto son criados, este debe 



ser el blanco «le toda su vida. Salomón al a caba r 
su l ibro del Eclesiastés, dice es tas notables pala-
b r a s : P o r conclusión de mi l ibro y de todos mis 
discursos, temed á Dios, observad sus man huilien-
tos : porque esto es todo el hombre , (1) es te es el 
fin señalado á c a l a hombre, (2) ó como t r aduce 
San Gerónimo: Para esto es para lo que ha naci-
do el hombre (3). Si en es fo consiste todo el hom-
bre, dice San Bernardo , sin esto el hombre es na-
da, (4) pa ra esto es pa ra lo que Dios lo ha puesto 
en el mundo: lo d e m á s no es más que accesorio. 

Al c rear Dios al p r imer hombre y en él á todos 
los demás , hizo dos cosas ex t rao rd ina r i amen te no-
t ab les : primero crió al hombre solo, sin darle com-
pañera , mien t ras queen la formación de los a n i m a -
les c reó los dos sexos j u n t a m e n te; en segundo lugar , 
an tes que Eva fuese f o r m a d a y que Adán supiera 
que Dios que r í a dar le una compañera , an tes aún 
que comiera y bebiera, d i c la Sagrada E s c r i t u -
ra, (5) que Dios le envió un profundo sueño, que 
no e ra sueño na tu ra l , s ino un éxtas is , como t r a -
ducen los se ten ta . D u r a n t e este éxtas is , elevo su 
espír i tu al cielo á la contemplación y al amor de 
las cosas celestes, le mostró aun c laramente su di-
vina esencia, según algunos, (0) y mien t ras que el 

1 Finem loquendi par i ter omnes andiamu*. Deum time, et 
manda tae jus observa: hoc es t e n i ta omnis homo. Eccl. Cap. ul t 
t . 73. 

2 Hoc est quod ab artífice uuo da tum cst cuilibet. Vers. S i -
riaca. 

3 Ad hoc natus omnis homo. Trad. Hiero. 
4 Ergo si hoc esr omnis homo, absque lio,- nihi l omnis h >mo 

Born. serm, 20. in Cant. 
5 Geness. 2-21. 
6 Richard, in 2. 

hombre es taba in ter iormente ocupado en estos su-
blimes pensamiento* y en estos san tos afectos, 
formo á Eva de una d e s ú s costi l»s, pa ra mostrar 
que el hombre no e s t a b a oreado para casarse, pa-
ra beber , pa ra comer ni ap l icarse á las acciones 
de los sent idos y establecerse en la t ierra, sino pa-
r a tender al cielo, para elevar a l lá sus pensamien-
tos, d a r á Dios todos sus afectos y "j i r ah í su co-
razón. 

En cuanto á los cuidados del cuerpo y de la tie-
r ra , á los cuales la necesidad, obl iga al h o m b r e 
todos los d ías , no hay que ent regare« ún icamente 
á ellos, sino «pie hay que tener su e sp í r i t u fijado 
en el Cielo y en el deseo d e su sa lvac ión . 

I I . A s i la S a g r a d a Escr i tu ra l lama á la salva-
ción el negocio negotium, el negocio por excelen-
cia, p a r a most ra r que el ho ubre no d e b e aplicar-
se propia,uente más que á esne negocio. Se lee en 
la profecía de Daniel que es te profeta entró á su 
casa, y que anunció el negocio á sus compañeros 
Ananias, Misael y Azarías. (1) Ricardo de S. Víc-
to r explica esto del negocio y del cui l a lo de su 
salvación. (2) Os ruego, hermanos niios, dice S. 
P a b l o en la ep í s to la á los Tesa!on ¡censes, que crez-
cáis más y más en las buenas obras y que pongáis 
todos vuestros cuidados por conservaron en la cal-
ma y en la paz, d fin de que estéis atentos á vues-
tro negocio, (3) el negocio de vuestra s a lvac ión . 

(_1) Ingresus est domum suam. Ananiaque ct Misael et Alar io 
soci issuís indicar i t negotium. Dan. I I , 17. 

2 In magno Benjam. 
3 Kogamus vos, fratres . ut abundetis magis in omni opere 

bono, et operam detis ut quieti sitis, e t ut vestrum negotium 
agatis. I .Thess . I V , 10. 



LHS demás ocupaciones, cualesquiera que ellas 
sean, no merecen ser l l amadas negocios; son más 
bien pequeños ent re tenimientos y pasat iempos d é 
la juven tud . Y cier tamente , no se d i el n o m b r e 
de negocios á las ocupaciones de los niños; c u a n -
do forman casitas, cuando se en t re t ienen con sus 
juguetes , montan en carrizos y se esfuerz n con 
t a n t o ardor en adqu i r i r la gloria de ser reyes en 
sus juegos, no se dice entonces que tienen nego-
cios, s ino so lamente que pasan el t iempo en pue -
r i l idades; porque todo esto es tan f rági l , que el 
más leve v ien to puede derr ibar lo , y de tan poca 
consideración, que las personas razonables no se 
dignan hacer atención á eso. Se puede decir o t ro 
t a n t o d e las empiesas y de las ocupaciones de los 
hombres , cuando ponen to<los sus a fanes en edifi-
c a r casa?, en a d q u i r i r honores, en amontonar r i -
quezas; porque, aunque tod;:s es tas cosas sean inás 
g r a n d e s y más durab les que las d e los niños, no 
por eso merecen el nombre de negocios, sino sola-
mente el de bagate las , de cosas de poca impor tan-
cia, su je tas á mil accidentes , y en úl t imo resulta-
do, á la ley inev i tab le de la destrucción. 

I I I . Debemos sacar de es to dos conclusiones 
muy impor tantes . La pr imera , que debemos tener 
la inás a l ta es t ima por el negocio de nues t r a s a l -
vación, y prefer i r la á todo, porque este es propia-
mente el único; p u m o que nos toca; y este negocio 
es de t a l impor tancia , que de <51 depende nues t ra 
fe l ic idad ó nues t ra desgracia mientras d u r e el 
t iempo y en la durac ión inf ini ta de la e t e r n i l a d . 
E s t a eS la sola cosa necesaria de que hab la J e s u -

Cristo en el Evangel io , (1) y sin la cual, hagamos 
lo que hagamos, hacemos n a d a . Porque como dice 
también J e s n . Cristo en otro luga r del Evangel io: 
De qué le sirve al hombre ganar, no digo una par-
te ó la mi t ad del universo, sino todo el universo 
entero, con todo lo que puede contener de rique-
za y de gloria, si llega d perder su alma! Y ¿por-
qué cosa podrá cambiar su salvación para no per-
der en el cambio? (2) ¿Sería es ta el oro, la ] la ta , 
palacios, reinos ?To lo esto es nada , porque si el 
f i l m a s e salva, todo se ha sa lvado; si el a l m a s e 
pierde, todo se ha perdido, reinos, palacios, todos 
los tesoros, y perdido p a r a siempre. 

Por esto San Euquerio , escr ibiendo á su primo 
Valer iano y queriendo impr imir v ivamente en su 
corazón esta impor t an t e verdad, después d e h a b e r 
referido las pa l ab ras del Salvador , concluye en 
estos términos: '-No puede haber algún provecho 
en cosa alguna, cua lquiera que, ella sea, si este 
provecho t rae consigo la pérdida de nues t r a alma, 
y j a m á s hay ganancia en donde hay que temer la 
pérdida de la sa lvac ión ." (3) 

IV . La segunda conclusión que debemos sacar 
de es tas verdades , con S. Euquer io , es que debien-
do las cosas más g randes y más impor tan tes tener 
el pr imer lugar en nuestros pensamientos y en 
nuestros afectos, y siendo el negocio de nues t ra 

1 Porro unum est necessarium. Luc., X, 41. 
2 Quid prodes thomini , si mundum universum lucretur, an i -

ma rcro suo detr imentum pat iatur? aut quam dabit homo com-
mutat ionem pro anima sua? Mát th . X V I . 26. 

3 Proinda non pot¡-st ulla compendii causa eonsfstere, si cons-
tec anima interrenire drapendium; ubi salutis damnum est, illic 
utique jám lucrum nulliim est. Epist , paron. ad Valer. 



salvación el primero y el más elevado de todos, 
l e b T , e , el objeto particular de nuest ra mayor so-
licitud El pensamiento de nuestra salv cion de -
b 1 r como un amparo y una s a lvagua rda co tra 
todo aquello que pudiera distraernos; debe sei m 
Bolamente lo primero, s.no lo 
el único negocio, debe ser por t a n t o el unico ob 
jeto de nuestros deseos y de " « ^ r o s aUnes y 
.mesto Que solamente tenemos que hacer esro eu 
el mu»do) d a r n o s en consecuencia aplicarnos á 

^e los m u n d o s en l a d u 
reccion e sus negocios: ¿quéno hs.oen Bit nen 
u u proceso i m p o n ante? ¡Qué de cu idado^ q de 

agitaciones! no pitmftin, no 
eso• si van. si vienen, si hacen oraciones, si ha -
c e ' regalos, todo tiende á ese proceso; no se ociv-
p n n l s que de lo que puede hacer¡(»s ganar V 
ciertamente, lo menos es que no ^ c ^ m o s otro an 
to por el gran negocio de nuestra salvación. « un 
hombre imbiera venido e ^ P ^ a i u e n e a u n a c u 
dad para arreglar un negocio del cual dependiesen 
BUS bienes, su honra y su vida, y que en ngar <le 
dedic ase á él pasara los días enteros en jugar, en 

o m e l S e s y ¿n pensar en todo menos en su n e -
gocio. se le miraría, con razón, coaio d ^ o u to 
de sentido. ¿No debe juzgarse igualmente de aque 

que o o ran del mis,no modo en el negocio de 
BU salvación? Y desgraciadamente es la mayor 
parte. "Kos sucede frecuentemente, dice b. U i -

1 Pr imas apud nos curas quo prima ^ ^ " ^ • f ^ r r f n d T c ^ . 
maque sibi sollicitudinis partes salus. quo suma CTt, TíndlWt • 
hoc nos occupet in presidium et tutela® sui j a m non piane pr . 
.ma sed sola. S. Euch, ìbid. 

sógtomo. lo que se nota en los criados perezosos, 
que. cuando son mandados ¡i alguna par te por sus 
amos, se detienen en el camino ¡i bobear, á oir un 
cuento nuevo en una esquina, en donde rodean á 
un char la tán y mantienen su curiosidad con las 
mentiras que en tufa . Somos enviados i or Dios < n 
este inundo p ra un negocio de consecuencia infi-
n i ta . negocio ijUe es extraordinar iamente u rgen-
te: es decir, para obrar nuestra salvación. Y bien! 
abandonamos el cuidado de este negocio, y nos 
entretenemos en a 'mirar y tener como dichoso á 
un hombre rico en un bri l lante coche, rodeado de 
muchos criados; en ver un,i belleza perecedera que 
muy pronto va á desvanecerse, ó ciertas miserias 
de ese género que no son de a g i n i a ut i l idad para 
nosotros. Pero, así como el ma ' s i r v i en t e es cas-
tigado por su amo cuando se le presenta después 
de haber dejado pasar el tiempo neci sario para.la 
ejecución de las <>rdt nes que hab ía r. cibido, de 'a 
misma manera, si hemos perdido la ocasión de tra-
b a j a r e n nuestra salvación por ocuparnos de b a -
gatelas y cosas de nada, la justicia de Dios toma-
rá sobre nosotros rigurosas venganzas, para cas-
t igarnos por nuest ra locura y nuestra pereza!' ' (1) 

Xo séauios de ese número, y puesto que nuest ra 
s Ivacion es el solo fin por el cual Dios nos de ja 
en el mundo, y que de este negocio dependen la 
v ida o la muerte eterna de nuest ra alma y de 
nuestro cuerpo, el establecimiento ó la ruina de 
todo lo que puede elevarnos, enriquecernos y l le-
narnos de toda suerte de contento y de paz. em-
pleemos todo lo que tenemos de fuerzas corpora-

I Homil. IV in Epist . ad Rom. 



les y espir i tuales en es te grande y único negocio; 
empleemos el todo por el iodo. 

Hab iendo preguntado un d í a el cardenal de los 
Urs inos al sabio y piadoso Berlarmino, si cierto 
negocio, que éste le h a b í a recomendado, urgía mu-
cho, contes tó: " N a d a me urge. Monseñor, más q u e 
el cuidado de mi salvación." (1] Que n a d a nos ur-
ja también á nosotros más que es te mismo cuida 
do. Exp l i cando S. Be rna rdo es tas pa labras de 
Dav id ; Mi alma está siempre en mis manos, (2) 
añade : ' -Es preciso que digamos con el San to pro-
fe t a : mi a lma está siempre en mis manos; escoja-
mos más bien arder que ceder; y ¡ sí como no o l -
v idamos fác i lmente lo que tenemos en las manos, 
así no olvidemos j a m á s el gran negocio de la sal-
vación ile nues t ra alma, y que el cuidado de es te 
único negocio tenga s iempre el pr imer lugar en 
nuestros corazones." (3) 

E s menester, por tanto , p r imeramente , que di-
ri jamos hác ia este fin todos nuestros pensamien-
tos, todas nues t r a s pa labras y todas nuestras a c -
ciones; y así como el cielo rodea la t ie r ra , la g o -
b ie rna y la t iene en la dependencia de sus mo-
vimientos y de su influencia, así es menester que 
el negocio d e nues t r a salvación abrace y diri ja 
todos los demás ; y que si nos vemos obligados á 
ocuparnos de las cosas de la t ier ra , es preciso 

1 Vit . Bellarmin. cap. 17. 
2 Anima mea in manibus raéis scmper. Psal., C X V I I I , 109. 
3 Dicendum cum Saneto: Anima mea in manibus ineis sem-

per. Eligamus potuis ardere quám ceden?; e t s icu t quod in m:mi-
bug nostris tenemus, non fácile obliviscii^ur. sic nur.quam obli-
TÍscamur negotium animarían nostrarum. et illa cura principa-
l i ter vigeat in eordibus nostris. Serm. 5. V¡gil. Nat. Domini. 

siempre que estén subordinadas á la salvación, 
que estén s-iempre, si puedo expresa rme así, en su 
ci rcunferencia; y se necesi ta mucho tener cuidan-
do de que nada en el mundo nos arroje f u e r a de 
este círculo. Se necesi ta en segundo ' lugar, q u e 
rech acemos con fuerza todo lo que pudie ra poner 
obs táculo á t i l , de cualquiera par te que venga. 
Hab iendo preguntado el juez Secnndino al glorio-
so már t i r S. Adr ias , el cual e ra a to rmen tado pol-
la fe con sus hijos, ¿en dónde h a b í a escondido los 
tesoros de la lg'esia? respondió: "Nues t ros teso-
ros son nues t r a s almas, que no queremos perder 
por nada en el mundo. Cortad, desgarrad , q u e -
mad, crucificad nues t ros cuerpos; haced nos s u f r i r 
todos los suplicios que la rab ia pueda inven ta r ; 
nuestros tesoros y nues t ras riquezas son nues t r a s 
almas, que no queremos perder ni por el a t r a c t i -
vo del placer, ni por el temor del dolor, ni p o m a -
da de es ta v ida ." (1) Digamos y hagamos del mis-
mo modo. 

Qué cosa mas razonable, cuando vemos á los 
hombres tomar t an to t r a b a j o todos los d í a s por 
cosas despreciables Es to es lo qué hizo decir á S. 
Bernardo : "Os ruego, puesto que sois tan c u i d a -
dosos de los bienes de la t ie r ra , que n o descuidáis 
ni aun las cosas más pequeña», que g u a r d a i s con 
t an to cuidado vues t ra pa ja , el que os acordéis al 
menos de conservar vuestro granero , que es tá lle-
no de trigo, y puesto que sois tan afanosos p a r a 
conservar vuestro estiércol, el que n o os e x p o n -

1 Thesauri nostri anima nostro sunt : quas perdere nul latenùs 
vol il ni us. Surius, 2I)pccmb, Daronius. Ann. 250, n. 1?. 



«ai« á perder vuestro tesoro.» (D Vuestra paja y 
vuestro estiércol son vuestras riquezas, vuestros 
honores, vuestros con ten la mientes y todo lo que 
la tierra p u e d e ofrecerá ; vuestro trigo y vuest io 
t. sor,., es vuestra alma y vuestra sa lvad ' n. bi os 
tomáis tantos cuidados y vigilancia por conservar 
esos bienes riles y perecederos, podréis dormiros 
cobardemente, cuando se trata de conservar estos 
bienes eternos, v querer en seguida pasar i or sa-
bio? Concl uvanios con S. Gregorio, que esto es 
obrar no como un hombre dotado de razón, sino 
como un insensato. "Como « s p o s i b e , ana e el 
mi .mo santo doctor, que estando dotado de espí 
r i tu y de inicio, como lo estai*, 1.0 veis lo que os 
es más ventajoso, no pensáis en vuestra inmorta-
l idad futura , 110 os adver t í s jamás el preguntaros 
á vos mismo lo que debéis llegar á ser un día; si-
no que traicionáis vuestra razón, el don mas b e -
llo que havais recibido de v u e s t r o Creador ha 
ciéndola inút i l , y entregándoos á 1 ociosidad y a 
la embriaguez de los sentidos. ¿No es una ve r -
güenza el obrar así , no es vivir como un mucha-
cho, y merecer justos reproches?" 12) Tales son 
las pa abras de las que no teme servirse este san-
to doctor en un asunto tan importante. Véamos 
ahora lo que tenemos que hacer para tomar un 
verdadero cuidado de m u s t i a salvación. 

1 Qaoso te, si tam sollicitus es, sic nec minima negligi*, si 
tam prudenter serras paloas tuas, etiam horreuin tuum servare 
memento; imò verò non exponas thesaurum tuum, qui sic incu-
bas sterquilinio tuo. Serm, 7, in Psalm. Qui habitat. 

2 Greg-Nyss, loco supra citato. 

CAPITULO SEGUNDO. 

Cual es el mérito, la excelencia y la perfección del hombre y 
el verdadero punto de la vida espiri tual . 

I . Cuán importante es conocer en qué consistí? !a p'-rü-cción.— 
I I . La perfecrión del hombre está en el alma.—111. Razón 
fundamental de esta ve rdad—IV. Ejemplo de la Santísima 
\ irgen.—V. Ejamplo del primer ánge. y de S. Luis Gonzaga. 

I . La ignorancia del punto esencial de la v ida 
espiri tual t rae graves consecuencias, y puede cau-
sar grandes males. Un buen número de personas 
religiosas y seglares, l lenas de buena voluntad, to-
mándose muelo trabajo, si supieran en qué consis-
te la vida espiritual y qué camino debe conducir 
á ella, harían muy grandes progresos en la v i r tud , 
adq- i-irían inmensos tesoros de mérito, se eleva-
rían a un alto grado do perfección; pero, por fa l ta 
de este conocimiento, pocos progresos hacen y que-
dan, con todo su trabajo muy lejos del fin hacia el 
cual tienden. Pudiera decírseles lo que Moysés 
decía al pueblo de Israel: Arrojareis mucha semi-
lla á la t ierra para sembrar , y después de mucho 
t raba jo no recogeréis más que muy poco;... p l an -
tareis viñas con el sudor de vuestra frente, las cul-
tivareis, y cuando llegue el tiempo de cosechar las 
uvas, no encontrareis ah í ni un racimo, y j a m á s 



«ai« á perder vuestro tesoro.» (D Vuestra paja y 
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ciéndola inút i l , y entregándoos á 1 ociosidad y a 
la embriaguez de los sentidos. ¿No es una ve r -
güenza el obrar así , no es vivir como un mucha-
cho, y merecer justos reproches?" 12) Tales son 
las pa abras de las que no teme servirse este san-
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ahora lo que tenemos que hacer para tomar un 
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I . La ignorancia del punto esencial de la v ida 
espiri tual t rae graves consecuencias, y puede cau-
sar grandes males. Un buen número de personas 
religiosas y seglares, l lenas de buena voluntad, to-
mándose muelo trabajo, si supieran en qué consis-
te la vida espiritual y qué camino debe conducir 
á ella, harían muy grandes progresos en la v i r tud , 
adq- i-irían inmensos tesoros de mérito, se eleva-
rían a un alto grado do perfección; pero, por fa l ta 
de este conocimiento, pocos progresos hacen y que-
dan, con todo su trabajo muy lejos del fin hacia el 
cual tienden. Pudiera decírseles lo que Moysés 
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bebereis vino d e sn producto (1). De la misma ma-
nera. muchos arrojan todo los díaS la semilla de 
sus oraciones de sus limosnas, d e sus ayunos y de 
o t r a s buenas obras, semilla, por lo demás, b u e n a 
en sí, pero no sacan de ella más que poco o n ingún 
í r u t o . 

,Por esto es en ex t remo impor tante el s ber jus-
tamente en qué consiste la esencia de la vi tud, 
de nuest ro mér i t i ryde nues t r a perfección; porque 
conociéndolo b i e n ' se podrá avanzar fác i lmente , 
con más seguridad y reposo de esp í r i tu , y aprove-
cha r más en una semana, y aun en un d ía . l o q u e 
no se har ía de¡ o t r a manera en un año. Saber don-
de está un tesoro, es casi haber lo encont rado; no 
saber en dónde es tá , es es ta r en el caso de no en-
cont rar io jamás. De la misma manera, si se cono-
ce en qué consiste la ve rdadera vi r tud, el pun to 
esencial de la perfección, e s t o e s ya habe r l a a d -
quir ido en cier to modo, porque una buena vo ' un -
t ad , i luminada con este conocimieuto. se inc l inará 
inmedia tamente hác ia ese punto , hacia él dir igirá 
todas sus acciones; mien t ras que si no se le cono-
ce. se irá á la a v e n t u r a , se a le jará del verdadero 
camino y se e x p o n d r á á no l legar j a m á s á su tér-
mino. Por t an to , es necesario conocer su fin. si se 
quiere l legar á él . E s menester, como dice A r i s -
tó te les (2), que el t i r ador vea el blanco para apun-
ta r le ; de otro modo, e n t r e cien tiros que tire, s rá 
raro que dé u n o en el blanco, y aun este se rá á la 

1. Sementera multam jacie? in terram, et modicum congrogn-
bif j . . . . vinean plantabis et fodies. et vinum non bibes, n e c c o l i -
gee ex ea qnippiam. Deut., X X \ i 11, 38. 

2 Ethic. I. cap. 2. 

ven tu ra ; pero si lo ve. le será fác i l pegarle, con tal 
que le. t i re con acier to . Consideremos, pues, e s t a 
g rande é i m p o r t a n t e ve rdad . 

E s una cosa c i e r t a y reconocida, que la per fec-
ción no consiste en la pobreza, ni en el a b u d o n o 
de los bie lies exteriores, pues t0 que puede uno ser 
despojado de estos bienes y egtai a minno t « mpo 
muy d i s t a n t e de la perfección. Ora tes de T é b a s 
arrojo todas sus r iquezas á la mar á "n de t ene r 

P menos obs tácu los p i r a en t rega r se á l a filosofía, no 
es taba por eso menos lejos de la p -rfeccion pues -
to que e ra pagano, y que no pudo t ene r en « so ver-
dade ra y sól ida v i r tud , sin el couocimi.mto del 
verdadero Dios. Vemos también que ent re a q u e -
llos que piden limosna, hay un gran número que 
son imperfectos y viciosos, y tan pobres de los bie-
nes del a lma como de los del cuerpo. S i la perfec-
ción no está en la pobreza, mucho menos se e n -
contrará en las riquejwg, habiendo Xues ro S<ñor 
fu lminado con t ra los ricos es tas t e r r ib les pa l ab ras 

« que debe r í an hacerlos t emb la r con t inuamente : 
¡Ay! de vosotros ricos (1) es más fácil á un ca-
mello pasar por el ojo de una aguja que d un rico 
entrar en el reino de los cielos. E l a b a t e T a r j in 
ha subs t i tu ido en este t e x t o ó la pa l ab ra Camello 
e npleada por San Lúeas la d e Cable indicad i por 
a lgunos in t é rp re t e s . Sin embargo, parece que es 
preciso conservar la pa l ab ra Camello. E s t e [»asa-
je tan difícil h a recibido recientemente una e x -
plicación verosímil y que sat isface. E n efecto, se 
lee en la " K e v i s t a d e l a r t e Cr is t iano: ' ' 

1 y ce robis d m t i b u s . Luc. V I , 24. 



«Un viajero acaba de descubr i r que h a b í a en 
Jerus"-AMin» , - v t a de A d u a n a ^ » ^ 

nes ten.,«,rales, á la en t rad , , de os 
mello, recargado con 

* r i S S e n o que 1 , v i r t ud y la p e r í ^ 
c i ó n n o consisten, hab lando n g u r o s a m c n t e e n l a , 
aflicciones y m o r t i f i c a c i ó n « - 1 » 
e s t o «o sv °-ui vi a que les soldados en los ejei cieos, 
S s crim nales en las pr ivones , los pres idiar io , en 
S a' eras, os pob re sen loshospi ta .es , los e n f e r 

S S ^ v í a n perfectos; lo que no es siern-
^ d e j a d a m e n t e / LOs monje- turcos, y los 

bis Ind ias a t o r a b a n más = 
uor la hambre , la sed, el calor, el t 10 lascoi t a u a s 
s ang r i en t a s v o t r a s muchas penitencias e x t r a o r 
d i a r i a m e n t e rigurosas, que los 
órdenes más aus te ras de la Iglesia; y a * sai e 
esto S i hombre, que . además de su pecó lo de in-
S i d a d , l abandonan y se j m - ^ T g g E 
zocamente á toda clase de vicios y de c u m e m s 
monstruosos. Si la perfección no cons.s te en las 
aus te r idades del cuerpo, mucho menos consiste en 
fos Placeres, puesto que Nues t ro Señor ha pronu..-
d a d o esta ¿ n t e n c i a contra los voluptuosos: ¡Ay 
TZotn,s que no pensáis » 
entregaros al placer, porque un día llorareis, y 

todas vuestras alegrías se convertirán en triste-
zas eternas! (1) E s t á fuera de duda también que 
la perfección no se encuent ra en las acciones del 
cuerpo, ni en cosa a lguna que proceda del cuerpo; 
porq e entonces era necesario decir que Dios y los 
ángeles no son perfectos, puesto que no t ienen cuer-
po y son espí r i tus puros; y sin embargo, Dios es la 
perfección por esencia y los ángeles son c rea tnras 
muy perfectas. 

Es también cierto que la perfección, no es tá en 
u n a mul t i tud de acciones que, por lo demás , sien-
do bien hechas son por su na tu ra l eza muy buenas 
y muy excelentes , como las l imosnas, las oracio-
nes, la m u t a c i ó n del oficio, la psalmódia y aun la 
comunión frecuente , puesto que hay un gran n ú -
mero de personas de ambos sexos que hacen todo 
es to y que no son mejores: t an tos sacerdotes se 
acercan todos los d í a s al s a n t o a l t a r y dicen la 
S a n t a Misa, quienes sin embargo no hacen progre-
so alguno en la san t idad y en la v i r tud , sino m á s 
bien se alejan de ella. 

11. ¿En qué, pues, consist i rán la v i r t u d y la per-
fección, supuesto que. no consisten en a lguna de 
e s t a s cosas? Pa ra comprenderlo bien, es menester 
recordar que el hombre es un todo compuesto de 
dos pa r t e s bien di ferentes : la una mater ia l y por 
consiguiente vil y despreciable, esta es el cuerpo; 
la otra espir i tual , inmortal , c r iada á la imagen de 
Dios, y por consiguiente, excelente y d iv ina , e s t a 
es el alma. Ahora bien, decimos, y quis iéramos 
que todo el mundo !o supiera y lo comprendiera 

1 Vce robis qui ridotis nunc, quia lugebitis. et flebitis Luc, 
V I , 25. 



bien, que, la v i r tud, la san t idad y 'a perfección del 
hombre no consisten en ' cuerpo, ni en a lguna de 

. las Operaciones del cuerpo, sino en el a lma y en las 
operaciones vir tuosa« del alma. Consisten: I o E n 
los actos Interiores de las v i r t u d e s de fe, de es;>e 
ranza , de religión; en las adoraciones, las b e n d i -
ciones, las a labanzas , los agradecimientos, las hu-
mil laciones los anonadamientos , y, sobre todo, en 
los ac tos de la v i r tud d e la car idad. 2° La perf c 
ción consiste en hacer todíis sus accioues con in -
tenciones muy nobles y muy perfectas. 3o Pues to 
que no somos espí r i tus puros, como los ángeles, si-
no que leñemos cuerpo, con el cual podemos glori-
ficar á Dios ú ofenderle, se sigue que la v i r tud y 
la perfección consisten en hacer h¡s acciones del 
cuerpo por el movimiento del esp i r i to , y en acom-
paña r con sent imiento in ter ior t o l o lo que es e x -
terior. l i é aquí en qué consiste la excelencia del 
h o m b r e y cuá l es el verdadero pun to de la vi la 
espir i tual . E s menester hacer es tas t res cosas, y 
hacer la- d e u n a manera e levad i y sublime, como 
lo desarrol laremos en la cont inuación de es ta obra . 

El Esp í r i t u San to nos enseña c l a ramente es las 
ve rdades en el salmo X L 1 V 0 , en el c u d el p rofe ta 
real , descr ib iendo la unión espiri tual de Nues t ro 
Señor y del a l m a justa, dice: realzando con los co-
lores m á s vivos las bellezas y las perfecciones d e 
es te esposo y de e s t a esposa: Toda la gloria de la 
hija del Rey es interior (1). Quiere hacernos e n -
t e n d e r por es tas pa labras , que toda la belleza, toda 
la b o n d a d , todo cuan to hay de rico y precioso en 

1 Omnis srloria filia regis ab intús. S . Aug. S. Uier.— I n t r í n -
secas. Ps. X L I V , 14, 

esta noble esposa del Hijo de. Dios, todo, y no so-
lamente una parte , es tá adentro , en su iuter ior .en 
su espí r i tu , en s is pensamientos, como !o expl ica 
un t e x t o gr iego y en las operaciones de su a lma: 
y que, Si hay alguna be leza, a ' gnna bondad en las 
acciones exteriores, en la pobreza, por ejemplo, los 
snf imientos. ó cu lqniera o t r a acción, e s preciso 
necesariamente <jii* esta belleza y esta bondad 
emanen del in ter ior , como el ravo emana de) sol; 
y .pie el a lma debe conferírselas". San to Tomás (1> 
San Buenaven tu ra (2) y los demás teólogos nos en-
señan, después de la Sagrada Esc r i tu ra , que la 
bondad o la malicia de la acción exter ior , que me-
rezca de Dios ó la recompensa, ó el e istigo, proce-
oe únicamente d é la voluntad. 

I I I . Y. en efecto, puesto que la l ibe r tad del hom 
bre reside esencial.y formalmente en su a l m a y en 
su voluntad, es preciso necesariamente que la'vir-
tud . la san t idad yel- iuéri ío del hombre tomen allí 
t ambién naci uiento y den vi a á las cosas e x t e -
riores. si se quiere que sean buenas, s an tas y me-
ri torias. En el orden de la naturaleza, la pe r fec -
ción natural del hombre no consiste en su cuerpo, 
sino en su alma, que es de una naturaleza incom-
pas ib lemen te más noble. El cuerpo no t iene e x -
celencia sino en tan to que la recibe del alma que 
lo an ima.s in el alma e s t a r í a sin belleza, sin fuer-
za. sin movimiento y sih vida; del mismo modo, en 
el orden de la g rac ia debemos mirar como fuera d e 
d u d a que la perfección sobrenat ural del hombre re-
si 'e en el a lma, como en su centro, y que to las las 

1 S. Tliom. 1. 2. quest, 20. a. 4. 
2 1. Bonar . in 2 . clist 42 . 



acciones del cuerpo, cualesquiera que ellas sean, no 
tienen fuerza y perfección, sino en t a n t o que e s -
t á n animadas , vivificada • y perfeccionadas por las 
buenas intenciones que proceden del a lma, sin la 
cual serían un cuerpo muerto, sin e sp í r i t u v siu 
vi 'a . 

Acabemos de expl icar es ta ve rdad por una com-
paración muy clara y sencilla. 

Supongamos á dos hombres en grac ia con Dios, 
haciendo al mismo t iempo la mis.ua limosna un 
mismo pobre que se presenta á ellos; el primero 
con una intención pura y e 'evada, y el o t ro sin iu-
tencion alguna; e s t a s dos l imosnas son p e r f e c t a -
mente las mismas, si se cons dera solamente la ¡lo-
ción exter ior ; es la misma cant idad , es dada al 
mismo tiempo al mismo |K)bre: y sin embargo, es-
tas dos limosnas sou muy diferentes en cuanto al 
iné í i f . . La limosna del p r imero es buena, agrada-
b l e á Dios y meritoria p a r a la. v ida eterna; la del 
segundo no es ni b u e n a ni mala, y no merece r e -
compensa alguna. ¿Por qué una igua 'dad tan gran-
de en la acción exrerio. ' , y u n a des igu 1 lad tan 
g rande en el mérito y en el valor? Depende sola-
mente de que el hombre sensa to hace juga r un re-
sorte secreto en su a lma, la buena in tenc ión , q u e 
dá á su limosna t o l o el precio, y todo el mérito; 
mien t ras que el otro, por h a b e r descui lado el ha-
cer mover ese resorte, queda de lan te de Dios sin 
vir tud y sin mérito. E s t e ejemplo deb,' mos t ra r a 
todo e l ' m u n d o que la exceleneia, la virtud y la 
perfección del hombre no vienen del o íerpo y de 
lo exterior , sino del a lma y de lo interior; siu e m -
bargo, para es tablecer aún todav ía mejor esta ver-
dad , sirvámonos de dos ejemplos muy manifiestos. 

I V . M aria, la m á s noble y la más a c a b a d a de 
todas las puras cr ia turas , nos suminis t ra rá el pri-
mer ejemplo. Algunos g randes teólogos aseguran 
y prueban con buenas razones, (1) que e s t a re ina 
incomparable ha tenido ella sóla m á s grac ias , 
mien t ras estuvo en la t ierra, y que ella t iene aho-
ra más glor ia en el cielo, q u e íio han tenido ni ten-
d rán j i m á s to los los elegidos juntos ; de sue r t e 
que si se pusieran en una balanza, de un lado, to-
das las r iquezas que posee ese. tesoro de marav i -
llas, y del otro, todos aquellos d e que gozarán los 
ángeles y los s a n t o s . e s c ier to que la San t í s ima 
Virgen a v e n t a j a r í a á todos los ángeles y !<>á san-
tos. según es ta p a l a b r a del Sabio : Machas hijas, 
es decir , todos los elegidos, han reunido grandes 
tesoros y riquezas espiri tuales, de gracia y de glo-
ria, pero vos habéis reunido más, y habéis aventa-
jado a todas. (2) 

Y esto no sorprende, pues to que ellos no son 
más que súbd i tos y vos sois s i reina; ellos no sou 
m á s que simples servidores de Dios, y vos sois su 
d igna madre . E to supuesto, y lo creemos ve rda -
dero. decimos que, teniendo en consideración á la 
m u l t i t u d casi innumerab le de ángeles y d e s a n -
tos, y al poco t iempo que María ha vivido sobre 
la t ierra, puesto que no ha permanecido en ella 
más de sesenta y t res años, y á las acciones que ha 
hecho, es preciso que t enga ella más mérito p a r l a 
m á s pequeña de sus acciones, mauejamlo s imple -

1 Suarea ¡n I I I p. 1, 2, disp. 18, sect. 4. Conclus. 2. Salazar in 
cap. Proverb. 31 v. 29 er alii . 

2 Multo filio eonerregaverunt divitias, tu superzressa es uni-
versas. Prov. X X X I , 29. 



mente su huso, por ejemplo, que un gran s an to en 
toila su vida. ¿De donde podía venir un mér i to 
t an prodigioso? Es claro q u e esto no es por habe r 
manejado un huso, porque e s t a accimi nada t iene 
en sí de elevado, sino que viene de la excelencia 
de los ac tos in ter iores 'le vir tud (pie «día h a d a , y 
de la pureza de intenciones que la hacían ob ra r , 
y es tas intenciones, j u n t a s ¿i la eminente d igni lad 
de su persona, enal tec ían y ennob 'ec ían e x t r a o r -
d ina r i amen te es ta acción ex ter ior , na tu ra lmen te 
pequeña y de poco valor por sí misma Así se d i -
ce de ella en los probervios: Hace acciones f u e r * 
tes, generosas y memorables; (1) y el Sabio expl i 
ca inmed ia t amen te cuá les eran e s t a s acciones: 
Ella ha temado, dice, su huso -para hilar. (2) Ved 
a q u í cuáles han sido e s t a s acciones g randes y se-
ñalad as: grandes, no en s í mismas puesto que son 
na tu ra lmen te pequeñas, sino g randes y muy gran-
des por la excelencia de los actos de] a lma y la 
nobleza de. motivos con que ella las an imaba .* 

V. Sacamos el segundo ejemplo del pr imero y 
más perfecto d e los ángeles , en el que es preciso 
considerar t r e s cosas: la pr imera , que él es, segúu 
la opinión de algunos, (3) el más elevado en g l o -
ria de todos los b ienaventurados , después d é l a 
San t í s ima Virgen, ó á lo menos, según el consen-
t imiento de todos, uno de los más elevados; la se-
gunda , que él posee toda es ta gloria á t í t u l o de 
recompensa, d e lo cual es preciso concluir q u e la 
h a merecido, puesto que la recompensa supone ruó 

1 Manum suiim mi«it ad fort ia, I . bid X X X I . 19. 
2 Digiti ejus apprehenderunt fusum. ibid. 
¡3 S. Tliom. de ang . t ract , le. disp 3. 

rito; la tercera , que la ha adquir ido, como lo ase-
guran todos, en muy poco tiempo, en menos de un 
cua r to de ho ra . 

Siendo esto verdadero, p reguntamos ahora : ¿Qué 
ha hecho, pues, para gana r en tan poco t iempo 
bienes t an inmensos; y por qué grados ha subido 
t an p ron to á la cumbre de gloria, que muchos 
g randes San tos 110 conseguirían después de ochen 
t a ó cien años d e vida? No puede decirse que fue 
por alguna acción corporal , puesto que 110 t iene 
cuerpo; por qué , pues? E s indudab le que fué por 
los ac tos de fe, de esperanza, de amor de Dios, 
jior las adoraciones, los homenajes, las a labanzas 
y los demás actos in ter iores hechos de la manera 
más noble y más sublime, juntos á lo que la exce-
lencia de su persona podía a d e m á s añadir les , por 
lo que ha sido elevado sobre todos ó de c i s i todos 
los ángeles y santos, y por lo que está sen tado en 
los primeros rangos del reino de los Cielos. 

Añad i remos á estos dos ejemplos un rasgo muy 
no tab ' e y muy autént ico, sacado de la vida d e S. 
Lu i s Gonzaga, religioso de nues t ra Compañía . (1) 
Se dice en la vida de la b ienaven tu rada María 
Magdalena de Pazzi, que e s t a san ta religiosa vió 
un d í a al b ienaventurado Luis do tado d e una be-
lleza t an rara, y resplandeciente de gloria tan ad-
mirable, que deslumhrada por sus rayos y conmo-
v ida por una admiración ex t r ao rd ina r i a , exclamó, 
con palabras entrecor tadas: Oh! qué gloria la de 
Luis, hijo de Ignacio! j a m á s lo hubie ra yo creído 
si mi Señor J e s ú s 110 me lo hubiese mostrado. Me 
parece, en cier to modo, que 110 debe habe r en el 

1 Par te 1 ? de su yida, Cap. L X I X . 



cielo u n a belleza y una g r a n d e » comparab les á 
las que veo en este g ran sanio; quisiera vo po ler 
ir i or to o el mundo, y decir q u e Luis, hi jo .le lg-
nació, es un gran s .uto, y hacer ver & c a d a uno la 
eminencia d ? su g l o i i t . * fin «le que Dios nera 
glorificado por eso. Y después de habe r ,»roírain-
Sido en a l abanzas semejantes, queri-mdo marcar 
la causa d e la elevación prodigios i d e Luis, ' ice: 
Goza de t a n t a gloria, porqu • t r a b a j a b a en su i n -
t e r i o r ; v añade : ¿Quién , udiera contar e mérito 
V fuerza d e ios ac ios in ter iores de vir tud? ( l ) 
puede haber comparación a lguna e n t r e el in ter ior 
v el ex ter ior . . 
' A pesar de lo que acabamos de decir, no se pue-
de negar, d igan lo que quieran algunos, que aun 
cuando la fuerza , el mér i to y la excelencia de la 
acción ex te r io r tomen su origen en el movimiento 
in ter ior del alma, sin embargo >a dificultad, la 
can t idad , la cual idad, y l as d e m á s c i rcunstancias 
de la acción exter ior , le aumentan en cier to modo 
el mér i to : así . aquel que a y u n a y se a l imenta Ira-
gal mente, pudiendo vivir con delicadeza, a v e n t a -
r á á aquel que no ayuna ó que se a l imen ta de 
v iandas exquis i tas , aun cumido los dos es ten en 
el mismo grado de gracias y que obren con inten-
clones igua lmente perfectas, porque la dificultad 
es más g rande . As í mismo, por ejemplo, aun cuan-
do el a lma sea el verdadero manant ia l de la b e -
lleza y ag radab i l i dad de todo el cuerpo, sin e m -
bargo, la belleza del ros t ro es más grande que la 

1 Esta visión ha sido aprobada y confirmada por acta pública 
en presencia v por mandato del Arzobispo de Florencia, el 15 ds 
Abril 1606. 

de la mano, no á causa del alma, puesto que ella 
se comunica toda en t e ra á la mano como al ros-
tro sino á causa de 1 • d i ferencia na tura l que se. 
encuen t ra en la belleza de es tas dos pa r t e s del 
cuerpo; del mismo modo también , aunq ie sea l a 
misma intención la que anime y vivifique el a y u -
no y la acción de comer, el uno, sin embargo , es 
mas meri tor io que la o t r a , porque es en sí mismo 
más penoso. 

I 

P o c a s p e r s o n a s m e r e c e n m u c h o . 

I . Pocas personns obran por motivos interioras.—Estudio de 
las personas verdaderamente espirituales. 

I . Se infiere de lo que acabamos de decir , que 
hay pocas personas que merecen mucho, porque 
hay también po as que obren por motivos in te-
riores; la mayor pa r t e de los ho .ubres hacen sus 
acciones sin pensar en ellas, por cos tumbre y á 
más no poder. No encuentro vuestras obras llenas 
delante de mi Dios. (1) dec ía el ángel del A p o c a -
lipsis al obispo de Sardo , lía* o b r a s l lenas an te 
los hombres y obras llenas an t e Dios: ayunar , ha-
cer oración, da r limosna y otras cosas s e m e j a n -

1 Non invenio opera tua plena coram Dei meo. Apoc, I I l , 2. 
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tes, son obras llenas a n t e ios hombres . En efecto, 
cuan to se ve hacer las á cualquiera, sobre todo, si 
son muy repet idas, no t eme uno decir del que las 
hace, que es uu h o m b r e de bien; lo que mues t ra 
que esas obras a t raen la es t ima y la consideración 
de los hombres; pero no es lo mismo a n t e Dios; 
porque muy lejos de ser llenas, es tán vac ías de 
todo mérito si no proceden del e s p í r i t u in te r io r 
y si 110 es tán an imadas por intenciones buenas . 
Por esto el obispo de Sardo que obraba de esa 
manera , predicando, confesando, ordenando, h a -
ciendo limosnas, l lenando los demás deberes de 
su cargo por h á b i t o y por un movimiento pu ra -
mente na tura l , sin a lguna aplicación de espír i tu , 
no ten ía sus obras l lenas an te Dios , como se lo 
d i jo el ángel . 

Oh! c u á n t a s personas hay de todas condiciones 
á quienes se les pudiera d i r i g i r t ambién jus tamen-
te el mismo reproche! Sus obras no son llenas sino 
a n t e los hombres; pero son vac ías a n t e Dios, |>or-
que nada de inter ior hay en ellas, no tienen alma; 
su acción no es tan solo exter ior y aparen te , y en 
el inter ior todo está vacío; y, por consiguiente, aun 
cuando el las t raba jen anos enteros y se tomen mu-
cha molestia, muy poco o nada g a n a n ; ,>orque los 
sacrificios que Dios pide, son sacrificios llenos de 
médula (1). Es t e es un pun to de una imjiortancia 
t an g rande que las personas espi r i tuales deben po-
ner en él u n a seria a tención, y acordarse s iempre 
de esta g r a n d e adver tenc ia , que Dios nos da por 
el p rofe ta Ageo: l i ó aquí lo que dice el Dios de 
los ejé 1'CÍtOS: considerad atentamente vuestros cu-

1 Holocausta medullata. Psal. , L X V , 15. 
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minos, ved de qué manera avanzais en la vida es-
pir i tual c..mo os conducís en ella, y vereis que ha-
béis sembrado mucho y habéis recogido poco, ha-
béis comido y no habéis quedado satisfechos: habéis 
bebido y no habéis apagado vuestra sed; os habéis 
cubierto, y no habéis podido calentaros; habéis obra-
do como aquel que arrojara oro y piedras precio-
sas en un saco roto; (1) es decir habéis hecho mu-
chas buenas obras, muchas imosnas. oraciones, 
comuniones, ejercicios de piedad, y los habéis he -
cho sin f r u t o porque los habéis hecho sin e sp í r i t u 
interior, sin designio, ó con una deplorable i r re 
flexn.n. I or esto, considerad a t e n t a m e n t e de mié 
manera camináis en las vías de la piedad, cuál es 
e motivo que os im misa, a fin de poner orden en 
ei 'O: / Igilad sobre vosotros mismos dice S. J u a n : 
tened s le ni pie los ojos ab i e r to s Sobre vues t ras ac-
ciones. por temor de que no perdáis el fruto de vues-
tros trabajos. y que no os privéis de la recompen-
sa que esas acciones merecerían si es tuvieran bien 
h e e s ( 2 ) . 

I I . Las personas verdaderamente espi r i tuales 
(Unei en cle 1 s que no lo -oíi mas que en apnr i en -
cía, en q u e . lias se dedican con aplicación p a r i i . 
cu á rmen te a hacer todo por el movi . ( fruto del es-
p í r i t u interior. L a pa rábo la de las Virg nes e n 
sus l a m p a r a s uos mues t ra c l a ramente es ta ver_ 

.1 JToc dicifc Dominas exercitiium: Ponite corda 
r>as vestras. Senunnstis , „ „ | í u m , e t ¡ „ J f f i ¡ S ^ S Z S S S 
et non estis sa t ia t i : b b stis. et non est is in-br ia t „„' ™ • 
et non estis ca l , ta , t i . q „ i m e ^ S ^ ^ i t S ^ 
saccnlum per tusnm. \gg. 1 . 5 e r 6 . mis i teaa m 

2 Videte yosmetipsos, ne pordatis qurn operati estis sed 
mercedem p lenamacc ip ia t i s Joan , Ep. 11 ,8 ; S t I 3 ' s e d u t 
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dad Í1V eran diez, cinco prudentes y cinco necias, 
La (íiEereimia que ex is t ía en t re ellas no era por-
o^ue solo las prudentes eran vírgenes y fueran con 
sus lámparas & encontrar al esposo; las necias te-
nían todas es tas ventajas: todas e m ú v i e n e s , 
tenían su lámpara en la mano, iban todas a reci-
b i r a l esposo v á la esposa; pero las prudentes ha-
Wan puesto aceite en sus lámparas, mientras que 
las necias lo habían oh i lado. Lo mismo sucede 
con las personas que se conducen prudentemente 
en el negocio de la salvación, mientras qne, otraa 
obran neciamente y con a turdimiento . En c«v.a 
orden hay religiosos sabios y prudentes, y hay tam-
bién iftconstan tes é imprudentes; la diferencia que 
ex is te en t re ellos no proviene de las cosas esteno-
res* porque hab i . au la misma casa, se nut ren con 
los'iuíáinos alimentos, visten el nusu>o háb i t c^se 
levantan, se acuestan y hacen oracion á la misma 
hora; avunar los mismos «Has, tienen la misma re-
gla; en fin. las acciones extenores son pe rfec ta men-
te las mismas: mas ella proviene d e q u e los p e -
den tes v sabios ponen en sus lámparas, es «leen, en 
sus oraciones exteriores, aceite, que es el e s p i . u u 
interior, las buenas intenciones, loó santos aleo.os, 
n . iemras que los imprudentes nada de eso ponen, 
sino que obran por ru t ina y sin reflexión. L 01 os-
t o Nuestro Señor les d i rá el día del l '"cio como 
á las vírgenes necias: No os conozco (¿r, R tnen 
que habéis ayuna 'o que habéis velado y cumpli -
do os demás ejercicios de la religi ón; pero yo no 
conozco, no puedo aprobar ni á vosotros ni a vues-

1 Mat th . XXV, 1. 
2 Nescio vos. Matth 'XXX , \¿ . 

t r a s obras; no es por mí por quien las habéis he -
cho puesto que no habéis tenido intención en ellas 
y no han estado anima las de algún motivo bueno: 
así no seré quien o" dará la reconqiensa; buscad 
quien os la dó. 

Hé aquí lo que di t ingue á los religiosos pru-
dentes y á los re'ijriosos imprudentes. y en gene-
ra ' , á los que marcean en el recto sendero de la 
devoción y los qíte se alejan de él. 

Es to es también lo (pie debe, servirnos de regla 
p a r a medir nuestro m ivor o menor avance en la 
perfección. .Se encuentra generalmente una gran 
desigualdad de vir tud, sea entre lo.- seglares, sea 
en t re los religiosos. En una misma casa, habrá allí 
veinte, t re inta , cinenen t a religiosos: á con si 'erar-
los exteriormenre. parecen todos obrar de la mis-
ma manera; pero s i se penetra en el interior, se 
e n c u e n t n una diferencia muy grande. Sucede con 
ellos como con los asi ros: levantad los ojos al cie-
lo, considerad el firmamento y las estrellas que 
brillan en él; están todas fijadas eu el mismo cie-
lo, describen todos !os d ías el mismo círculo, y sin 
embargo, 110 son igualmente grandes y luminosas, 
110 tienen la misma ra; idez; en t re ellas hay de :a 
primera, de la segunda, y aun de la tercera mag-
nitud, hasta aquellas q :e nombran nebulosas que 
parecen tan pequeñas á nuestros ojos, que apenas 
puede uuo distinguirlas. Las que están en t re los 
trópicos recorren su órbi ta eou una rapidez e x -
traordinaria, mientr. s que las cercanas á los po-
los van muy lentamente, s i s e las compara con 
aquellas. Del mismo modo en el cielo de la rel i-
gión, en una misma familia, habrá ah í varios reli-
giosos empleados eu los mismos oficios, pasando los 



d í a s y l°s noches en 'os mismos ejercicios, y sin 
e.uli rgo. de .au;« «le i >ios es tar« 11 e n g r a d o s de 
perl'ecci .11 muy dife entes ; unos son macho m á s 
luminosos, recorren el circulo de la perfección con 
rapidez mucho mayor que los otros. Sucede f r e -
cuentemente ¡mu que los (pie hacen menos progre-
sos, pasan á !os ojos de los hombres como os que 
haceu más, porque se a^ i ian y se mueven mucho 
en lo ex te r io r . A s í es como á nuestros débi les ojos 
los pájaros parecen que van mucho mas pronto 
que el-'sol; m i e n t r a s que es te as t ro recorre más es-
pacio en u n a hora (pie los pájaros no podr ían re-
correr d u r a n t e iniict os años, cualquiera (pie sea 
su velocidad. El méri to 110 consiste en ir pronto 
ni en hacer mucho por de fue ra á los ojos «le los 
hombres , sino en o b r a r bien en lo interior. Los 
obreros de quienes h a b l a San Mateo, que fueron 
enviados á la v iña del padre de famil ia , recibieron 
todos la misma recompensa, aun cuando hubo u n a 
diferencia g r a n d e en el t rabajo; y aun los que ha-
bían llegado los últ imos, y que, por consiguiente, 
hab ían t r a b a j a d o mucho menos, y se hab í an mo-
lestado menos, fnerou pagados an tes que los otros, 
a n t e s que esos mismos que habían llegado prime-
ro y que h a b í a n soportado el peso del día y del 
calor. El verdadero punto del negocio d é l a salva 
cion no consiste por t a n t o en remover los brazos, 
an tes bien en remover el corazou y en obra r por 
el movimiento del espír i tu iuterior. 

I I 

I . Ciencia de los santos .—II . Obran á imitación de Jesucristo.— 
I I I . Es necesario servir á Dios en espír i tu y en verdad.—IV. 
La practica de la virtud es llamada vida espir i tual . 

I. Pues to que es de n n a impor tanc ia t an g ran-
de obra r por el movimiento del e sp í r i tu interior, 
y que todo depende de eso, es menester , pues, mi 
quer ido lector, que t raba jé i s con todo vues t ro co-
razón, que os apl iquéis séria y c o n s t a n t e m e n t e á 
adqu i r i r esta g ran ciencia, que la San t a E s c r i t u -
ra l lama ciencia de los santos , (I) p o r q u e e s t a es 
la ciencia que hace á los san tos . Por es to es que 
el Esp í r i t u San to los l l ama en los salmos, los i n -
teriores, los ocultos. Los malos kan conjurado en 
su consejo la ruina de vuestro pueblo; han forma-
do designios in icuos cont ra vues t ros santos , vues-
t ros ocultos. (2) Siguiendo S. P a b l o el mismo 
pensamiento, dice á los colosenses: Estáis muer-
tos. y vuestra vida está oculta con Jesv-Criñto en 
Dios, (3) para darnos á en tender que los san tos y 
los verdaderos cr i s t ianos llevan una v ida recogi-

t Dedit illi scientiam sanctorum, 3ap. , X , 10. 
2 Super populum tuum mal ignaverunt consilium: et cogita-

verunt adversüs sanctos tuos . Según el hebreo, adversüs abscon-
ditos tuos. Psalm, L X X X I I , 4, Pagninus. 

3 i l o r t u i estis, et vita vestra abscondita est cum Christo in 
¡Jeo. Coloss. I I I , 4. 



ila en sí mi*mo : , ocnl ta en su? corazones, ap l ican 
dose. íi operaciones san tas y divinas, al ejercicio 
de los actos in ter iores de las virtudes, y «i re < Izar 
sus acciones exter iores por la excelencia de os 
motivos que se proponen. 

I I . In Deo, en Dios; es decir, á imitación d e 
Dies , que obra con t inuamen te en el in te r ior d e 
sí mismo. A s í como no hay proporción a lguna en-
t r e las operaciones in ter iores que Dios produce en 
sí mismo, y las operaciones exter iores que produ-
ce f u e r a d e sí. porque unas son eternas , in f in i ta -
mente perfectas , y Dios mismo, como engendrar al 
Verbo, producir al E s p í r i t u Santo , y las o t ras son 
temporales y de una perfección l imitada, puesto 
que no son más que. cr iaturas; así no hay compa-
ración a lguna entre los actos inter iores de las vir-
t udes y los actos ex te r io res en cuan to á su e x c e -
lencia y á su nobleza. 

S. P a b l o añade : Cun Chrisío, á ejemplo de Je. 
su-Cnsto, á causa d e los excelentes actos interio-
res que produjo e s t e d iv ino Salvador ; por esto 
I sa ías lo l lama un Dios escondido. (1) Y c i e r t a -
mente , aquel que no hub ie ra considerado en Nues-
t r o Señor más q u e el exter ior , v sobre todo, an tes 
del t iempo de su predicación y de sus milagros, 
lo h u b i e r a tomado por un hombre vulgar ; él b e -
b ía , comía, dormía y hac ía todo lo d e m á s como 
los o t ros hombres ; pero si, con ojos i luminados de 
uua luz sobrena tura l , hub ie ra podido penetrar 
más ade lan te en el inter ior de Jesucr i s to y ver lo 
que hac ían su a lma san t í s ima y su d iv in idad , ¡qué 

1 Deus absconditus. l í a l e , X L V , 15. 

biSYav'iilás incomprensibles no hubie ra ape rc ib i -
do! Hubiera visto operaciones inf ini tamente no -
bles y perfectas que daban un precio y un valor 
infinito á todo i.» que hac ía ex t e r ionm nte, y l^as-
ta en el movimiento más pequeño d e s ú s dedos, 
u n a fue rza más que suficiente para salvar al mun-
d o . Era . por tanto, verdaderamente un Dios es -
condido, pti'-sto que e r a s eme jan te á los demás 
hombres en el ex te r ior , y t an d i fe ren te y tan ele-
vado sobre ellos por s - s actos in ter iores . 

A s í es co no se esfuerzan en o b r a r los v e r d a d e -
ros discípulos de es te g- an maestro y de es te Dios 
escondido; quieren, á ejemplo suyo, llegar á ser 
hombres interiores. En lo exter ior , nada los d i s -
t ingue del común d é l o s hombres; mas in te r io r -
mente son muy diferentes; se encierran en s í mi s -
mos, y hacen todo lo q u e es exterior , aun el menor 
paso, la más ligera mirada, con los sen t imientos 
in ter iores más sub l imes y más elevados. Se pare-
cen en esto á esos famosos Silenos de que hab la 
Pla tón ( l ) y á las cu des comparaba Alcibiades á 
Sócra tes : es tos Silenos eran pequeñas e s t á tua s gro-
seramente t r aba jadas en lo ex t e r i o r y de una ma-
ter ia bas t an te ril, pero que. al abr i r las , de jaban 
ver bellezas admirables , figuras de cosas s ag radas 
resplandecientes < e oro y plata, y de un t raba jo 
exqu i s i to . En efecto, esos hombres verdaderamen-
te piadosos son en lo exter ior como los demás, ha-
cen las acciones comunes de la vida ordinar ia ; pero 
Si pudiéramos en t r a r en sus corazones y ver lo q u e 
a l l í pasa, oh Dios, q u é t> SOTOS' qué excelencia! 
N a d a veríamos al l í de común; todo ahí es raro, ex-

i P l a t in convivio. 



quisi to y precioso, todo es br i l lante de oro-, v e n a -
mos al l í las intenciones puras , los motivos sobre -
naturales , por los cuales realzan las acciones mas 
pequeñas , y engrandecen las acciones corporales 
m á s comunes. Aquellos que tienen tan solo una 
devoción fa l sa y engañosa se parecen, al contrar io, 
á los sepulcros revestidos de mármol, enr iquecíaos 
de piedras preciosas, y que no encierran sino po -
dredumbre : ó á esos famosos templos del Egypto , 
t an ricos, t an suntuosos y d e un t r a b a j o t an p e r -
fecto, que no encerraban sino un ga to , una serpien-
te. un cocodrilo que adoraban , y al que of rec ían 
sacrificios, puesto que sólo se de ten ían en pulir el 
exter ior , v en hacer muchas cosas que tenían bri-
llo y que hacían ruido; mien t ras que lo i n t e r i o r e s 
solamente corrui>ción, ambición, envidia, apego a 
las c r ia turas , pasiones l e v a n t a d a s sobre el a l t a r 
del corazón v que adoran . 

I I I . Establezcamos, por t an to , en el corazón el 
f u n d a m e n t o de nu s t ra devoción, y del cul to que 
queremos rendir á Dios. Dios es espíritu. d e c í a 
Jesucr is to á la Samari taua , ensenándole el camino 
recto de la v ida espiri tual , y es menester que los 
que lo adoren, lo adoren en espíritu y en verdad: (1) 
en espír i tu, ret irados en el templo del corazon, co-
mo dice la glosa (2), sobre cuyo a l ta r se ofrece a 
és te soberano espír i tu , en olor de suav idad , los sa-
crificios puros de la fe, de la esperanza y de la ca-
r idad, las adoraciones, los anonadamientos, las ae 
ciones de grac ias y todos los ac tos inter iores d e 

1 Spiri tus est Deus: et eos qui adorant eum, ¡n spiritu et r e ñ -
íate oportct adorare. Joan . IV, 24. 

•¿ Inínt imo templo cordis. Glossa. 

v i r tud ; en verdad, haciendo todas las cosas ex te-
riores por el movimiento del e sp í r i t u interior, y 
arreglando d e ta l modo todo, que el in te r ior acom-
pañe siempre al ex te r io r ; que los movimientos del 
alma acompañen á los del cuerpo y la buena in ten-
ción á la b u e n a acción; porque no se puede adorar 
á la. soberana y esencial ve rdad con la m e n t i r a . 
Dios nos lo prohibe expresamente en Isa ías : No 
me ofrezcáis sacrificios vanos, ó como traduce Ca-
yetano, sacrificios de fa l sedad y de ment i ra (1). 
E s t a es, sin embargo, la conducta de aquel los que 
hacen buenas acciones en lo ex te r io r sin acompa-
ña r l a s de la buena intención y del movimiento del 
corazón; se hacen cu lpables de una ment i ra de ac-
ción, puesto que sus acciones parecen buenas y 
ag radab les á Dios, y no lo son. No séamos de ese 
número. La hora ha llegado, a ñ a d e Nues t ro Señor 
á la Sa inar i tana , la hora lia llegado, y hemos lle-
gado al momento en que los verdaderos adoradores 
adorarán, al Padre en espíritu y en verdad; asilos 
busca que le adoren (2). Séamos de és te número , 
porque si no lo somos, j a m á s seremos ve rdadera -
mente espir i tuales, puesto que és te es el verdade-
ro punto de la vida espir i tual , como lo mues t ran 
las mismas palabras . 

I V . Se le l lama vida espiri tual y no corporal, 
porque es una vida que e s t á en el espí r i tu , que t o -
ma toda su fuerza y todo su méri to en el e sp í r i tu ; 
se la I lama también vida in te r ior y no exter ior , por-

1 Ne ofíeratis ultra sacrificium frus t ra . Isaíe . 1, 13.—Sacrifi-
cinm falsi tat is , sive mendacii. Cajen. 

2 Venit hora, et nunc est, quandó veri adoratores adorabunt 
Pi t rera ¡n spiritu »f veritate, .Vam et Pater tales qucerit, qui ado-
rent eum. Joan IV, 23. 



que se rrasa en el iuter¡or en el fondo deI aíufa, 
porque por lo in ter ior es por donde se debe comen 
zar, si se quieren a r reg la r los movimientos exte--
ñores . Cuando la na tura leza qniere formar el euer 
p o d e l hombre, no comienza por los cabellos, los 
dedos o las ex t remidades ; sino por laá par tes i n -
ternas . el corazón, el h ígado y :as demás p a r t e s 
nobles, después llega poco á poco á las pa r t e s ex-
ternas. las traza, las organiza y las perfecciona, 
Cuando un reloj está descompuesto, no_b ista co-
locar la aguja en la hora q u e debe señalar , s ino 
que es menester abr i r lo para volver á poner en or-
den los resortes; así es como, cuando uno quiere 
arreglar su exter ior y l legar á ser un hombre es -
pir i tual v virtuoso, es menester comenzar por)arre-
g la r el esp í r i tu y lo interior. En fin. en u l t i m o 
anál is is , acordémonos bien (pie no t r a b a j a n d o por 
el movimiento inter ior , t raba jamos en vano, y q u e 
nada merecemos, hagamos lo qne hagamos, y cual-
quiera que sea el t rabajo (pie nos tomamos; por el 
contrario, obrando con este esp í r i tu interior, g a -
namos tesoros ines t imables y r iquezas e t e rnas pol-
las más pequeñas acciones, y que corremos á paso 
de g igantes en la ca r re ra de la salvación y en el 
camino de la perfección. 

Por esto, querido lector mío, comenzad, con un 
án imo todo nuevo, á conduciros según el e sp í r i tu ; 
escuchad es ta pa labra <!e San Pab lo : O* lo digo, 
y os lo doy como el f u n d a m e n t o de vuestros méri-
tos, conducios según el e sp í r i tu 1), Pegad á ser un 
hombre interior, sed un hombre escondido, o b r a d 
en el inter ior de vos mismo, á fin que vuest ro Fa-. 

1 Diuo autem, spiritu umbulate. Gal . V, 19: 

fil'e, que ve todo cuanto pasa en el secreto de oueé-
tro corazón (1), os dé la recom|>ensa d e e l ' o . H a -
ced qne todas vuestras obras sean l lenas an t e Dios; 
ofreced le sacrificios llenos de médu la y de un jugo 
in ter ior ; sed un adorador tal cual él lo pide, mi 
a 'o rador en esp í r i tu y en verda 1. La hora ha lie 
gado; ahora es cuando es preciso comenzar: vos lo 
podéis, en cualquier condición que esteis. v con 
mayor razón si es tá is en el es tado religioso. Nues-
t ro Señor lo recomendó á la Samar i t aua , que era 
una mujer pobre, ruda, aun viciosa, p a r a most rar -
nos que todos lo podemos, de cualquier sexo y cou-
dicióu que seamos. Es tad , por tanto, i n v a r i a b l e -
mente unido á esta regla y practicad noblemente 
los actos inter iores de fe, de esperanza, de religión 
y de las d e m á s vi r tudes , y vivificad todas v u e s t r a s 
acciones exteriores por medio de grandes s en t i -
mientos interiores. Pa ra qu i t a ros toda excusa, os 
vamos á mostrar, en los capí tu los s iguientes , de 
qué modo debe hacerse, y en par t icu lar en lo (pie 
mu-a al amor para con Jesucr i s to que es la v i r tud 
pr imera y más grande. Comenzaremos pordesa r ro . 
l lar los motivos que deben l levarnos á pract icar lc-

1 Qui videt in ubscondito. Matth, 6, 



que se rrnsa en el inter ior en e! feudo del aíuW,.» 
porque por lo in ter ior es por donde se debe comen 
zar, si se quieren a r reg la r los movimientos exte--
ñores . Cuando la na tura leza quiere formar el euer 
p o d e l hombre, no comienza por los cabellos, los 
dedos o las ex t remidades ; sino por laá par tes i n -
ternas . el corazón, el h ígado y :as demás p a r t e s 
nobles, después llega p o c á poco á las pa r t e s ex-
ternas. las traza, las organiza y las perfecciona, 
Cuando un reloj está descompuesto, no_b ista co-
locar la aguja en la hora q u e debe señalar , s ino 
que es menester abr i r lo para volver á poner en or-
den los resortes , así es como, cuando uno quiere 
arreglar su exter ior y l legar á ser un hombre es -
pir i tual v virtuoso, es menester comenzar por)arre-
g la r el e sp i r i to y lo interior. En fin. en u l t i m o 
anál is is , acordémonos bien que no t r a b a j a n d o |>or 
el movimiento inter ior , t raba jamos en vano, y q u e 
nada merecemos, hagamos lo que hagamos, y cual-
quiera que sea el t rabajo (pie nos tomamos; por el 
contrario, obrando con este esp í r i tu interior, g a -
namos tesoros ines t imables y r iquezas e t e rnas por 
las más pequeñas acciones, y que corremos á paso 
de g igantes en la ca r re ra de la salvación y en el 
camino de la perfección. 

Por esto, querido lector mío, comenzad, con un 
án imo todo nuevo, á conduciros según el e sp í r i tu ; 
escuchad es ta pa labra de San Pab lo : O* lo digo, 
y os lo doy como el f u n d a m e n t o de vuestros méri-
tos, conducios según el e sp í r i tu 1), l ' egad á ser u n 
hombre interior, sed un hombre escondido, o b r a d 
en el interior de vos mis no, á fin que vuest ro Fa-. 

1 Diuo autem, spiritu ambuiat«. Gal . V, 19: 

fire, que ve todo cuanto pasa en el secreto de oueé-
tro corazón (1), os dé la recom|>ensa de, el o. H a -
ced que todas vuestras obras sean l lenas an t e Dios; 
ofreced le sacrificios llenos de médu la y de un jugo 
in ter ior ; sed un adorador tal cual él lo pide, un 

'orador en esp í r i tu y en verda 1. La hora ha lie 
gado; ahora es cuando es preciso comenzar: vos lo 
podéis, en cualquier condición que esteis. v con 
mayor razón si es tá is en el es tado religioso. Nues-
t ro Señor lo recomendó á la Samar i t aua , que era 
una mujer pobre, ruda, aun viciosa, p a r a most rar -
nos que todos lo podemos, de cualquier sexo y cou-
dicióu que seamos. Es tad , por tanto, i n v a r i a b l e -
mente unido á esta regla y practicad noblemente 
los actos inter iores de fe, de esperanza, de religión 
y de las demás vi r tudes , y vivificad todas vues t ras 
acciones exteriores por medio de grandes s en t i -
mientos interiores. Pa ra qu i t a ros toda excusa, os 
vamos á mostrar, en los capí tu los s iguientes , de 
qué modo debe hacerse, y en par t icu lar en lo (pie 
mira al amor para con Jesucr i s to que es la v i r tud 
pr imera y m á s g r a n d e . Comenzaremos pordesa r ro . 
l lar los motivos que deben l levarnos á pract icar lc-

1 Qui videt in ubscondito. Matth, 6, 



CAPITULO T E R C E R O . 

Debemos esforzarnos por conocer á Nuestro Señor 
Jesucristo. 

I Es necesario conocer para a m a r . - I I . El conocimiento de 
Nuestro Señor es el más noble de t o d o s . - I I . Muestro Señor 
e . el gran todo para él y para nosotros - I V El conocmjen-
to de Nuestro Señor es el más agradable de t o d o s . - \ . t-s el 
más útil y el más necesario. 

I . Pues to q u e nos proponemos amar á Nues t ro 
Señor Jesucr i s to , se necesita, p a r a obtenerlo, co-
menzar necesar iamente por conocerle; por t a n t o a 
este conocimiento es al que debemos apl icarnos, 
esforzándonos en comprender lo que. lo hace a m a -
ole. Tal es el orden establecido e n t r e el e n t e n d i -
miento y la vo lun tad , que la voluntad es una po -
teucia ciega que no s ab r í a ir sola, sino que es me-
nester conducir la , y el en tendimiento es el que e s t á 
encargado d e e s t a función; él es el (pie camina 
delante de ella l levando la luz para a lumbrar la y 
dir igir la, de sue r t e que ella va como él la guía, sus 
afectos siguen la naturaleza de los conocimientos 
que el le dá , y ella ama ó aborrece una cosa según 
él se 11 mues t ra d igna de amor ó de odio. Así , sa-
bemos q u e en el cielo el conocimiento claro y evi-
dente que los b ienaven tu rados t ienen de Dios y 

de sus perfecciones infinitas, es la causa y la m e -
d i d a del amor soberano y necesario de que es tán 
abrasados , y de ese océano de alegrías inefables en 
el cual los t iene sumergidos y abismados su gozo; 
del mismo modo, en es ta vida miserable, nuestro 
amor, y en general todos nues t ros afectos para con 
nuest ro Dios, dependen del conocimiento y de la 
idea que tenemos de él. 

A s í es pa ra nosotros de la mayor importancia el 
esforzarnos por conocerle; porque es imposible co-
nocerlo sin amarlo, y sin amar lo con el amor más 
p rofundo y a rd ien te , puesto que él es soberana ó 
inf in i tamente amable . La Esposa del C a n t a r de los 
can ta res declara , en el est i lo más dulce y más enér-
gico, los sent imientos maravillosos de*amor, que 
exc i t aba en ella este conocimiento. El me ha hecho 
entrar, dice ella, en las bodegas de sus m.ás precio-
sos vinos (1). Por esta bodega y vino, en t ienden 
los san tos Padres e[conocimiento que podemos te-
ner de Nues t ro Señor en e s t a miserable t i e r ra , y 
la intel igencia de los misterios que f u é d a d a á la 
Esposa, r ¿qué s e sigue de ahí? E l l a lo cuenta in-
media tamente después: l i a dir igido t an t a s b a t e -
r í a s cont ra mi corazón p a r a hacerse dueño de él, 
que me ha hecho conocer misterios, y lo han bat i -
do con t a n t a fuerza , que no podiendo resist i r , he 
tenido que rendir la plaza. Entonces , Nuestro Se-
ñor victorioso, enarboló allí el e s t anda r t e de su 
amor, cuya fuerza ha sido tan grande, que es tando 
abrasada por sus castos fuegos y "pronta á caer en 
desfal lecimiento, me he visto obl igada á pedir so-

1 Introduxit me in cellam vinariam. Cant I I , 4. 



OOvro y exclamar : Acostadme sobre flores, susten-
tadme con el jugo de frutas, confortadme, con olo-
res, porque languidezco de amor |K>'.' mi amable Se-
ñor. Estoy v ivamente a t a c a d a por las her idas de 
su car idad; el conocimiento de sus perfecciones di-
vinas y de sus beneficios escomo un encanto pode-
roso y un filtro (pie me pone f u e r a de mí. M a s este 
amable Maestro, viéndome en este estado, ha acu-
dido lleno de una dulzura e x t r e m a y de una t i e r n a 
piedad; me ha tomado entre sus brazos para soste-
nerme y me ha es t rechado con t ra su corazón para 
for talecerme (1). H é aqu í los fuegos que enciende 
en una a lma el conocimiento de Jesucr is to . S e n -
tiremos nues t ros corazones ab rasados y consu-
midos por esos d ivinos fuegos, si podemos l legar á 
es te subl ime conocimiento; porque si Jo amamos 
tan poco, es q u e no lo conocemos. ¿Y no vemos to-
dos los d í a s que una pobre y miserable c r i a tu ra 
inflama el corazón, porque encuen t ran en ella una 
sombra d e perfección y de belleza, ó que procura 
un placer d e un instante? ¿qué se rá por t a n t o de 
nuestro d iv ino Salvador, tan infinito en su be l l e -
za, y en sus d iv inas perfecciones, cuando hubiére-
mos aprendido á conocerlo? Por tanto, si tenemos 
el deseo a r d i e n t e de amarle, apl iquémonos en se -
gu ida á conocerlo, y, para a f i rmamos en nues t ro 
deseo, meditemos algunos de los motivos q u e pue-
den exci ta rnos más vivamente á adquir i r es te co-
nocimiento. 

1 Ordinavit in me chaf i ta tem. O como dice el tes to hebreo: 
Vexillum ejus super me chan ta s , fulclt - me floribus, at ípate me 
malis, quia amore lanceo. Los intenta han traducido: Vulnérate 
cha r i t a t e ego su ra. Symmaco'. Vulnérate pbilt.ro: l ovae ju s sub 
vapite meo, et des tera illius amplessbi tur me. Cant 11, 4, 5, 6. 

I I . P r imer motivo. El conocimiento d e JesnCvis 
to es el más noble de todos los conocimientos, la 
ciencia m á s subl ime de todas aquel las á las c u a -
les podemos aplicarnos sobre la t ierra, puesto que 
ella t iene por objeto á nuest ro divino Salvador , 
(pie es seguramente el sér más noble y excelente 
de todos, porque él encierra la d iv in idad y la h u -
manidad, y por consiguiente, iodo cuan to hay en 
el universo. Se encuent ra encerrada en su d iv in i -
dad la soberana y esencial belleza, la bondad , la 
sab idur ía , el p o l e r , las riquezas, la s a n t i d a d , l a 
perfección; en una pa labra , todo cuan to hay en 
Dios. Se encuent ra todo lo demás en sn h u m a n i -
dad, puesto que todos lo> d i fe ren tes g rados de los 
seres, del sér simple, del sér vegetante, del sér vi-
viente é inte l igente , que e s t án como repar t idos en 
las deiníis c rea turas , vienen á confund i r se y á reu-
nirse en el hombre, que e scomo un compendio de 
toda la creación. Por esto es que Nues t ro Señor, 
según la interpretación de San Gregor io (1) y de. 
los demás Padres , lo llama toda criatura (2). Los 
filósofos lo llamaban el pequeño mundo, y San Gre-
gorio de Nazianzo (3) á causa de su excelencia y 
preeminencia sobre las demás c r ia tu ras , lo llama 
mucho más elegantemente, no ya el pequeño mun-
do, sino el gran mundo colocado en medio del p e -
queño, es decir, del mundo visible, sin que. sin em-
bargo. es te mundo pueda encerrarlo y l imi tar lo 
pues to que él es inf ini tamente m á s grande . 

1 S. Grog. hom. X I X in Evangelio. 
2 Omnis creatina, Marc. X V I , 15, 
3 S. Greg. Naz Serm de Nat . Dom. et orat . 2. in Pascha . 



Así es como se encuentra en Jesu-Cr is to al 
Creador y la criatura, Dios y el hombre, y por me-
dio del hombre, todas las cosas espirituales y cor-
porales; pero en un brillo mucho más admirable 
y de una manera mucho más eminente y más su-
blime. porque siendo la humanidad de Jesu-Cris-
to infinitamente san ta y pura, por su unión con la 
pureza de Dios, en ella están contenidas las cria-
turas de una manera mucho más noble que en los 
hombres corrompidos i>or el pecado. 

Están de la manera más magnífica v la más glo-
riosa, purificadas, santificad is, divinizadas en su 
persona, y en esa humanidad santa y sagrada 
unida a la divinidad, por medio de l a q u e vuelven 
a Dios y en Dios como á su principio. Dios ha re-
suelto dice S. Pablo, siguiendo la interpretación 
d e b Ireneo, (1) l lamar y hacer en t ra r de nuevo 
en él por la redención, y en la persona de su Hijo, 
to las las c r ia turas que habían como salido de él 
por la creación. (2) H a b í a n sido manchadas en la 
persona del hombre pecador, él las purifica, las 
en nob'ece, las perfecciona y las deifica todas en 
esta humanidad unida personalmente á la divini-

n f i i n H eJ A p , ) S t 0 1 q " i e r e d e c i r ' C 0 '»0 'O e x -pilcan 8. Crisostomo y algunos otros, que Nues_ 
tío Señor e s m i ftlIadro abreviado, un sumario, y 
como una recapitulación de lasobras de Dios, que 
están todas jun tas y rehuidas en él; que todo se 

Í í o í a l I T " Z f h C O m ° l a S ' , n e a s al cen tro, los n o s al mar; que él encierra todas las gracias y to-

1 Sn. I ren. 1. I I I , c h . 18 

q u i ^ ^ s ^ s s s t ^ ^ i n c < K i i s e t 

das las perfecciones que hay en el cielo y en la 
t ierra, en los ángeles, los hombres, y todas las 
cr ia turas; de suerte que, s ; qnereis aplicar vues-
t ro espír i tu á conocerle y á mirarle a tentamente , 
110 hay necesidad de considerar ui á los ángeles ni 
á los hombres, ni á las demás cr ia turas para des 
cubr i r en ellas dones, prerogativas, ejercicios de 
vir tud, actos heroicos y memorables, ni perfección 
alguna de la naturaleza, de la gracia ó de la glo-
ria, porque encontrareis todo esto en él de una 
manera infinitamente más excelente y más subli-
me. Ved'aquí cómo Nuestro Señor es todo, y el 
gran todo. 

I I I . V lo que hay más admirable eu ello, es que 
no es solamente todo en sí y para sí, sino que lo 
es también para nosotros; porque él es nuestro 
Dios, nuestro Criador, nuestro Salvador y nues-
t ra salvación, nuestro Redentor y el precio de 
nuestro rescate, nuestro Justificador y nuest ra jus-
ticia. nuestro guía y nuestro camino' nuestro Le-
gislador y nuestra ley, nuestro Maestro y nuest ra 
sabiduría, nuestro Sacerdote y nuestra ' víct ima, 
nuestro nutricio y nuestro alimento, nuestro fin 
último y la soberana beat i tud de nuestros cuerpos 
y de nuest ras almas: de nuestras almas como Dios, 
y de nuestros cuerpos como hombre; en una pala-
bra, él es nuestro todo. "¿Qué podéis buscar que 
110 encontréis en Jesu-Cristo? dice. S. Be rna rdo . 
¿Estáis enfermo? él es el módico que os curará; 
¿estáis extraviado? é! es vuestra guía; ¿estáis aban-
donado? él es el rey que os protejerá; ¿sois asalta-
do por vuestros enemigos? es él el fuer te que os 
defenderá; ¿estáis seco de sed devoran te? él es agua 
de vida eterna, que es la única que os puede qui- s 



t a r la ser!; ¿estáis sin abr igo y t r ans ido de fr ío? 
él es el vestido q u e os ca l en t a r á ; ¿estáis t r i s te? él 
Re'á vuestra a legr ía ; ¿estáis en t inieblas? él será 
vues t ra luz; ¿sois huérfano? él será vuestro p a -
dre; (1) - E s vues t ro esposo, con t inúa este santo 
doctor, vuestro : migo, vuestro hermano, infinita-
mente graude, inf in i tamente bueno, inf ini tamente 
misericordioso, inf in i tamente bello, inf ini tamente 
sabio, inf ini tamente poderoso; él es el pr incipio y 
el conservador e terno de todo. ¿Por qué os dejáis 
l levar de agi tación y del temor? Encont rá i s en 
Jesu_Cris to todo cuan to i>oleis y ,debe is desea r . 
Deseadlo, buscad lo. p&qne él es esa preciosa y 
única perla del Evangel io , por cuya adquisición 
no debeis temer vende r todo cuan to poséis, por. 
que poseyéndola, gozareis de to los los bienes y es-
ta ré i s al abr igo d e t odas las tempestades (2) 

Pues que esto e s así, es c ier to que Jesu_ Cr i s to 
es el objeto más digno que el en tendimiento hu-
mano pueda proponerse, y que la ciencia que nos 
enseña á conocerle es la más subl ime de todas las 
ciencia- . L a e iencia de la filosofía sólo se ext ien-

1 Quid quceris, quod in ilio non inrenies? Si a?grotus es, me-
dieus es; si exulas, dux est ; si desolatus es, res est; si impugna-
ris, púgil est; si sitia, potus est; si alges, vestimentum est; si 
tr istaris , gaudium est ; si obtenebrar¡=. lux est; si orphanus es, 
pater est. Bern., de Pas . Dom. cap. X X I V . 

2 Sponsus est, amicus est, l'rater est, summus, optimus, mise-
ricordÍBsinjns. for t i sdmus, pulcherrimus. sapientissimus est, om-
nia sinp fine gobernaos Quid autem laboro? omnia quco velie 
potes et debes, est Domi ñus Jesus Christus: desidera hunc. re-
qnire hunc. quia hcec est illa una pretiosa margari ta , pro qua 
emendà, etiain vendenda sunt omnia quoe tua sunt; qua habità, 
nulliu» tempestai is procellam timebis. Bern. de Puf-, Domin, 
cap. X X I V . 

de a las cosas na tu ra les ; la pol í t ica de los impe-
ran tes no comprende, en to(h;S sus m á x i ..as, sino 
lo que puede t ende r á tomar ó á conservar las 
c iudades, á gobe rna r los estados, á mantener les 
en paz, al abr igo d e los enemigos ex te r iores é in-
teriores, y a conservar una prosperidad perecede-
r a . 1 ero la de Jesu_Cr i s to es mucho más sub l ime 
y mucho más elevada, porque, ella t iene por obje-
to a un hombre Dios, y en él todas las cosas c r ia 
das é increadas temporales y eternas. P o r esto es-
te divino Sa lvador puede decir de sí lo que Dios 
dice por boca del p rofe ta J e r e m í a s : Que el sabio 
no se glorifique en su sabiduría, ni el fuerte en su 
fuerza ni el rico en su riqueza; sino que el que se 
glorifique, se glorifique en que me conoce, y no en 
los (lemas conocimientos que h a podido a d q u i r i r , 
( l ) -Porque, «si como en el cielo, Jos b i enaven tu -
rados no son b ienaven turados porque conocen las 
cr ia turas , sino solamente porque couocm á Dios-
como no son santos porque ainan o t r a cosa cpie á 
él; asi en este mundo, no podr ía el hombre ser fe-
íz, santo y perfecto por el conocimiento y amor de 

las c r ia turas cualesquiera que ellas puedan ser 
s ino por el conocimiento y el amor de Jesu- Cr is to! 
E s t o es lo que ha hecho decir á S. Agus t ín • " Des-
graciado aquel que sabe todo y que no os conoce; 
teliz aquel que os conoce y que ignora todo lo de 
mas. Aquel que os conoce, y con vos las c r ia tu ras , 
no es más dichoso á cansa del conocimiento de las 

1 Non glorietur sapiens in sapienti* suà, et non s lor ie tur for -
t i s y for t i tudine suà; et non glorietur dives in divii i is sui«- =e 1 
in hoc glorietur, qui g lona tu r , scire et nosce mo. Jerem I X 
i o y 24. ' • 



criaturas, sino únicamente á causa de vos, si al 
conoceros, os honra como ¡i su Dios!" (I) 

IV. E l segundo moti ro que debe llevarnos al 
conocimiento de Jesu-Cristo, es que este conoci-
miento es el más agradable y el más delicioso de 
todos; porque, así como el ojo experimenta t an to 
mayor placer cuanto la cosa que ve es más bella 
y más perfecta, siendo Nuestro Señor el centro de 
todas las bel leza. y de todas las perfecciones del 
Universo, el entendimiento debe, gus ta r e n e s t e 
conocimiento las delicias más grandes y las satis-
facciones más maravillosas. S. Cipriano, no ha-
blando sino únicamente del solo Conocimiento de 
este Señor, y expl icando las famosas pa labras do 
Isaías: Un niñito nos ha naci lo y 1111 1 ijo nos ha 
sido dado, (2) dice á este propósito: ' 'Cuando os 
aplicáreis á considerar lo que la fe nos enseña de 
este divino nacimiento, vuestro coraz 11 será arre-
ba tado de admiración; se ensanchará , se llenará 
de alegría cuando comprenda los secretos pro-
iundos de este misterio; vere s cómo aquel que 
era vil y abyecto, ha llegado á ser admirable, co-
mo aquel que nada había aprendido, ni aun s i -
quiera las pr imeras nociones que se da á la infan-
cia, ha llegado á ser el maestro de los hombres, y 
'es ha enseñado el verdadero conocimiento de las 
cosas divinas y humanas; como la divinidad y la 

1 Infel iz homo qni sciat illa omnia, fe autem ne«eit: beatus 
antcm qui te scit, etiamse illa nesciat. Qni Terd fe et illa nor i t , 
non proprer illa boatior, sed propter te solum beatus est, si cog-
no5cens te, sicut Deum gloríficct. Augus., lib. Y, confes., cap. 

2 Parvulus na tus est nobis, e t filius datus est nobis. I sa le 
I X . 9 

humanidad, estos dos ext remos separados por una 
distancia infinita, se han acercado la unaá la o t ra , 
y se. han unido en una misma persona." (1) Cu li-
tio conozcáis todas es tas maravillas y t an ta s otras, 
os entregareis á todos ¡os t rasportes de la admi -
ración y de un asombro Semejante á aquel de un 
aldeano que j amás habiendo salido de su aldea, y 
id aun dudando siquiera que hubiera cosas má§ 
bellas que las que allí ve, entra derrepeute á los 
palacios de .'os reyes y á los gabinetes de los príu-
cipes, y en ellos des .ubre todas las rarezas y las 
obia-i maestras de la natnra 'eza y del arte, en las 
que j a m á s se h a b í a atrevido á pensar, y que, ex-
tasiado, ya no se coa.prendc mas, y parece estar 
fuera de sí. Vosotros experimentareis los mismos 
sentimientos al ver cosas mucho más maravillo-
sas que todas las de la naturaleza, y vuestro cora-
zón se derret irá en los arrobamientos de una ale-
g r ía y de un consuelo del que es impasible f o r -
marse una idea. 

San Agust ín lo experimentó al principio de su 
conversión, como él mismo lo atest igua diciendo 
á Dios: 'No podía yo, en esos primeros días, sa -
ciarme de considerar, un los t raspones de una dul-
zura admirable y de un contento extraordinar io 
de. mi espíri tu, la al tura y la profundidad de vues-
t r a sabidur ía , en el medio que habéis inventado 
para salvar al género humano. (2) 

1 M irabitur et dilatubitur cor tuum, q«and6 intelligcs pro-
fundiss imum sacratttentum in eo. qup.l contemptibil is faetus est 
admirabi l js , et qni l i t teras non didicit , nec legibus instruetus 
est, sufficiens sit divinarum humanarumque rerum consiliarus, 
quoinodd divinitas et humani tas in unam personamconrenerun* s 
etc . S Cyp., de Nat . Chris t i . 

2 Neu sat iabar iIlis diebus dulcedine mirabili considerare a ' t ; 



La Esposa lo expe r imen tó aún mucho más v i -
vamente ; por es to es que al principio (leí C á n t i -
co, después de h a b e r pedido á su esposo, N u e s t r o 
Señor, este conocimiento (le sus d iv iuas bellezas, 
y haber lo obtenido, exc lama: La leche de vues -
t ros pechos es más dulce que el vino. (1) Por los 
pechos y lo leche que mana de ellos, ent ienden los 
8antos P a d r e s (2) la intel igencia d e los misterios 
d e Nuest ro Señor, encerrados, como leche, en los 
dos Testamentos , que son como sus dos pechos; y 
por el vino, los d e m á s conocimientos que puede 
u n o tener acerca d e las cosas (le la naturaleza. L a 
comparación de la leche y del vino es muy propia 
para esclarecer es te pensamiento: la leche es muy 
bl anca, dulce, sabrosa , nu t r i t iva ; qu i t a la sed y 
a l imenta al mismo t iempo; es el a l imento de los 
niños que la maman d e los pechos sin verla. 

Del mismo modo los misterios de Nues t ro Señor 
son muy puros muy santos , llenos de un jugo e x -
celente y de un gusto delicioso para nues t r a a l m a ; 
¡ñas liara gus ta r los es preciso ser niño, es decir , 
inocente, sencillo y humilde; porque los soberbios 
los encuentran insípidos; y p a r a saborearlos bien, 
no ge necesi ta t a n t o verlos como creer los . Las cien-
cias de la t ierra son como el vino, que, si no se to-
ma con la moderación necesaria, envía al ce rebro 
vapores groseros, q u e lo t u r b a n y embr iagan al 
hombre i n t emperan t e ; de aquí resul tan d e s a r r e -
glos g r a n d e s en sus pa labras , en sus acciones y e n 

tudinem consilii tui snper salntem generis huniuni. August., lib 
I X . Conf. cap. V I . 

1 Meliora sunt , ubera tua vino. Cant., I., 1. 
2 Oríg, hom, 1 ex 4 ¡n. Cant ,—Greg. Nysa. hora 1. in Can t . 

Ambr. Ansolm. apud Ghis ler ium. 

toda su conduc ta ; sus pensamientos son e x t r a v a -
gantes , sus pa labras imper t inentes ; se encoleriz«, 
g r i ta , echa pestes, dice in jur ias ; t o l o da vue l tas á 
sus ojos; no ve lo que es tá á sus piés da pasos fal-
sos, cae, en fin, con g r an peligro de matarse. Ta l 
es el efecto que produce el conocimiento (le las cien-
cias de la t ierra, si 110 se e s t á en guard ia ; porque 
ellas llenan la cabeza de humos espesos de van i -
dad, que echan por t i e r r a el esp í r i tu y embr iagan 
al hombre de la es t ima de sí mismo: entonces se 
pierde en SIN pensamientos y en sus capr ichos; 
abraza opiniones e x t r a v a g a n t e s y las sost iene con 
t e rquedad ; cree ver lo que no hay , y se v a l o r i z a 
por persuadirlo; todo viene á ser el blanco de sus 
tiros, e s suscept ible eu todo, contesta con cólera 
por cosas inúti les, y se en t rega á una mul t i t ud de 
desordenes que lo hacen ex t r av ia r se de los cami-
nos (le su salvación. P o r esto la Esposa, penetra-
da de es tas verdades, exc lama con todo el a rdor 
de su alma: Oh! la leche de vuestros pechos, el co-
nocimiento de vuestros misterios, es mejor sin com-
paración, más s na, más dulce, y de o t ro gus to 
en te ramente que el vino (le todas las ciencias de 
los hombres! Ei p rofe ta I sa ías h a b í a prometido 
e s t a a legr ía y es ta du lzura á los fieles, dictándoles: 
Tomareis las aguas de la devoción, d e (lu ces lá-
grimas, de regocijos (le corazón, y una inefable 
alegría en las fuentes del Señor; es decir , en la 
consideración de sus misterios, que son las f u e n t e s 
de e s t a s aguas misteriosas. Y, como las fuen te s 
sumin i s t r an todos los d í a s aguas nuevas, y el sol 
todos los d ías nuevos rayos, as í los misterios de 
Nues t ro Señor, como manant ia les inagotables, han 
dado, dan todos los d í a s y da rán pe rpé tuamen te 



uilevos conocimientos, nuevas inces, nuevos senti-
mientos y nuevas afecciones á ¡as a lmas s an t a s , 
en sus meditaciones y contemplaciones. P e n e t r a -
dos, entonces, de es tas grac ias , p ror rumpi remos en 
a labanzas y en bendiciones para con nues t ro Dios; 
pero, s int iéndonos muy débi les pa ra a labar lo agra-
decerle y amarlo, según la extens ión de nuestros 
deseos, l lamaremos en socorro nuestro á todas las 
c r ia tu ras , y les diremos: Glorificad aI Señor, in-
vocad su santa nombre, anunciad á todos los pue-
blos las maravillas de su sabiduría y los misterios 
santos d e su amor (1) 

Por tanto , hagamos esfuerzos g r a n d e s p a r a I'li-
ga'r al conoci ¡dentó de Nuest ro Señor; vayamos á 
sus fuentes , llevemos allá g randes vasos, un e n -
tendimiento y una voluntad dispuestos bien, pa ra 
sacar esas aguas deliciosas; acerquémonos á esos 
sagrados pechos del Esposo, saquemos de a h í la 
leche de q u e es tán llenos, y d i remos muy pronto 
con la Esposa; Oh! conoceros á vos, excede inesti-
mablemente en dulzura y en delicias á conocer 
todo lo d e m á s . 

A u n cuando se necesi ta una f e e x t r a o r d i n a r i a 
y una gran luz que toma su origen en el don do 
sabidur ía , que pocas personas reciben, para g u s -
t a r con a b u n d a n c i a esas g randes delicias, sin em-
bargo, por poca que se. pueda tener de ella, esto 
poco es mejor q u é todo cuan to pudieran procurar-
nos todos los d e m á s conocimientos; porque, como 
dice San Gregorio de Nyssa, " a u n cuaudo la leche 

1 Haurietia aquas in gandió de font ibus Salra tor is , e td ice t i s 
in die illa: Confitemine Domino, et invócate nomen ejus: notas 
fac i te in populis adiventiones ejus. Isa'i-.:. X I I , 3 e t 4. 

sea el a l imento de los n iños pequeños, y que el vi 
no, á causa de su fuerza y de , u calor, no se dé sino 
a los hombres hechos, sin embargo , lo que hay (le 
m a s sólido y más perfecto en las ciencias h u m a -
nas es menor que el más pequeño conocimiento de, 
las cosas de Nues t ro Señor (1). Ar i s tó te les h a b í a 
(llano a n t e s de él q u e un ligero conocimiento de 
un objeto excelente , el del cielo, por ejemplo, v a -
l ia mas y daba más contento al esp í r i tu que un 
g r an conocimiento que no se ex tend iese sino sobre 
un pequeño obje to p i l l amente na tura l (2¡. 

V. El tercer motivo que debe a t r ae rnos á ad -
quir i r el conocimiento de Jesu-Cr i s to , es que es te 
conocimiento es no solamente el más noble y el 
mas dulce, sino además el más útil y el más nece-
sario. La vida eterna, dice San J u a n , consiste en 
conoceros, á vos el sólo Dios verdadero, y á Jesu_ 
C n s t o . á quien habé i s env iado (3); es decir, como 
lo expl ica San Cyiilo, este conocimiento es la fuen-
t e de la v ida e t e rna . En es te mismo sent ido es pre-
ciso en tender las pa labras del Sabio, hab lando del 
conocimiento de la s ab idu r í a increada y encarna-
da : El medio d e a Iqui r i r una virtud perfecta y 
consumada es el conoceros, y la roiz de la inmor-
talidad es el saber vuestra justicia y vuestras ex-
celencias (4). Nues t ro Señor dice también, h a -
blando de SÍ mismo: Yo soy la puerta; si alguno 
entra por mí será salvo; entrará y saldrá, y encon-

1 Gre?, Xiss, hom. 1, in cant. 
2 Arist, lib. 1, de partib. an im. ch. V. 
3 Hoc cst vira eterna, nt cognoscant tesolum Deum verum, e t 

quc-mniisisti ¿esum-Chris tum. Joan . X V I I . 3. 
4 Xosse te consumata just icia est; et scirc just i t iam, et v i r tu-

tem tuam, radix nsf inmortai i ta t is . Sap.. XV, 3. 



trará de qué alimentarse (1). El se llama la puer-
ta , po ique es preci o necesar iamente pasar por él 
para l legar á la salvación; no hay otro camino, y 
él asegura que cualquiera que entrará por él, s e rá 
colmado do toda suer te de bienes en e s t a vida y 
en la otra; que será salvo; y que sobre la t ierra, a l 
e n t r a r por medio de la fe en la consideración de 
los mister ios de su human idad y de su d iv in idad , 
a l l í encon t r a r á p a s t u r a s admirab les , como lo h a -
b í a promet ido por Ezeqnie l : Yo conduci ré á mis 
ovejas á g r a n d e s pastos (2), en donde e n c o n t r a -
rán en abundanc ia de que a l imentarse . Los hom-
bres, quienes quieran que sean, los justos, los p e -
cadores, los que comienzan, los que e s t án más 
adelantados, los perfectos, encuent ran en esos pas-
tos un a l imento excelente , propio p a r a su alma, y 
proporcionado á su capac idad y á sus neces ida -
des. Los pecadores, ref lexionando á su s a t i s f a c -
ción sobre lo que Nues t ro Señor naciendo, vivien-
do y muriendo, ha hecho y sufr ido por sus p e c a -
dos, encuent ran en esto el a l imento de una v i v a 
y sincera contrición, de u n a g rande abundanc ia 
de lágrimas, de u n a digna peni tenc ia que los g u í a 
á de te s t a r sns pecados y á l levar u n a v i d a nueva . 
Los pr inc ip iantes toman en ello el a l imento d e 
una sólida mortificación in te r ior y ex t e r io r , a l i -
mento toman d e v i r t udes cr i s t ianas que doman 
las pasiones, desarraigan los vicios, arreglan los 
movimientos, y sujetan la ca rne al e s p í r i t u . Los 
que e s t án m á s aprovechados encuen t ran en ello 

1 E g o s u m ostiu m: per me si qnis in t roier i t , Fulvsti tur , e t i n 
g r e l i - t u r c t eg rod i s tu re t pascua inrenia t . Joan , X. 9. 

2 In pascuis uberrimis pascam eas. Ezech. XIV, 14. 

nn a ' imen to más delicado, en él ven el modelo de 
t odas las v i r tudes l levadas á su ú l t imo g rado de 
pert cciou, p ropues tas á m imi t ac ión . Mas los 
perfectos saborean en él lo que más delicioso y ex-
quis i to hay en él; se elevan por la h u m a n i d a d 
san ta de Jesu C u s t o á los misterios más subli 
mes de la d . v m i d a d , en donde encuen t ran un rei-
no de luz y d e gloria , y los manant ia les vivos d e 
los afectos san los y de lo smdoivs más encendí los-
de los nuster ios d e la d iv in idad des.dende á S 

' I o s o t J e e s t e n i o van d é l o s unos 
a los otros, sin cuidarse de ir á o t ra parte ni d e 
conocer o t r a cosa: y en efecto, ¿acaso plodria e n -
con t ra r a ' go de comparable? La Esposa lo sab ía 
b .e» cuando, al h a b l a r de estos m i s t e r i o s T g r t n 
a interpretación de los santos, dice: El Rey* " 

in t rodujo en sus bo legas. (1) L a p a ' a b r a bodega ó 
despensa, (.„ ] , lengua hebrea y en la gr iega s i -
mfica igualmente las cuevas s u b t e r r á n e a s S M B E 
d e g n a r . lan e vino, el lugar en donde c o n n i v a n 
las viandas, el a rsenal en donde es tán d e j S s i c a ! 
das l as a r m a s ofensivas y defensivas, I b í 
t e s en donde es tán arregladas las cosas más r a i 
y más preciosas: el oro, la p la ta , las pedrerías os 
tesoros, y en fin, el lugar sec re teen donde ¿ ^ r 
sa uno confidencial y deliciosamente con la ^ r 
soiia que uno ama ; estos misterios son todo esto! 
Los pr inc ip iantes y los que e s t án m á s ade l an t a 
los encuen t ran ah í a r m a s d e un temple m a m * ' 
loso , para a t a c a r á sus enemigos y defenderse" 
al imentos excelentes pa ra n u t r i r s e , \ a S y ti' 
quezas inest imables , lo más precioso qne h a y eñ 

1 In t roduxi t m i Kex ¡n cellaria sua. Cant. 13. 



el mirado, el precio de su salvación y tesoros infi-
ni tos. Los jierfectos, re t i rados d e todo ruido, se 
en t regan en silencio á los ejercicios de la ca r idad y 
del san to amor ; a l l í coutemplau ellos, admiran y 
gus tan las perfecciones de Nues t ro Señor, la d u l -
zura de sus beneficios, las maravill s de su obras ; 
se regocijan de ello; se bañan en to r ren tes de de 
l i c i a sque ellos solos conocen, y que. elevándolos 
f u e r a ele s í mismos, los llevan á exc lamar con la 
Esposa: Nos regocijamos, saltamos de alegría en 
vos, acordándonos de vuestros pechos, y de ese amor 
soberano que n o s teneis; los preferimos al vino de 
todos los consuelos q u e pud i e r an ofrecernos las 
cr ia turas . (1) A q u í está n los bienes y las dulzu-
ras q u e d imanan del conocimiento de J e s u . Cristo. 
P o r esto es q u e el P a d r e B a l t h a z a r Alvarez, san-
to religioso d e n u e s t r a Compañía , con ven< ido de 
todas es tas v e r d a d e s por su propia exper ienc ia , 
decía con un do or ex t r emo: (2) q u e la ignorancia 
m a s perjii iicial al pueblo w i s ' i a n o e r a l a ignoran-
cia d • las perfecciones adorables de J e su -Cr i s t o , 
y de las i nmensas r iquezas que tenemo3 en 61 y 
por él. E s t a i gno ranc i a los precipi ta en abismos 
profundos de miser ia , en donde se en t r egan á la 
t i i s t . z a , si las desolaciones, á l a s desconfianzas, 
como si sus males no tuv ie ran remedio. A s i era 
como los h e r m a n o s do José es taban sumergidos en 
la miser ia y en l a angus t i a porque ignoraban que 
su hermano r e i n a b a en Egypto , que ten ía en su 

1 Exultabimus ot Icetahimtir ¡n t". memores ubornm tuornm 
super viiiuni. Can t . I , 3. Según el Hebreo: Auioruiu tuoruin. 

2 P . Dupont, Vio du P . Bal thazar , ch. I I I . 

poder, para socorrerlos, toda la a b u n d a n c i a de es-
t e reino fért i l , corno lo exper imentaron , cuando lo 
reconocieron y estuvieron á su lado. 

En fin, el conocimiento de Nues t ro S e ñ o r e s tan 
necesario, que sin él. 11 conocimiento d e t odas las 
d e m á s cosas no puede servirnos, y él solo puede 
ba s t a rnos . Sabe r á Jesu-Cr i s to , es s a b e r bas tan-
te y saber lo todo: no conocerlo, es saber nada . A s í 
un t i rador que supiera todos los medios de t i r a r á 
los diversos lados del blanco y no supiera el do 
d a r con acier to en él, s e r í a t an poco laudable co-
mo si nada supiera ; le se r ía más út i l conocer la 
l inea recta é ignorar las demás , puesto que sola-
m e n t e esa puede hacerle reportar el premio, mi n-
t r a s que las d e m á s de nada le s i rven. San Pablo 
también , aunque muy versado en las letras hu na-
nas, decía, sin embargo , que no sabía mas que una 
sola cosa, á Jesu-Cristo crucificado, (1) hac iendo 
tan poco caso de todo lo d e m á s como si lo hubie-
ra ignorado. "Veamos ahora cuál debe se r es te co-
nocimiento. 

1 Non judieavi me seireal iquid inter TOS, nisi Jesum C h n V 
t u m . et. hunu crui-ifisam. 1. Cor., I I . 2. 



I 

Condicione» qne debe tener el conocimiento 

de Nues t ro Señor. 

I . E s necesario considerar á Nuestro Señor como Dios y hom-
bre.—I I . El conocimiento de Nuestro Señor debe ser afectuo-
so y ac t ivo .—III . Debe ser atento y profundo.—IV. No es 
necesario que sea perfecto. 

I . L a condición p r imera de es te conocimiento 
es la de considerar siempre ó Nues t ro Señor como 
Dios y hombre , s-.iu separar la d iv inidad de la hu-
manidad , ni la h u m a n i l a d de la d iv in idad . E s t o 
era lo qne decía el p rofe ta Abactio: Señor, vos se-
reís conocido en medio de dos vidas (1). se OS con-
siderarsi, se medi tarán vuest ras acciones en vues-
t r a s dos vidas , en la vida divina y en la vida hu-
mana; de manera que. si se os considera tomando 
nac imien to del seno de. una Virgen en un pobre 
es tablo , en t re dos animales, se os verá al mismo 
t iempo en el seno de vuest ro Padre , engendrado 
de él como Dios de Dios y luz de luz. Si se os vé 
fijado en un pa t íbulo , su f r i endo los dolores m á s 
crueles, lleno de oprobios, en t re dos ladrones, se. !e-

1 I n medio duarum r i t a rum cognosceris, Abacuc, I I I , 2. 

Vantarán al misino tiempo los oíos al cielo tiara 
contemplaros sentado sobre nn t rono de c W i í mí 

o n e e í ™ ' VUeStras obra° e" «*« ^ía; en-
c n S e n t n i r ^rmanecid" *rrobada en los 

sent imientos de la admiración más e rande v do 
Ja m á s viva imnreisimi /I \ \ • gi<wu( > y "O 

r í na tu a l e ^ h ¿ m a i ,
1

I ' l q d ' « d i s t i n g u e de nues-N.I nat iualeza, de nada podían servirnos RH vid-, ^ 

á fne í f d V a S ' 0 n , e V e , ' e d e S H A n i d a d , conio 
ne io / i ? v 6 ^ 8 0 " ' < , Í C e ^ ' » e n t e San P r ó s ! 

™ , i a í l e s u C í i b e z a - La cabeza de Nnes 
l a c n T ! ' 1 G e i S T P i l b , ° ' e r a s " < U S de 

i n fi i iTM i : l S 1 , , f l u «»c ias de es ta v i r tud 
m os P TÍ . « C ! l í ' é l t a n «I-vado sob e 
O Z n o d í e ' m n h e B t d a I 1 0 t í l f I " e **ui ha si-«o n g m a de J e s u . C n s t o en muchas cosas, y nriu-

c ip d m , I l t e e i l ( J U e d e é l se dijo: Cuando aparee ó 

70s M ° 4 E L P R ^ ^ 0 B R F Í S A L Í A S U - ' t r i -dos (4). * „estro Señor solamente por la cabeza so 
b resa Je en t re el resto de los homb es, es S Z 
^ d i v i n i d a d , sin la cual éJ no s e r í a más que'iios" 

Si es necesario no separar la d iv in idad d e la hu-

1 nomine, consideravi opera tua . e t espavi. Abacuc I I I 2 
2 S. Prosp. de nrod. ar t . 2. eh. 21 ^aacuc. I l i , 

3 Caput vero Christ i D.'u-, I . Cor X I 3 

X 23. Bed a "super! Y. r Iieg° cap° V.' ~ I-



I 

Condicione» qne debe tener el conocimiento 

de Nues t ro Señor. 

I . E s necesario considerar á Nuestro Señor como Dios y hom-
bre.—I I . El conocimiento de Nuestro Señor debe ser afectuo-
so y activo.—111. Debe ser atento y profundo.—IV. No es 
necesario que sea perfecto. 

I . L a condición p r imera de es te conocimiento 
es la de considerar siempre á Nues t ro Señor como 
Dios y hombre , sin separar la d iv inidad de la hu-
manidad , ni la humai i i l ad de la d iv in idad . E s t o 
era lo qne decía el p rofe ta Abactio: Señor, vos se-
rri.-i conocido en medi» de dos vidas (1). se os con-
siderar:!, se medi tarán vuest ras acciones en vues-
t r a s dos vidas , en la vida divina y en la vida hu-
mana; de mane ra que. si se os considera tomando 
nac imien to del seno de una Virgen en un pobre 
es tablo , en t re dos animales, se os verá al mismo 
t iempo en el s<'U0 de vuest ro Padre , engendrado 
de él como Dios de Dios y luz de luz. Si se os vé 
fijado en un pa t íbulo , su f r i endo los dolores m á s 
crueles, lleno de oprobios, en t re dos ladrones, se. !e-

1 I n medio duarum r i t a rum cognosceris, Abacuc, I I I , 2. 

t a n t a r á n al misino tiempo los oíos al cielo tiara 
contemplaros sentado sobre un tro*¿de sorhIn 

o n e e í ™ ' V U e S t r a s o b r a ° e " « * « ^ía; e n ! 

sent imientos de la admiración más erando v do 
Ja m á s viva imnrwsimi /I \ A ' o " ' y t , e 

t S I
 a , , , 1 ' h ' 1 d i s t i n g u e d e u n e s -

n . i n a t u r a l e z a , d e n a d a p o d í a n s e r v i m o s r h v i . l i ^ 

2 ! Z T * y u T r t i , l a 8 « t í ^ z « ^ 
á f i l e í f j V a S ' ° n , e V e , ' e d e S H A n i d a d , c o , o 

T ' " ' , H c e d i a m e n t e S a n P r ó s ! 
™ , i a í l e s u C í i b e z a - L a c a b e z a d e N ú e s 

l a c S T í 1 G e i S T P í l b , ° ' e r a s " ¡ 3 " d e 
b > e C í ? r ? S ™ 1 ' » 1 ' A s c e n d í a n ¿ 
i n L T t , i U l : l S 1 , , f l u « » c i a s d e e s t a v i r t u d 

ó t S ; P T Í l v C n a é l t a n « I - v a d o s o b e 
O Z n o ,1 í e ' m n h e B t d a " 0 t a V » «ani ha si-

«o Ugu.a de J e s u - C r i s t o en muchas cosas, y nriu-cn>; '>ae„te en que de él se dijo: Cuando airee ó 

70'sm04elpr^^obrfísalía s u o*1*** 
? * u e s t l ° S e ñ o r s o l a m e n t e p o r l a c a b e z a s o 
b r e s a l e e n t r e e l r e s t o d e l o s h o m b r e s , e s S Z 
^ d i v i n i d a d , s i n l a c u a l é l n o s e r í a m á s q u e ' i i o s " 

Si es necesario no separar la d iv in idad d e la hn-

1 nomine, consideravi opera tua . e t espavi. Abacuc I I I 2 
2 S. Prosp. de nrod. ar t . 2. eh. 21 ^aacuc. XXX, 2. 

3 Caput vero Christ i D.'u-, I . Cor X I 3 
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inanidad, no lo es menos el no separa r la hninani-
d a d de la divini lad , parque esto se r ía despojar á 
Nues t ro Señor de muchas cual idades muy g'orio-
sas, como del t í t u l o de nuestro Uedimt<»r. de unes 
t ro Mediador, de nuestro Sacerdote, de nuest ro 
sacrificio, «le nuestro hermano. e t c . . y á nues t ros 
cuerpos de la felicidad e te rna , puesto (pie en esto 
estado, no se hubia ra él revestido de nues t ra na -
tura leza , v no hubiera padecido la muer te por nos-
otros. Eso se r ía también qu i ta r le a t rac t ivos muy 
g randes d e amor, y ar rancar le la? flechas más aca-
radas conque hiere los corazones; pues muchos di-
cen con San Berna rdo (1). que. lo que los mueve 
más po leros miento y los pene t ra de una ma tera 
más sensible de su amor, es el ver que siendo Dios, 
haya querido hacerse hombre, morir por el los y 
sufr i r tal muerte. E s necesario, pufes, s iempre, en 
nues t r a s meditaciones y nues t ras consi t enc iones 
referentes á Nues t ro Señor, unir de una manera 
inseparable la humanidad y 11 d iv in idad , como en 
efecto lo e s tán . La Esposa nos dá ejemplo do ello; 
habiéndole dicho sus compañeras : ¿Qué tiene, 
pues, vuestro muí/ amado sobre todo lo que se ama, 
¡oh la más bella de todas las mujeresI (2) pa ra que 
lo améis con t a n t a fuerza y lo prefiráis á todos? 
El la responde: Mi esposo es blanco y encarnado. 
Blanco, dice San Ambrosio , por su d iv in idad , rojo 
á causa d e su humanidad , de la c a r n e que ha to 
rnado y de la sangro que ha der ramado por mí. (3) 

1 Bern. serm 20 in cant. 
2 Qn ilis est di lcctustuusex dilecto, 6 pulcherriraa mulierum! 

C a n t . V . 9 . 
3 Ruliicundus Cristus Dominas ex incarnation". candidus au-

temex divinitate. S. Ambr.deobi tuTheod. imp. Theod, Aponius 
et alii, in eum locum. 

Ved cuál es él; mas en es ta nnión y en es ta a<mu 
; » ; ; ; « ^ - e s t a J i , H £ 
rndad y de la humanidad , yo lo considero, lo miro, 
1 ! o " ' « » e n t r o , escogido entre mil, más 
; 1 : q : , e ; í \ m l 1 ' y v^*™**todocüanto se puede a m a r (1). 

En segundo lugar , el conocimiento de Núes-
t i o S e n o r d e b e ser afectuoso y «ciivo, exc i t ando 

t 2 l e
B

 l V ü l n ! l t , , , I É ] i l s o b , i l s » i 
' J, 110 á m e n t e seco, especulat ivo v d e s v a . 

IX u e n d o s e en pensamientos vanos. E s ñecos .rio 
que no sea estéri l , como los rayos del sol que caen 

h a e i f ¡ r a S * ^ • V 0 C a S ' * S - S 
t - n n ln ^ ' T ! 1 < Í U R ' m m i * b l i í ! , , ! l yerba, sino 
J J c i i i o l o s i ^ s que a lumbran los valles, 

d u e a t : < M ' - a , e h a c " " ^ " f n u o s e n abnn 
U n c u . h l c o n o c i m i e n t o q u e aqu í en la t ierra fi-

nemos de Nues t ro Señor, debe, parecerse ,1 que los 
•sa .os tienen en el cielo, conocimiento que no se 
m i n e e solamente a i luminar su entendimiento , 
S O que, ademas, e x . i t a poderosamente su volu.i-

' : V" a i ' 1 0 ' a honrarlo, á adorar lo v á servirlo 
con todo su corazón. " E l s an to conocimiento de 
estos esp í r i tus elevados sobi-e el mundo, dice Sai, 
Dionisio, es infa t igable , y a rde en un amor que i:o 
conoce ni olvido ni reposo.» (2) A s i debe ¡ser el 
nuest ro , g u a r d a d a proporción: firme, un ida cons-
t a n t e m e n t e á es te fínico objeto, a rd ien te en amor 
} victorioso del olvhlo y del pecado, i ' p a r a e l e -
varnos a un conocimiento aun más subl ime, sabe-

C a 1 n t D Í V ? t l ü . m O U 3 C a n d Í , , l l 3 e t r " l j k ' U n , , U 3 - e I e i ; t U 3 « niillibus. 
2 S. Diuuys. cap, 4, Eccl. hier. 



rnos que ol Hi jo de Dios, dice San to Tomás, es nn 
Verbo, es decir , no nn conocimiento vano sino un 
conocimiento y nn Verbo produciendo el amor (1), 
es decir , el Esp í r i t u San to , amor esencial y perso-
nal del P a d r e para el Hijo, y del H i jo para el Pa-
drc, que los une por un lazo indisoluble; esto e s lo 
que la fe nos enseña. El conocimiento que tenemos 
(.el Hijo de Dios, no debe, pues, evaporarse en un 
humo de vanos pensamientos y d e a l t as e specu la -
ciones que nada producen; siiio que debe engen-
d r a r e n nos tros su amor, l igarnos e s t r echamen te 
y u n i m o s inseparablemente ¡i él . P o r esto es que 
es te amab le Salvador , i n v i t a n d o á los hombres, 
en el Cán t ico de los cánticos, á Ja consideración do 
sus misterios, como á un fes t ín magnífico, les dice: 
P reparo a n t e vosotros una misa cub ie r t a de las 
vi indas más exquis i tas , 110 quiero qne nada más 
las veáis, 110 han sido hechas para eso ¡as viandas , 
SIMO que las toméis, q n e os nu t r á i s de e ' las ; comed 
}KU- tanto , amigos míos, mis mvy amados-, bebed, 
y bebed eu tal abundancia, que os embriaguéis de 
amor, de e s t a s á b i a y sobr ia embriaguez que p u -
rifica el cuerpo, i lumina el espí r i tu , a m o r i i - n a las 
pasiones, ca l ien ta el corazon con mi amor, y hace 
olMilar todo lo demás , pa ra 110 pensar sino sólo 
en 1111. (J) La esposa también , despues de ese fes-
t í n , d e es te conocimiento de Muestro Señor, 110 
puede contener más los tra8|>ortes d e su corazón-
g r i t a por todas pa r t e s que ella arde, que ¡ a n g n i . 

n ! p V C q r . ^ ™ a r t n 5 » d l 2 U r a q l , e ' 8 e P S P Í r a n S a m o r e m - S . Tbom., 

Y 21 ^ T J ú n ' l f S C t b . Í b ¡ t f ' e í ¡ "ehr i an ih i . carissimi. Cant. . 
ribua c í 2 Í t r i n l P " ? ^ ^ T 5 8 , o t r o s : ¡"ebr iamin, amo-L a t e n a t r l U Q> 1 a t rum. fijcardo de Sn Víctor. 

dece de su amor, qne ella e s t o l a de él, qne no 

r f f i í n ' r , S ' L m Í < > n r o 8 n i a c e t a s sino 
pan» él. San P a b l o dice, hab lando (le s í mismo v 

Tuan T C 0 ; , 0 C I m U ' n t 0 d ( í Señor : cuanto a nosotros, contemplamos la irloria de 
Nuestro Señor, los misterios de su divinidad y de 
su Munanidad, no con miedo ni a p r e n s i ó n * L a ! 

Teara d e l ^ T ^ t «"'os; sino á cara descubierta, Con firmeza y seguridad mi 

í t o í K j r 0 " 0 S C O m ° '««-^'orioLs " S ' , S ¡ 
S r S " T r o s ú , i k ' s "ues t r a s a l ! 
o o w h L Y « S , , , r o c o " , , , á s ««Wertos de opiobios Y entonces, recibiendo por la fuerza de 
es ta contemplación, como en es pe os fieles los ra-

f Z T * g l r a " * e P J O S " - - ' . O S , n o s Z Z 
Z Z T " I U d e a ? " e l y q n e 

OS ha obrado; pasamos de una claridad á oVLés 

iwr éì 1:T m,S
f
te, 0

I
il

t?tr0 " l ¡ ^ ' i0. impulsadas 
S i r e i - n r u t ' ' E s i , M t n 8a,,t0- y libando 

e a m n . v ' i ' ' 8 * , n á s » ^ L u s 
« i i í T , ' ) < i d - , q - n ' d m o , , e , ° 1 "« debemos se_ 
Nues t ro Í S , 0 C l m l e M t 0 q n e q U e r e n , 0 S te««r 

^ O M / ' ' ( S " " - ' " C e r q u e es te conocimiento 
m t e T S l . ? r r ' - ' * h m ™ , * > hacernos smne! 
j a n t e á él; J a ra /on de esto es ev idente : ¿de <mó 

os serv i r .a en efecto, conocerle, si no le a m á í a . 
' Af n cuando yo tuviera el don de profecía di-

^ c f o l S a T , q n e - t n T r a " " ^ n o c i , S e n t ó 
perfec to de todos los misterios y de todas las cien-

. J v e , r o omnes. revelató facie, glorian, Uomini speculan 
tes^ .n eamdem imagi nem t r a n s f ó r m a m e á c i a r i u t " ¡ n S a " 
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cías, 6i no tengo la car idad, nada soy . (1) No son 
las ciencias ni los peusaínieutos sublimes quienes 
deben salvarnos, sino la conciencia y la v i r tud. 

I I I . En tercer lugar, este conocimiento debe ser 
atento, serio, penetrante y profundo, y no ligero 
ni superficial, porque como la apariencia exter ior 
de los misterios de Nuestro Señor, está frecuente-
mente llena de amargura, si se detuviera uno so-
lamente en la corteza, quedaría disgustado, y pa-
ra nada gozaría de la dulzura y del fruto que e s -
tán ocultos en lo interior. El Espí i i tn Sanio, en 
el libro de los Cárnicos (2) los compara á las nue-
ces: se necesita abr i r la nuez para sacar de ella el 
f ruto , de ot ra manera viene á ser inút i l . ' Todo 
cuanto de bello h a b í a en el tabernáculo de la ley 
antigua, es taba cubierto con pieles, dice San Ge-
rónimo; así, no hubiera uno hecho algún « aso de 
él, si solo se hubieran considerado las apar ien-
cias; pero, levantando esta vil cobertura y pene-
t rando en el interior, lo encontraba uno admi ra -
ble; se veía la arca de la alianza hecha de una ma-
deia iucorrupiib:e, toda brillante de oro, guardan-
do todo l o q u - Israel tenía de más precioso y s a -
grado: las tablas de la ley, la vara de Moisés y 
un vaso lleno de maná. Es ta era figura de J e s u -
c r i s to : en lo exterior no se ve en él otra cosa que 
humillación, trabajos, dolores; mas si se qniere en-
t ra r más adelante y penetrar hasta en el intei ior , 
allí encontrará uno la gloria, el reposo y la vida, 
y cuanto hay de más grande y diviuo en el innn-

1 Et si habuero prophetiam, et norer im mysteria omnia, et 
oranem scientiam, caritatem autcin non habuero, nihil lum. 1. 
Cor. X I I I . 1. 

•J Descendí in hortum n o w m . Car t . . V I , 10. 

dc.^ (1) Es preciso que el oouocimiento que q u e , 
reís tener de él llegue hasta eso, que quereis que 
os sea provechoso; tan lo m i s q :e, siendo el fin de 
este conocimiento el conduciros á imitai le y f o r -
mar en vosotros los rasgos de este modelo divino, 
t's ñecos irio considerarlo de cerca y a tentamente . 
Cuando un pintor quiere copiar un original exce-
lente, no re contenta con mirarle ligeramente y 
con precipitación, sino que fija sobre él tm ojo 
a tento , le considera con mucho cuidado, aplica en 
él toda la vivacidad de su espíritu, y toda la fuer-
za de su vista, á fin de no perder alguno de los ras-
gos, aún los Miás ligeros, que se propone imitar» 
A s í es coaio debemos considerar á Nuestro Señor 
y sus misterios divinos; es necesario, con una 
atención profunda y firme, examinar con cuidado 
todos los rasgos de este modelo, que debemos r e -
producir en nosotros lo más perfectamente que 
nos sea posible. San Dionisio dice excelentemen-
t e á propósito de esto: '-El uso de la vir tud d iv i -
na se forma en una alma en un alto grado de se-
mejanza, cuando esta alma mira y contempla aten-
tamente esta belleza inteligible; del mismo modo 
que, cuando un pintor detiene fijamenre su vista 
sobre su original, sin distraerla en manera a lgu-
na, sin dividir su atención, ciertamente lo repre-
sentará al natural, y para servirme de los t é r m i -
nos del santo, duplicará el objeto que saca, y lo 
hará de tal manera semejante, que no habrá m á s 
diferencia ahí que en la substancia; así. la con-
templación a tenta é invariable de l i belleza divi-
na , producirá, en el alma de las personas e sp i i i -

1 Hieron., in Prol. gale». 



tóales, u n a unágen exquisi ta y natnra l de Dios, 
que ofrecerá entonces una semejan?, i g rande ." (1) 
Pod. míos concluir de estas palabras, que se nece-
sita. para formar en nosotros una imagen de Nues-
tro Señor, que su conocimiento y la consi leraeión 
de sus misterios no sean Jigeios, sino atentos v 
profundos. 

Adver t i remos con mot i lo de esto, como una co-
sa de importancia muy grande en la vida espir i -
tual, que una de las causas principales, por las 
cuales un gran número de personas no avanzan en 
la vir tud, y no recejen de sus meditaciones, ora-
ciones y o t ros ejercicios espirituales, los fruto.; que 
estos medios poderosos pudi rail producir, es (pie 
piensan muy ligeramente en los misterios de I» 
fe, y no hacen, por decirlo así, sino t ra ta r de una 
manera superficial; de suerte que no pndiendo el 
espíri tu concebirlos, penetrarlos y gustarlos, y no 
recibiendo el aliña impresión alguna de ellos, la 
jiersoua se queda siempre en id mismo estado. Los 
ojos del cuerpo no ven sino la superficie de los ob-
jetos, y las más veces, por lo ordinario, nos con-
tentamos con que los ojos de nuestra alma hagan 
lo mismo, y no vayan mas adelante en las ¿sosas 
de Dios y de la salvación. Es necesario no obrar 
así. sino considerarlos con cuidado y con atenci ni: 
y mientras una cosa de esta importancia sea más 
vista, revista y profundizada, entrará más pro-
fundamente en «d espír i tu y obr irá grandes efec 
tos en la voluntad. Una verdad fuerte , sentida vi 
vamente, tal como la presencia de Dios que nos 
sigue por todas partes, la felicidad ó Ja desgracia 

1 S. D¡onw.,cap. I V . d e Ecel. Hier . 

que nos esliera en Ja eternidad, el fin para el cual 
j a r n o s en el mundo. ! a obligkeión <¿?™cha qne 

S t í 7 V y otras s e S 
Í vl J , H. d t M ' S t ü ^ r ; U , d « s l ^ ' c i p i o s , bien fijo 

«spni tu y en «1 corazón, obrará más eficaz-
b T u l ÍM'? ^ ^ C t ° S " ' , 4 s «>" h o m -
t i ífi ? , J ? " """T*,° <ltí ligeros conocimien-
i n s u e Tantos asuntos diferentes. 

IV. En cuarto lugar, es menester que este co-

* 7 n o s " » « « ^ ~ 
n o ¿ N , , e s t r o S " r ' 0 ' ' a m a r l o 
m . , 0. Verdad «fique, como dice San Agust ín , 
h ningún modo sabría uno amar una cosa que no 

Z T U I , 0 e " n í l ( 1 a ; i l ) Pero también, para a mav 
mucho, no se necesita conocer mucho: un poco le 

>no imienlo puede dar un amor ar<li'ente. S . co 
T fthlSpa,,Uedacausar,,,, gran fue-
go. I - l o es lo que ensena el Doctor a n a l t a » (2) 
cuando d,ce que se necesita mucho más a ,' ñ 

to, poique, para conocer ]»orfee,tn mente una cosa, 
L S - ^ T d a n i dis t intamente todo 

í , e , l"> su esencia, sus virtudes, sus 
propiedades, suso,oraciones; mientras que el amor 
se encierra en límites mas estrechos;4se inc na 

n i l I I IO 'v ' l ' i ^ t
0 l > J " t 0 8 0 , a " , e " t e c o ' » ° <* <*« « í 

w n o y le basta, para amarlo, encontrar en éf 
algo amab e. be ve, pues, c laramente por esto que 
se. necesita mucha ménos aplicación para amar 
que para conocer. Lo vemos talos los días en aque-
J.os que aman: una madre ama apasionadamente 

i ¡ b . x t S r p T y
o t i T a r n a r o o m " i n ó n u l l u 3 poU,st-

2 S. Tliom, 1. 2, j7. a. 2. ¡id 2. 



á su hijo único, si quien no conoce sino muy im-
perfecta mente, porque ella 110 conoce su alma. sil 
mcmori 1, su entendimiento. su voluntad, la j u s t a 
distr ibución de las partes interiores de su cuerpo 
y o t ras mil cosas que hay en él . Por tanto, es ver-
dad que una cosa puede ser perfectamente ama-
da, sin ser perfectamente conocida; y por consi-
guiente. para amar mucho A Nuest ro S< Oor, 110 es 
necesario conocerlo perfectamente, ni bu car mu-
chos motivos que nos lleven á amarle; bas ta tener 
uno ó dos dé ellos bien concebidos y desarrolla-
dos claramente en el e sp í r i tu . Y en efecto, si se 
les preguntara íi los que se aman mfis en esta v i -
d a cná les son las causas de este amor ex t remo que 
se tienen, dar ían muy ]>ocas, y muy f recuente -
mente imaginarias y mal fundadas , un no se qué, 
la s impat ía , alguna pre tendida jlerfección. cua l -
quier beneficio ú otras cosas semejantes Del mis-
mo modo, para amar |>erfeot imente ¡t Nuestro Se-
Fior, no se necesitan tan tos conoc mientos. d i cur-
sos, razonamientos; uno de sus misterios med i t a -
do seriamente, una de sus perfecciones considera-
d a a tenta mente y conocida claramente, tanto c au-
to es posible, el menor de sus benefic 0.3 pesado en 
una balanza jus ta , bas tar ía p .na abrasar núes . 
t ros corazones. Bastan pocos conocí.uientos á un 
buen corazón, decía Séneca. (1) 

Por esto es necesario procurar dedicaros ft un 
punto part icular cualquiera, y escoger, en los mo-
tivos diferentes de amor, que vamos á de-arrol lar , 
uno ó dos de aquellos (pie comprenda más fác i l -
mente vuestro esp í r i tu y que inflaineu mas viles-

1 Paucis opus est ad bonam menVm litteris, 3enec, ep. 109. 

" i n C h 0 S f l e e , , 0 S < á fi" Q u e 
cada uno en t re el os encuentre el suvo, setrún MI 
gus to y a t rac t ivo Será menester ( l e t r e r o ! " f i ^ 

1 , 5 ' escogido, rin recurr i r d 
o s e o n s i e r a r l o a tentamente , estudiarlo, ru_ 
n arlo, con t an to cuidado y tan largo tiempo que 

tengáis un conocimiento suficiente de él p r a m ó -

y Ubindagación< s nuevas, y no os ocupareis sino 
en entregaros á Jos ejercí ios del amor . 

K n h X ¡ g " " ü S , q i l e t i e n , ' n " " ansia insaciable de 
d ^ N n , s t r o T ' e

1
, , d e , ' v

s U ' m l " « nuevas casas 
amor sf, H t 1 de"»*rip m o l i v o s nuevos de 
a or- f • jamás al ejercicio de este san to 
amo.: esto es c ier tamente un gran abuso. ¿Qué se 

i» amontonar lena, sin encender f u e f f 0 jan.ás? 
b i , S t a competente 

1 111 l ) , ü " dispuesta, y hacerla arder : no esne 
ra sino esto. Del mismo modo, para e n w . dei ^ ñ 
nuestros corazones el fuego d d a m o r X £ s ro 
Señor verdad es que ,,rimero se n. cesita reunir 
lena, es (leen, algunos conocimientos de é ; mas en 
seguida es necesario encenderlos y hacerlos a n o -
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I. El hombre des-* naturalmente conocer Ei •mn'os - I I n i 
S ™ ' h o mas ard„r c o n o c í a Nu ° t r o S,ñor 

El Esp í r i t u S a n t o dice por bocn d e Salomó, , . 
Los ojos del sabio están en su cabeza, y ,/ ¿„ J T ^ 
ta anda en tas timcblas (1). E x ,lie;.,,,1o San Gr« 
g o n o de Nysa es te p ! l s a j t ! ( 2 ) . S(, ¡ | d ¡ 1 ^ 
jnnnera de habla,- y pregunta ¿qué Mnitoe d , í 
t a n t o más que no h y algún sé,• d i e n t e qi x»u"í 

el que el hombre sabio |>one sus ojos, es dec r sus 
pensamientos , en Nues t ro Sefior J e s u ! c r S « 2 
C'S su cabeza, s e ^ n , la p a l a b r a de 
y que e necio lleva los ojos en sus p i e l .8 ,e f ' 
.' as cosas viles y ,crecederas d e e s a vida v o e 
asi, camina en las t iniebl ,s ' J q 

s S S S H s S S 

t a , ^ E c c l í f l l ' 1
í i 4 . U ' ' S C f t ' ) ' * e e J a s : «tultus in tenebri, ambula-

2 Ore?. Nyg,. h o m . S i n E c c I . 
d " m n i s RIN caput, Chri.stus est. í . COR. 3 J J 

ciso ahora t r a b a j a r con todas nues t ras fuerzas en 
conocerlo y en conoee ro de la manera que lo he 
mos indicado. Ar i s tó te les comienza su libro sobre 
a metafís ica por es ta sentencia: Todos los hom-

bres desean na tu ra lmen te saber: (1) t raen desde 
el seno de su madre una inclinación muy fue r t e á 
saber siempre algo nuevo. Según esta necesidad 
fiel hombre, muchos g randes personajes de a an-
t igüedad. ta les como Pi tágoras , P la tón , Ar is tó-
teles y otros, de quienes hab la San Gerónimo (2) 
han dejado su país, sus casas, sus parientes, sus 
amigos, y han hecho viajes largos y penosos al 
Eg ip to las I n d i a s y has t a las ex t remidades de la 
t i e r ra hab i tab le , p a r a ver lo que se hac ía ah í . ser 
ins t ruidos de lo que ignoraban , y descubrir a l a -
nos secretos escondidos. En la mayor pa r t e de los 
pueblos, aquel los que pasaban por los mejores espí-
r i tus de jaban todo otro cuidado para apdcarse al 
conocimiento de las cosas na tura les . Tales eran los 
filosofos e n t r e os griegos, los d ru idas en t re los 
galos, os magos-en la Pers ia , los gimnosofistasen 
ü t i o p i a , y los b racmanes en las Indias . Los gim-
nosofi-stas se quedaban inmóviles d í a s enteros con-
siderando el sol. Un cierto Ar i s lómaco consagró 
según lo refiere Plinio, (3) c incuenta y ocho alios 
en e s tud ia r la república de las abejas: o t ro llama-
do 1 hilico p aso loda su v ida en las selvas en t re 
las colmenas, pa ra conocer las cos tumbres secre-
t a s de estos insectos. Pero ¿quién llevó más lejos 
q u e Demostenes (4) el deseo de ser elocuente? E l 

1 Omnes homines natura scire desiderant. Aiist, init . l le taph 
¿ Hier.. ad l au.inum. 
3 Pin, liv. X I . c. 6. 
4 Val, Max. livr. V I I I , ch. 7, 



ardor de que es taba inflamado, y las penas que se 
tomó para hacerse hábi l en este arte, parecen i n -
creíbles. Grani 'es defectos naturales lo ponían 
casi en la imposibilidad de conseguirlo, se hizo 
violencias extraordinar ias para corregirse de ellos 
y p ira formarse á decir bien, á despecho de la na-
turaleza. No podía ni aun pronunciar la primera 
letra del ar te por el cual es taba apasionado, la le-
tra 1{, porque tar tamudeaba; para remediarlo, lle-
naba su boca de pie ¡ritas, y así pronunciaba los 
discursos que sab ía de memoria; por este medio 
se corrigio de tal manera de éste defecto, qu • 110 
hab ía en Grecia un solo hombre, que pronunciara 
tan clara y d i s t in tamente como él . Tenía la voz 
aguda y los ríñones débiles; p i r a reforzarlos, tre-
paba las rocás declamando has ta perder la respi 
rae ion las arengas que se había aprendido. O t r a s 
veces iba á la orilla de la mar, al lugar donde las 
olas se rompían con más violencia y ruido, y ahí 
reci taba, lo más en voz alta que le era posible, 
para fortalecer el pecho y la voz, y acostumbrar-
se al ruido de un pueblo agitado. No tenía gracia 
para hablar, un gesto jiesado que causaba risa; él 
no se desconcertó nada, y tomó con un valor inven-
cible la resolución de corregirse á costa de cua l -
quier precio. Hizo cavar bajo la tierra un lugar 
á donde bajaba todos los días y al lá, en pie, delan-
t e de un espejo, se ejercitaba en formar su gesto 
y en pulir su pronunciación con una aplicación tan 
ardiente, y una constancia tal. que muy frecuen-
temente permanecía allí dos ó t res meses, hacién 
dose rasurar la mitad de la cabeza, á fin de que la 
vergüenza le impidiera salir, por más deseos que 
de ello tuviera, y que así se viera obligado á per-

manee r allí. ¡Qué resolución y qué valor para lle-
gar á ser elocuente! Oleantes, (1)famoso filósofo, 
t ema un deseo tan grande de aprender que, uo 
puniendo suministrar á los gastos de sus estudios, 
á causa (le su pobreza, para subvenir á ellos, en 
lugar de tomar reposo, pasaba las noches en sacar 
agua, ¡tan grande y violento era el deseo de que 
tenia de saber Y estos ejemplos se encuentran, 
no solamente entre los antiguos, los modernos nos 
¡os suministran tan prodigiosos. T i c o - l r a h é , (2) 
joven Señor de Dinamarca, de una nobleza y de 
una fo r tuna distinguidas, dotado de un esp í r i tu 
excelente, fué caut ivado del amor de la as t rono-
mía (le tal modo, que, para entregarse enteramen-
te a él, abandonó todas sus pretensiones y todas 
las grandezas á las cua 'es le daban derecho su es-
p i n a l , su nobleza, sus riquezas y sus parientes, 
hizo construir, con gastos inmensos, un gran cas-
tillo, o más bien una ciudad, á la cual (lió el nom-
bre de l rano, burgo, ó ciudad del cielo. La llenó 
de todos los artesanos que le eran necesarios para 
la fabricación de las cosas necesarias á su estudio 
y se confinó has ta la muerte en lo alto de su h a -
bitación, en una cúpula de cristal que l lamaba 
Esteba-burgo, ó ciudad de las estrellas. Allí , du-
rante cuarenta ó cincuenta años que vivió, se apli-
có constantemente á considerarlas, privado de las 
dulzuras de la vida, no dando en el d ía sino algu-
nas horas al sueno, y aun á fuerza, y pasando to-
das l a ; noches, aun en los inviernos mas r iguro-
sos, en esta región del norte, para aplicarse úni_ 

1 Valer. Alax. ibi. 
3 I n e j u s v i t a . 



camente al conocimiento de los astros, que le h a -
b í a llegado á ser tan querido. 

I I . Si es te caballero tuvo t a n t a pasión p a r a co-
nocer el movimiento de algunos cuerpos inanima-
dos, insensibles y q u e de n ingún modo pudieron 
cor responder le; si Demnstenes ha t r a b a j a d o t a n t o 
p a r a a r r eg la r u n a s cuan t a s palabras, y engañar al 
pueblo por medio de a rengas artificiosas; si los 
filósofos han gas tado las fuerzas de sus c u e r a s y 
de su espír i tu por eonsi lerar las cosas na tu ra les ; 
si todos los hombres , en fin, t ienen una g r a n d e ne-
cesidad de conocer, á ta l g r a d o que, t ienen s iem-
pre los ojos y las orejas ab ie r t a s para saber algu-
na cosa nueva, la cual muchas veces les ser ía más 
ventajoso ignorar, ¡cuánto más razonable es pasar 
los d í a s y la s noches ocupándose única mente del 
conocimiento más noble, más dulce, más necesa-
rio, más útil á nues t ro e sp í r i t u ,y el único que pue-
de conten tar lo . quiero decir, el conocimiento de 
Nues t ro Señor Jesu-Cr i s to ! Santo Tomás dice ex-
ce len temente que hay muchas fuentes , en donde 
los hombres han t r a t ado de apagar la sed y el deseo 
n a t u r a l q u e t ienen d e saber . Los cua t ro e l emen-
tos y el cielo son cinco de esas funtes ; los cuerpos 
mixtos, las plantas , los animales, los hombres , los 
ángeles , forman o t ras cinco de ellas: en es tas fuen-
tes es en don;?e han bebido diversamente y con 
u n a g r a n d e ans ia los filósofos, los matemáticos, los 
geómetras , y los médicos; sin embargo, 110 han cal-
m a d o su sed, porque no es posible, dice el S a n t o 
D o c t o r , que el conocimiento de c r ia tura a lguna 
pueda c o n t e n t a r a! e sp í r i tu humano. (1) Uno de 

1 S. Thoni . Opuse ad., 6 gradum chari ta t is . 

ellos decía: He corrido con una sed ardiente (1) y 
un a rdor ex t remo á es tas fuentes ; pero porque el las 
no contienen el bien soberano, ni la pr imera ver-
dad , no puden ca lmarnos . Elévate , por tanto , m á s 
alto, hombie criado á la imagen de Dios, y d i : Mi 
alma ha tenido sed del Dios fue r t e , fuente de agua 
viva, manan ti 1 inagotab le de toda verdad. (2) A 
es t a f u e n t e es á la que es preci-o ir á beber y apa-
gar la sed q ie tenemos de saber, porque en ella 
encont ra remos todo cnan to nuestros espí r i tus y 
nuestros deseos más ardientes , pueden desear, y 
mil veces más. 

Debemos i m i t a r e n esto á San Pablo, que decía 
á los de Pi l ipo, hab lando de sí : Desprecio yo y 
tengo en nada todos los conocimientos de los 'que 
has ta el presente lie hecho el mayor caso cuando 
los comparo al conocimiento de J e s u - C r i s t o mi 
Señor; la ciencia de la cual es él el objeto la e n -
cuentro tan bella, tan admirab le , tan dulce, tan 
provechosa, que no tengo cuen ta a lguna de rodas 
las demás, que en otro t iempo me habían ag rada -
do tanto : las veo como bagatelas, v i andas sin sus-
tancia, incapaces de n u t r i r y de conten ta r mi es -
p í r i tu ; detenerse en el las es perder el tiempo, y 
llegan á ser un gran obs táculo al espí r i tu de Dios, 
si no se t iene ouidado en ello. (3) El dá la razón 
fundamen ta l de ésto hab lando á los Colossenses. 
Deseo, dice él, que sepáis (pie t r aba jo por vosotros 

1 Ciicurri in siti . Psal. VI . 15. 
2 S i t i r i t anima mea ad Deum fortem, vivum. Ps, X L I , 2. 
3 Quce mih¡ fuarunt lucra, hoc arlii tratu* sum propter Chris-

tum detrimeiita: venimtamen existimo omnia detr imentum esse 
prooter eminentem scientiam Jesu-Christi Domini mei. Phi l ip . 
I I I , 7. et 8. 



^ h . ! ° S t i e m l e n A estéis uni-
de l l Z ? h M e n la caridad llenos 
öl,2 n 2 1 gracia' V de Un Pcrfect" «'»0-
2 ' d d vusten<> '<" Oios Padre y de Jesu. 
de sab'idur " ^ tesoros de sab duriay cunc.a. 1) Por la sal ,Muría, dice 

Dios v i H ? ? 0 0 ' e I """ocinnento de 
; . ; ' 0 8 J ( i e ' a c o s a s d iv inas : por la ciencia el de 

v Th Santos CHsoi ' 
tomo y lheofi lacro las demás pa labras de San Pa-

N P a , í , b r i l , m e s t : i -muestra a abundanc ia y la plenitud de l a s a b i ln 

" 0 ade todos declara que él sabe todo y nada 

E s o \ J é ] Z h l ' - a l ' b r ; 1 e s c o ' , d i d ü * ' » él- anuncia 
qm solo el es quien sabe todo, que t iene el cono 

t o ( , i í f «osas . ' iv inas y hmnan ^ 

y í a i ^ S e ñ o r ^ f i " c r i s r o 8«betodo 
i é l s l w f w ' ? "•" , ; , 'S : , r Í 0 buscar fue r i 
ie él . sab idur ía y J , ciencia, dice S a n i o Tomás 

' ' t j n l L ^ / 1 6 - ^ 0 " ° r e 8 : l comparación; 
to 1 , ' V 1 ' t n n " r a n " l i h r ° q"<' contuviera 
todo, no tendr ía que ab r i r o t ro l ibfo para a p r e n ! 

Ä Ä S ä r o T p f f i t a s f f i r * i n -
C . - . t o n , n , thosauri S i i p i e n t i a , Ä S Ä í J f f b C 

2 O. Thoran, ibid. 
3 S. S. Chrys, et Theoph., in illum loeum 

i b í l .T" 0 P ° r t e t 8 a p ' e m i a n ' «"«rere nisi in ChrUto. S. Tbom., 

i o; ; 

der algo; del mismo modo, no debemos pensar sino 
en buscar á Jesucr i s to , y en leer noche y d ía en 
este gran libro, que nos enseñará todo. ' ' H a b i e n d o 
dicho San A g u s t í n que se podía llegar á la sabi-
dur ía iior muchos ca niños, se desdijo de é - t o en 
el l ibro de sus retractaciones, y corrije es ta op i -
nión diciendo: que no hay más que un so o caad-
no para llegar á el la; á saber Nues t ro Señor quien 
por esto se l lama el camino: (1) él se nombra el ca-
mino y á la vez la verdad, para signific ir que por 
él es por quien se h a de ir á la verdad y á todas 
las riquezas de la s a b i d u r í a y de la ciencia, que 
to lo se encont ra rá en él . Mas, os digo, añade el 
Apóstol , en el lugar ya ci tado, que Nues t ro Señól-
es el abismo de toda la ciencia, ó, fia de que r.o os 
dejéis engañar por palabras bellas y magníficas 
de oradores, ni por las sutilezas y las curiosida-
des engañosas de los filósofos. (2) 'Que De iuós te -
nes y Cicerón no os deslumhren po re l br i l lo de su 
elocuencia,» dice San to Tomás; (3) (pie A r i s t ó t e -
les y Pla tón no os encanten por los a t rac t ivos de 
su doctr ina; si leeis esos libros, si os apl icais á 
esas ciencias, haced, en pr imer lugar, más caso in-
comparablemente de la ciencia dé Jesucr is to que 
de todas esas; aplicaos en seguida á esas ciencias 
con motivos buenos, para gloria (le Dios vues t ra 
salvación y la del prójimo. Escribiendo San P a u -

_ 1 Quia dixi ad sapientia' conjuctionem non u n a viá per veni-
ri non bene sonat, qua.-i alia vía ait. prcefer Cbristum, qui d ixi t : 
Ego sum r í a . S. Aug.. I. Solil. cap. I I I ; Retrae, lib I . cap. I V . 

2 Hoc autera dieó. ut nenio vos decipiar in sublimitate sernio-
num... . Videte ne quis ros deeípiat per philosóphiam, et inanem 
fallaciam. Coloss., I I , 4 et 8. 

3 Sec Demusthenes, nec Tullius vos decipiant in sub ' imitate 
sermón is. I). Thom. 



lino á un hombre sabio llamado A per, y regoci-
jándose (ion él de que de abogado y juez se h a b í a 
dado enteramente A Dios, consag áñdose á él por 
el estado religioso, le dijo entre ot ras cosas: "Que 
los oradores guarden sus discursos bellos, los filó-
sofos sus ciencias, los ricos sus riquezas, y los re-
yes sus reinos! en cuanto á nosotros, Jesucristo 
es nuest ra gloria, nuestra riqueza y nuestro reino. 
En él es en quieu hemos sido sepultados y poi-
q u e n aho>-a estamos escondidos á los ojos del inun-
do, para aparecer un día. p a r a s u vergüenza y con -
fusión , con honor y en tr iunfo, en compañía de ese 
íreñor, en la reunión de todas las cr ia turas . (1) 
Deja los mi nmy querido hermano, dejadlos; que 
gocen de sus humores durante el poco tiempo que 
tii lien do vida; que recojan los frutos de sus t r i s -
tes placeres, porque muy pronto se secarán como 
la yerba del campo, y los d ías de estos desgracia-
dos. cuyas esperanzas se limitan á esta vida y no 
más al lá , se desvanecerán eomo la sombra. J e s u -
cr is to nos e m e ñ a por sus palabras y sus ejemplos 
á conocer la verdad, ya inclinándonos á despre-
ciar las cosas t emper ies, ya excitando en nosotros 
el (leseo (le los bienes eternos. Ellos se han aleja-
do de Jesucristo, que es la verdad soberana; es 
preciso necesariamente que caigan en una cegue-
dad ran desgraciada; que vean como solido lo que 
es f rági l y peiecede'o, y como bagatelas, cuanto 
hay más grande y duradero. Se burlan de la ver-

1 Sibi habeant l i t teras suas oratores. sibi sapientiam suam 
philosopbi. 811.1 d m t i a s suas divites, sibi n-gna sua reges- nobis 
gloria et poss -ssio e t regnum Christus est cui consepulti sumus. 
ín qiio nunc «bscondimur hujns mundi oculis, est confusioni 
ejusdem, cum ipso revelemur. S. Paulini ep. 27, ad Aprum 

dad como si ella fner'i uno 
cura ™ m o rtto^CSftS' p r r l a , o -
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Respuesta á las escusas. 

J e s t a : u o c a r t c e i s de él, cuando ; e t rata de 



vuestro honor ó de vuestro interés; y por o t r a par-
te. aun cuan o fuese verdad que 110 tuviereis ta-
lento no es tanto el ta lento que se necesita pa ra 
adquirir esta c encía, nomo la buena voluntad. En 
las ciencias humanas, la retórica, la filosofía,.las 
m¡i temó ticas y aun la teo'ogía escolástica, es ver-
dad que se necesita capacidad, el enteu ' imieuto 
tiene en ellas el imperio, y aquel que está dotado 
de mejor juicio, aventaja á los demás; |>ero en la 
teo'ogía mística y para conocer á Nuestro Señor, 
la vo untad es la que preside, la que tiene la l a-
ve. y la que abre, la puerta de esta escuela, en la 
cual < ste soberano maestro enseña á las almas en 
silencio y les da la inteligencia de sus misterios. 
"No es la lect nra de los libros la que dá esta cien 
cía. dice San Bernardo sino la nnci >n interior; no 
es la letra muerta, sino el espír i tu de gracia; no 
son las investigaciones profundas, sino la e jecu-
ei< n • e los mandamientos." (1) £i queréis cono-
cer mucho á Nuestro Señor, amadlo mu ho: el 
amor os da rá más conocimientos que todas las 
f r í a s esjHículaciones. Es cierto (pie así como el co 
nocimieiito engendra amor, así también el amar 
sirve mucho para aumentar el conocimiento; e»to 
es lo que hizo decir A San Gregorio: UE1 amor es 
un conocimiento," (2) y á San Agus t ín : '-El amor 
es un ojo; y amar es ver . " (3) Una poca de miel 
que hayais probado, os hará comprender mejor su 

1 Non enim hanc scientiam lectio docet, sed unctio; non l i t te-
ra, sed spiri tus; non < ruditio, sed e j e r c i t a d o in mandada Dei. 
S Bt-rn. ep. 1"P. ad Tlionmiii di- .«anoto Andón aro. . 

2 Amor noti t ia est. 3 . Ureg. I lum. 27, in Rv«ng. 
3 Amor ocultis est, et amare videre est. ¡S. Aug. apud. Kich. 

cap. I I I , deg rad , char i t . 

dnlzu ra que todos los discursos de los hombres: 
así. si amais á Nuesrro Señor, el amor os lo hará 
gusta»; y este amor y ese gusto os harán conocer 
mil veces mejor lo que es. que to 'o cuanto de él se 
os pudiera decir; porque la ciencia experimental 
sobrepuja á todas las demás . Por esto decía D a -
vid: Probad y ved cuán dulce es el Señor, (1) co-
loca el frusto an tes de la vista, porque el gusto au-
menta y fortifica la v is ta . Así . Jona tás , el gran 
amigo de David, habiendo probado una poca d e 
miel, aseguró que sus ojos habían sido esclareci-
dos y fortificados. (2) Por esto ya no deis ahora la 
excusa, que no teneis bas tante espír i tu para d a -
ros al conocimiento de Nuestro Señor; tenéis un 
corazón pa ra amarlo, amadlo, gustadlo, y c ie r ta -
mente !o conoceréis más perfectamente que si t u -
vierais el más sutil esp í r i tu . 

I I . No digáis tampoco que no teneis bas tan te 
tiempo para aplicaros á él, porque también lo te-
neis bastante, si queréis serviros de él, lo teneis 
bas tan te para leer libros curiosos, para aprender 
t a n t a s cosas vanas, t an tas bagatelas que, como di-
ce Séneca, si las encerráis en vos mismo, no os ha-
rán mejor, y si las comuieais á los otros, no os ha 
ráu aparecer más sabio, sino más molesto. (3) 
Resc indiendo San Paulino á un cierto J o vio. re-
ceptor de contribuciones, hombre muy sabio, que 
se excusaba con las obligaciones de su empleo, en 

1 Gústa te et yidete quoniam suavis est Dominus. Ps. 
X X X I I I . 9. 

2 I l lumiiiata sunt oculi m?i, e¡> qu id gus ta ter in paululüm do 
melle isto. I . Reg. X I V , 29. 

3 Qnce sive contineas, nilii ' taci tam cnnscientiam juvant ; si ve 
próferas, m-n doctior videberis, sed niolostior. Senec, de brer i t 
v i t * . cap. X I I I . 



no poder dedicarse al conocimiento de Nuestro Se-
ñor como este Santo lo deseaba, lo e s t r i b a con 

fX/n l ! f f l 8 y ] , 0 ( l e , , 0 S a S l ' ^ ' ^ ' S : "Habé i s reco-
gido ¡as flores de todos los poetas, estáis lleno de 
te elocuencia de to 'os los oradores, estáis verendo 
en la doctrina de los filósofos, rico en la l i teratura 
extranjera , habéis podido aplicaros al estudio «le 
ha S f y, a h 0 , a ' 0 8 10 P r"g»uto, ¿qué se 
hacen los deberes de vuestro cargo, Cuando Icéis á 
cicerón y Démostenos, ó cuando, disgustado de 
una lectura habi tual , ojeáis á Jenofonte, P la tón , 
Catón y tantos otros, cuyos nombres apenas sa 
bemos nosotros, mientras que vos conocéis lo que 
encierran?" (1, P a r * aplicaros á esos conocimi-n 
tos encontráis bas t an te tiempo; y para entregaros 
a conocimiento de Jesu -Cr i s to que es la sabidu-
r ía de Dios, no lo encontráis? Alegáis como excu-
sa las ocupaciones de vuestro cargo. Teneis tiempo 
para vacar á la filosofía, y ¿no tendr ía is tiempo 
para considerar los mistersosdel cristianismo? Ha-
cedió mejor, cambiad de resoluci ón, sed filosofo.le 

J * n P a . t ó t í « > f » la escuela de Jesu-Cris-
to. (2) La sabia advertencia que San Paul ino 

á e s t o pudiera dirigirse á un gran 

tet.oro»m «lc9atur.ta.e f a s t i d i e n » l W t i « n u n ^ , n o ^ f m P i a l 
tonem, Catonem, perlectoa revolbix multosone r,r<Ete-ea 1 1 

0 , 1 J»vium tributariuin ' 
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numero de otras personas, que no piensan sino ra-
ramente en Nuestro Señor, y creen 'justificarse di-
ciendo, que no tienen tiempo. Oh! ¡o tienen bas -
tan te para leer los ibros de los paganos, para ser 
g r a n a ¡icos, para aprender lenguas diverpas' Lo 
tienen bas tante para conocer las bellezas de la poe-
sía y d e j a retorica, para penetrar los secretos de 

Wosofia, y no lo tienen para estudiar los de Je-
sucristo. Bas tan te lo tienen, y no es la fa l ta de 
tiempo la causa de su ignorancia, sino la fal ta de 
afición y voluntad. «No es el tiem o el que nos fal-
ta, decía Séneca: sino que lo perdemos mucho en 
juegos, en recreaciones, en conversaciones inútiles, 
en ocupaciones frivolas;» (1) así, no lindemos de -
cir que el tiempo nos falto, sino más bien que lo 
desperdiciamos. Si empleórais en el conocimiento 
de ¿Nuestro Señor el que perdéis en cosas inútiles, 
muy pronto seríais sabio en este conocimiento. 

111. 1 uesto que nada puede excusarnos de no 
t raba ja r en conocer á Nuestro Señor, y que por 
o t ra parte, este conocimiento nos presenta ven t a , 
j:;s que descuellan, co no lo te mos visto, en t re las 
«pie pueden procurárnoslos demás conocí nientos 
tomemos, por tanto, la resolución de aplicarnos á 
el en lo de adelante con un ardor vivo y constan-
te, y de una manera enteramente diferente de como 
lo hemos hecho hasta ahora; esforcémons en cono-
cer sus perfecciones, sus beneficios y rodas las co-
sas que lo hacen amable, pa ra amarlo desde el mo-
mento con todo nuestro corazón. Puede ser que 
hasta este momento os hayais aplicado con ardor á 

1 Non exiguum t?mperi« babemus, sed multiim p?rdimus Se-
n«o. de brovit, vita», cap. 1. 



ap rende r las le t ras humanas , y á conocer las cosas 
na tura les , en ello habé i s encont rado espinas mu-
chas. según es ta pa lab a de Salomón: teta es una 
ocupación muy pinosa, que engendra •'olamente 
trubaio y aflicción de espíritu. (1) Y bien! ahora, 
sin a b a n d o n a r esas ciencias, si vues t ro bien ó el 
del prój imo os obliga á aplicaros á ellas, daosefi-
c i zmen teá la sobreeminente ciencia de Jesu .Cr is -
to: venid á la f u e n t e de la s ab idur í a , ú aquel en 
quien encontrare is ro los los tesoros de la ciencia 
y de la ve rdad , y estad seguro que. cualquiera 
ciencia que. tengáis, no estaréis sino en los pri,ñe-
ros e lementos de Jasnbi lur ía , mient ras no hav. is 
llegado a eonocer á aquél que es el manan t ia l do 
ella. Un doctor judío, (2) se s i rve de una compa-
ración bella é ingeniosa, que puede servir de ins-
trucción solida sobre e s t a mater ia : Sabed, hijo 
mío, dice, que mien t ras no estudiéis sino las cien-
cias h u m a n a s seréis siempre e jante á los que 
Vagan en rededor del palacio «leí rey, buscando la 
pue r t a sin encontrar la , como dice uno de nuestros 
an t iguos proverbios. El hijo de Aben Zoma está 
todavía fuera. 

C u a n d o hayáis comprendido las cosas cori iora-
les, comenzareis á en t ra r en el palacio y á pasea-
ros en los patios; y si os eleváis ¡'i las cosas es i i i -
tuales. entonces estáis en la casa del rey. hab ré i s 
e n t r a d o á su habi tac ión; pero todavía no habéis 
Msto su rostro . A q u í es don le l o s sab .o sde ! mun-
do se de t ieueu , se aplican á la consi leración de la 

1 Oi-cupationem pessima-n d -dit Deusfiüis hominum.. . . labor 
et af ictio spir i tús . Eccii. I. 15,et ]«. 

2 JIoyses, E^yptus, ¡n duetore dubitant ium. 

natura leza , y no van más lejos; pero aquél qne re-
fiere todos s s e s t u d i o s á Dios, y (pie se si. ve del 
conocimiento «le las cr ia turas p a r a elevarse al co-
nocimiento y al amor del Criador, es del numero 
de aqu líos que es tán siempre con el rey y que Ven 
la belleza de su rostro." l i e aquí lo que dice el ju-
dío. As í a n cuando f u e ' a i s un poeta t an háb i l 
como Virgilio, tan elocuente co ¡ o Cicerón; aun 
cuando pene t ra ra i s en las ciencias n a t u r a l e s t a n t o 
como Ar i s tó t e l e s y que tuviera is solo t a n t a cien-
cia como todos los hombres sabios juntos , si no 
teneis la ciencia de Je su -Chr i s to , todav ía no h a -
béis vis 'o id rostro del rey, no es ais aún más que 
á la puer ta de su palacio. Por i s t o buscad este ros-
tro. pedidle esta ciencia. Mas, pedidla a! mismo 
JeSi i -Chr is to , porque s do él os ¡a puede dar . No 
se puede ver al sol con o t r a luz más que con 'a su-
ya; «le! mismo modo no se pue e conocer al sol de 
jus t ic ia más que con la luz de su gracia. Pe<'id, él 
es el Dios de las ciencias; (1) él es quien enseña la 
ciencia á los hombres, y quien da la sabiduría á 
los sabios, (2) y como él es inf ini tamente l iberal , y 
t iene un deseo vivo de da ría y de hacerse, conocer 
para la fel icidad d e los h o m b n s . os la d a r á con 
abund nc a y largueza. Si alguno de entre voso-
tros necesita sabiduría, dice Sant iago , que la pida 
á Dios, que la comunici a todos liberal mente, y le 
será dada con amor. [3) 

1 Scientiarum Dominus. I , Reg. I I , 3. 
2 Qui Hoc't hominem sei. 'ntiam, e t d a t sapientiam sapient i -

bns. Ps X C l l l , 19. Dan I J . 2 I . 
3 .Si quis autem vesrrüm indiget sapientia, pnstnlet á Don. 

qui dat ómnibus afluentvr, et non impróperat , e t dabi tur ei, J a -
cob. I . 5. 



Pnlámos;a unos por o t ros ; sigamos en es to el 
consejo y ejemplo de San Pablo, cuyo deseo v ora-
c l o n f r e c u e n t e s eran que los cr is t ianos aprendí , 
W n , á c o l , o o e r a des iuCr i s to . No ceso de acordar-
me de vosotros en mis oraciones, dice á los de Efeso, 
a P>. de que el Dios de la gloria y Padre de Nues-
tro Señor Jesu-Cristo os de el espíritu de sabidu-
ría y os revele el misterio de su Conocimiento: que 
esclarezca los ojos de vuestro espíritu, á fin de que 
sepáis a que esperanza os da derecho vuestra voca-
ción de cristiano, y qué tesoro de gloria y de ri-

KreSerVa,l\ásUS savtos en la herencia 
hlLL? ha/.™mm°- ( , ) Bst° es VOT lo que, do._ 
« £ í l í a - T t 0 ' , a , a t i l d a d y el a fec to 
posibles, ruego a Dios Padre que os fortalezca in-
tertormente consagrada, haga germinaren ,ue s-
tros corazones la fe, el conocimiento y el amor de 

Z , ? 0 ' q"r eStand° an'ai^dos profunda-
mente, y fundado, firmemente en este amor, podáis 
comprender con todos los santos y verdaderos cris-
f Z i l l T i 7 \ latitud, altura y pro-

fundidad de las bellezas que hay en él. de los de 
nes que os v e n e n de él, del soberano amor que os 
Uene que excede todo lo que pueda concebir el es-
pintu, para que esteis llenos y colmados de su fe 
de su conocía,ien to. de su amor, y de todos sus de 

f V ^ T 8 0 m e m ° r Í a m V e S t r f f a C ¡ e n s i n o r a n o n i b u s m e i s : 

u t Deus, D o m m i Nos t r i J e su -Ch i i s t i P a t e r g l o r i o , det vobis api-

n t u m sap ien táee t revela t ionis e jus : i I lumina tos occulos cordis 

Test r i , u t s e n t í s q u ® s i t spes T ®cat ion ise jas ,e t quaedÍTÍ t i aegIo-
n a e h « r e d i t a t i s e jus i n s a n c t i s . Ephea, I , ]<5, 17. 1 8 

más dones. (1 He flqití lo q u e San Pablo deseaba 
y pedia para los c r i s t ianos . Deseemos y pidamos 
lo mismo os unos por los otros; y por esto. eon-
clnyo con las pa labras que terminan la úl t ima 
epístola del príncipe de los Apóstoles- Creced her. 
manos míos, en la gracia y m el conocimiento de 
Muestro ¡señor y Salvador Jesu-Cristo, á quien sea 
dada gloria ahora y en la eternidad. Así sea. (2) 

s ( ' s s u f i c ( , , , t«' ^ « h l a r d i celo que debemos lle-
var para conocer ú J e s u . C i i s t o ; vengamos aho a 
A Jos motivos que deben llevarnos A amarlo Sin 
embargo a n t e s d e e n t r a r en el de ta l l e de estos 
mol 1 vos di ferentes , vamos á referir dos pasajes cé-
lebres de la S a n t a Esc r i tu ra , qné son, por dec i r 
asi. el resumen de un gran número. 

1 H u j u s re. ¡jratia flecto genna m-a . . . u t det robis secundùm 
H v i t i a s g l o r i » sua», v i r tu te eorroborar i per sp i r i tum 'ejus in in 
ti norcni h o m i n e m , C h r i s t u m babi taro per fidem in tordibus ve»-
t n s : m c h a n t a t e radicat i et f u n d a t i , ut poesiti* comprehendere -
cum omnibus sanct is , quoe si t l a t i t u d o e t longitudo. et sub l imi , 
t as et n ro fundum: scire et iam superera inentem scienti® clar i ta-
tem (.liristi , ut impleamini in oninem pleni tudinem Dei. EdIj J 
1 1 1 , 1 4 , 1 6 . 1 7 , 1 8 . 1 9 . 

2 Vos ig i tu r t ' ratres. . . crescite in g r a t i s e t in cogn ig t ione Do-
mini nostr i , et• salvatori» Jesu-Chr i s i i . Ip s i . g lor ia , e t nunc e t 
in diem a i te rn i ta t i s . A m e n . I I , Pe t r , I I I , 18. 



CAPITULO CUARTO. 

Dos pasajes muy notables de la Escr i tu ra Santa, 
conteniendo muchos motivos que pueden llevar nuestros cora-

zones al amor de Nues t ro te i ior Jesu- t risto. 

1. Es necesario escoger para amar .—II . Pr imer pasaje tomado 
del libro V I I I de los Proverbios.—III. Segundo pasaje, de la 
Sabiduría.—IV. Ejemplos dé Enrique Suso y de San Lorenzo 
Jusiiuiano.—V. Cuál es el verdadero filósofo! 

I. Escribiendo Sénecaá su amigo Lucilo, le d a 
ñu aviso muy importante acerca ilel amor: Esco-
ged, le d i c y después a m a d . (I) (¿n ere decir por 
es:o, que se debe amar, no |x>r pasi m más bien que 
por razón, ni por ligereza y tin examen, como la 
mayor parte de los hombres; pino con conocimiento 
y jui do, examinar el méri to de la |>ersoua que se 
quiere amar, pesar el bien y el mal que pueden re-
su l t a r de la elección que haremos, no ir con pre-
cipitación en un negocio de esta imporiancia. s i -
no con una gran circunspección, mucha madurez 
y prudencia. J 'or esto añade : Nada hagáis sin de-
liberarlo con vuestro amigo y tomar sus consejos; 
m á s antes reflecciouad maduramente t i debéis to-
marlo por vuestro amigo. (2) Y en efecto, si quien 

1 Ep. I I I Elige, posteé dilige. Sem. ep. I I I . 
2 Omnia cum amico delibera, sed de ipso prius. Ibid. 

Jpiiere comprar alguna cos í, no toma al acaso la 
p- i me ra que le cae á la mano, sino que mira y con-
sidera con cuidado en to lo sentido, para hacer 
una buena eleoeim y no ser engañado; si ninguno 
mnnta un caballo sin haberlo montado, paño MU 
haberlo examinado, vino sin haberlo probado, un 
ins t rumento de música sin haberlo ensayado, ¡cua 11 
puesto en razón y necesario es el poner la mayor 
atención en la elecci >n de, un a mi lío, el no d tr : u 
corazón al piimero que se presenta, sino ex m a -
nar cuidadosamente si es digno de ello! Al esco-
ger un amigo, se le da lo más precioso, puesto que 
le da uno su corazón y por consiguiente todo; por 
o t r a par iese toma fácilmente el carácter y las cos-
tumbres de su amigo, con quien nos hace insensi-
blemente semejantes la fuerza del amor. Ademas , 
el amor tiene un imperio tan maravilloso sobre el 
hombre, que ar ras t ra y l eva tras sí. como un pri-
mer móvil todas las demás pasiones y las hace 
como quiere, y así como ¡ i el primer móvil se des-
arreglara en sus movimientos, se seguiría de es-
to una confusión horrible en el universo, porque 
4\ dirige los movimientos de los cuerpos celestes, 
del cual depende toda la economía de las cosas 
d e la tierra; así, si el amor, que tiene un dominio 
tan absoluto sobre nuest ra vo lunta l , nuestro es-
pí r i tu , nuestro honor, nuestros bienes, y sobre to-
do en general, es desarreglado, debe necesariamen-
te t u rba r y pervertir á t o lo el hombre, y cansar el 
desorden más grande en sus afectos y pensamien-
tos, en'f-n al mi y en su cuerpo. Por tanto, es de 
« n a gran importancia, f unda r juiciosamente y es-
coger bien á aquel á quien quiere dársele. 

Ahora bien, pretendemos demostrar en este pn-



ner libro y con la g rac i a de Dios nada será m á s 
aci!, que N u e s t r o Señor J e s u Cris to es el único o b 

j e to d igno d e nuest ro corazón; que todo h o m b r e 
«e juicio debe necesar iamente escogerlo por el ob-
j e t o de su amor , y que no as puede de jar de hacer 
es ta elección sin c a r e c e de buen sent ido. Vamos, 

h e , n o 8 P i t i d o , á d a r en este cap i tu ló 
dos pasajes no tab les de la S a n t a Esc r i tu ra que en -
cierran m u c h a s razones muy poderosas p a r a incli-
narnos a e s t a elección. 

I I . E l pr imero es tá tomado del c a p í t n ' o 8.« de 
os Proverb ios , en el que Salomón hace i n t e r v e -

«II a la s ab idu r í a , es decir, según la in t e rp re t a 
cion comun de los san tos Padres. (1) Nuest ro Se -

Z ¿ T ~ ? t
V T \ ' a S a b i ( 1 , , , i a ^»carnada , quien, 

sde lo a l to de las montañas, en los grandes c a -
minos, a la e n t r a d a de las ciudades, á las p u e r t a s 
«e las casas, y por t odas partes , l lama á todos los 
nombres con una voz fue r t e y los inv i ta á venir á él . 

¡Oh hombres, á vosotros hablo, á vosotros se diri-
ge mi vos; escuchad y venid á mí; (2) v para rom-
prometemos á ello y a t raer los c o m i [ ¿ í S u i S L 
r^y d ice : Por mí y j>or mi gracia, los reyes 
reman,los principes mandan, los potentados y'los 
monarcas llevan el cetro y la corona. Yo soy quid 
da a los legisladores la ciencia deformar leyes bue-
J i p a r a Gobe rna r lo sEs tados . y ¿los magistrado, 
lujuei za pura ejercer la justicia equitativamente y 

* ú V s W ' ^ ^ C h r U ' N Í M ' C >' r i l ' I l ier , A u j . H i l . se-

V I H , ' í ' ' ^ ™ C U a l { t 0 - " V 0 S m 0 a a d filios 1'oa.inum P r o r . 

Sin temor 1 no a los que me aman, y el que sea dili-
miírn' 11 '¡ ie encontrará , y encontrara con-
migo, la abundanc ia (le todos los bienes; porque 
las riquezas, ta gloría, los honores las dignidades, 
los Placeres solidos y las Virtudes verdadn-as, está n 
conmigo-, es incomparablemente más honorable 

Pichoso, y más feliz para el hombre el po-
seer meque el poseer todo el oro, toda U plata, tudas 
los piedras preciosas y todos los bienes de ta tierra. 
Yo conduzco A los que vienen ó mí Por los cumiaos 
de la prudencia y de. La justicia; tos enriquezco por 
la posesión dé los bienes verdaderos, colmo todos 
sus deseos y mis más dulces placeres y mis más ca-
ras delicias Son estar con los hijos de los hombres. II) 

Por esto, hijos míos, seguid mi consejo, venid á 
mi. Dichosos aquellos que dan oido á mis palabras. 
I e¡>ad lo que os digo, guardaos de desecharlo y sed 
sabios en l a elección que hagais del objeto (le vues-
t ro amor. Feliz el hombre que sigue mis consejos 
que cela todos los días en mi puerta para encon-
trarme, y que me espera á Ja entrada de mi casa. 
Quien ne encuentre, enrontrarála vida, y su sal-
vación en el Señor. Quien me ofenda, dañará su 
alma. Iodos los que me odian se odian ú sí mis-
mos y aman la muerte. (2) 

neí m! r
n¡5» e t I«*»« conditores jus ta de .erm.nt ; 

rf P e ? - " n D e ' ' a n t ' H P"1 ' n t , > s decernimtj i isf i t iam. E ? o 
? 'Ta-''í'** e t q,,M . m a n é v iK¡'ant m«. i n ron ¡en t me. 

Mt o „ ? m T » ' n t a '- í r l o n a - Wperl«e. et jus t i t ia . Melior 
Í „ n

 U f í m e " S a-urn.< .Rt l a P i , l e , , r e t i o s o - e r ^ n í m i n » m e a 
t ° »mliulo. in nvdiosemiía iurn j u -

u i . i i . ut ditem diligentes me. et tliesauros eornm repleam e» 
rtelie.ae míe ess- c.im filüs l.ominnm P r o r . V I I I . v. 32 ad 36 
4..' U t ? n v e r C r fii"' a u < i i , e m e : B l ' s , i 9 U ¡ custodiunt vi;,.« nicas. 
Attdito disciplinara, et estote sapientes, c-t nulite abjicer.- eum. 



I I I . El s t g n n d o pasa je e s t á tomado <1e los ca-
p í t u l o ^ Sexto, sépt imo y octavo del l ib io de la sa-
b i d u r í a : H a b l a n d o al l í el Esp í r i tu San to de la 
s a b i d u r í a enca rnada , dice ent re o t r a s cosas: La 
sabiduría, es de un acceso lúcil; " s - d j a ver f.i_ 
<*Ümente d e los q u e la aman y se de ja encontrar 
d e los q u e la buscan; se ade lan ta , hacia aquel'o.i 
q u e la desean y les sale al encuent ro p a r a mos-
t r a r s e la primera. El i,ue madrugare para buscar-
la, l a encont ra rá E Í I I t raba jo , porque r i l a e s t a r á 
s e n t a d a en su puer ta para esperado . Pensad por 
t a n t o en e l la ; esta es la señal más segura de un 
b u e n espír i tu , y el pun to más elevado de la pru-
d e n c i a . » (1) 

" Y o la h e prefer ido á los reinos y á los t ronos 
d o los monarcas; no he hecho caso alguno «le las 
r i quezas , y las he visto co no viles comparándo las 
á el 11. Las más b r i l l an tes piedra* preciosas no me 
h a n parecido de a lgún precio; el oro más puro me 
h a parec ido una l igera avena; la p la ta más pro-
b a d a , como lodo de lan te de ella. La he a m a d o 
m á s (pie la salud y belleza; he resuelto quere r l a 
m á s q u e mis ojos, tomarla por mi luz. porque es la 
ú n i c a (pie nunca se apaga . Todos les bienes y te-
s o r o s ines t imables de g lor ia y de honor me han 

B e a t u s homo qui audit me, et qui vljrílat a«l fnres meas quotidid, 
e t nliS'.'rrat ail postes ostii mei. Qui me invenerit, ¡nv.-niet vita ni. 
et h turi i ' t salut -m á D.nnino: qui autem in mu peecaverir, loedot 
nn im .un suatn Oinnes qui me oderunt, dil igunt mortem. Prov.» 
V I I I . v. 3 2 a d 36. 

I S. ipiantia facile r i de tu r ab his qui diüí-unt eam, et inveni-
tu r at> liis qui quorunt illam. Proeoceupatqui se eoneupiscunt, 
u t i l l i s se prior ost-nriat. Qi i de luce visi lavcrit ad il lam. non 
l a b o r a vi t : assidente.n enim illam foribus suis inveniet. Cogitara 
« rgo dtf i i U s e m u s est consuramatus. Sap, VI, v. 13. ad, 10'. 

venido con ell Encon t ré j>or todas p a r t e s d icha 
y a legr ía , porque ella iba de lan te de mí, y me con-
ducía . Oh Dios! antes de amai la y de encontrar-
la, ignoraba yo que ella fue ra la caus > de tan tos 
bienes y la verdadera m a l r e d e t an t a dicha. El la 
es la v i r tud de Dios, la efusión toda pu ra «le la 
claridad del Todopoderoso; es ella el esplendor de 
la luz e terna, el espejo sin mancha de la majes tad 
'V Dios y la imagen perfecta de sil bondad; es más 
bella que el sol, más elevada que todas las estre-
llas; si se la compara á la luz, e l la la aventaia-
rá.» (1) J 

Esto es por lo que "la he ;.m do, la he buscado 
con afán desde mi j iventud; he t r a t a d o de tener 
la por esj»osa, jwrqne sus a t rac t ivos me han con 
movido vivamente, y he quedado a rd ien temente 
p rendado de su belleza.» Y ¡cómo no amar la viendo 
como t r a t a á sus amigos! ' E l a es la que enseña 
la ciencia de Dios, y la que d i r ige sus obr a s ; " d a 
a sus amigos la luz p ra d iscerni r las acciones más 
perfectas , y la fuerza para ejecutar las . "Si se de-

1 Praeposui illam regnis e t sedibus, et d i r i t ias niliil csse du-
J i in eoinparaiione IIIMIS neccomparavi í11i lapiden, pretiosnm 
quoniam omne a u r u u n n comparatione illius, arena est .xi jrua ' 
et tanquam lutuin .-stimabitnr argentum in conspectu illius Su-

f l l M n n T " d Í ^ J Í I , a T e t " r o , , o s " i P r o luce haU-re «Ha n. quoniam inext inguib le est lumen illius. Venerunt autem 
m l n » m ' n ^ C T ' V U ' " - Í M a ' e t ¡»»«»«cr-bilis hon ¿ T S 
me ista C n S ffi

t
t-t,,98U

1
m 0 m n b a t - quoniam a n t e c e d e d me ista sapient.a et ignoraban, quoniam horum omnium mater 

w t Vapor est en. m y i r tut .s De., et emanat io queedam est 

J l n T ^ Z T " 1 ' - D e ¡ C a n d » ' - enim luci 
u Z ^ y ^ Í T 8 - , n e

1
m a c u l a De. majes ta t i s .e t imairo boni-

v ™ E n e n i m hoje speciosior solé, e t super omnem 
in ren i tn r prior. s í p ? 



sean as riquezas «ir esta vida, ¿qué cosa hay m á s 
rica qu«- la s ib idur ía . que hace todas las cosis. 
Si alguno desea la justicia, las grande? virtióles 
son también su obra; si alguno desea la profun-
didad de la ciencia, ella es quien sabe lo pasado, 
y quien juzga de 'o porvenir: penetra lo que hay 
más sutil en los discursos, y descubre la solución • 
de los argumentos mas difíciles; conoce los signos 
y prodigios antes que aparezcan, y lo que debe 
suceder en la snccesión del tiempo v de los si-
g'os.» (1) 

• Por tanto, he resuelto tomarla por la compa-
ñera de uii vida, sabiendo que ella me participará 
de sus bienes, y que me consolará en mis |>enas y 
desazones, como un amigo consuela á su amigo de-" 
solado y enjuga sus lágrimas. Ella es también la 
que me dará la inmortalidad al ent rar á mi 
casa encontraré mi reposo con ella, porque su con-
versación no tiene amarga ra y su compañía ínula 
de enojoso; al contrario, ella es un manantial con-
t inuo de p'aceres maravillosos y de ar rebatadoras 
delicias. En consecuencia habiendo pensado en 
todas estas cosas, y habiéndolas meditado, en mi 
corazón, iba yo á buscar la sabidur ía por todas 
partes á fin de tomarla por compañera." (2) 

1 I lanc amavi. ef exqui-dvi á juventute mea, ef qnoesivi spon-
sain riiihí eam assumere. ct amator faetus tom formae illius 
Doetrix piiim est disciplina; D<i, ct eloctríx operum illius. Et si 
divitia? appi ' tuutur in vitá. ¿quid sapientiá lonipletius q n o e o j e -
ra tur omnia. . . . . .? Et si jus t i t iam qn¡* Hiligit; labores hnjus mag-
nas habcnt virtures Et. si multitudineni scient i» ilexiderat 
quis, seit praetcrita, et de fu tur i s aestimat: seit r . ' rsut ias sermo-
num. et dissolutioncs argumentorum: siena et monstra seit an -
teqnárn fiantet eventus temporum et saeeulorum. ¡Sap, V I I I , 2, 
ad 9. 

2 Proposui ergo hanc adducere ad conrivendum: seiens quo-

Hé aquí las pa labras del Esp í r i tu Santo; son 
notables, y será bueno volverlas á leer muchas 
veces, considerarlas y meditarlas atentamente, si-
guiendo las divisiones que hemos establecido, por-
que cada una de ellas contiene muchos motivos 
poderosos para llevarnos al amor de Nuestro Se-
ñor, y encender este fuego sagrado en nuestros co-
razones; será muy difícil no sentir á lo menos al-
gunas centellas, por poco que se las quiera pro-
fundizar. 

I Y . La historia de la vida de Enr ique Suso, hom-
bre muy santo, de la orden de Sto. Domingo, refiere 
que siendo aún joven religioso, y oyendo leer á la 
hora de comer las pa labras que acabamos de refe-
rir, su espír i tu se impresiono tan vivamente con 
ellas, y se incendió en un ardor tal, que es taba he-
cho un fuego y como fuera de sí, ardiendo y l a n -
guideciendo en un deseo indecible de tener es ta 
bella y rica esposa. Ciertamente, decía él, yo h a -
re todos mis esfuerzos para ganar el amor de esta 
excelente sabiduría, de la que dicen t n t a s mara-
villas: ¡oh! si puedo llegar á conseguirlo, seré el 
hombre más dichoso del mundo; 110 desearé, ni pe 
diré nada más . Después de haber suspirado m u -
cho tiempo, después de muchas oraciones y sú-
plicas, la sabiduría se mostró un d ía á él en una 
nube bril lante como el sol, y con tan tos atract ivos 
que ella hubiera m o n d o á los más insensibles, y 

niam mecum communicabit de bonis, et eri t allocutio cogitatio-
nise t tiedii mei Habebo per hanc immortal i ta tem I n -
t rans in domum meam. conquiescam cum illa: non enim habet 
amari tudinem conversado illius, nectcedium convictus illius, sed 
l«6titiam et gaudium. Hoec cogitans apud me, et commemorans 
in corde meo circuibam quaerens, u t mihí illam assumerem. 
Sap, V I H , 9 ad 19. 



ab rasado los corazones m á s helailos: ó inc l inándo-
se .1 él con una benevolencia e x t r e m a y cou el e s -
plendor d e una majes tad toda divina, le di jo son., 
r iendo graciosamente: Hijo mío, dame tu corazón. 
( i A n t e es te e spec tácu lo y oyendo es tas p a l a b r a s 
buso f u e r a de si mismo y en el t rasporte de la ale-
g r í a , se arroja á sus pies, la agradece con la m á s 
p r o f u n d a humi ldad y todo el ardor de su a lma y se 
consag ra e n t e r a m e n t e á su servicio. Desde enton-
ces. m á s q u e nunca, ardió en amor de ella, pensan-
do c o n t i n u a m e n t e en ella; h a b í a aun tomado la 
cos tumbre , s iempre que oía c a n t a r a lguna canción 
p ro taua , d e re t i rarse inmedia tamente á su corazón 
para conse rva r á e s t a d iv ina esposa, y consagrar-

L S ' Í T f t S e í I o r J e s ú s , si u n a gran reina, 
d o t a d a d e la belleza del cuerpo y del e lp í r i t u , lie-
ñ t l 8 C l a s e d s Perfecciones, me h u b i e r a sido 
d a d a por esposa, t endr ía yo j u s t amen te el derecho 
d e regoc i ja rme i>or eso, si todavía per teneciera yo 
h l F T ° a h 0 r a q u e , a s a b i d u r í a d iv ina me 
na sido d a d a , ¿como no me en t r ega ré á todos los 
I X Z Z * . ^ e g r í a y del arrobamiento? P o r 

n a d ? s o b r e I a t i e r r : l ' ella en-
S í í a b u n d a n c i a de riquezas, de honores, de 

o l T t l ^ t c ; i e f i a l d e Í 0 ( l 0 S I o s bienes. Y en ten -
h < ^ e t 0 d o en sus pensa-

mientes subl imes , con el rostro rad ian te de alegría, 

1 ? S a m a d 0 S C 0 Ü u , , a , i n c i ó u celeste, iba por 
m á s o K ' f ^ Í t a U d 0 : " Y ° h e a m a d 0 I a s a b i d u d a 

^ I a belleza y q u e la salud; he resuelto verla 
como mi ú n i c a luz, y toda clase de b i e n e s j S , 

1 Praebe, filim¡, C Or tuum mihi . Prov., X X I I I , G. 

iliciones me han venido con e l la . " A s í es como las 
pa l ab ras que hemos ci tado llevaron á Enr ique Su-
so á amar la sab idur ía , y t a l es el favor señalado 
que la sab idur í a le concedió. (1) 

E l l a le hizo otro t a u t o á san Lorenzo Jus t in ia-
no, y lo cuenta él mismo que, siendo de 19 años, y 
buscando, segúu la iuclinacióu de su edad, su re -
poso en las c r ia turas , sin poder encontrarlo en 
ellas, la sab idur ía le apareció bajo la fo rma de 
una virgen joven, d o t a d a de una belleza incompa-
rable, de una majes tad y de un esplendor extraor-
dinarios, y con un rostro muy gracioso le di jo con 
una voz lleua de dulzura : ¿Por qué mi muy a m a -
do, prodigáis t ú los afectos de tu corazón, y buscas 
en las c r i a tu ra s lo que pueda saciar tus deseos y 
d a r t e la felicidad? Sólo yo poseo lo que t ú buscas , 
t ú lo encon t r a rá s infa l ib lemente en mí; aun des -
de esa v i d a gozarás de u n a paz increíble y de un 
reposo inefab le de espí r i tu , si me tomas por espo-
sa. Admirado de es ta maravil la , el joven Lorenzo 
deseaba saber quién e ra la que le dir igía esas dul-
ces palabras ; ella le di jo que era la sab idur ía de 
Dios que se h a b í a revest ido de nuestra n a t u r a l e -
za por la salvación de los hombres , y que él deb ía 
apresurarse á rendirse á su inv i tac ión . Hab iendo 
Lorenzo aceptado con sent imientos de la más v i -
va a legr ía ofrecimientos t an ventajosos, le dió en_ 
tónces ella el beso d e paz, después desapareció, 
de jando la flecha del santo amor , en el corazón 
del joven, quieu la llevó toda su v ida , amando á 

1 B Laurent , J m , in fascículo a-noris, e t B; rn , Ju s t i n , in 
ejus, vitâ apud, Sur ium. 8, J a n . 



esta esposa divina con el amor más tierno, más 
abrasado, más fuerte y más constante . 

y Imitadlo, mi querido lector; rendios á las ra-
zones que encierran las palabras que hemos re fe-
rido; tomad á la sabiduría por esposa, puesto que 
ella misma lo quiere, que se ofrece, y es la que pri-
mero os busca; en esto consisten la sab idur ía v la 
verdadera filosofía. En efecto, si Dios es la s ab i -
dur ía como dice san Agust ín , (1) el verdadero 
niosoío, es decir, aquel que ama lá sabidur ía , es 
aquel que ama á Dios; y como la sabidur ía es 
a t r ibu ida propia y i»ersoualmeuteaI Hitó de Dios, 
se sigue de esto que el verdadero filósofo es aquel 
que ama al Hi jo de Dios, y que la verdadera filo-
sofía no es o t r a cosa que el amor de Jesu-Cris to 
-¡Nuestro Señor. De aquí n e n e que los Santos Pa-
dres. por un filósofo, entiendan un cristiano; y se-
gún ellos. dedicarse á la filosofía, significa creer 
en J e s u - O n s t o , imitarlo y amarlo. En este sen t i -
do dice san Jus t ino : (2) " E s necesario que todos 
ios hombres estudieu la filosofía, es decr, que se 
esíueroen por conocer y amar á Jesu-Cris to , y que 
estén bien persuadidos que esta es la acción más 
grande y m á s honrosa que puedan hacer; todo lo 
(lemas no es mas que accesorio." Esto es bastan-
te sobre los motivos generales que deben llevar-
nos á a m a r á Jesu-Cr is to . 

Examinemos ahora estos motivos en par t icu lar . 

S .AS. V l ' f f S e c f r i r S Y™ e a t 
2 J u s t m . Dialog. cum Triphone. 

CAPITULO QUINTO. 

P r i m e r mo t ivo de a m o r . 

Nues t ro Señor es amable á causa de las perfecciones 
infinitas de su divinidad. 

I . Del motive. más poderoso para llevai nos á a m a r á Nuestro Se-
ñor.—11. Dios es absolutamente perfecto—111. Dioses infi-
nitamente perfecto.—IV. Dios sólo es un acto puro.—V Efec-
tos que producen las perfecciones de Dios. 

I ; El motivo más poderoso para llevarnos á amar 
á Nues t ro Señor, será sin duda las per fecc iones 
de su divinidad, porque ellas son ciertamente las 
más grandes de todas, puesto que son infinitas. 
Mas es tas perfecciones son puramente espiritua-
les; por otra parte, constando nosotros de alma 
y cuerpo, estamos reducidos á la triste necesidad 
de no poder conocer duran te esta vida las cosas 
espiri tuales tales como son; 110 podiendo nuestros 
espír i tus ver nada sino al t ravés de los sentidos 
corporales, lo ven todo corporal y sensible así co-
mo nuestros ojos, viendo diversos objetos de dife-
rentes colores al t ravés de un vidrio rojo, los ven 
todos de este color. De esto se sigue, en consecueu-
cia. que siéndonos muy poco conocidas las perfee 
ciones de Dios, no hacen en nuestras almas toda 



esta esposa divina con el amor más tierno, más 
abrasado, más fuerte y más constante . 

y Imitadlo, mi querido lector; rendios á las ra-
zones que encierran las palabras que hemos re fe-
rido; tomad á la sabiduría por esposa, puesto que 
olla misma lo quiere, que se ofrece, y es la que pri-
mero os busca; en esto consisten la sab idur ía v la 
verdadera filosofía. En efecto, si Dios es la s ab i -
dur ía como dice san Agust ín , (1) el verdadero 
niosoío, es decir, aquel que ama lá sabidur ía , es 
aquel que ama á Dios; y como la sabidur ía es 
a t r ibu ida propia y personalmente al Hi tó de Dios, 
se sigue de esto que el verdadero filósofo es aquel 
que ama al Hi jo de Dios, y que la verdadera filo-
sofía no es o t r a cosa que el amor de Jesu-Cris to 
-¡Nuestro Señor. De aquí viene que los Santos Pa-
dres. por un filósofo, entiendan un cristiano; y se-
gún ellos. dedicarse á la filosofía, significa creer 
en J e s u - O n s t o , imitarlo y amarlo. En .-ste sen t i -
do dice san Jus t ino : (2) " E s necesario que todos 
ios hombres estudien la filosofía, es decr, que se 
esfuercen por conocer y amar á Jesu-Cris to , y que 
estén bien persuadidos que esta es la acción más 
grande y m á s honrosa que puedan hacer; todo lo 
(lemas no es mas que accesorio.» Esto es bastan-
te sobre los motivos generales que deben llevar-
nos á a m a r á Jesu-Cr is to . 

Examinemos ahora estos motivos en par t i cu la r . 

S .AS. V l ' f f S e c f r i r S Y™ e a t 
2 J u s t m . Dialog. cum Triphone. 

CAPITULO QUINTO. 

P r i m e r mo t ivo de a m o r . 

Nues t ro Señor es amable á causa de las perfecciones 
infinitas de su divinidad. 

I . Del motivo más poderoso para llevai nos á a m a r á Nuestro Se-
ñor.—11. Dios es absolutamente perfecto.—111. Dioses infi-
nitamente perfecto.—IV. Dios sólo es un acto puro.—V Efec-
tos que producen las perfecciones de Dios. 

I ; El motivo más poderoso para llevarnos á amar 
á Nues t ro Señor, será sin duda las perfeccciones 
de su divinidad, porque ellas son ciertamente las 
más grandes de todas, puesto que son infinitas. 
Mas es tas perfecciones son puramente espiritua-
les; por otra parte, constando nosotros de alma 
y cuerpo, estamos reducidos á la triste necesidad 
de no poder conocer duran te esta vida las cosas 
espiri tuales tales como son; 110 pudieudo nuestros 
espír i tus ver nada sino al t ravés de los sentidos 
corporales, lo ven todo corporal y sensible así co-
mo nuestros ojos, viendo diversos objetos de dife-
rentes colores al t ravés de un vidrio rojo, los ven 
todos de este color. De esto se sigue, en consecueu-
eia. que siéndonos muy poco conocidas las perfec 
ciones de Dios, no hacen en nuestras almas toda 



la impresión que en ella debe r í an producir . Y co-
mo las pa labras son las imágenes de nues t ros co-
nocimientos. 110 siéndonos conocidas las perfeccio-
nes divinas más que imperfec tamente , casi 110 po-
demos h a b l a r de el las de una manera conveniente; 
sin embargo, puesto que el a sun to á ello nos obl iga , 
t ra ta remos de decir algo de ellas, ó mejor dicho, 
de ba lbut i r , y de sacar á lo menos ana gota de 
agua de este océano infinito. 

I I . San to Tomás dice, escribiendo contra los 
genti les: Dios es un ser perfec to en todas las co-
sas; no le f a l t a nobleza algnija, excelencia algu-
na, n i perfección alguna de cualquier género que 
sea. (1) D ioses perfec to en sí mismo y por sí mis-
mo. decía el filósofo Alcínio; El es siempre per feo-
to y es perfecto en todo género de perfección. (2) 
El Vs per fec to en todo, dice más la rgamente San 
Cirilo de Jernsa lem, (3 perfecto en conocimiento, 
en poder, en grandeza, en previsión, en bondad y 
abso lu tamente per fec to en rodo. F o r e s t o los anti-
guos comparaban á Dios con el círculo, que es la 
figura más perfecta; lo que hac ía decir á Zenon que 
Dios era esférico, es decir, per fec to . Refiere Sinésio 
que los sacerdotes Egypcios tenían cos tumbre de 
re t i ra r se en lugares subterráneos , en donde esta_ 
ban encer radas con candado esferas, que adoraban 
ellos, porque les parecía que el las representaban 
la excelencia y l a perfección ^e Dios. (4) E s t o es 

1 Deus est unirersal i ter ens p 'rfectum. cui non deost alicujus 
generis nobilitaa. t). Thom., lib. I contra Gent, cap. X X V I I I . 

2 Deus e.st s-ipso, perfcctuo. semper perfectus, omni ex parto 
perfectus. Alcinoüs cap. IX . 

3 Catech, VI . 
4 Do encomio Calirtii . 

lo que no es expresado por esta famosa sentencia 
de Empédocles, que algunos a t r ibuyen á Trismé 
gisto: Dios es una esfera intelectual é incompren-
sible, cuyo centro está en todas p a r t e s y la circun-
ferencia en n inguna. 

111. Dios es por t a n t o inf in i tamente per fec to y 
la perfección misma; es un círculo que, en perfec-
ción, no t iene n i principio ni fin. El Señores gran-
de, exc lama David , está sobre toda alabanza, su 
grandeza no tiene límites; (1) es g r a n d e en su na-
turaleza, en su bondad, en su belleza, en su sabi-
du r í a , eu su poder, en sus riquezas, en sus perfec-
ciones; el las son todas infini tas . El es grande, es 
elevado, es inmenso, dec ía el profe ta Barue, y su 
grandeza y su inmensidad no tienen límites; (2) 
E l es la g randeza , la bondad, la belleza, la sabi-
d u r í a misma, la única perfección esencia!, decían 
los pla tónicos (3) y él es todo esto, porque él es el 
ser mismo. E s t é es el sent ido en que dec ía á Moi-
sés: Yo soy el que soy. (4) Si los hijos de Israel te 
p reguntan quién soy y en nombre cíe quién les ha-
blas, les d i r á s : Aquel que es me ha enviado hácia 
vosotros. E l se d a este nombre para declarar les , 
como lo notan San Gregorio y San A g u s t í n , la ne-
cesidad y la e tern idad de su ser. (5) Es to era lo 
que los paganos hab í an quer ido significar por la 

1 Magnns Dominuse t laudabilis nimis: et magnitudinis ejus 
non est finis. Ps. CXLV, 3. 

2 Alagnus est, et non habet fínem: e$cclsus et inmensus. Ba -
ruch. I I I , 25. 

3 Ipsum bonum, ipsum puichrum, ipsum esse. 
4 Ego sum qui sum Qui est, misit me ad ros. Exod., 

I I I , 14. 
5 S. Greg. oratis in Pascha. S. Aug., de re ra Rclig, X L I X . 



inscripción misteriosa del templo de Delfos, que 
dec ía : Vos sois, como para decir á Dios: Solamen-
te \ os sois el que sois, y nosotros y todas las de-
más c r i a t u r a s 110 somos. El S a n t o h o m b r e J o b di-
ce de Dios en el mismo sent ido: F.l solo es (1) A 
propósito de esto San Gregorio p r egun t a con ad-
miración: "¿Pero acaso los ángeles , los hombres , 
el cielo, la t i e r r a y los animales no existen? Cier-
tamente , además del tes t imonio de nues t ros ojos, 
¿no está escri to: El ka creado todas las cosas a fin 
de que existiesen? (2) ¿Cómo, pues, J o b puede de-
cir que sólo Dios exis te?" Después responde: una 
cosa es ex i s t i r y ex i s t i r p r inc ipa lmente y como el 
principio de la ex is tenc ia para sí y pa ra los de-
más; otra cosa es tener un ser mudable y perece-
dero, y t ene r un ser inmutab le . E s verdad que los 
ángeles, los hombres y las demás c r ia turas son ó 
ex is ten , pero no exis ten como principio, y hablan-
do propiamente , porque tienen la ex is tenc ia como 
prés tamo solamente; no subsis ten por sí mismos, 
sino en Dios que es quien los sostiene, y ellos 
de jar ían de ex i s t i r , si su mano 110 los sostuvie-
ra. (3) H a b i e n d o sido sacadas todas las cosas 
de la nada, a ñ a d e el mismo Santo , t ienen una in-
clinación á volver á la nada, como á lo que les 
es na tu ra l : y, en efecto, el peso de es ta inc l ina-
ción las p rec ip i ta r ía a l lá , si la mano todopodero 
sa que las ha c r iado no las detuviera , y 110 las tu-

1 Ipse solus est. Job X X I I I , 13. 
2 Crea vi t ut essent omnia. Sap I . 14. 
3 Sed aliud esse, aliud principaliter esse: aliud mutabil i ter , 

immutab ih te r esse. Sunt cnim hoc omnia. sed pr incipaü-
ter non sunt . quia in semetipses minimé subsistunt. et nisi gu -
á r n a n o s manu t e n e a n t u ^ ^ ^ nequaquam possunt. S. Greg. , 
Moral l ib . X X I , ca p. X V I , 

viera suspendidas sobre la na la conservándoles 
el ser que Ies ha dado por su sola Ivmdad . (1) ]Nro 
es así t r a t á n d o s e de Dios, porque él subs is te por 
si mismo; por sí mismo es el principio y el origen 
de su ser. sin debe r nada á na lie de todo c u a n t o 
El es. 

IV. Dios es perfecto, dice San Dionisio, porque 
es perfecto en sí mismo, sin el socorro de n i n -
gún otro, por sil esencia y no po .• accidente , p o r q u e 
e s t á todo entero en todas las cosas, s iempre de la 
misma manera, y porque es incapaz de recibir ni 
aumento ni pérd ida ." (2) S a n t o Tomás d a la r a -
zan de ello en otros términos, c iando dice q u e 
Dios es perfecto, porque es ' uu acto puro," (3) es 
decir , perfecto en todo lo q u e es él. y l a pe r f ec -
ción mis na. L:iS criaturas, por excelentes que 
Sean, j a m á s pueden ser actos puros, porque e s t á n 
compuestas de perfecciones y de imperfecciones, 
y que no hay una sola que no pueda recibir una 
nueva perfección, y por consiguiente n inguna que 
sea completamente acabada y abso lu t amen te pe r -
fec ta . C a d a cosa c r i a d a , dice sab iamen te Pla tón, 
t iene mucho más del no « e r q u e d e l ser; el hombre 
por ejemplo, no t iene más que el sólo ser de hom-
bre; no t iene el del so!, del ángel , ni los seres de 
las demás c r i a tu ra s que hay en el universo; y a n 
cuando los tuviera , no t iene todos los seres dife-
rentes, todas las propiedades, t odas la^ perfeccio-
ne? d iversas que Dios puede criar en número infi-

1 Cuneta quippé ex nihilo facta sunt , eorumque essentia ad 
nihilum tenderet , nisi eam auecor omniura regíminis manu re-
t iñere!. Sap. I , 14. 

2 Sn. Dionys. de. Divin, non, cap. X I I I . 
3 Actus purus. S. Thom, 1, p, q, 23, a, 1. 



níto; i>or consiguiente, es clavo que ni el hombre , 
ni c r i a tu ra a lguna pueden ence r r a r en sí todas las 
perfecciones, y que solamente Dios es quien las 
contiene. ¿Por qué me llamais bueno? (lijo Nues t ro 
Señor á aquel joven, d e quien h a b l a el evangelio, 
que tomán 'olo por un h o m b r e solamente, es ver-
d a d que excelente , lo h a b í a l lamado bueno, sólo 
Dios es bueno. (1) Si Nues t ro S< ñor ha dicho es o 
de su human idad , que era tan buena, tan santa , 
l a pr imera y la más acabada de las cr ia turas , úni-
camente porque no t iene de sí misma, sino de Dios, 
esa bondad, esa san t idad , su ser y todas sus per-
fecciones, podemo : decirlo bien coa mucha mayor 
Rizón de la- d e m á s c r ia turas . 

Y. P a r a conocer aún las perfecciones de Dios, 
cousidetémoslas en sus efectos. Se necesi ta bien 
q u e Dios sea maravi l losamente perfecto, pues que 
con sólo verlo son tan soberanamente dicVososlo.? 
san tos que e s t án en el cielo, que se e x t i n g u e en 
e ' los el deseo de cua lquiera o t ra felicidad, los su-
me ge en un océano de delicias, y qne, contemplán-
dolo sin cesar, sin que nada pueda dis traerlos aun-
que sea poco, ve r án en él cosas, ó por decir mejor, 
u n a cosa t a n a d m i r a b l e y t a n a r r eba t ado ra , que 
lo verán d u r a n t e l a e tern idad toda, no solamente 
sin d isgus to alguno, sino siempre con una admi-
ración. un asombro, un amor, y to r ren tes de gozos 
inexpl icables , indecibles. Y para decir t odav íaa l -
go más f u e r t e , se necesi ta que Dios sea bien per-
fecto: puesto que El encuentra toda su fe l ic idad 
en contemplarse á sí mismo; porque teniendo una 
capac idad infinita, se necesita un obje to infiuita-

1 Xemo bonus, nisi solas Dius. Lue, X V I I I , 19. 

mente perfecto para l lenarla; y ex i s t i endo es ta iis 
mensidad desde t o d a la e te i í i idad, y deb iendo see 
e t e rnamen te sa t isfecha, se debe neees i r i amen t r 
concluir que él es inf in i tamente perfecto y que sus 
perfecciones no t ienen l ímites . San Agus t ín nos 
d a g randes ideas de las p rfecciones de Dios, ha-
b'«índole así: ¡Oh ser soberano, inf in i tamente bue-
no, inf in i tamente bello, inf in i tamente f u e r t e y po-
deroso, invis ible y viendo todo, i nmutab le y cam-
biaiulo todo, s iempre ob rando y siempre en ívposo; 
g r a n d e sin cuant idad , y por esto sin medida; bueno 
sin cualidad, y por esto mismo único verdadera , y 
soberanamente bueno; cuyas voluntades son efec-
tos, cuyo querer es poder; (pie h ibeis cr iado todas 
las cosas de la nada , por vuestro solo benepláci to; 
que poséis todas vues t ras cr ia turas sin t ene r ne-
ces idad de n inguna de ellas: que las goberná i s sin 
t rabajo , que disponéis todo sin molestia y q u e n a -
d a encont rá i s ni en el cielo, ni sobre la l i e n a, ni 
en los infiernos que. se oponga al orden estableci-
do por v u e s t r a sab idur í a y por vue. t ro poder ; 
sois necesar iamente el q u e sois, y sólo á v. s con-
viene propiamente el ser. (1) Oreo de t o l o mi co-
razón, dice el mismo santo, que ex i s t í s en subs-

l O sum me, optim \ pulcberrime et Cortísimo, invisi bilia om-
nia ridens. mmutabil is omnia mutan?. semper agens, 9 mp<r 
quietud. Afasnüs es sine quant i ta te , et ideo immensus; bonus e» 
s in- qualitatc, et ideo yerè et summè bonus, e t nemo I onus nisi 
tu solus; cu jm voluntas est opus, euj>is veli-* posse '-st; qui omnia 
de nihilo creasti, qu® solà volúntate tua fi-cisti; qui oinnem crea-
turam tuam aboqué imlisremià aliqua po-sid.-s. et sinè labore 
•gubernas, et absque tre di o rejris, et nihil est quod perturbet or-
di nero imperii tui, vel in imis; qui verèes quod es. et non muta» 
ris, cui maximè convcnit quod groci dicunt. v Latini ens, S. 
Aug, àled, cap. X X I X . 
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tancia; que h y en vos tres personas, verdadero 
Dios, de una uaturalezi simple, espiritual, y que 
no está l imitada absolutamente ]>or nada; (pie na-
da hay sobre ni bajo vos más grande que vos; (pie 
que i>oseis todas las perfecciones sin mezcla algu-
na de imperfecciones; que sois fuerte sin deb i l i -
dad alguna, estáis presente por todas partes sin 
alguna situación particular, l lenándolo todo sin 
extenderos en manera alguna, encontrándoos por 
todas par tes sin resis 'encia a 'guna , recorriendo 
todo sin movimiento; infinito en grandeza, todo-
poderoso en fuerza, elevado sobre todo en bondad, 
incomprensible en sabiduría , te r r ib le en vuestros 
concejos, jus to en vuestros juicios, impenetrable 
en vuestros secretos, veráz en vuestras palabras , 
santo en todas vuestras obras. (1) Tales son las 
palabras de San Agust ín ; mas lo que sigue nos ha-
rá comprender todavía más clara y d i s t in tamente 
las perfecciones de Dios. 

1 Credo de foto cordo in perso ri is trinimi, et in 'Substantia 
unum, verum Deum, uniiissiraplicis. incorporeo, in circunsciip-
tea natura, nihil te snperiùsaut int' r iùs,majusnealiquid haben" 
tem, sed per omnem modum sine deformitare perfeetum, sine in-
firmitate t'ortem, sine situ ubiqué p r t w n t e m , sine estensione 
omnia implentem, sine contradiccione ubiqué oeeurrentem. sin-
motu omnia trascendentem, in magnitudini infinitum, in u r t a -
te omnipotentem, in bonitute summum, in sap i Mit ià incestima-
bilem, in consiliis terribilem, in judlciis justum, in cogitatinnei 
bus secretissimum. in verbis veracem, in operibus sanctum. Sn. 
Aug, Med, cap. X I I . 

I 

M a n e r a de conoce r á Dios p o r a f i r m a c i ó n ; 

I . Dos maneras dé conocer á Dios.—II. Por af irmación.—III . 
Dios poseo todas las perfecciones formal ó eminentemente. 

I. Los maestros de la vida espiri tual nos ense-
ñ t n que podemos llegar á algún conocimiento de 
las perfecciones de Dios por dos caminos opues-
tos, y que los dos tienen su fundamento en la Sa-
grada Escr i tura . El primero, dándo 'e todas las 
perfecciones de las cr iaturas , y refiriéndoselas co-
mo á su verdadero origen; el segundo, qui tándo-
selas como siendo indignas de él, ó infinitamente 
inferiores á las suyas; esto es lo que ellos llaman 
conocer á Dios por afirmación y por negación, y 
explican esto por una comparación muy propia 
para hacer comprender claramente su pensamien-
to. Dicen que t r aba jando en conocer á Dios por 
afirmación, se procede como el pintor que, querien-
do hacer un cuadro, por ejemplo el de Jesús Cru-
cificado, comienza por preparar su tela, aña le en 
seguida color sobre co'or, de los más toscos á los 
más finos y á los más vivos, y en fin, acaba su obra 
dando la úl t ima mano y b i rn izaudo su cuadro. 
P a r a aprender á conocer á Dios por negación, se 
sigue un procedimiento del todo opuesto, y se imi-



t a al eson ' tor que, queriendo hacer del mismo mo-
do una e s t a tua de Nuestro Señor en mármol, na-
da Añade al mármol , sino al contrar io , q u i t a en 
todo sentido, cor ta todo lo que es superfino, todo 
lo que impedía , como dice San Dionisio, (1) q u e 
Se viera c la ramente la imagen escondida en el tro-
so; de suer te que, pa ra hacer resa l ta r la belleza 
que i'-Braba invisible, no hace sino qu i ta r lo que 
impedía el mirarla. As í puede uno formar, e en su 
esp í r i tu una idea a l ta de las perfecciones de Dios 
por afirmación, tomando todas las perfecciones de 
las c r i a t u r a s esparc idas en el universo, toda su 
bondad su belleza, su sab idur ía , y sus d e m á s per 
fecciones: esto es obrar entonces como el p i n t o r . 
También puede hacerse por negación, q u i t á n d o l e 
todo esto y t i r ándo lo como ot ros tan tos o b s t á c u -
los que impiden verlo tal cual es: en es te caso so 
imi ta al escultor. La S a g r a d a Escr i tura lo l lama 
a lgunas veces bueno, sabio, podero.-o: entonces ha-
b la de Dios por afirmación* o t ras veces dice que 
es inefable , incomprensible, que h a b i t a una luz 
inaccesible; esto es h a b l a r d e él por negación. 

I I . Podemos, con razón, esforzarnos por cono-
cer las perfecciones de Dios por afirmación, atri-
buyéndole todas las perfecciones de las c r i a t u r a s 
y concibiéndolas en él. pues en efecto las encie-
r ra todas. E s t o es lo que p r u e b a fió i damen te el 
doctor angélico. E s necesario, dice, que t odas las 
perfecciones do lo.; efectos se encuentren en pri-
mer lugar en la cansí , porque no se puede d a r lo 
que no se t iene . H a b i e n d o 1 echo Dio.; todas las 
c r ia turas , se dcde concluir necesar iamente de esto 

( I ) Mvat io» Theolo?. cap. I I . 

que todas las perfecciones y la excelencia que po-
seen están en ó! puesto que han venido de él. Sien-
do el ser subsistí •nte en sí mismo, y por s í mismo, 
y no en otro ó por otro, comprende y encier ra en 
si la perfecei >n del ser tomada en toda su exten-
sión. (1) '-Todo 'o (pie ex i s t e está contenido en la 
bondad soberana de Dios substancial ment* como 
todos los números e s t án contenidos en la un idad , 
de la cual se dei ivan todos. Y del mismo modo 
que todos los radios de una c i rcunferencia e s t á n 
unidos al centro, y que el pun to central encierra 
en si todos os radios un idos ent re sí, y es el úni-
co principio de donde han salido, del mismo modo 
también todas las peí fecciones de cada c r i a t u r a 
en par t i cu la r es tán encer radas en Dios de una 
manera d i s t i n t a , como en la na tu ra leza universa l 
de todas las cosas, en la causa ún ica de donde di-
mana cuan to exis te , todo principio, to ' o fin, toda 
vida, (oda inmor ta l idad , toda sab idur ía , t o l a ar-
monía, todo poder, toda inteligencia, toda razón, 
todo reposo, todo movimiento, todo amor. No se 
necesita pensa r que Dios es de tal ó cua l manera , 
que t iene tal cosa, y que no t iene o t ra , sino que 
se necesi ta creer que él es todas las cosas, que él 
es la causa de todas las cosas, que t ienen el ser en 
él an tes de tenerlo f u e r a de é l . " A s í es como ra-
zona San Dionisio. (2) San A g u s t í n dice casi lo 
mismo en estas bel las p a l a b r a s que di r ige á Dios: 
¡Oh Dios, en quien están todas las cosas, Dios pa-
d re de la verdad , padre de la sab idur ía , p a d r e de 

1 Totam perfectionem essendi in secont inet , S . Thom in pra¡-
fa t . ¡ib, 111 pnntr. (i nt._ 

2 Üj, div, Num, cap. V. 



la v ida ve rdade ra y soberana, pad re d e la felici-
dad , p a d r e de la bondad y de la belleza, pad re de 
l a luz in te lectual! Yo 0.5 invoco, oh Dios de ver-
dad , en quien, de quien, y por quien son verdade-
ras t o d a s las cosas verdaderas; Dios de sab idur ía , 
en quien , d e quien y por quien son sabios todos 
los que son sabios: Dios, manant ia l sobe rb io de 
la vi la ve rdadera , en quien, de quien y por quien 
viven todos los que viven una v ida verdadera y 
soberana; Dios, fe l ic idad soberana , en quien, de 
quien y por quien son felices todos los que son fe-
lices; Dios, bondad soberana y soberana belleza, 
en qu ien , d e quien y por quien son buenas y be-
llas todas las cosas que t ienen a ' g n n a belleza ó 
a lguna bondad ; Dios, luz inte lectual , en quien, 
de quien y por quien bri l a in te lectual inente to-
da luz in te lec tua l ; Dios, sobre quien nada hay 
sin él q u e n a d a puede subs is t i r y fuera de quien 
sólo 110 hay sino la nada; Dios que encerrá is todo 
bajo vos. todo en vos y todo con vos ." (1) San Gre-
gorio de Nacianzo l lama á D i o ; "un océano sin 

1 L)eus in quo sunt omnia. Daus pater ven t ada , pater sapien-
t i » , pater vero summoque vitae, pater beatitudinis, parcr boni 
e t puli-hri. pa ter intelligibilis lucia. Te invoco, Deus veritas! in 
quo, et a quo, et per qu ni vera sunt. quae vera sunt omnia. Deus 
sapientiae, in quo, et á quo et per quem sapiunt quae sunt om-
nia . Deus vera et sumina vita, in quo et ¡l quo, et per quem vi-
vunt , quae veré summéque vivunt o m n ü . Deus. beatitudo, in 
quo, et á quo, et per quem beata sun omnia. Deus, bonum et pul" 
chrum, in quo. et á quo, et per quem bona et pulchra sun t , quae 
bona i t pu lchra sunt omnia Deus intelligibilis lus . in quo. et á 
quo et per quem intell igibiüter lucent. quae intel l igihil i ter lu-
cent omnia . Deus supril quem nihil, ex t ra quem nihil , siné quo 
niliil est. D 'us, eub quo totum est. in quo totum est. cuín quo 
totum est, S. August, lib. Solil, sen de, cong, Dei et animae, 
cap. 1 ? 

fondo y sin orillas, que encier ra la esencia y la 
perfección de to las las cosas." (1) Un ant iguo ex-
p icaba muy bien esta verdad por la compara« i >11 
de una grana<la: - 'Asi como la g anada encierra 
bajo su corteza una gran can t idad d e g ranos apre-
tados, y puestos cada uno en su lugar , sin confun-
dirse , así Dios enc ie r ra en sí mismo todos los gé-
neros, todas las especies, todos los individuos,. 'y 
todos l o s d i f e i e n t c s g r a d o s de perfección y de se r . " 
Por es to es que los filósofos l lamaban a Dios el 
Todo, y decían que e s t aba figurado por el Pan d e 
los an t iguos ; muchos t ambién piensan q u e es te 
famoso oráculo: Bl gran Pan ha muerto (2) que 
oyeron unos marineros en el mar de Jou ia , b a j o el 
emperador Tiberio, 110 significaba o t ra cosa que la 
muer te de Jesu-Cr is to , á quien ellos l lamaban el 
gran Pan , es decir , el g r an Todo, porque él es to-
do y que por razón de su d iv in idad encier ra to lo 
en sí mismo. Debemos por t a n t o concluir de esto 
q u e Dios encierra en sí todas las perfecciones de 
las criaturas. 

111. Los teólogos nos enseñan que Dios contie-
ne es tas i n fecciones d e dos maneras, ó formal ó 
eminentemente; contiene propia ó fo rma lmen te 
las perfeccioness ia ip les .esdeci r , aquel las que uno 
concibe sin mezcla a lguna de imperfecciones, (3) 
como son la sab idur ía , la bondad, la verdad, el 
poder, y o t ras , que es mejor poseer q u e 110 poseer. 
En cuan to á las perfecciones que es tán mancha-

1 Oratio in Nat . 
2 Euseb, lib. V, de prepor. Evang. c. 8. 9. 
3 Perfectio simplleiter simples, melioripea. quám non ipsa. 

Sn. Ans, cap. X I V , Monol, et, cap. V et X I , Prosoloq. 



das <1e algunos defectos y que tienen s iempre al-
gún defecto inherente, un ido á sn na tura ' eza , co-
mo son bis perfecciones corporales, Dios no las 
posee formalmente , porque ser ía imperfecto sino 
que las posee eminentemente , es decir, que puede 
producir las ; él posee todo cuanto hay de bueno en 
esas i n f e c c i o n e s , y de n inguna manera lo imper-
fec to que está adherido ú su naturaleza. 

Mas de cua lquie r manera que las perfecciones 
de las c r i a tu ras estén en Dios, es c ier to que fon 
incomparab lemente más g randes y más perfectas 
en él que en las c r i a t u r a s . San Agus t ín enseña, 
en muchos lugares d e s ú s obras, que los bienaven-
tu rados , por el conocimiento que él l lama d é l a 
mañana , ven las c r ia turas mucho más perfectas y 
m á s bel las en Dios que en sí mismas. "Del mis-
mo modo, dice, que se conoce mucho mejor la rec-
t i t u d de las l íneas y la verdad de las figuras pol-
las operaciones del espír i tu, que t razándolas sobre 
el polvo; del mismo modo también la just ic ia y la 
v i r tud se encuent ran de una manera mucho más 
per fec ta en la verdad i n m u t a b l e de Dios que en 
el a lma del jus to ." (1) 

El mismo santo dice en otra parte muy elegan-
t e m e n t e : ' 'Una pintura , por bella que sea, no lo 
parece t a n t o cuando se la ve con poca luz, que 
cuando se la considera en su verdadero p u n t o de 
v i s ta ; del mismo modo, cuando se consideran á 
las c r i a tu ra s en s í mismas, no parecen ui tan e x -

1 Sicut ali ter scitur recti) udo linearum,?en veritas figurarvi m 
cum intellectu eonspìcitur, ali ter cùm in p u b e r e scribìtur; et ali-
t e r jus t i t ia describìtur in veritute. incommutabili, ali ter in an i -
ma just i . S. Aug, de civit. Dei, lib. X I , cap, X X I X . 

celen tes, ni tan perfectas como cuando las ve uno 
en Dios; en sí parecen descoloridas, mien t ras que 
en Dios tienen colores vivos y bri l lantes. '7 (1) S. 
Juan da la razón de esto en pocas pa labras : inada 
de lo que fué hecho se hizo sin él. En El estaba la 
vida. (2) 

Todas las criaturas, a n t e s de su creación y des-
pués de su creación, tienen vida en Dios; un g r an 
número no t ienen vida en sí mismas, ta les como 
la t ie r ra , las piedras, etc.; más en Dios viven to-
das. San Agus t ín explica es ta v e r d a d por una 
Comparación sacada de las ob ra s de a r t e : " U n 
obrero, dice él, hace un mueble; considerad es te 
mueble en sí mismo y a c a b a l o , y consideradlo en 
la idea del obrero; este mueble en.jsí mismo y e s -
tando acabado, no t iene vida, sino que vive en el 
e sp í r i t u del obrero, en donde es tá , y en donde 
pr imeramente ha estado; porque si el obrero no 
lo hubiera concebido en su pensamiento, ¿cómo 
hubiera podido hacerlo? Del mismo modo la s a -
b i d u r í a de Dios, que ha hecho todas las cosas, 
cont iene la idea de ellas y su modelo an tes de pro-
ducir las; lo que ella produce, hab laudo g e n e r a l -
mente, no t iene la vida en sí, porque muchas co-
sas es tán desprovistas de vida; pero todo vive en 
Dios. La tierra, el sol, la luna, etc., son cuerpos 
inanimados, pero es tán v iv ientes en su modelo, 
q u e se conserva siempre en la s ab idu r í a de Dios, 
y de una manera mucho más noble, más sublime, 

1 Cognitio creaturarum in se ipsa est decoloratior, n t ita di-
cam, quam quoe in Dei sapientia cognoscitur. Exod. lib, I . cap. 
V I I . 

2]Quod factura est. In ip?o vita erat , Sn. Joan . cap. I , 3. 



y por consiguiente míis diferente, de lo que es el 
r e t ra to muer to é insensible de un hombre respec-
to á su original que es tá vivo." (1) 

" L a s c r ia turas en sí mismas, dice S . Anselmo, 
son esencias suje tas á cambio; mas en Dios, son 
la esencia misma de Dios, y el primer Ser subsis-
t e n t e . " (2) 

"La just icia y la vir tud, decía S . Agust ín (en 
el t e x t o que hemos citado.) son muy diferentes 
en la verdad inmutable de Dios y en el alma del 
justo: ' ' en Dios, son sustancias; en el alma del jus-
to, no son m a s q u e accidentes; en Dios, son firmes, 
constantes, e ternal y esencialmente variables; en 
el hombre, pueden disminuirse y aun jierdevse 
completamente por el pecado; en Dios, son abso-
lutamente infinitas y no tienen medida; en el hom-
bre, tienen una medida y cierto número de g ados 
de terminados . Además, en el hombre, la jus t ie a 
no es la sab idur ía , el poder, la verdad, la grande-
za; pero en Dios, todas estas perfecciones están 
unidas inseparablemente; jiorque, como dice S , 
Agus t ín , su grandeza es su sabidur ía , y su bon-

1 F a b e r faci t a r c a m ; a t t ende arcam in a r t e , et arcam in ope-
re. Area ir. opere non est r i i a , area in a r te vi ta est . quia vivit in 
a n i m a ar t i f ic is , nb i sun t ista omnia , an t equam perf ic iantur : sic 
ergo, quia sap ien t i a Dei, per qnam facta sunt omnia , secundum 
a r t e m c o n t i n e t o m n i a , an tequam fabr icet omnia , hie quce fiftnt, 
per ipsam a r t e m non cont imio vita sunt , sed quidquid fac tum 
est , v i ta in i l lo es t . Ter ram vides. est in a r t e t e r r a . Crelom v i -
ties, est in a r t e coelum. Solem et lunum vides, sunt e t ista in a r -
te , sed for i s co rpora sunt , in a r te vi ta sunt . S. Aug. , T rac t . 1, 
in J o a n . 

2 E t e n i m in seipsis sun t essentia mutabi l ia , secund&m m u t a -
bilem r a t i onem c r e a t a j in ipso verd sun t ipsa pr ima essentia , e t 
p r i m a exis tendi Veritas. S. An8, Monol, cap, X X X I I I . 

dad es su sabiduría, y su grandeza, y la verdad 
es todo esto junto. (1 ) 

Por esto dice S. Dionisio: (2) "que Dios es llama-
do uno, porque El es únicamente t e l a s las costs, 
por la preeminencia de la unidad que hay en él, sin 
mezcla alguna, y en la cual todas las cosas es tán 
perfectamente unidas, lo cual forma su esencia in-
divisible." 

II. 

M o d o d e c o n o c e r á D i o s p o r n e g a c i ó n . 

I . Lo que se en t iende ñor este conocimiento nega t ivo .—II . Dis-
curso de Pico de la Mirándola .—111. La vía de las negaciones 
ea más conveniente que la de las a f i rmaciones .—IV. Dios es 
conocido mejor por el si lencio que por las pa labras . 

I . Se conoce á Dios de Una segunda manera, 
por negación; en este caso no se le atr ibuye, como 
lo hemos hecho en el pá r ra fo precedente, la bon-
dad, la belleza, el poder y las demás perfee:iones 
de las cr iaturas; al contrario, se le qui tan, como 
siendo indignas de El. Decimos que nada t iene 
de todo esto, nada de lo que los Sentidos puedan 

1 Eadem magni tudo ejus est, quoe sapient ia ; et eadem bonitas, 
quos sapient ia et magn i tudo ; et eadem veri tas, quce illa omnia , 
8 . Aug. de Tr in , cap! V I I . 

2 D e d i v , Nom. X I I I , 



y por consiguiente más diferente, de lo que es el 
r e t ra to muer to é insensible de un hombre respec-
to á su original que es tá vivo." (1) 

" L a s c r ia turas en sí mismas, dice S . Anselmo, 
son esencias sujetas á cambio; mas en Dios, son 
la esencia misma de Dios, y el primer Ser subsis-
t e n t e . " (2) 

"La just icia y la vir tud, decía S . Agust ín (en 
el t e x t o que hemós citado.) son mny diferentes 
en la verdad inmutable de Dios y en el alma del 
justo: ' ' en Dios, son sustancias; en el alma del jus-
to, no son más que accidentes; en Dios, son firmes, 
constantes, é ternal y esencialmente variables; en 
el hombre, pueden disminuirse y aun j>erde'Se 
completamente por el pecado; en Dios, son abso-
lutamente infinitas y no tienen medida; en el hom-
bre, tienen una medida y cierto número de g ados 
de terminados . Además, en el hombre, la jus t ie a 
no es la sab idur ía , el poder, la verdad, la grande-
za; pero en Dios, todas estas perfecciones están 
unidas inseparablemente; ]>orque, como dice S , 
Agus t ín . <n grandeza es su sabidur ía , y su bou-

1 Faber facit a ream; attende arcam in ar te , et arcam in ope-
re. Area ir. opere non est r i ia , area in arte vita est. quia vivit in 
anima artificis, ubi sunt ista omnia, antequam perficiantur: sic 
ergo, quia sapientia Dei, per qnam facta sunt omnia, secundum 
a i tem continet omnia, antequam fabricet omnia, hie quce faint, 
per ipsam artem noi> contimio vita sunt, sod quidquid factum 
est, vita in illo est. Tcrram vides. est in arte terra. Crelom vi-
ties, est in ar te coelum. Solem et lunum vides, sunt et ista in ar-
te, sed foris corpora sunt, in arte vita sunt. S. Aug., Tract. 1, 
in Joan . 

2 Etenim In seipsis sunt essentia mutabilia, secundum muta-
bilem rationem crea ta j in ipso verd sunt ipsa prima essentia, et 
prima exiatendi Veritas. S. Ans, Mono), cap, X X X I I I . 

dad es su sabiduría, y su grandeza, y la verdad 
es todo esto junto. (1 ) 

Por esto dice S. Dionisio: (2) "que Dins es llama-
do uno, porque El es úuiomiente todas las cosis, 
por la preeminencia de la unidad que hay en él, sin 
mezcla alguna, y en la cual todas las cosas es tán 
perfectamente uuidas, lo cual forma su esencia in-
divisible." 

II. 

Modo de conoce r á Dios p o r negac ión -

I . Lo que se entiende ñor este conocimiento tiesativo.—II. Dis-
curso de Pico de la Mirándola.—III . La vía de las negaciones 
es más conveniente que la de las afirmaciones.—17. Dios es 
conocido mejor por el silencio que por las palabras. 

I . Se conoce á Dios de una segunda manera, 
por negación; en este caso no se le atr ibuye, como 
lo hemos hecho en el pá r ra fo precedente, la bon-
dad, la belleza, el poder y las demás perfecdones 
de las criaturas; al contrario, se le qui tan, como 
siendo indignas de El. Decimos que nada t iene 
de todo esto, nada de lo que los sentidos puedan 

1 Eadem magnitudo ejus est, quoe sapientia; et eadem bonitas, 
quas sapientia et magnitudo; et eadem veritas, quce illa omnia, 
8. Aug. de Trin, cap! VI I . 

2 Dediv, Nom. X I I I . 



percibir , de todo lo que la imaginación pueda fi-
gurarse, de lo que el entendimiento d e los ángeles 
y de los hombres pueda concebir; sino (pie él es 
en te ramente otro; que es una esencia sobre to las 
las esencias, una bondad sobre todas las b o n d a -
des, una belleza sobre to l as las bellezas, un poder 
sobre todos los poderes, una perfección sobre t o -
das las perfecciones; perfección desconocida a 
nues t ros sentidos, á nues t ras imaginaciones y á 
nuestros espí r i tus . S. Dionisio'(1) hab la (le t o j o 
es to con una subl imidad de doc t r ina y de estilo 
grande, y muestra que podemos llegar al conoci-
miento de Dios, por la v ía de afirmación y de ne-
gación. " E s á propósito, dice, que indaguemos 
cómo conocemos á Dios, puesto que no puede ser 
conocido ni por nuest ro espí r i tu , ni por nuestros 
sentidos, y que El n a d a es de todas las cosas cria-
das. Tal vez diremos verdad, si decimos q n e lo 
conocemos, no en su natura leza propia, porque ella 
nos es tá en te ramente ocul ta en es ta vida, y no ¡M>-
demos decir justamente lo qne ella es: sino por las 
cosas que é l ' ha producido, en las cuales ha impre-
so las figuras de los modelos divinos (pie él encie-
r ra en sí, y p intado las imágenes de sus perfeccio-
nes infinitas, de su bondad, de su belleza, de su 
poder, e t c . Por es ta vía subimos en orden t a n t o 
como nos lo permiten nues t ras fuerzas, hac ia 
Aquel que está más allá de todas las cosas, y le 
a t r ibuimos todas es tas perfecciones, asegurando 
que ellas es tán en él de una manera infini tamente 
más eminente y más perfecto; y después se las 

1 De divin. Nom., X I I I . 

qui tamos: de suerte que Dios es tá como en todas 
las ci iatur; s, y también como sin ellas; ¡ sí, se pue-
de decir que es conocido por ignorancia y por co-
nocimiento. Como él n a d a es de todo cnanto exis-
te, no puede ser conocido de nadie en su s u s t a n -
cia; y porque él está todo en todas las cosas, pue-
de ser conocido de todos en todas es tas cosas " E l 
mismo santo dice en o t ra par te : (1) Decimos que 
es ta causa universal de todo cuan to existe , no es-
ta sm esencia, sin vida, sin razón, sin e n t e n d i -
miento; y decimos que ella no es ni en tendimiento , 
ni razón, ni inteligencia; que no está ni en repo-
so, ni en movimiento; que no tiene poder y que 
no es potencia; que no vive y no es vida. S o es 
ni esencia, ni e ternidad, ni tiempo; no es ni c ien-
cia, ni verdad, ni reino, ni sabidur ía , ni unidad, 
ni bondad, ni espí r i tu , ni aun divinidad, tal como 
podemos conocerla; no es pa te rn idad ni filiación, 
ni cosa alguna de las que pedamos saber natural-
mente; nadie la conoce tal cual es el la; no hay de 
ella ni palabra, ni nombre, ni ciencia; no es ni luz, 
ni t inieblas; en una palabra, no hay de ella ni afir-
mación ni negación. Como causa única y general 
de todas las cosas, está ella sobre toda afiVinación; 
y por la sobre eminencia de su independencia y 
su elevación f obre todo, está sobre toda negación.*" 

San Basilio, (2) t r a t ando el mismo asunto, des-
pués de haber dicho que no hay ni espír i tu , ni 
lengua d e ángel ó arcángel ó de cualquiera o t r a 
c r i a tu ra que sea, que pueda concebir y exp l i ca r 

1 De Myat , Theol, cap I V , et V. 
2 Hom, deFide . 



la menor cosa de la divinidad, y mucho menos to-
dav ía lo que c!la es en su torio, nos da sin embar-
go mi medio de conoe,erla, diciendo: -'Si quer. is 
! ab la r n oir hablar de Dios, es menester salir «le 
vuestro cuerpo, y de lodo.; vuestros sentidos, y, con 
un espíritu enteramente desprendido de la mate-
ria, elevaros sobre toda la naturaleza criada. De-
jad el mar y la i ierra, y, hendiendo los aires, ele-
vaos mucho mAs: poned baje, vueshos pies los ele-
mentos, toda la belleza, toda la gloria, todas las 
•riquezas, y todos los adornos de este mundo, te-
rrestre: ( levad vuestro vuelo b a s t a d firmamento: 
ved el sol, la luna y las estrellas, considerad sus 
magnitudes, su brillo, su movimiento, sus influen-
cias, su posición, su orden, sus conjunciones y sus 
dis tancias . Despreciando aun todas estas clarida-
des, lanzaos hasta el o elo, entrad á esta 1 abita-
cien llenado, maravillas, considerad las bellezas 
admirables que allí brillan por todas partes, esas 
estrel as espirituales que bril an con una luz tan 
resplandeciente, y tan agradable, los ángeles, los 
arcángeles, las dominaciones, las virtudes, los prin-
cipados y todos los diohosos espír i tus dotados de 
una perteccion tan elevada y tan sub' ime: y, des-
pués de 1 abe i las contemplado bien, deja las y á 
todas las demás criaturas con ellas, v contemplad 
la divina esencia, al primer principio de todas las 
cosas, estable, inmoble, teniéndolo todo sólo de él 
poder inefable, grandeza sin medida, gloria infini-
ta bondad única, belleza soberana, que bien pue-
de herir los corazones con sus dardos, pero que no 
puede ser explicada por lengua alguna." Tal es la 
marcha que nos t raza San Basilio para hacernos 
llegar al conocimiento de Dios. 

M i r L w f m 1 P l a c l 0 ' . ° J u a n p ¡ co . pr íncipe de 
ex el í e di l 8 n , " í . , U 8 t r a <*«> '»edio en un xcelei.te discurso que hizo sobre esta materia v 
del que vamosá ex t raer la sustancia. D i ¿ en pri-
mer lugar que Dios es todas las cosas y que i r 
consiguiente encierra en sí las p e r f e c c L ^ s d e t o 

o, y porque él es todas las cosas de una manera 
muy eminente, muy noble y perfecta, e n c i m a ex 
celen temen te todas estas perfeccione? ¡ t a , i S L 
» gm.a de imperfecciones. Dice e , r ¿ g Í íugar 

S í « i , U e I , C ^ T ^ ^ maneras: 
ne ie qo ,n " T ^ h de su es-k cíe, o porque si la tiene, no tiene sino la sola 
perfección particular á su especie: por ejemplo 
« " l e , ' t 0 r t e n e ' n o S " o r senridos es 
i S entn v° • 0 , « , B e » t P J»« l»»cún icamen te esco-

ob S n í « 5 n o . *»™> sino también porque es tá 
obligado á servirse de un instrumento lento y ios-

noder r ( e t , C D e h l d , i | o b j ^ o , sin poder penetraren el inter ior . De" mismo modo el 

R , ° R R T O E R I I T U A I Q , , E 

to, porque es obscuro y dudoso, y que no Ve ad-
iós w T ® 0 " m " c h 0 t r a b " . Í ° ; conocimiento de 
si,! 2 Í ! , m ' " q U ( l t a " . l > e r f e c t 0 ' »o ^ t á también 
sin mezda de imperfecciones, puesto que está obli-
gado a buscar fuera de sí la luz y la verdad, que 
no e n e n e n t m e n sí, y de las cuales sin embargo 
tiene necesidad para ser perfecto en el grado que 
le conviene. Lo mismo es respecto de la vida de 
todas las c r ia turas vivientes, que tiene siempre 
esta imperfección, que no exis te por sí misma, sino 
que tiene una necesidad continua de la omuipo 

I L s b . d e E n t e e t u n o , c h . V . 



tencia de Dios, sin la cual de jar ía de ex is t i r y se-
r ía anonadada. Mas cuando decimos que Dio*- po 
see la vida y el conocimiento, se necesita primero 
que nos formemos uua idea tai de la vida, y del 
conocimiento que le atribuimos, que no esté suje-
t a á esas imperfecciones, sino soberanamente per-
fecta en todo aquello que es necesario A la perfec-
ción de la vida y del conocimiento; y todavía esto 
no es bas t an te para hacer esta vida y este cono-
cimiento dignos de Dios, p r q u e resta aún una 
imperfección que es preciso quitarle. Figuraos, 
pues, en tercer lugar, una vida perfecta en todo 
lo que puede ser vida, que sea vida en toilo loque 
ella es. y que no tenga necesidad de cosa a lguna 
fuera de sí misma pa ra vivir, y vivir para siem-
pre; representaos del mismo modo un conocimien-
to absolutamente perfecto en el género de conoci-
miento, i>or el cual se conozcan todas las cosas, y 
todas j u n t a s con toda la claridad y la precisión 
con que las cuales pueden s r conocidas; y además, 
que la persona que posea este conocimiento no 
busque fnera de sí la verdad y el objeto de este 
couocimieuto, sino que lo encuentre en ella siendo 
ella misma la verdad. Y bien! aun cuando es ta 
vida y este conocimiento sean enteramente per-
fectos en sn género, que nada Ies fa l te y que por 
esta razón 110 puedan convenir sino á solo Dios, 
sin embargo, dist inguiendo la vida del conoci-
miento, y no mirándolos como una misma cosa, las 
dos jun tas son muy indignas de él, j o r q u e Dios, 
siendo la perfección infinita,no puede ence r r a r en 
sí mismo dis t in tas perfecciones infinitas en t re sí; 
de ot ra manera no sería un ser simple, sino un to 
do compuesto de muchas perfecciones diferentes , 

lo cual no puede decirse sin blasfemia de la sim-
plicidad indivisible de su naturaleza; sino que él 
tiene las perfecciones de vida y de conocimiento 
unidas indivisiblemente en la unidad simplicísi-
ma de una misma cosa y de una esencia única. 
P a r a que una vida (y lo mismo es de todos los de-
más a t r ibu tos de Dios) pueda ser a t r ibu ida á Dios, 
se. necesita primero que sea muy perfecta en su 
género, y que sea á la vez, conocimiento, afecto, 
bondad, belleza, poder y perfección de todo géne-
ro. Por esto es que, cuando por medio del pensa-
miento hubiéreis alejado cuanto pueda hacer im-
perfectas la vida, la bondad, la belleza y las per-
fecciones de Dios, y todas las manchas que, en las 
cr iaturas , deslucen las perfecciones de este géne-
ro, es preciso todav ía qui tar todos los límites que 
pudieran limitar esta perfección, y dis t inguir las 
de las demás, íi fin de que se ex t ienda sin obstácu-
lo alguno á todas las demás pefecciones juntas , 
para ser con ellas una misma cosa; entonces ten-
dréis una idea jus ta de la vida de Dios, de su bon-
dad, de su belleza y desús perfecciones. ¿Por qué 
tan tas cosas? decía San Agust ín , (1) qui tad todas 
es tas ditinciones, todos esos encojimientos, todos 
esos límites á la bondad de Dios, entonces vereis 
la bondad de Dios, 110 limitada y part icular , n i 
ésta, ni aquella, sino la bondad universal y toda 
bondad. Pero, como todo cnanto podemos pensar 
y decir de Dios, concluye este docto príncipe, que-

1 Quid plura et plura? Bonum h o c e t bonum illud; tolle hoc 
et illud, et vide ipsum bonum si potes; ita Deum videbis, non 
alio bono bonum, sed ipsum bonum omnis boni. Deus non est 
h o c e t a l i i u d bonum, sed ipsum bonum. S. Aue. lib V I I I de 
Tr in , cap. 3. 



da inf in i tamente infer ior de lo que El es y de su 
exce.encia, la mejor manera de conocerlo es e n t r a r 

s á l - l i , ! \ - a , i
I - , , 0

1
r a , , c i a - »M, cegados por las 

s ag radas t in ieblas de su esplendor divino y por el 
<EÍ n í Qbi6 ( ! e 811 gl0riii> a c l a m a r con el I>ro_ 
i e t a : ¡Oh Señor! mi corazón ha c a i d o e n desfalle-

S! ! ! ! f / , t 0 í " U e 8 p í r i t u 8 e h a l , e r d i f l ° e » 1'» contera-
nina e V l , e s t , : a s g randezas ; (1) confesando que 
Dios es un ser invisible, insensible, inimagina-
ble, i n c o m p r e s i b l e , inefable , sobrepasando infi-
m t a m e n t e todo cuan to po lemos pensar y decir de 
H con todas las fuerzas de la na tu ra leza v uue 
asi , no lo conocemos. T a l e s el discurso d e es te 
S u n r ? 0 0 * ^ 0 , 1 é l encontramos un medio ex-

r r de e levarnos al conocimiento de Dios, 
x i i . t odemos concluir también de esto que el 

n n p n l V t 8 í , e - a c i o n e s ^ mucho más perfecto 
c ? i m w í J 8 8 a . f i r i u « e , 0 » e s p a r a e levarnos al couo-
e es a v i t , ^ * ' T ™ 0 8 a p o d e m o s tener 
Tom?ó /->!' s t 0 ,e,s 1 0 enseña también Sto. 
« r ™ } T 1 t 0 , < ) 3 l o s teólogos místicos. 

ao la v ía de las negaciones para elevarse á Dios 
porque el a lma es tá más des ¿rendida do l a . casas 

qu " e S 5 ; " í f y a ' I í l P*™ encon t ra r á A , uá 
que es tá sobre toda la na tu ra leza .» Desea nos di-

á ' S i l 6 " 5 ; . n a ( l a «»nociendo, vea- y conocer 
í n , ^ - ' q m e S f c í i s o b , ' e t o , I : ' v i s t a V sobre to lo 
conocimiento; porque entonces es cuando vemos y 

1 '-Psalm. L X X X I I I , 3. 
2 D. Thom. 22. q. 8. a 7. 
3 De Div. nom. cap. nlt . 

cuando conocemos a Aqué l que es tá sobre todos 
os seres cuando alej unos de él to las las cosa , que 

t ienen se r . " La razan (le es tas pa l ab a s d e S n 
Dionisio, es muy clara; porque por medio de !as 
•ifi-macaones, a t r ibuí inos á Dio.5 l a . p M f ,ccioaes de 
las c.-,a turas, que ciérrame., te no tiene, porque ellas 
son finitas, accidentales, y 1 , s perfecc ones le Dios 
son abso lu tamente infinitas, nece arias v e te rnas 
[ T 1 7 T ? ' P O r m t í , l i 0 ' a ' n i 'gacioiK'8, le qui-
ñi o le d , q U e e S / ' r ü a ' , Í K « « " ^ ' d e n t e fi-

e í i , ^ - 1 ' 1 0 8 S U ?ér» b o , , , | a ' l > s " belleza, sus 

éonne, - n 9 , n , ' ? ; t C 1 0 " e s aprendemos pues á 
t 0 8 S e g U " l a V e r < l : M l ' a i " ' cuando pa-

W n '' m : " ° l ( i m l a s afirmaciones, sin e m . 
d í f ñ f e " e n f c t í " d e r ' . n i c h o más porque qui tan-
«o a d i o s las perfecciones l imitadas, le dejan las 
que son sin l ímite y sin medida. J 

La Esposa, dice Su .Gregor io deXys i , ( l ) e . . ouen -
t í a a su esposo por el camino de las negaciones, 
después de haber lo buscado inú t i lmen te V el d é 
las afirmaciones: He busca ¡o, ¡ice e í la ,e . . todo el 
universo a aquel que mi corazón ama, lo he basca-
do. y no lo be encontrado; he recorrido la tierra he 
explorado los -nares, me he elevado has t a el cielo 
, considerado los astros, he mirado á los á n g e 
les y a los hombres , cuan to hay de más bello y d e 
mas excelente en las c r ia turas ; he preguntado á 

i" cada una de ellas si no hdbían visto á Aouél 
que ama mi corazón, si e s t a b a ent re ellas, (he a n u í 
la contemplación afirmativa), y ellas m 3 han r e s -

1 Grpg-, Nias. ¡n Cántico. 



pondido que no. Por esto, viendo que uo e s t aba en 
medio de ellas, y que no i>o Iría yo encontrar lo j a -
más allí , las dejé todas, me elevé sobre ellas, las 
abandoné, (he aquí la contemplación negat iva) , y 
lo encontré inmediatamente. (I) Y en efecto, como 
dice San Dionisio, (2) " l a d i v i n i d a d , que es el ori-
gen de todo, y que por su esencia e s t á elevada so-
bre todo, se digna mostrarse, cuan to es posible en 
es ta vida, á aquellos que se elevan sobre todo lo 
que es puro é impuro, que dejan a t r á s de sí todo 
lo que es grande , sublime, glorioso, y que, cerran-
d o los ojos para no ver nada más, se abisman en 
es ta oscuridad tenebrosa, en donde es tá verdade-
ramente Aquél á quien las San ta s Esc r i tu ras co-
locan muy sobre todas las cosas." 

Y ciertamente, no hay d u d a a lguna que se r ía 
hacer injuria á Dios el a t r ibu i r l e ó el concebir d e 
él a lguna de las perfecciones de las cr ia turas , por 
noble y elevada que fue ra , po rque todo lo que per-
tenece á las c r ia turas , y todas las perfecciones 
c r iadas es tán infinitamente abajo de lo que perte-
nece á Dios y de sus perfecciones infinitas. P a r a 
hacer comprender cuán indigno de Dios es todo 
esto, hagamos una suposición que mostrará c la ra -
mente esta verdad. Si se reuniera toda la bondad , 
la belleza, la s ab idur í a , el poder, las riquezas, la 

1 Quwsivi quem di l ig i t a n i m a mea: quassivi i l lum et non in -
r en i . Surgura e t c i rcuibo civitatem: per vicos et plateas q u s r a m 
quemdi l i g i t a n i m a mea: qua^sivi illum et non i n v e n i . l n r e n e -
rum me vigiles, qni cus tod iun tc iv i t a tem: N ü r a q u e m di l ig i t a n i -
m a mea, vidistis? P a u l u l ú m cüm per t ransissem eos, inveni quem 
d i l i g i t an ima mea. Can t . I I I , 1. 

2 De myst . Theolog. cap. I I . 

misericordia, la l iberal idad, la pureza, la san t idad , 
l a dulzura, los p aceres, y en general , todas las per-
fecciones de la naturaleza, de la gracia y de la glo-
ria, que ha habido, que hay y q u e h a b r á , y aun 
aquel las que son solamente posibles, y q u e las du-
plicase, t r ipl icase y mult ipl icase por millones á 
cada minu to d u r a n t e toda la e te rn idad , es c ier to 
que esta bondad , esta belleza y todas es tas perfec-
ciones mult ipl icadas á tal exceso, ser ían sobre to-
do o que podemos figurarnos, que ser ían como in-
m u t a s : sin embargo, nada serían en comparación 
de a bondad, de la belleza y de las perfecciones 
de Dios, se ecl ipsarían de lan te de él, mucho más 
r áp idamen te que la es t re l la de lan te del sol. Aun-
que la es t re l la no deje de ser es t re l la y por con -
s iguiente luminosa, sin embaígo, desaparece d e -
lante del sol y no mues t ra más su luz, porque la 
del sol, aunque finita, es incomparablemente m á s 
g r a n d e y la absorbe. Hay más en ello todavía- es-
ta bondad ele la cual hemos hab lado en la supo-
sición, y que ser ía t an g r a n d e y tan excesiva, no 
parecería , por decirlo así, más que malicia delan-
t e de la bondad de Dios; t o d a esa belleza, en pre-
sencia de la belleza de Dios, no parecer ía más que 
fea ldad, esa sabidur ía n a d a m á s que ignorancia, 
ese poder n a d a mas que debi l idad, esas r iquezas 
n a d a más que pobreza, esa misericordia nada m á s 
que crueldad, esa du lzura n a d a más que a m a r g u -
ra, esos placeres nada más que aflicción, esa pure-
za nada más que mancha, <>sa perfección n a d a más 
que imperfección á causa d é l a infinita despropor-
ción que h a b r á siempre ent re ellas. Porque , aun 
cuando se añadiera á lo que es finito d u r a n t e la 
e tern idad en te ra , no habría eu ello proporción al-



g u n a c o n lo infinito. (1) Todas las naciones, dice 
Isaías, son delante de Dios como una gota de agua 
que está en el fundo de un naso, y como un grani-
to de polvo, que no puede dar la menor inclinación 
a la balanza. Todos los pueblos del mundo son 
ante él como si no existieran, tan poca cosason, 
y él los ve como un vacío y como nada. F.l se sien-
ta sobre el globo de la tierra, y ve á todos los hom-
bres que encierra, tan chiquitos como insectos. (2) 
Los cielos y las estrellas no son puros ante él, dice 
J o b ; la luna no refleja luz alguna en su presencia. 
(3) Por tanto , puesto que nada hay e n t r e las cria-
t u r a s , que pueda en t r a r en comparación con loque 
hay en Dios, y aun que no dis te de ól infinitamen-
te, sería una injuria el comparar las perfecciones 
c r i adas con las suyas. 

IV. Es : a, pues, fue ra de duda que el mejor me-
dio de conocer á Dios, es el de hacer abs t racc ión 
de todo lo que es criado, y alejar de nnes t ro pen-
samiento todo lo que pertenece á la criatura. Tam-
bién s • ha pensado siempre que la manera más 
p e r f e c t a d e a labar á e s t a magestad soberana eru 
el silencio y no las palabras; porque no tenemos 
pa l ab ra alguna que pueda dar idea ni de una sola 
de sus perfecciones, y mucho menos que pueda ha-
cernos conocer su excelencia . Por es to dec ía Da-

1 Fini t i ad infinitum nul laes t proportio. 
2 Ecce gentes quasi stilla pitulse, et quasi momentum stalene 

reputato sunt . Omnes gentes qua si non sint , sie sunt coram 
eo, e t quasi nihílum eí inane reputato sunt ei Qui sedet su-
per ffiruin térra;, e t habitatores eju9 sunt quasi locustte. Isaías 
XL, 15. et seq. 

3 Caeli non sunt mundo in conspectu ejus.... Ecce lunae t i am 
non splendet, e t s t e l l ae non surat mundac in conspectu ejus. Job . 
X V . 15 e t X X V , 5. 

VHl: El sttenqgt es vuestra alabanza, oh Dios de 
Sion- (1) como si h u b i e r a dicho: Oh Dios, la ma-
yor a l abanza q u e os podemos da r al presentarnos 
en vuest ro san to templo, es el permanecer d e l a n t e 
de vos en un silencio respetuoso, con el corazón 
penet rado, sin proferif una pa lab ra ; porque ¿cuál 
pa labra , oh Señor, pudiera darnos una idea de 
.vuestras maravillas? Vos me enviáis á anunc ia r 
vues t ras g randezas y vuestros miste, ios, decía el 
prote ta Je remías ; yo no soy sino un niño que ape-
nas puede tartamudear, cómo podré h a b l a r de co-
sas t an grandes? (2) 

También S. Diadoco (3) h a notado bien que para 
hablar de Dios, es menester no tener sino una luz 
y conocí mi -uto medianos de él, porque un gran co-
nocimiento sofoca las pa labras y cierra la boca; 
porque la misma luz que descubre al a lma t a n t a s 
cosas admirables , le muestra también c u á n débi les 
son las pa labras y qué insuficien tes para da r la idea 
que la gracia nos hace concebir; por esto es por lo 
que el a lma se calla y a laba á Dios por su silencio 
' 'He visto siempre, dice la b ienaven tu rada Ange la 
de Fol igng, (4) que las personas más v ivamente 
penet radas de g randes sen t imientos para con Dios, 
son siempre las que se aventuran menos á h a b l a r 
de ello, porque á medida que el conocimiento de 
es te objeto infinito llega á ser más claro y más vi-
vo. comprenden t ambién más v ivamente que todo 
cuan to dicen ó pudiarau decir es nada ; y a u n q u e 

1 Tibí silentium laus, Deus in Sion. Ps. L X I V , a. j u s t a hcebr. 
2 A, A, A. Domine Deus; ecce nescio loqui, quia pueregosum. 

Jerem, 1. o. 
3 De Perfect . cap. V I I . 
4 Cap. L U I . 



todo cnanto ha sido dicho, desde el principio del 
inundo, no puede servir para damos i lea de este 
ser perfecto, como la mitad de nn grano de alpis 
t le no puede darnos idea «le este vasto universo." 
El bienaventurado hermano Gil, compañero de 
San Francisco, personaje muy avanzado en la con-
templación, habiendo en nn éxtasis visto á K »es-
t ro Señor, y en él cosas inefables, le parecían des 
pnés tar tamudeces y puerilidades indignas de una 
tal magestad, todo lo que oía decir de las perfec-
ciones de la divinidad. San An tonino, (1) cuen ta 
que dos religiosos de Santo Domingo, habiendo 
ido á visi tar á ese Santo contemplativo, y con-
versando con él de las cosas divinas, uno de ellos 
dijo que San Juan , estallando como un t rueno al 
principio de su evangelio por estas palabras mis-
teriosas: En el principio exis t ía el Yerbo. (2) ha-
bía dicho cosas muy grandes y sublimes de Dios, 
San Juan nada ha dicho, le resjiondió el hermano 
Gil. El religioso, admirado de estas palabras, di-
jo que San Agust ín aseguraba sin embargo que, 
si San J u a n hubiera dicho aunque fuera nn JXICO 

más. el mundo no hubiera sido capaz de entender-
lo. SÍD embargo, nada ó casi nada ha dicho, con -
t inúa el Santo; y viéndolos á los «los aun más ad-
mirados, les explicó su sentir por esta compara-
ción : Vosotros veis, les dijo, esta elevad a montaña; 
si fuera no de tierra, sino de granos de alpistle. y 
que un gorrión comiera uno cada dia, al cabo de 
cien años ¿se hubiera disminuido mucho la mon-
taña? Lo que hubiera qui tado este pájaro, le res-

1 Surius. 23, Abril. 
2 In principio erat V'erbura. Joan , 1. 3, 

I»011 dieron los religiosos, sería casi nada en compa-
ración de l o q u e quedaba. Y bien! San J u a n nos 
na dicho tan poquito y aun menos, hablando de 
Dios en su evangelio, en comparación de lo que 
fa l ta decir. Detengámonos pór tanto, repentina-
mente, y, con corazones llenos del respeto más pro-
fundo, conozcamos esta majestad soberana é infi-
ni ta separándola de todas las cosas criadas, ala-
bémosla en un silencio humilde, confesemos la 
impotencia de nuestro entendimiento y de nues-
t ras palabras, y estemos bien persuadidos que nada 
podemos concebir que sea digno de ella. 

III 
Resumen de las verdades contenidas en este capítulo. 

Sentimientos que deben produc i r en nosotros. 

I ¿ lanera muy útil de conocer á Dios.—II. Afectos que deben 
se r sucousecaeae ia .—II I . Resoluciones.—IV. Debemos con-
cebir una alta estima de Dios y un gran desprecio de todo lo 

ir r TT ," o a o s n u e s t r o s deseos se deben di r ig i r hacia Dios. 
— VI. Debemos sobre todo amarlo. 

I. P a r a tener una idea justa y un conocimiento 
sólido de Muestro Señor, considerado como Dios, 
no se necesita ir á buscar lejos de nosotros á nues-
t ro Dios, sino retirarnos en nosotros mismos, im-
poner silencio á nuestros sentidos y á todas nues-
t ras facultades, solamente abr i r los ojos del alma 



todo cnanto ha sido dicho, desde el principio del 
inundo, no puede servir para damos i lea de este 
ser perfecto, como la mitad de nn grano de alpis 
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para considerar es ta soberana é infinita majes tad , 
que se d igna h a b i t a r en ella con todas sus perfec-
ciones, contemplar la según la extensión de las 
luces que recibiremos de la gracia y mirar como 
cier to. 

1 ? Que Nuestro Señor, siendo Dios, posee t o -
das las perfecciones y todas las excelencias posi-
bles, sin exceptuarse una sola; que él es bueno y 
la bondad misma; que él es bello y la belleza mis-
ma; que él es sabio, poderoso, rico, dulce y perfec-
to, puesto que él es la sab idur í a , el poder, la r i -
queza y la perfección esenciales. 

2 ? Que todas las c r ia turas , por jwderosas, no-
bles, ricas, bellas y acabadas que sean, no son d e 
s í mismas y de su propio fondo, sino nada de todo 
poder, de toda nobleza, de toda riqueza, de to la 
belleza, de toda esencia y absolutamente de todo. 

3 ? Que cuan to ellas son y cuatito tienen de po-
der, de belleza ó de o t ras in fecc iones , lo han r e -
c ibido de Dios Nues t ro Señor, que se los ha dado 
cuando ha querido y lo tendrán sólo mien t ras él 
quiera, y no más. 

4 ? Que Dios Nues t ro Señor tiene c ie r tamente 
todas las perfecciones que ellas tienen, puesto que 
él se las ha dado, y que él las tiene de un modo 
mucho más sublime, mucho más br i l lante y en un 
grado inf ini tamente elevado sobre todas las p e r -
fecciones cr iadas; puesto que estas perfecciones 
son finitas en las cr iaturas , y en él son infinitas; y 
que así , t odas las perfecciones de las c r i a t u r a s 
son, en comparación de las perfecciones de Dios, 
como una go ta de agua re la t ivamente al mar, y 
como la luz pá l ida de una vela en comparación de 
la luz br i l l an te del sol y de cien millones de soles 

d a ' t t ' ^ ' f r mejor, son na-
"a . l o d a v í a más, toda belleza criada no e s o t r a 
cosa qne fealdad en comparación de su be l leza- to 

a ffilí f S i " ° ' W 1 ™ - t e su toda 
Qtiezas lio snn ("8 S1M0, , g " 0 r a n c i a ; todas las ri_ 
cuan to Z T 8 ? r b : ' e z a ' y e n S^neral todo 
cuanto hay y pueda haber , por excelente y perfec-
to que pueda concebirse, no es sino pura ba e / í 
coraparado á la grandeza d e Dios t ro S " S 
y a la majes tad de su gloria. 

I I . Después de h a b e r considerado y reconocido 
es tas g randes y subl imes verdades, es me ,es ér 

} los afectos heroicos de la voluntad, que deben 

r a d o L T n S e C U e ' 1 C Í a 8 n e C e S a r Í a S , , e t 8 t a s 

E s , K ' c e s a , i o h a c e r los actos de fe, ere ven-
Jo j á m e n t e es tas ve rdades impor tan tes y h a -

ciendo SUS actos f recuentemente con un esp í r i tu 
"6rmados e u e > a , m a , a > s 

, J J n ] > r ? Í a ° , e n t r e g a r s e á sent imientos de ad-
hendi ó ' e X t e n , , l e r f en adoraciones, alabanzas, 
beudic.ones y glorificaciones, sirviéndose para es-
to ya del silencio, ya de la p a l a b r a : del silencio, 
S w w f T 1 0 t , é r m i n o s a , ^ u n o s <lue puedan ahabai loy bendecirlo convenientemente; imi tando 
á esos pueblos religiosos en su error, que, adoran-
do el sol, o admi raban , y no hacían o t ra cosa que 
ex tenuer la mano hacia él, llevarla en seguida á 
su boca como para mostrar le que no ten ían na-
labras a lgunas d ignas de él. 



Estemos a lgunas veces del mismo modo en !a 
presencia de es ta majestad augus ta t i n f i n i t a , sin 
decir palabra, con los ojos bajos, con una gran mo-
des t ia y un respeto profundo. ¡Y c ier tamente! los 
más g randes serafines, como los vio Isaías, (1) cu-
bren sus ros t ros y sus pies con sus alas en su pre-
sencia, á causa del respeto p ro fundo que le t i e -
nen, humil lándose y anonadándose has ta los abis-
mos. ¿Qué no debemos hacer , nosotros que no so-
mos más que polvo y ceniza? Debemos t a m -
bién a labar lo con nues t ras palabras; porque, co-
mo dice San Basilio, (2) "aun cuando no podamos 
medi r el espacio que hay entre el cielo y la t ier ra , 
n i ver la grandeza del sol y de las estrellas, no de-
jamos por eso de verlas como podemos; así aun 
cuando no podamos hab la r de Dios y a labar le se-
gún su excelencia, no debemos sin embargo redu-
cirnos al silencio de ta l modo, que no empleemos 
las p a l a b r a s que tenemos, pa ra hacer 'o del mejor 
modo qne nos sea posible, im i t ando en esto á los 
santos, que casi no han empleado su lengua 6obre 
la t ierra más que para cumplir este sólo deber, y 
los serafines mismos, que, aun cuando confiesen, 
ocul tándose, su insuficiencia para a labar lo s egún 
lo merece, lo hacen sin embargo lo mejor que pue-
den y con t odas sus fuerzas, exc lamando sin cesar: 
Santo, santo, santo es el Dios de los ejércitos. De-
bemos del mismo modo a labar y bendecir á Dios 
cuan to podamos, y con todas nues t r a s pa labras , 
ofreciéndole, para suplir á la deb i l idad y á la fal-
t a de nues t ras alabanzas, las que los bienaventu-

1 I s a i a s V I , 2. 
2 Basil. homil. XV defide. 

rados le rinden con mucha mavor perfección en 
el cielo, y sobre todo las que se V i n d H °mi 

s t n s i a r j n 8 t a s< ^ * ^ 
P.K1 / - , E s " « í tomar una resolución invio 

s e n ir a u n tan gran principe, y prefiriendo es-
honores, y aun á todos los ce 

S l 0 S , m I ) t í r i o s f ier ra ; porque 
puesto que estarnos persuadidos q u e e s mú, h 0 ? n á s 

á J / 8 h 0 , " ' ° S 0 e l s e r v i r ft ™ « V q n e servir 
á un aldeano, aumen tando la d ign idad del ser 
dor a pioporcion de la del amo y q u e , m r o t r a 
pa r t e , sabemos que todos los r e y e s , ™ Z a n í e 
D^os smo un g rano de polvo, es claro q u f s ú a 
cosa incomparablemente más exce len teV más l o 
n o s a el servir á Dios, que se rv i r á un ey ó á cuaT-
quier monarca de la t ierra. For esto, S n e ,-ados 

S : l b ° r , d 0 ¿ sub l imidad 
m e u t e y d e t n d n h 0 " 0 , ' ' ( 1 , - á " 1 0 8 , e f u e n t e . 322? In C O r a z ó u ' c o n e l p r o f e t a real : ¡Oh 
dor / T h P r C S t r 0 SÍeTVV y° S°y s e -ctor y el hijo de vuestra esclava. (1) 

I V . Coneibámos una a l t a es t ima de Dios JTtro 
Señor y un gran despreciode todo lo demás; porque 
puesto que Dios es todo y que todo lo d é m á s ^ s 
;mda que las criaturas, por grandes , be l las £ d e 
losas y per fec tas que sean, y á cua lquie r grado que 

ebiles, imperfec tas y pura nada an t e esa esencia 
incomprensible é infinita, el a lma t iene una f a e i ! 

í u Í . PsDCXV 6 ; S e n ' " S t U D 3 ' e g 0 s e r v u s t u u s e t fili"» anci l l« 



lirtad maravillosa, p a r a f u n d a r e n sí misma, sobre 
es ta e s t r ema des igualdad, sobre esta despropor -
ción infinita, u n a opinión muy g rande y sub l ime 
f e Dios, y al mismo t iempo una es t ima muy ba ja 
(le todas las c r i a t u r a s comparadas á él. Con seme-
j a n t e s sent imientos, es necesario siempre e levar 
su al iña y su espí r i tu , sobre toda la naturaleza , y 
decir f r ecuen temen te en sí mismo con David- (1) 
Señor Dios de las virtudes! ¿quién hay semejante a 
vos? ¿Qué bondad hay que se pueda comparar á la 
vuestra? ¿qué belleza, qué s ab idu r í a v qué poder 
se a t reveráu á parecer an t e la vuestra? Y con Bar-

• (2) Este Señor, tan perfecto, es verdaderamen-
te nuestro Dios, y se despreciará todo lo demás des-
de que se habrá conocido. Así como unas luces pá-
l idas 110 son de uso alguno, y uo merecen a tención, 
en presencia del sol. sino solamente en su ausen 
c i a y d u r a n t e las t in ieblas ; así t ambién , cuando 
el conocimiento de Dios, de su belleza y de sus de-
más perfeccionas esclarece á u n a alma, no hace ella 
caso a 'giuio de las Iucecitas ni de las ligeras per-
fecciones de las c r i a t u r a s de la t ier ra , y no se oiu-
pa de el las m á s que cuando no conoce las de Dios, 
y mient ras su e sp í r i t u e s t á hundido en las t i n i e -
blas. 

Y- Pues to que t o d a n u e s t r a es t ima debe poner-
se únicamente en J e s u - C i i s t o Nues t ro Señor, es 
necesario, en consecuencia fijar v detener en él to-
dos nuestros deseos, y no buscar s ino sólo en él 
nues t ra gloria, nues t ro contento , nues t ro reposo y 

1 Domine Daus vir tutum! quis similis tibi? Pg. L X X X V I U 9 

Baruch° f ' í « ™ n ° 8 t € r ' n 0 D a ! 3 t i m ; ' l , i t u r a d v e r a s eum." 

todo nues t ro bien, persuadiéndonos muv í n t i m a -
mente de que no podemos encon t ra r os sino en só-
.'! ' J' n1"' '«>; encontraremos i n f a l i b ' e m e n t e e n 
el; qui • l o ' o s nues t ros deseos, por g i a m l e s que sean 
serán colma los. pm-sío que en él. como en su ver 
(ladero manan t ia l , se vuelve á encont ra r toda la 
na tura leza , t<> a la g rac ia y toda la gloi ia , todos 
os bienes (pie d iman o, «le ahí . , n un grado infini-

t a m e n t e s pe r .o rá cuan to se pueda concebí - Mas 
supu s o q u e solo en él existen perfect mente, ,á 
donde querr íamos, pues, irlos á buscar fue ra de él? 
\ (1- r tamente! sería una gran tontera sacar , con 
mucho t r aba jo , dos gotas de agua turb ia en un 
p a n t a n o ían-joso. cuau o tenemos á nues t ro alean-
ce una l ímpida fuen te ; buscar la luz en la r e v e r -
be rac on de una pared, mas bien que tomar la en 
su verdadero origen; q u e r e r mejor la sombra y pin-
t u r a de un remo que el reino mi mo. Pero, tuné 
m ,yor tontera, qué ceguedad mas deplorable v « ué 
locura más e x t r a ñ 1 que buscar nuest ro r,-,,oso y 
nuestra fel icidad en las c r ia tu ras , que ni la t ienen 
m para si mismas, ni p a r a nosotros, puesto que 
nada son, y que podemos encont rar las con t a n t a 
almndanci.i en J e s u - C . i s t o ! "Oh hombre cegado 
decía San Anselmo, ¿por qué te pierdes en vanas 
solici tudes por las Cli ltnras, buscando con t an to 
afau 'os bienes de tu alma y de tu cuerpo? Busca 
el muco bii'ii en quien es tán todos los bienes, v t e 
b a s t a r a ; dfse-, el bien simple que, en su s impl ic i -
dad , es to .o bien, y él l lenará to los tus deseos. (1) 

1 Cur ergft per multa vagaris, homuncio! Qua?rcndo bonaani -
corpons tin, «ma unum bonum. in quo ?unt omnia bo-

Z ) ? ¿ 2 T l . T , d - r a V v ^ f , ' ' o n u m . quod cat omne bonum et 
satis est . Ans. cap. XXV Prosologii. 



m » I « ' r u S í ^ t , - m , Í - n r o C 0 U V Í P , , ( * » * » ^ " n a 
mam i,i n .is especia! a iiue.st.ro a: unto v e l o o d e 
bcinos pr incipalmente cxci ar en l u ¿ t n £ , s , í 

i * 6 1 ,11,1 , , r ,»«-'>vo pan ícu la t- del amor 
g ' n n d e z a . pues ( | U e g . o 

a m ' i r í e T m r fn ' í í " 1 0 ' " " " " " S , : " " ° s « ' • ' ' • f t ^ « » 

A R T ^ R R I 1 « " ' ' 0 1 ' -

K . S 1 ' en , 1 ! i l „„ s , f 

» x i & M s w j S r ? 

\ a y sem?Jante á "os en el universo? (1) Y 

j : r ^ c T ¿ ) e , : - — -
« P V n i n C

t 0 q " ' na,Vii\hay Qne pueda comparar -

c u V n u i l , i y q " C , m e < 1 a S Í , 1 " ¡ e , a : ' I > r o x i " a r 8 e 
c i a q u e . a manera que sea á sus d iv inas per-
í o m o é r ' v 3 ' 1 0I. ( ! í?ns¡guiente nadie amab le 
\ Z v t L l , , 0 r C 0 ' ! 8 l £ ' 1 , e M t i ; nada- q u e podamos 
a n a an to como el . l a c e r a d né, nos», o p o r t a n t e 
• a n o sobre iodo, pues q „ e él merece nues t ro 
amo incomparablemente sobre t e l o . E s : a f u é la 

<í ,;«-'1t0:"U S ; l " A * '» 8 t í »> después de ha-
be emite nplado es tas perfecciones d iv inas , y la 
0 C.on q u e h a e e A Dios, al fin del bello d iscurso 
2 t , a s I n f e c c i o n e s divinas, del 

m ^ F ? F , R i r , , 1 ° T , ; a , ' t e e " e l " á n a f o P r i m e -o. Escuchad, escu had. escuchad „«. Dios mió. 
f rey. ¡ 'adre mió, mi principio, mi te-

• , ,1! S ] o r - 1 ' 1111 reposo, pa t r ia mi i, ,„i sa lud . 
1 '«, y " " ,V K? R , : , , c h a ' 'Scnchad. escuchad-
me con aquel la dulzura secreta, conocida d e tan 
pocas personas. Si , yo amo ahora solamente .4 vos, 
quiero seguiros y buscaros á vos sólo. C u r a d v 
ab r id mis ojos, des ter rad de mí 11 'o.ai ra (i fin de 
que os conozca. l íeeibi I, os lo suplico Señor mió, 
pacire l/eüo de misericordia y de bondad , r ec ib id 
a este prodigo que se h a b í a alejado de vos; he si-
do cas t igado bas tan te , he servido b a s t a n t e largo 
t iempo a los enemigos que pisáis, he s ido bas t an -
te largo t iempo el jugue te de las m e n t i r a s y em-
bus tes del mundo. Recib id á vues t ro s e rv ido r que 

1 Homine D?u«, quis similos t ib i . 
2 Aun eat s imi l i s tuf in diis, Domine, P s . L X X X V . 8. 



hnye lejos de ó), que recurre á vos, p i r a no servir 
sinoiu vos. So'a:nente snp'ioo á vuestra cl.-m •»• 
f i a ínfiiiitaél que mecoiivi -rta en lelamente. ¡i vos; 
a l i j a d de un todo cuanto pudiera i i,pedirme di; i-
g i n n e hacia vos; haoe l que vo s.:a sincero, valero-
so, insto, prudente, perfecto, amante y poseedor 
(le vuestra s ibiduría.» (1) 

T a l e s el fin del discurso de San A g u s t í n : he 
aquí como Pico de Mirandola termina las p i l a -
o ras c i t adas en el pár ra fo segando: 

"Pero ved qué locura nos ciega; mientras esta-
mos en esta vida, en la oscura prisión de núes 103 
cuerpos, nos es mucho más fácil amar A Dio; que 
aprender A conocerlo y á hablar d ignamente de 
ei; amándolo, somos mucho más dichosos, el tra-
bajo es mucho menos penoso, estamos seguros do 
serle más agradables . Sin embargo, mejor quere-
mos buscar con mucho t raba jo lo qne iamf t s en-
contraremos aquí en la t ie r rá , que encont rar á El 

m e u f Da f r ' n , n ' e x a u d ' D e , , S r m Dominu* rex 
P » i t . 1 ' " 'í1 m e a ' . m e s - '»" '». . lomu. 111-a, 

di me I r ' . UÚUV% WeB--r'ta e"ui|i-

l a e T a ^ T ' A " 0 - 9 P°d- Í , , U S l l a b p ° . satis Aierím fa-
tuum Tanr t r a n " m a T P e - m " y b i s r i s M e n . c m f a m " um 
í c T t L 1 ° r 0 exct*.'ei. l"'isimam clement iam tuam. ut me 

S o é 2 » X t n m r , r u m - i " « ' » » , pru.lentem-
t u ¿ . S« Au" ¡ib I Snl- j" " c " v • P rceptnremqii • sa,.i , .n t¡® 
cap 1 • SL'U cognitione Dei et an ima . 

mismo y poseerlo amándolo." (1) Es tas pa labras 
notables deben exc i t amos muy vivamente á la 
práct ica del amor de Eios. y nos h¡ con co npren-
der que debemos dedicui lóS mucho mas á a mallo 
que á conocerlo. 

1 Sel r i i t fq ' ia? nos insania tene.it: amare Denm. d u n sumih 
in corpor j plü« pn-isuiiitis. quiñi cloqiii \el coo-nó'cre; amando 
Jilili« no'iií proliuimiis. minus labora mus. illi mugís oliséqiiiinnr; 
iiialtiiiius tnmen «empprqurcrenilo JHT cognitionem iiumquani iu-
Tenire quod qncerimus, qiiáui amando jiossidcre. Pie. Alirand 
1 ib . da ¿ n t e ct Uno, cap. V. 



CAPITULO SEXTO. 

S e g u n d o mo t ivo de a m o r . 

L a belleza soberana de Jesucristo Nuestro Seüor. 

I . Lo qu?es la be l leza . -1I . Dc-Mez.i c n r p o r n l . - I H . B l l m 'o 
a unínralez i veg-erat i v a - I V . Be l r a c i a l , n a sensi.i Í - V 

J3elleZa.elKlma r a e , n a l - V I . B -ll.za nn.ural del á n C , l -
t I I . b II za Pc.br iiHtiirjil d • los - u-rpos ¡r lo . ios<.s-VII [ 
JJ. JI.-z:. sobrenatural del almn que <s ú en pía, i» —JX R-H... 
*a sobrenatural que hay c , la ^ l u r i a . - X . B.-l eza divina 

P u e s t o q u e q n e r o m o i p r o b a r q u e J e s u - C r i s t o 
J N i i e s t r o S e ñ o r i s i - f i n i t a m e n t e a m a Ule á o m i s a «le 
s u b e l l e z a i n f i n i t a , e s n e c e s a r i o , p n n p o n e r e s t a 
v e r d a d e n t o d a s u e l . n i d a d , c x p l ü a r lo q u e s e e n -
t i e n d e p o r b e l l e z a , y c u á n t a s e s p e c i e s d e e l l a s e 
d i - t i n g u e n : 

I. Como la belleza corporal es la que nos es más 
conocida, los filósofos se han a . l i eadoú darnos la 
defímel >» de ella, y por est i -Vniici . . . nos han da-
do los medios de conocer I i belleza en genera ' He 
aquí la definid m que. dan más ordinariamente-
, l ) e l ! , 'Z i l «'S1""1 proporción de | o s miembros ó do 
Jas parles que componen un cue po, acompañada 
de un color suave y agradable. (1} Que- es co.uo si 

partiomnepropertio. eum q a a -

f n ' S í d P a m W r ^ tener 

1« -'dable v I m , 1 ' 1 ' * ' sr«' ' »"'•• mmmm 
cue 1-i h n. V , ' 1 ' , L , ! 0 , l , í »»'• laciluiente 

r r r y w ^ í ' « 
Lie cu» , ocia <hf reiicia más de I» onec í ¡ O - i a . A S Í , „ „ a X 

n Z Z ^ T ' ^ V ^ ""i0 «»««"to pide su 

n.itmale/.a, o ciiaudoe.; buena relaiivainen e á o c r o 

H S bueno para un ho.uhre qu í tenga frío 3 s s es en,¡ V ' 8 l" h » m * ' S Í «"*» " S.1 , S con.- derada en sus relaeim.es e n las f muí 
' »US .o r las c a l e s conocemos los « i . | , t £ cono 
el Ojo, la imaginación, el cspíiitu. y les p . v u Tal 
gnu placer y cierto contento. Así, L mismas i . 

1 De divin, Jíoai. cap. IV. 



« o n w „ S , « u > , ! , „ , , . „ „ , , , t 0 ' • 

; ; i , , ? ? ; ! ' & " , w ; ! l • ^ ^ 
í l n i J r y lH U t A 1 " "a mitin , cosa sin 

r í o • m ' 8 M'i««l«> la d r b o u | j t i | 

» U X S S Z f i » e s t á n 

una a lma vegetativa. como-I dc- I .s llnr 8 r ° 
sas I..8 Unos, etc., de los á . b . l , s, <1,. las plan tos-
f. ' , ' , oV : , , , t í , ' l

I
0 S " í l , 1 o s 'le una alma s e n s p i ' 

s s s S S J H S 
1 L e 3 3 i u 8 ' , i b ' aummo Bono, cap X V I . 

Sabemos, por una mult i tud de ejemplos pasados 
y aun diarios que la belleza que brilla sobre al-
gunos rostros humanos hace frecuentemente im-
presiones repentinas, violentas y tan extrañas so-
bre los espíritus, que vuelve locos á los más sa-
bios, empobrece á los más ricos, ablanda los co-
razones más duros, cautiva á los más indepen-
dientes, y subyuga has ta los conquistadores y 
monarcas. 

I I I . La segunda especie de belleza, es la belleza 
del alma vegetativa, que da la vida á las plantas, 
á las flores y á los árboles, y que es sin duda al-
guna incomparablemente más g rande y más per-
fecta que la belleza puramente corporal; porque 
toda la belleza exterior que adorna esos cuerpos 
depende y dimana de la belleza interior, de los 
principios que la vivifican, y en los cuales es tá 
encerrada de una manera mucho más simple, más 
elevada, más perfecta y por consiguiente más 
agradable. En efecto, toda esa disposición que se 
nota en cada planta, t an bella en cada flor, en la 
rosa, el tulipán, etc., todas esas formas tan dife-
rentes y tan agradables, esos colores, esos olores, 
esas proporciones, esas propiedades están encerra-
das de una manera mucho más admirable, aun • 
que invisible y escondida, en el a lma vegeta t iva 
de la flor, que es como su principio y origen. E s t a 
alma vegetativa saca de sí misma esas bellezas, 
esas perfecciones de figura de color y de olor, y las 
comunica al cuerpo exterior que ella anima. 

IV. La belleza del alma sensitiva es todavía 
más grande que la del alma vegetativa, porque el 
alma sensitiva es inestimablemente más noble y 
más elevada en su género, que el alma vegetat iva 



por la 
raciones de la u n í t S í ^ 6 X 1 S t e e u t r e , a s °Pe-
"es del a h l a v e m a t v a 2 J 8 ^ L a S 

cir su s e m e h u ^ n i i n i r T ' - n v i ? > l ' W l n -
además de ^ ' ó ^ ' Z f f e 8 , m a sensitiva, 
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« m a s de Din« PÓ , ' , T í , e í a s , n a » o s p n r í -

^ I b n ^ r r L ^ S ' E T L ? SI" * * 
OHMiafc sin embamn ? q n e <*e alma ra-
co.no la b d l S ^ ^ n ^ 8 e , , l f e r e ' ' c í a ta»to de ella 
J que no d i f i e ^ s i n o ^ ^ r , ! 6 ' T T ? s 6 ü e T ° > 
co ,"°> l>or ejemplo, n n a T r ^ n ? ' " i - í , 0 , U ( ' n o s 
n o a Pequeña ¿ p laneta <1? 6 8 6 d í e r e n c í a 

' , , a u e t a d e D n a pequeña estrella. 

un espejo bello y fino de Venecia, de uno de v i -
drio. 

VII . La belleza sobrenatural, y primeramente 
la belleza sobrenatural de los cuerpos gloriosos. 
Es tan grande, tan augusta, tan llena de majes-
tad, que la belleza natural de todos los cuerpos hu-
manos que han exist ido desde el principio del 
mundo, y que exis t i rán has ta el fin, no se aproxi-
ma al menor grado de su perfección, y ni aún pue-
de comparárseles, como una criatura fea y defor-
me no puede compararse á una Ester ó á una Ju-
dit ; porque, además de la integridad de todos los 
miembros, proporcionados y arreglados con t a n t a 
exact i tud, vivificados por su color el más propio 
y dispuesto de la manera más viva, la más dulce 
y la más delicada posible, serán todos luminosos 
como el sol. lo que ha rá su vista ex t r ao rd ina r i a -
mente agradable y sobre cuanto pudiera decirse. 
El sol es una cr iatura llena de tanto esplendor y 
belleza, que varias naciones lo han adorado como 
verdadero Dios, tanto poder tenia su belleza para 
encantar algunos espíritus. Es ta belleza, sin em-
bargo, no consiste sino en su luz; por lo demás, es 
un cuerpo simple, inanimado, insensible, el mismo 
en todas sus partes. Mas si Dios, por su omuipo-
tencia, produjera en el cuerjio del sol una diver-
sidad de miembros y par tes bella y agradable, tal 
como en el rostro del cuerpo humano, y que estas 
partes, conservando á la vez esa grande y brillan-
te luz con que Dios ha adornado tan magnífica-
mente este bello astro, t a ñ e r a n la variedad de 
colores necesarios para formar nn bellísimo rostro, 
y que se hiciera viva esta belleza admirable, el 
sol sería mucho más b.dloy tendría sin d a d a atrae-



t i v o s m á s p o d e r o s o s . Y b i e n ! t a l e s s e r á n , p e r o d e 
u n a m a n e r a m u c h o m á s b r i l l a n t e y m á s b e l l a l o s 
c u e r p o s d e l o s j u s t o s e n e l c i e l o , d u r a n t e t o d a l a 
e t e r n i d a d ; p o r e s t o s e l e s l l a m a c u e r p o s g l o r i o s o s 
p o r q u e s i e m p r e e s t a r á n r e v e s t i d o s d e g l o r i a e n s u 
c o n j u n t o j e n c a d a u n a d e s u s p a r t e s . 

V I H . L a b e l l e z a s o b r e n a t u r a l d e l a l m a q u e e s -
t a e n g r a c i a a v e n t a j a e n u n g r a d o c a s i i n f i n i t o t o -
d a s l a s b e l l e z a s n a t u r a l e s d e l o s c u e r p o s y d e l a s 
a l m a s . P l a t ó n d e c í a q u e s i s e p u d i e r a v e r c o n los 
o j o s d e l c u e r p o l a b e l l e z a d e u n a a l m a s a b i a y v i r -
t u o s a , i n f l a m a r í a d e a m o r l o s c o r a z o n e s d e t o d o s 
l o s h o m b r e s . (1 ) S i u n a a l m a d o t a d a s o l a m e n t e d e 
v i r t u d e s m o r a l e s y n a t u r a l e s ( p o r q u e P l a t ó n n o 
c o n o c í a o t r a ) e s t a n b e l l a y t a n p e r f e c t a , - c u á l e s 
p u e s l a b e l l e z a y l a i n f e c c i ó n d e u n a a l m a e n r i -
q u e c i d a c o n l a g r a c i a , a d o r n a d a d e v i r t u d e s so-
b r e n a t u r a l e s , q u e , s i e n d o d e u n o r d e n m u c h o m á s 
e l e v a d o , t i e n e n t a m b i é n m u c h o m á s b r i l l o v es-
p l e n d o r ? P o r c o n s i g u i e n t e , e s t á a b s o l u t a m e n t e 
t n e r a d e t o d a d u d a q u e e l a l m a q u e e s t á e n ¿ n a -
c í a e S lo m á s b e l l o q u e h a y y l o m a s a g r a d a b l e e n 
t o d o c u a n t o h a y a q u í e n l a t i e r r a , e n e l o r d e n d e 
l a s s i m p l e s c r i a t u r a s , y q u e e l l a s o l a c o n t i e n e m á s 
b e l e z a s y m a r a v i l l a s , q u e e l u n i v e r s o e n t e r o e n 
t o d a s l a s c o s a s n a t u r a l e s . 

E l l a e s t á e n r i q u e c i d a e n l a g r a c i a h a b i t u a l , n u e 
l a h a c e a d m i r a b l e m e n t e b e l l a y g r a c i o s a , p u e s 
t o q u e e l l a e m a n a d e u n a m a n e r a p a r t i c u l a r d e l a 

W « r i n f i ! í Í t a b , e l í e z a < <*Qe <* -Dios . P o r e s o 
S a n t o T o m a s l l a m a á l a g r a c i a u n a p a r t i c i p a c i ó n 

1 In Phedro. 

d e l a n a t u r a l e z a d i v i n a . ( 1 ) E s t e a d m i r a b l e e s t a -
d o e n n o b l e c e a l a l m a d e u n a m a n e r a t a n r e a l z a d a , 
q u e l a h a c e h i j a d e D i o s P a d r e , e s p o s a d e D i o s 
- U i j o , t e m p l o d e l E s p í r i t u S a n t o , g r a n r e i n a , c o n 
« e r e c h o d e g o z a r p a r a s i e m p r e d e l r e i n o d e l c i e l o 
y d e l a d i c h o s a p o s e s i ó n d e D i o s . P o r e f e c t o d e la 
g r a c i a , e l a l m a e s a d o r n a d a d e t o d a s l a s v i r t u d e s 
i n t u g a s , t e o l o g a l e s y m o r a l e s , d e l o s d o n e s d e l E s -
p í r i t u S a n t o , q u e a c o m p a ñ a n i n s e p a r a b l e m e n t e l a 
g r a c i a , c o m o l a s d a m a s d e h o n o r a c o m p a ñ a n á s u 
r e m a , y d e o t r o s m i l d o n e s e x q u i s i t o s , q u e , c o m o 
a d o r n o s p r e c i o s o s y j o y a s i n e s t i m a b l e s , l l e n a n e l 
a l m a d e u n a b e l l e z a t a n e x q u i s i t a y c o l m a d a d e 
t a n t o s e n c a n t o s , q u e l a n a t u r a l e z a , c o n t o d o s s u s 
t e s o r o s y t o r i o s s u s e s f u e r z o s j a m á s p u e d e p r o d u c i r 
a l g o s e m e j a n t e . M o s t r a n d o u n d í a N u e s t r o S e ñ o r 
a S a n t a C a t a l i n a d e S e n a (2) l a b e l l e z a d e u n a 
f i l m a q u e e s t a b a e n g r a c i a , a u n q u e p o r o t r a p a r t e 
m u y i m p e r f e c t a , l a s a n t a q u e d ó p o r e l l o d e t a l m a -
n e r a a d m i r a d a y a r r e b a t a d a , q u e d i j o q u e n i n g ú n 
l e n g u a j e h u m a n o p o d í a e x p r e s a r t a l p e r f e c c i ó n . 
N o s o t r o s m i s m o s p o d e m o s j u z g a r d e e s t o p o r a n a -
l o g í a , c o n s i d e r a n d o lo q u e p a s a á n u e s t r a v i s t a 
e n l a n a t u r a l e z a : l a e x p e r i e n c i a n o s m u e s t r a q u e 
u n a p e q u e ñ a c a u s a n a t u r a l , e l a l m a v e g e t a t i v a , 
p o r e j e m p l o , d a á l a flor, v e r b i g r a c i a , á u n t u l i -
p á n , u n a d i v e r s i d a d t a n a g r a d a b l e , u n a v a r i e d a d 
t a n g r a n d e , t a l a t e r c i o p e l a d o , u n a v i v a c i d a d d e 
c o l o r e s t a n b e l l a , q u e a l v e r á e s t a flor s e d e t i e n e 
u n o c e r c a d e e l l a , y o b l i g a la a t e n c i ó n y l a a d m i -
r a c i ó n á t a l p u n t o a l g u n a s v e c e s , q u e m u c h a s pe r -

1 1 * 2 * . Qusestio l i o . a r t . 3, et alibi. 
2 Raimuri'lus, in ejus vira apud Surium. 29 April. 



Bonag se prendan de ella realmente. El al iñasen, 
si ti va da al pavo esa belleza que admiramos en él, 
esa purpura, ese azul, esos ojos como estrellas y 
to.lo ese bello y magnífico vestido de que está ri-
camente ataviado. Y para remontar al hombre, 
consideremos lo que el a lma hace en él, lo que ella 
le da con su presencia, lo que le quita con su au-
sencia, lomemos un cuerpo de una belleza perfec-
ta, el cuerpo de una Es ter en la flor de la edad, 
pero privado de su alma; en este estado ya no tie-
ne nada de belleza, sino que es feo, horroroso, es-
parce un olor pestilencial: ved aquí lo que es un 
cuerpo sin el alma. Mas, para comprender lo que 
el alma es al cuerpo, sujiongainos que esta alma 
vuelve á en t r a r por voluntad de Dios, en ese euer-
l>o;e!la volverá inmediatamente la vida á ese cuer-
po tan deforme y horroroso, y con la vida el mo-
viniiento, sn primer color, su agradabili l idad; hará 
(le él una obra maestra de belleza, una Ester . Si, 
pues, una cansa puramente natural puede produ-
cir efectos tan prodigiosos en un cuerpo, podemos 
juzgar fáci lmente lo que hará en una alma una 
causa sobrenatural y divina, tal cual la gracia, 
que es mucho más noble y más |>oderosa que la 
naturaleza y q U e maravillosos efectos producirá 
allí . Mas si la gracia ennoblece al alma de una 
manera tan relevante, y la adorna de una belleza 
tan admirable. la gloria, que es la gracia consu-
mada y acabada en todo, lo hará mucho más, co-
mo lo vamos á ver. 

IX . La belleza sobrenatural del alma que está 
en la gloria, es, después de la be leza divina se-
guramente la más grande y la más perfecta de to-
das, porque, entre las puras criaturas, no hav a l -

t Z i » s o m ^ a n t e á Dios que el alma bienaven-
turada, y es aun probable que no pueda haber la 

nnn f c ' K ^ í , l t n P u d i e , a concebir, Si 
aun a sabiduría infinita de Dios pudiera inventar , 
y su omnipotencia producir un medio más eficaz v 
nías.propio para part icipar de las perfecciones de 
r I t l t Í d e f b e , , e z a > d e s " bondad, de sus 
iiquezas, y hacer á una pura c r ia tura más divina, 
si puedo hablar así, es cierto que la beat i tud del 

™ « t i r í a para nada en la visión v en el 
amor de Dios, como lo enseñan los doctores, sino 
en este nuevo medio, porque la últ ima felicidad 
del alma no es ni puede ser o t ra que la participa-
ción más sublime, y la posesión más perfecta de 
la divinidad de que el alma pueda ser capaz. Sien-
ao, pues, el alma bienaventurada tan semejan teá 
u ios , que una pura c r ia tura no puede serlo más, 
se sigue de aquí, que su belleza es incomprensible 
a nuestros espíritus, inaccesible á todas las len-
guas, y que ella brilla, como una divinidad, con un 
finitas ' U D a m a j e 8 t a d y " » a perfección casi iu-

X. La belleza más elevada de todas es la belle-
za divina, que es la belleza soberana é infinita, en 
comparación de la cual todas las bellezas natura-
les y sobrenaturales de los cuerpos de las almas y 
de los espíritus no son sino como centellitas, y pier-
den su brillo Los filósofos paganos, alumbrados 
con las solas luces de la razón, han sentido esta 
verdad; Platón, entre otros, y Sócrates, dicen que 
la Virgen más bella, comparada á Dios, es fea y 
tiene tan poca gracia como un vaso de barro junto 
a ella. (1) Pleráclito decía que el hombre más sa 

l ^ ' l a t o ¡n Hippia roajore. 



bio y más perfecto de todos, comparado á Dios, no 
era sino nna sombra en sabiduría, en belleza y en 
perfecciones. El misino Platón enseña en muchos 
lugares que solamente Dios es propiamente bello, 
porque es bello por sí mismo, es bello siempre, y 
es bello en todo y por todo. (1) Hablando San Dio-
nisio de la belleza de Dios, (2) dice estas bellas pa-
labras: "Es t a bella y graciosa belleza es el origen 
de la belleza, de el agrado, de la amabilidad, de 
todas las cosas, haciendo bril lar sobre cada una 
de ellas, según su alcance, el brillo de su espíen-
nor que le da lo gracioso que tiene. Dios es llama-
do bello, porque llama y atrae á sí todas las cosas 
pa ra hacerlas participantes de su belleza, y per-
fectas en su naturaleza; El es l lamado bello como 
be o en su todo, eminentemente bello, siempre 
bello de la misma manera, bello que no puede ni 
nacer, ni morir, ni crecer, ni decrecer; no bello en 
una parte é imperfecto en otra, bello una vez y no 
en otro momento, bello en un lugar y no en otros 
bello a los ojos de unos é imperfecto á los de otros, 
sino siempre bello en sí mismo y por sí mismo, de 
una manera invariable y constante, como aquel 
que, antes que todos, tiene en sí mismo, de una 
manera soberanamente perfecta, la belleza prime-
ra, origen de todas las bellezas." Es tas palabras 
de San Dionisio eucierran cinco jierfecciones a d -
mirables de la belleza de Dios, que solamente en 
iU se encuentran: 1 . ° Dios es bello en su propia 
esencia y por si misino, y no por otro, y por consi-
guiente es esencialmente la belleza misma; 2. ° es 

1 In Phasdro, in Hippia majore, in symposio. 
¿ o. Dyonis. de d i r , nomíncap . I V , 

bello con una belleza inmutable que jamás miede 
perderse o marchitarse aun que sea i S sino on« 
es completa y en todo lo que hace, 3 sTe'm e del 
b e £ i s d ° e t l 3 i s | E I ° S , a C ; U l S a y S ía 

cr ia turas y los contiene todos de una manera i n -
finitamente más noble y más sublime como no pne-

5 c TvuaTC" ' f 8 U 1 A S ^ r f e t : t ! ' s e n t r e e H a s ; 
ó. es El el fin y al mismo tiempo el modelo de 
todas las cosas bellas, que llama y atrae á sí para 
hacer brillar sobre ellas los rayos de su belleza y 
por estos tayos, embellecerlas y perfeccionarlas 7 



S E C C I O N S E G U N D A . 

Nuest ro Señor es perfecto en todas sus bellezas. 

c Ia I e U s e f ¿ r °h^ f i 0 r J e S U - C , ; i s t 0 t i e » e es tas nueve 
b l e ' ^ t q U e p ñ ' ] T 0 S r e d n o i r á 

,e su cuerpo sagrado, Ja belleza de su <»1 
•ua san t í s ima , y la de su d ivinidad 

• E s c ier to q u e el cuerpo sagrado de Nues t ro 
Señor t i ene en sí más belleza. a t rac t ivos , majes 
t. d. gracias , suavidad,color y aroma, ravos de luz 
pioporcion ad in i i ab ' e de par tes y t o l a o t r a 

S i l ¡ i r r í í C e r á " " C l l e i ' l 1 0 sobera iianien-
t e bello y agradab le , que to los los cuernos del 
universo jun tos ; porque la g l o r i a y la b e E dé 
l a l f o X T 1 a v e n C u ' a d o s siguen la m e ' l í a le 
a g l o ' ia de sus a lmas . Mas como el a lma «le Núes 

T 1 S g l 0 r i a w S S 
oria L , n l h T u r e a y ( l e 1 0 , 1 0 8 I o s e sp í r i t u s criados, su cuerpo debe ser el más bello v el más 

Oiip s! i t 0 ' l 0 S ! ? s , c , u ' r ' i 0 S cielo v de l ien * 
? a l l n c«erpo del b i enaven tu rado el m e n o ™ 
V en gloria , es rad ian te como el sol v do tado 

cuto, son nada en comparación d e él, por más e s -

fuerzo que h aya hecho p a r a hacerlos acabados y 
para dar les los úl t imos rasgos de perfección, ¡euán 
b r i l l an te , bello y exce len te debe eere l cuerpo del 
rey de gloria* pues que sólo él t i ene m á s luz, belleza 
excelencia, de la que j a m á s t e n d r á n todos los cuer-
pos gloriosos! Porque , puesto que él los excede á 
todos en d ign idad de una manera infinita, siendo 
el cuerpo del Hi jo de Dios, los excede también á 
todos de una manera incomparable en belleza. 
A ñ a d a m o s á esto, que t iene u n a belleza in f in i ía -

V mente eminente y pa r t i cu la r él solo, á saber , la be-
lleza del Verbo, que le es tá unido í n t imamen te ó 
h ipos tá t i camente , porque, como dice San Pab lo , 
(1) toda la •plenitud de la divinidad, y por cons i -
gu ien te la belleza de Dios, habita corporalmente 
en. la humanidad de Nuestro Señor: ella h a b i t a no 
solamente en su a lma, sino también en su cuerpo, 
á quien, por e s t a unión, comunica necesariamente 
u n a belleza ex t raord inar ia , toda d iv ina y como in-
finita. S a n t a Teresa, (2) refiere que es tando un d í a 
en oracion ella, N u e s t r o Señor, por un favor muy 

} * part icular , le mostro eu una vis ión, solamente sus 

manos, que eran t an bellas, que quedó t ranspor ta-
da por esto, h a s t a el p u n t o de no saber cómo e x -
presar este a r robamien to . Algunos d í a s después, 
vio su rostro divino, cuya luz resplandeciente y di-
vinos a t rac t ivos la pusieron como fuera de sí mis-
ma; vió en seguida su cuerpo sagrado, tal como se 
le p in ta en el momento de su resurrección, pero 
do tado de una belleza t an grande , y d e u n a ma-

1 Quia in ip'o in habitat omnia plenitudo d igni ta t i s corpora-
liter. Coloss. 

2 Cap. X X V I I I . vita; suae. 



í o c t í lS£¡s*aen*^qneto-

1 « ele los cuer-
l>re una ffloria m.iv J S V 1 S t a ' 8 e r í : i "e .n -

el v e r f w b ? e Todo k í > l a c e r 

Nuestro S e ñ o r ' ¡ e 
f n t a , n o se mos t ra rá ¡ i d í c e , a 

t r a aqu í en la t ierra es X n i r ! ° , ° m o 8 6 m » e s -

d u r a n t e años e n t e r é en E ™ * a ñ a d e el '», 
perfecta , e s f o , n r S b i e f f 8 ? d o , t ^ b f ™ t R n 

excede su sola b l a n c n r a ^ b r t ^ r f ^ ' t a n t o 

to pueda imaginarse a n u í »,> 1 1 - t 5 d o c , , a r | -
plandor q i l e lío d e ^ X a úna E s " " r P S" 
, e ; un esplendor q u e aTeg l a ^ 1 ^ , n o o n e e -

una claridad q u e hace ai * 8 t a S 1" c a r , S i r -
ta belleza toda ,1 n ? e ñ l l ^ ** 
paración de la «nal la i ? J ? ' " " a 1,12 e " c o ' « -
Q»e ni se d i g n S ' i m o a b r i í EL"^ 0bsci,ra> 
E n t r e es tas dos luces ° a y a m ^ Z ^ - ^ 
e n t r e una agua muy ola™ . d l f e r p , , 0 M <1™ 
tal y cuya c f a r i d S í ^ S ^ T S ^ 
veración d e s ú s rayos, v una a l i ? I ™ r e v e r " 
que corriera por la ti. «ra i l , g t u r b l a J 'odosa, 
ta de un ^ a p o ^ e s ^ M a L l u h f ^ í ' ^ c u b i e r " 
da t iene semejan te á la del ^ l V a d , D l r a b | e "a-

J rtel so' , y parece tan na ta-

181 

ral, que lacle ese g ran astro, comparada á ella na-
rece artificial: es ta luz es coaio un d í a sin oche 
todo b n iante, todo luminoso, si., que na l e a c , ' 
paz de obscurecerlo; y en fio, es tal, que no h a y 
espí r i tu , por p e n e t r a n t e que sea, v Z r és fuer 
zos q u e j e haga que pueda represen S e T ^ l 

r J L 5 f ' m a S í m t í s i m a de N u e s t r o Señor J e s n 
Cr is to es la obra maes t ra , la más perfecta de t o d a ¡ 
las ob ra s de D,os: t iene más b e l l i , que a 0 — 
dan tener todos los hombres y ángeles untos t o 
dos los cuerpos y todos los esp í r i tus d e f i n í » 
t a n t o á causa de la belleza infinita del k X que 
e está subs tanc ia l y corporalmente unido v q u e 

la hace infini tamente bella, como á causa d e la - r a ! 
i a r ! , , a d , ' d e t o f l a s , a * v i r t a i d e í s o b r e n a -

t u a l e s y d e l o s d o n e s d e l E s p í r i t u - . S a n t o , q u e e 
h a n s i d o c o m u n i c a l o s s i n m e d i d a : E n e f e c t o c o 

K l w y como lo explican l o í san" 
tos: (3) Dios Padre no ha dado las riquezas esviri-
tuales é la humanidad de su Hijo Z peso y Z L 
dida, sino sobre toda medida, como á aquel que e ¡ 
el unico heredero por naturaleza de todos s 2 " t e -
soros y que deb ía d i s t r ibu i r á los e l e g i o s de l a 
p len i tud y de la sobreabundanc ia de f u g ac ia y 
de su gloria, toda ¡a g rac ia y toda la g l S r i a q u e 
t e n d r á n para s iempre. (4) El profe ta I s a í a s h a b í a 
predicho de é que una flor sa ldr ía de la ra íz de 
José, y que el Esp í r i tu San to con todos sus dones 

1 Caput X X V I I I . r i t » su». 
2 Xon emm admeMuram dat Deus spiritum. S. Joan I I I 34 
a n 9 - W S - C y r ¡ 1 - B e d a - Maldor. ibid 
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deb ía reposarse sobre e s t a flor. "ÍTa sido del b e -
neplác i to de Dios, dice San Gerónimo expl icando 
es te pasaje, (1) el hacer h a b i t a r real ó inseparable-
mente toda su d iv in idad en e! cuerpo v en el alma 
d e su Hijo, dándole , no como á los otros san tos , 
nna par te de las vir tudes, de las bendiciones v de 
los dones del E s p í r i t u Santo, sino toda su a b u n -
dancia. Los Nazarenos, en su evangelio, dicen que 
todas las f u e n t e s del Esp í r i tu S a n t o han sido 
ab ie r t a s y se han reunido en él, de donde d imanan 
después por arroyos sobre los e legidos ." A h o r a 
bien, si cada uno de estos pequeños arroyos de gra-
cia y de gloria puede e l eva r á una a lma á un gra-
do tan al to de gracia y belleza que, como lo hemos 
dicho anter iormente , que no puede haber , e n t r e 
as puras c r ia turas , en n ingún otro estado, una be-

lleza míis grande , m á s perfecta y más semejante 
a la belleza divina que la del a lma que está eíi glo-
ria, qué se rán pues todos estos arroyos reunidos en 
la nobil ís ima, pur í s ima y san t í s ima a lma del H i -
j o de Dios, conioen su manant ial? ¡Qué ine fab le 
belleza y qué perfección incomprensible no t e n d r á 
ella, pues q u e e n comparación de e l l a .no solamen-
te cada alma gloriosa, sino todas juntas, son como 
pequeños rayos de luz de lan te del sol, ó como g o -
t a s de agua comparadas á la inmensidad del océa-
no! En verdad, todo es to e s t á sobre todo cuan to 
podemos decir y concebir, y no puede de ja r sino 
una g r a n d e admiración en nuest ro e sp í r i t u v un 
deseo ardiente de a d m i r a r y d e a m a r con todoíiues-
t ro corazón u n a belleza tan incomparable . 

1 Quia in ipso complacuit omnem plenitudinera divinitatis 
habitare c o r p o r a l , ^ . nequoquam per partes, ut in c e t l Z Z 

I I I . La belleza de la d iv in idad de Nues t ro S e -
ñor J e s u Cr i s toexcede aún infini tamente todas las 
demás, puesto que ella es infinita en sí misma. Y 
lo que debemos no ta r aqu í de u n a manera p a r t i -
cular , es que, aun cuando la belleza sea común á 
las t res personas d ivinas , como los demás a t r i b u -
tos, sin embargo, según la adver tenc ia (le San Hi-
lario (1) es a t r ibu ida pa r t i cu la rmente á la segun-
da persona, que Isaías llama por esto la belleza 
d e Dios; p o r g u e , h a b l a n d o ( l e l a conversión de los 
gent i les , dice: Verán la gloria del Señor y la be-
lleza de nuestro Dios, (2) es decir , al Mesías, que, 
en su persona divina, es el esplendor de la glor ia 
y la belleza del P a d r e . P o r la misma razón es por 
lo que es 1 amado también en la Esc r i t u r a el ros-
tro de Dios: He aqui que yo envío á mi ángel de-
lante de mi rostro. (3) E s Dios P a d r e quien anun-
cia que él env ía á San J u a n Bau t i s t a como pre-
cursor de lan te de su Hi jo . El sumo sacerdote de 
la ley an t igua d a b a la bendic ión al pueblo en es-
tos términos prescr i tos por Dios mismo: Que Dios 
te bendiga, y se digne guardarte; que te muestre 
su. rostro, que tenga piedad de ti, que vuelva hacia 
tí su rostro y que te dé la paz. (4) Dios según la 

tis, sed jus ta erangelium eorum, qnod hiebreo sermone conscrip-
tum legunt Nazarsei, descendet super eum omnis fons Domini. 
Hier, íbid. 

1 Hilar, lib. I I , de Trinit . 
2 Videbunt gloriam Domini, et decorem Dei nostri. ls. 

A A A V , 2, 
Ecce ego mitto angelum meum ante faciem meam. Malach. 

4'jBenedicat tibí Dominus, et custiodat te. Ostendat Dominus 
faciem suam fcibi, et misereatur tuí. Conyertat Dominus vultum 
suuin ad te, et det tibi pacem. Núm. VI . 24. 



advertencia de Teodoreto, (1) entiende por su 
faz y por su rostro, la persona de su Hijo; cuya 
encarnación deseaba á los hijos de Israel el sacer-
dote. Y lo llama así, porque, así como el hombre es 
conocido más part icularmente por su cara que por 
el resto del cuerpo, así Dios Padre es manifesta-
do claramente por su Hijo, y más por él sólo que 
por todas las cr ia turas . Además, así como la be -
lleza del hombre brilla sobre su rostro de una ma-
nera más par t icular , así la belleza divina reside 
de una manera eS|>ecial en el Hijo. Enseñando el 
doctor angélico Santo Tomás (2) esto y dando la 
razón, dic*>, como lo hemos notado antes, que son 
necesarias tres cosas para const i tuir la belleza: 

La integridad de partes; 2 ° una insta pro-
porcion y una bella conveniencia entre'ellas; 3 => 
m u - 7 ' " 8 t r e l o s iluminen y hagan lucir, 
-bl ¿lijo de Dios posee la primera, puesto que tie-
ne verdadera y perfectamente toda la naturaleza 
del I adre; tiene también la seguuda, pues que él 
es propiamente la imagen expresa y el re t ra to vi-
viente y substancial del P a d r e ; ' y vemos que 
una imagen es bella cuando representa perfecta-
mente su original; ¿cómo pudiera fa l tar le la te r -
cera, pues que él es personal mente el Yerbo: y por 
consiguiente corno dice San Juan Damaseéno la 
luz y el esplendor del entendimiento divino. (3) 

N J I T ' ü " y
t

d é b Í 1 m u e 8 t r a d e , a belleza que 
Nuestro Señor tiene en el cielo: es soberana, Í g -
ni ta , y sobre todas las demás bellezas, sin p ro . 

1 Thed. ibi. 
2 1. p. qucest, 39. a r t . , 8. 
3 Lib. 1. cap. V I I I et X V I I I . 

porción alguna; ellas por tan to lo hacen soberana 
é infinitamente más amable que cuanto se puede 
amar en las criaturas. Y es necesario adver t i r 
además que teniendo Nuestro Señor t res cosas, el 
cuerpo, el a lma y la divinidad, estas son, siu com-
paración y sin excepción, l a s t r e s cosas mas bellas 
del mundo; su cuerpo sagrado es el más bello de 
todos los cuerpos; su alma santísima, la más bella 
de todas las almas y (le todos los espíri tus; y su 
divinidad la belleza de las bellezas exis tentes y 
posibles. Digamos también, para contento de las 
almas que quieren amar á Jesu-Cristo, algo de la 
belleza que tenía cuando vivió en la t ierra, enrne-
(lio de los hombres. 



S E C C I O N T E R C E R A . 

Belleza de Nuestro Señor Jesu-Cristo como hombre mortal . 

1. Lo que se necesita para una belleza p e r f e c t a - . 1 1 Belleza 
del cuerpo de Nuestro 3 e ñ o r . - I I I . Belleza de Nuestro Señor 
en sus acciones. I \ Belleza de Nuestro Señor en su pala-
cra.—* . Kespuesta á una objeción. 

Nuest ro Señor Jesu-Cris to , como hombre mor-
tal, tenia los tres géneros de bellezas de que aca-
bamos de hablar; la belleza divina, la belleza del 
alma y la belleza del cuerpo. En cuanto á la be 
lleza divina y á la del alma, las tenía en el mis-
mo grado sobre la t ierra en que ahora las t iene 
en el cielo, no estando la belleza divina suje ta á 
cambio, y habiendo poseído sn a l m a s an t í s ima 
desde el i n s t an t e de su creación to la la belleza 
de que goza, al presente. En cuanto á la belleza 
corporal, no la tenía en el mismo grado porque su 
cuerpo sagrado, 110 era aún glorioso; no deja -
ba sin embargo de tenerla en un g rado e m i -
nente . 

I. Se necesitan t res cosas para hacer á UQ hom-
bre de una belleza perfecta: la belleza del cuer-
po, la gracia en las acciones, el don de la pa lab ra . 

La belleza del cuerpo, como lo hemos dicho ya , 
consiste en la exacta proporción de todas las pa r -
tes, en la vivacidad y brillo del color; la g rac ia en 
las acciones es también una proporción exac t a en 
las acciones, es decir, una cier ta conveniencia y 
una cierta mesura observada en todo lo que se 
hace: así, vemos personas que cualquier cosa que 
digan ó hagan, que estén sentadas ó en pie, 
que anden, que vean, que tomen ó den a lgu-
na cosa, lo dicen y lo hacen con t a n t a gracia, 
con t a n t a exac t i tud y propiedad y buen modo, 
que encantan á todo el mundo. Los lat inos lla-
man á esta belleza part icular de las acciones 
decorumhermoso; los franceses la llaman co-
munmente agradabi l idad porque ella hace á una 
persona muy agradable , y has ta ta l pun to que, 
sin ella, toda la belleza del cuerpo no tieue efecto 
porque, cualquiera que sea la belleza de que es tá 
dotada una criatura, si t iene modales bruscos y 
groseros, si obra y hab la de mía manera desagra-
dable, su belleza parecerá disminuida y l legará á 
ser casi nula; mientras que el buen modo, aun 
cuando 110 esté acompañado de la belleza, realza 
de tal modo el porte y los hechos de un hombre, 
que d a lustre á todas sus íicciones. a t r ae sobre sí 
las miradas y causa admiración á todos. ¡Cuán-
t a s personas, con un vestido simple y corriente, 
agradarán más que otras cubiertas de oro y seda! 
La belleza de la palabra, si pue lo decir así, con-
siste en la dulzura <te la voz, en la gracia de bien 
decir, ó la elocuencia, que es absolutamente ne-
cesaria á la belleza del cuerpo y á la ag radab i l i -
dad en las acciones para hacerlas perfectas y atra-
yentes; porque, puesto que tenemos con t inua -



mente necesidad de la lengua y de las palabras 
para manifes tar nuestros pensamientos y nuestros 
afectos, si la lengua 110 llena este oficio convenieu 
teniente, si las palabras no son agradables , esas 
bellezas mudas pe rde rán una gran pa r t e de su po-
d e r . E s t a s t res cosas son por t a n t o absolutamen-
re necesarias para hacer una belleza h u m a n a per-
fec tamente acabada; varaos á ver que J e su -Cr i s to 
las poseía todas en su estado mismo «le ho obre 
mortal. 

I I . Nues t ro Señor e s t aba do tado de la belleza 
del cuerpo; t en ía el cuerpo más puro que hubo ja-
mas . puesto que es taba formado de la sangre vir-
g inal de la Reina de las vírgeues, unido á la p u -
reza infinita de Dios misino, organizado, 110 por la 
na tura leza , como los demás c u e r a s , sino por el Es-
p í r i t u Santo mismo, que lo h a b í a formado d e u n a 
mane ra mucho más perfecta cual no pudiera ha-
ber lo hecho la na tura leza . Y como este cuerpo de-
b í a ser e l primero de todos los cuerpos humanos 
en d ignidad , lo hizo pr imero en belleza; 110 con una 
belleza f a l t a de vigor y afeminada, sino con una 
belleza llena de g randeza y majestad, y tal cual 
convenía á la d iv ina persona de Nuest ro Señor, y 
«I gran designio por el cual h a b í a tomado este 
cuerpo . P o r esto el profeta David i nv i t aba á to-
das las naciones para a labar lo y darse á él. La 
gloria y la belleza están en su presencia; la san-
tidad y la magnificencia están en su santuario; 
por consiguiente él es d igno de vuestro amor y de 
vues t ra admiración. Por esto, pueblos, apresuraos, 
rendid al Señor,familia de las naciones, rendid 
al Señor la gloria y el honor, rendid al Señor la 
gloria que es debida d su nombre, venid á t rae r le 

el homenaje de vues t ros corazones. (1) El mismo 
p ro fe ta se expl ica más claramente, por decirlo así ' 
en este t e x t o tan conocido, al cual la pa rá f r a s i s 
caldea da todavía más fuerza: Sois el más bello 
de en t re los hijos de los hombres, la grac ia e s t á 
esparcida sobre vuestros labios, porque el Señor os 
ha bendecido por la e te rn idad . (2) Acerca «le es te 
lugar dice San Gerónimo: El hijo de u n a virgen, 
este primer manant ia l de la vi rginidad, este Señor 
que 110 h a b í a nacido por volunta 1 de hombres, si-
no por operación de Dios, deb ía ser el más bello 
de los hijos de los hombres ; en efecto, si no hubie-
ra tenido sobre su rostro y en sus ojos algo do ce-
leste y divino, j a m á s lo hubieran seguido los Após-
toles á su primera pal ¡bra, y los soldados que fue 
ron á prender lo no hubieran quedado deslumhra-
dos y de r r ibó los de espaldas al suelo. (3) San 
Crisóstomo c i ta el mismo t e x t o y nos enseña que 
la belleza y la majes tad de J e s u - C r i s t o eran t a n 
grandes, que muchos, prendados de su amor, se ad-
her ían á él, lo seguían por todas partes , y desea-
ban 110 separarse nunca de él. (4) La belleza de 
su rostro era tan majestuosa, el brillo de sus ojos, 

1 Confessio <?t pulchritudo in conspectu ejus: sanctimonia e t 
magnificentia in sanctificacione ejus. Ps. XCV, 6. Genebr., ibid. 
Afferte Domino patria* gentium, afferte Domino gloriam et ho-
norem: afferte Domino gloriam nomini ejus. Ibid. 7. 

2 Speciosus formil prce fiüis hominum. 'Ps . X L I V , 3. Pulchr i -
tudo tua, 6 rex Christi! prcestantior est filiorum hominum. Pa -
raph. Chald. ibid. 

3 Universis pulchrior est virgo de Virgine. qui non ex volún-
ta te viri, sed ex Deo natus e3t: nisi enim habuisset, et in vultu 
quid dam oculisque sidereum, nunquám eum statfm secuti fuisent 
Apostoli. nec qui ad comprehendendum eum venerant . corrui-
ssent. S . I l i e r . ep. CXL, ad Principiam Virginen. 

4 Hom. 28. in Math . 



t en í a t a n t a du lzura y t a n t a fuerza , que los que 
la conocían, y que 110 es taban cegados por la e n -
vidia, e ran penet rados >'e respeto, de amor y d e 
veneración, y le rendían honores que Ale jandro e l 
g rande , á pesar de su poder, j a m á s pudo obtener 
de los griegos. Y aun cuando era todav ía niño pe-
queñito, es taba dotado de una belleza tan g r a n d e 
y tan ex t raord inar ia , que las personas afligidas, 
p a r a d is ipar sus pesares, y aun todos, se decían 
unos á otros: Vamos á ver al hijo de María . 

I I I . El se hac ía amable en todas sus acciones, 
en rejioso ó en movimiento, consolando á los af l i -
gidos, acariciando á los párvulos, perdonan lo los 
pecados, curando á los enfermos ó haciendo otros 
milagros; todas es tas acciones, cualesquiera que 
fuesen, eran hechas con una gracia s ingular . Es 
indudab le que él conocía perfectamente has ta dón-
de debe llegar el bien parecer, de qué manera de-
bía componer y medir sus modales, sus movimien-
tos, toda la economía de. sus acciones, aun las más 
]>equeñas, pa ra hacer las todas en la exac t i t ud y 
precisión convenientes; es bien cierro también 
q n e se serv ía de es te conocimiento para perfeccio-
nar sus acciones y hacerlas agradab 'es , á fin de te-
ner una e n t r a d a más fáci l en ios e sp í r i t u s y en los 
corazones, para ganar los para su Padre , y p a r a 
servirnos también de modelo y enseñarnos á arre-
glar así todas nuest ras acciones exteriores. La es-
posa d e los Cánt icos lo h a b í a anunciado mucho 
t iempo antes , dir igiendo á su divino esposo estas 
palabras , que encierran el elogio d e su belleza cor-
poral. y de su graciosidad en las acciones: ¡Qué 
grande es la belleza de vuestro cuerpo sagrado oh 
•ai muy amado, y con qué admirable gracia hacéis 

todas vuestras acciones (1) Dav id h a b í a dicho tam-
bién: Se ha revestido del esplendor y del agrado 
como de un vestido; (2) y esto es también lo que los 
indios, que tuvieron la felicidad d e verlo v de con-
versar con él, notaban en toda su persona- porque, 
según la adver tencia de San Lucas, todo el pueblo 
se alegraba al ver con qué nobleza, y g randeza lle-
na de gracia hacía todas sus acciones-, (3) por esto 
le rendía este test imonio glorioso: Ha hecho bien 
todas las cosas. (4) 

IV . Nues t ro Señor es taba dotado del don de la 
palabra en el grado más alto; porque, sea que él 
hablara , en público ó en part icular , que instruye-
ra , que consolara, que repr. ndiera , que p regunta -
se, que respondiese, sus pa labras es taban llenas 
de t a n t a gracia y eficacia, que i luminaban los e s -
p í r i tus más ignoran tes y másgroseros . enternecían 
los corazones más duros, ca len taban los más hela-
dos, l lenaban de amor á los m á s insensibles, h a -
cían nacer una dulce confianza en los corazones 
más desesperados, rompían los designios, cambia-
ban las voluntades, l l enaban de du lzura á a q u e -
llos que es taban inflamados de cólera, reconcil ia-
ban á los enemigos, sometían á los m á s rebeldes, 
en fin, obraban sobre los hombres los efectos más 
maravillosos. Y cier tamente! n a d a hay en esto de 
muy admirable , puesto que, siendo el Verbo, e ra 
la palabra de Dios, la s ab idu r í a increada. Es to es 
lo que ha hecho decir á San Pab lo : La palabra de 

1 Ecce tu pulcher ea, dilecte mi. et decorus. Cant., 1 , 15 
2 Decorem indutus est. Ps. X C I I , 1. 
3 Oranis popuius gaudebat in uniyerais quae gloriosé fiebant 

ab es. S. Luc. X I I I , 17. 
4 Beneomnia fecit. Marc, V i l , 37. 



Dios es viva y eficaz; es más penetrante que una 
espada de dos filos, penetra hasta en los pliegues 
mas escondidos del alma y del espíritu, pone en 
claro todos los pensamientos y todos los movimien-
tos de los corazones. (1) Dav id t ambién , después 
de haber dicho que Nues t ro Señor era el más her-
moso de los hijos de los hombres, no deja de a ñ a . 
<iiv: La elocuencia y la gracia están esparcidas 
sobre sus labios. (2) Todas las palabras que salen 
de su boca, dice la Esposa, son como perfumes pre-
ciosos, que llenan de a legr ía á aquellos que las es-
cuchan con un corazón bien dispuesto. (3) Muv 
pron to después, a t r a i d a por el e n c a m o d e esta voz 
d i v i n a exc lama: Su lengua está llena de suavidad 
y de delicias; torrentes de dulzura salen de su bo-
ca. (4) Los j u d í o s exper imenta ron d u r a n t e t res 
anos los efectos de su pa l ab ra llena d e dulzura v 
tuerza, porque, según se refiere por los evange l i s -
tas , los pueblos estaban llenos de admiración y de 
sorpresa viendo la fuerza de su palabra. (5) Todos 
el los admiraban la gracia indescr ipt ible con que 
acompañaba todos sus discursos, y a t ra ídos por el 
encan to de sus pa labras , iban muy de m a d r u g a d a 
al templo p a r a poder oírlo; y cuando Nues t ro Se-
nor esparc ía los torrentes de su divina elocuencia, 
y ellos sen t í an sus almas a r reba tadas y transpor.! 

« s p s e í ü m s - r - " 
4 G u t t u r 7 l l f ' a d - , 8 - Í l l a D t Í a o n , y r r h a n Pnmam. Cant, V 13 

diñes! Sept. s u a "S8 imum. Cant. V. 16,-Guttur i l l iu. 'dulce-
5 Admirabantur t a rbae super doctrina ejus. Mat th . , VI I , 18. 

tadas, exclamaban todos fue ra de s í : J a m á s hom-
bre alguno ha hablado con t a n t a gracia, t a n t a d u l -
zura t a n t a fuerza y t a n t a perfección como h a b l a 
este hombre. (1) Su elocuencia, como una f u e r t e ca-
ueua, los tenia ligados y adheridos á él con ta l 
un ion, que o lv idaban sus casas, sus familias aun 
las cosas más necesarias á la vida, para seguir le 
has ta en los desiertos. 

E s t a d ivina elocuencia de J e su -Cr i s t o , unida á 
la belleza (le su cuerpo y á la gracia que acompa-
ñ a b a todas sus acciones, lo hacía, conforme á la 
profecía de David, el más hermoso de los hijos d e 
los hombres El casto José, y .Moisés el legislador 
del pueblo de Dios, hab í an sido en esto, como en 
otras muchas cosas, las figuras de Nues t ro Señor . 
La E s c r i t u r a refiere del pa t r i a rca José, que era de 
una tan grau belleza, que los hijos ó hi jas del Egip-
to sal ían de sus casas y cor r ían á los lugares por 
donde debía pasar , pa ra gozar del espectáculo ar-
rebatador de su ex t rema belleza vde l encanto ines-
presable d i fundido sobre su persona, y q u e no po-
d ien dejar de manifes tar a l t amen te su a d m i r a -
ción. (2) Josefo el his tor iador , cuen ta que Moisés 
(o) siendo todav ía un niño, e s t aba do tado de u n a 
belleza tan grande, y de t a n t a s gracias, que a t r a í a 

1 Omnes testimonium illi dabant, et mirabantur in verbis gra-
na*, quae procedebant de ore ipsius. Luc. IV, 22 , -Omnis enim 
populus suspensus erat audiens íllum. Luc. X I X . 48 - E r a t au-
tem diebus docens in templo E t omnis populus manicabat 
ad eum m templo, auchre eum, Luc. X X I , 37—Nunquám sic lo-
cutus est homo, sicut hic homo. Joan. , V I I . 46. 

2 Joseph... Decorus aspectu: filiae discurrerunt super mu-
r u m . Irenes., X L I X , 22. 

3 Lib. I Antiq. cap. V. 



las miradas de todos, y nadie había , cua lqu ie ra 
que fue ra la t r is teza y el aba t imiento que s i n t i e -
r a en su corazón, que no se s in t iera al iviado y rea-
nimado mirándolo; cuando lo llevaban por las ca-
lles de la c iudad, todos dejaban sus ocupaciones y 
sa l í an d e sus casas para admirar es te bello niño, 
y seguirlo con los ojos cuan to les era posible. Ved 
aquí , sin duda, grandes ejemplos de belleza, y sin 
embargo, esto no era sino la sombra y figura de la 
belleza de Nues t ro Señor. 

V. Yo sé que, algunos para sostener un sent i • 
miento cont ra r io no dejan de apoyarse sobre es te 
t e x t o de Isa ías : No hay en él gracia ni belleza, lo 
hemos visto, sus ojos estaban apagados, su rostro 
lívido y ceniciento; e s t aba en un es tado tan asom-
broso que, nos ha parecido un leproso. (1) Mas res-
pondemos con San Gerónimo: "la solución de es ta 
dificultad es fáci l , es tas pa l ab ras se entienden de 
la pasión y muer te de Nues t ro Señor; no t en í a ni 
g rac ia ni belleza cuando e s t aba clavado en la 
cruz, cuando es taba cargado de nues t ras i n iqu i -
dades para a t raer sobre sí todos los rigores de la 
jus t ic ia d iv ina . " (2) Y se puede decir t ambién 
qne en este estado no es taba sin belleza; escuche-
mos lo que decía San A g u s t í n : "Nada hay de m á s 
bello en el mundo que este esposo. Aun c u a n d o 
haya parecido sin forma y sin belleza e n t r e las 
manos de sus verdugos, y que Isa ías haya dicho d e 
él: Lo hemos visto, y no Unía gracia ni belleza, 

1 Nont est specie» ei, ñeque decor: e t n d i m u s e u m , et non erat 
aspectus Nos putavimus eum quasi leprosum. Isai . L U I 2-

2 Facile sofr i tur , despeetas eraf et ignóbilis, quando pende-
baí in cruce, et factus pro nobis maledictnm peccata nostra por-
tabat . S. Hier . , in illum loeum Isa i» . 

¿debemos concluir de es tas p a l a b r a s que nada le 
q u e d a r a de su incomparable belleza? N o lo permi-
ta Dios! y ¿como t a n t a s vírgenes hubie ran a b a n -
donado á todos los esposos de la t ie r ra , para unir-
se únicamente al Esposo divino de nues t ros co-
razones y no amar sino á él? ¡Ah! si ha parecido 
sin belleza, esto era sólo á los ojos de sus e n e m i -
gos :" (1) pero sus verdaderos amigos nunca lo hau 
encontrado más bello, y más agradable , como 
cuando se ha cargado de todas las humillaciones 
y de todos los oprobios para purificarlos, ennoble-
cerlos y salvarlos. ' Señor mío y Dios mío, excla-
ma San Bernardo, j a m á s ha parecido vues t ra ter-
nura más grande , vuest ro amor m á s ard iente , y 
vuestra gracia coronada de una luz más br i l lan te , 
como cuando os habéis dignado humillaros, ano-
n a d a d l o s y ocul tar los rayos b r i l l an tes de esa luz 
na tu ra l de que está is revestido.» (2) "Que la be-
lleza de Nuest ro Señor se haya mani fes tado en to-
d o su esplendor aun du ran t e el curso de su pas ión, 
esto es lo que declara San A g u s t í n , exp l icando el 
pasaje del salmo X L 1 V que hemos ci tado:» Que 
es te esposo divino aparezca eumedio de nosotros 
A fin de que le demos todo á nues t ro corazón; si 
s in embargo encontramos a lguna mancha en él 

1 Sponsus est ille, quo nihil est pulchrius, qui .quasi fcedus 
apparui t Ínter manus persequentium, de quo decibat Isaias: E t 
vidimus eura. et non habebat speciem. ñeque decorem. Ergo 
Sponsus nosterfiEdusest? Absit: quomodo enim illum virgines 
amarent , quce in térra maritos non qiicesierunt? Ergo persequen 
t ibusfcedas apparuit , Aug. iu. Po. C X X V 1 I . 

2 Ubi etenim te. Domine, exioanivist í , ubi natural ibus ra-
düs lumen indefieiens exuisti: ibi pietas magis emicuit. ibi cha-
r i tas , plus affuls i t . ib i arapiiús grat ia radiabit. S. Bern., Serm. 
45, in Cant-



consiento en que le rehusemos nues t ro amor. ¿Pu-
diéramos rehusárse lo porque se ha d ignado re-
ves t i rse de nues t ra naturaleza , tomar nues t ra po-
breza, todas nues t r a s debi l idades y nues t ras m i -
serias, porque la belleza de su rostro ha sido bo -
r rada , y los rayos de su luz d iv ina , se han obscu -
recido por los dolores crueles y los humi l l an tes 
u l t ra jes de la pasión y de la muer te que sufr ió 
sobre la cruz? ¡Ahí j a m á s apareció más bello, 
porque j a m á s su misericordia se ha most rado 
con m á s esplendor . No permita Dios.dice uno de 
Los amigos del Esposo, pie yo me glorie en otra 
cosa que en la cruz de Jesucristo. Y nosotros tam-
bién, i luminados con el don d e la fe, seremos a t ra í -
aos por t odas par tes , en su seguimiento, por sus 
a t rac t ivos divinos. 

El es bello en su d ivinidad y cuando reposa en 
el seno de su P a d r e , bello en el seno de Mar ía 
su madre; en donde sin perder su d iv in idad , se 
d igno revestirse d e su humanidad; bello en su i n -
fanc ia san ta , cuando los cielos anunc iaban su glo-
ria, cuando los ángeles can taban sus alabanzas, 
cuando la es t re l la gu iaba á los Magos hacia el esta-
blo, cuando e r a adorado en el )iesebre.(l) Encon-

r i Í ^ ? n l P X U S - ! í - 0 C e ; - l a t " 0 b i s - a n i e m u s i l l u m - a u t " ¡nvene-n ,eo•«Iiquidfoedi non amemos. Quia et hoc ipsum quod 
non L t

U S e S t U t d e 1110 f í a n > d i c e r L ' t u r : Vidimns enm el 
T-d- U e 1 e ? 0 , e m : s i e i d e r e s misericor-

a ^ i i ^ i - T ^ i í H - J f a S s 

secuencia es bello en el cielo, con t inúa San Agus-
tín bello sobre la t ier ra , bello en d seno de su 
Madre , bello reposando en sus brazos, bello en sus 
milagros, bello enmedio de los tormentos, bello 
l l amándonos á la vida y á la felicidad, bello d e s -
preciando la muerte , bello en t regando su alma, 
bello volviéndola á tomar por la fuerza de su po-
der, be lo clavado en el árbol de la cruz, bello en 
el sepulcro. Escuchad es te cánt ico, v que la de 
bi l idad apa ren te de J e s u - C r i s t o no a p a r t e vues-
t ros ojos del esplendor de su belleza. En donde 
es tá la just ic ia , a l l í es tá la ve rdadera belleza Y 
bien! si podéis encontrar en él a lguna injust ic ia ó 
pecado, de jad de encontrar lo bello, consiento en 
ello; mas oh mi Maes t ro divino, ¿acaso no sois en 
todo soberanamente justo? por t an to en todo sois 
sobe ranamen te bello." (2) 

n „ Í K ? ? c o e l ° . Pulcher in terrà, pulcher in utero, 
» T 1 ^ Parentum, pulcher in miraculis, pulcher in 
nage lhs , pùlcher .nv.tana ad vi tam. pulcher non curans n.ortem 
pu cher deponens «nimam, pulcher recipiens, pulcher in Ugno, 
pu c h e r 1 n s e p u l c h r o Audi tecant icum, ñeque oculos vestros à 
splendore pulchri tudines i l l iusaver ta tca rn i s infírmitas. Summa 
et vera pulchntudo. jus t i f ia est. Ibi illuni non videhis pulcl .mm, 
Ubi deprehenrlis iniustum, si ubique j.istus, ubique decorna. S . 
AUG., in r s ALI V . 



S E C C I O N C U A R T A . 

Poder que la belleza de Nues t ro Señor debe tener 

sobre nosotros. 

I. Poder admirable de la bel leza—II . Ejemplos .—III . Poderque 
debe tener la de Nuestro Señor .—IV. Bellas palabras de San* 
ta Teresa. 

I. La razón y la experiencia están de acuerdo 
en mostrarnos el poder maravilloso que la belleza 
ejerce sobre los corazones y sobre los afectos. Por 
este los griegos, según lo refiere San Dionisio, (1) 
le habían dado un nombre que significaba su fuer-
za para atraer los corazones y llevar tr;is de sí los 
afectos. P la tón; (2) dice que la belleza es de to -
dos los atract ivos el más fuerte y el más dulce, y 
por esta raz¿n sus discípulos deimíau el amor, el 
deseode la belleza. (3) Xenefoute (4) nota que t res 
cosas tienen un gran imperio sobre los hombres: 
la fuerza, la sabiduría y la belleza; pero con es ta 
diferencia, que la fuerza tiene necesidad de traba-
jo y movimiento, y que se expone frecuentemente 
á peligros muy grandes para l legará sus fines; que 
la sabiduría tiene necesidad de estudios y c a i d a -

1 De div. Nom. IV . 
2 Plato ir. Phcedro. 
3 Marcil Pioin. ad com. Plat . cap. IV . 
4 Xenopb. in convivio. 

dos para encontrar y disponer sus razones, de elo-
cuencia pa ra presentarlas de una manera vio torio 

no SSSS qT la bel,eza' Si" i n o v i " 1 ' e n t f , aIgu-

l í i r f ' , 0 solamente mostrándose, da 
sus asaltos, gana l a s batallas, rir.de las p laz is ob-
t ene las victo, as y lo consigue todo. P o esto el 
filosofo Carneades (1) la compara á un reino, que 
no necesita ni soldados, ni máquinas de guer ra 

t S , f ^ U e r S ' V , ( K l e r y t r i a n f a r d e Los an ' tlguos, (2) para hacer coa,prender la fuerza de la 
belleza, la representaban bajóla figura de una mu-
jer de completa belleza, teniendo en la ma m n 
ramo de flores y á sus pies un leo,,, una liebre un 
pa ja ro y un pecado , para indicar que ella vencía 
al fuerte y al débil, al humilde y al soberbio. El 
león significaba la fuerza; la liebre la debil idad 
el pájaro que sube por los aires, el orgullo; el pez 
que se pierde en la profundidad de las aguas, la' 
humildad; por tanto la belleza pisa todo y re na 
por todas partes como soberana. 

I I . La historia está llena de ejemplos que prue-
ban esta verdad. 

l i a belleza de Raquel hizo t rabajar á Jacob día v 
noche durante catorce años; (3) l ; U e Thamar cau-
so la enfermedad de Aninon; (4) la de Betsabeó 
t r iunfó de la sant idad de David; (5) la belleza de 
Jas mujeres ex t ran je ras inutilizó la sab idur ía de 

1 Apud. Laertium. 
2 Sambuc in Emblem. 
3 Gen. X X I X . 
4 I I . Reg. X I I I . 2. 
5 I I . Reg. XI . 3. 



Salomón; (1) y la de Ompala, reina de Lvdia, e n -
cadenó la fuerza de Hércules . ¿Cuál no fué el po-
der de la belleza de S a n t a Ca ta r ina sobre el e m -
perador Maximino; la de S a n t a Inés sobre el hijo 
del Gobernador d e Roma,-de Sau ta A g a t a sobre 
Quinciauo, que mandaba en Sicilia en lugar del em-
perador Deeio? (2) ¿Qué dulce t i r an ía no ejercía la 
belleza de t a n t a s vírgenes sobre el corazou de tan-
tos t iranos bárbaros , quienes después la ejercían 
tan cruel y sangr i en ta sobre los cuerpos de ellas? 
La belleza de Cleopatra bamboleó á todo el impe-
n o romano, é hizo perder sus bienes á Marco-An-
ionio j u n t a m e n t e con s u h o n o r y s u vida; (3) la de 
Elena , hizo revelarse á la E u r o p a y Asia ; y pren-
dió la guerra más fu r iosa e n t r e ellas d u r a n t e diez 
anos. Los Troyanos,s in duda , temían |>oreI resul-
tado; sin embargo, h a b i e n d o visto un d í a á E lena 
salir de su palacio, quedaron des lumhrados de su 
belleza incomparable d e tal manera, que no d e j a -
ron de decir que la g n e r r a e ra justa y que e r a pre-
ciso sostenerla, (4) E s t o era lo que los Asir ios de-
cían del pueblo jud ío , al ver la belleza maravi l losa 
de la cas ta Jud i t , (5) C u a u t a s n iña s d e un obscu-
ro nacimiento, reducidas aun á la esc lavi tud , han 
sido elevadas a! trono po r su sola belleza? E s t e r 
e ra una simple niña jud ía , á quien la desgracia de 
la guerra h a b í a hecho prisionera, pero su belleza 

1 Reg. X I . 
2 Surius et Ri badén. 
3 Fiutar in Antonio. 
4 Homer. Illiac. I I I . 
5 Quis contemnat populum llebrceorum, qui tarn decoras mu-

heres habent, ut non pro his meri tò pugnare debeamus? Jud i th , 

?" esposa y p u s o S r ^ T ' I ™ 
imperio. (1) La .»rudente r , w c o r o u a d e su 
una pobre niña de la Pòcide í w * * A s p a s i a e r a 

dó t an to á Ciro el fe™ J í J ? T Y m a s e » a a g r a -
causa de su r a « ffiza o n ? F * í '4 * 
vamen te por esnosa v i L T J t , l n e i 0 ' ' sucesi-
v a y i X o X ^ 6 ™ ™ d e una 

n o s o t r o s l a S ' z f f i d - e b o
T

t e n e r s o b r e 

M a s p a r a c o m S S d e r fenor J e s u - C r i s t o ? 
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i Esther. I I , 
S a l í a n , lib. X I I I . variat ab initio. 



con todas sus imperfecciones y todos sus defectos 
han parecido tan grandes y han producido efectos 
tan maravillosos, ¿qué no hubieran hecho si hubie-
ran estado libres de ellos? Si todas las bellezas, 
que ha habido desde el principio del mundo, se hu-
bieran reunido en una sola persona, y que esta 
persona hubiera tenido todo lo que parecía t an 
agradab le á Jacob en Raquel, lo que causaba la 
enfermedad de Ainnón en Thamar , y así de los de-
más, ¿qué efectos hubiera producido tal belleza? 
¿de qué fuegos no hubiera abrasado todos los co-
razones? ¡Áhl sin duda Jacob hubiera t raba jado 
no solamente catorce años, sino toda su vida por 
semejante Raquel: Amnón no solamente se hubie-
ra enfermado, sino que hubiera muerto, por seme-
j a n t e Thamar . Juana , hi ja de Alfonso V, rey de 
P o r t u g a l , f u é buscada con solicitud por todos los 
p r ínc ipes de la crist iandad, á causa de su gran be-
lleza y de las perfecciones de su espíritu, t res la 
pidieron de una manera part icular; Luis X I para 
el de l f ín Carlos YI1I; Maximiliano, archiduque 
de A u s t r i a y después emperador, y Ricardo I I I , 
rey de Inglaterra , para sí mismos. (1) Pero ella, 
e levando más alto sus designios, despreció la alian-
za de los reyes de la t ierra para unirse al Rey del 
cielo; ella le sacrificó, por un r. ro y generoso ejem-
plo, la belleza que de él hab ía recibido, y con el 
permiso de su padre se hizo religiosaeu el conven-
to d e Alveiro, de la orden de Santo Domingo, en 
doude vivió muchos años y murió santamente. Se 
c u e n t a que habiendo recibido Luis X I el re t ra to 
d e e s t a princesa y viendo tal belleza, se puso de 

1 Hilar, de Cost. eloge deg femínea illuetres. 

rodillas 1 ) a r a bendecir á Dios, para admirar y ala-
bar a Creador en la belleza de su criatura, v agra-
decerle la gracia que le había hecho .le permitirle 
ver la l l l i a g e „ de ta l obra maestra de sus manos. 

n r S ' 81 S Ó ! ° e l r e f c r a f c o < le e s r í l Princesa ha 
podido mover tan sensiblemente al rey. y hacer 
una impresión tan profunda en su espíritu, su pre-
sencia hubiera sin duda producido efectos más 
asombrosos é inspirado sentimientos mucho más 
vivos; y si se hubieran añadido á esta belleza los 
encantos de todas l a sque exis t ían entonces, qué 
Juegos no hubiera encendido! porque estos a t r a c -
tivos hubieran sido mucho más poderosos v su ac-
ción hubiera tenido mayor fuerza. 

* sin embargo, todas esas bellez ;s, por grandes 
> maravillosas que parezcan, son nada en compa-
ración de un cuerpo glorioso; y si los hombres más 
apegados a las bellezas corporales, pudieran ver á 
aque que está menos elevado en la gloria, muy 
pronto olvidarían y despreciarían todas las belle-
zas üe la t ierra, aun las más extraordinarias y ya 
no tendrían en separarse de ellas más pena, que 

4 " e S l ' experimenta en apa r t a r la vista de sobre 
un mosco para fijarla sobre el objeto más bello de 
ja tierra. Si el cuerpo del menor de los bienaven-
túranos produce efectos tan admirables, ¿qué h a -
' a el cuerpo de un santo muy eminente en gloria? 
á^ne producirá la vista de la belleza corporal de 
ia Reina de los ángeles y de los hombres, belleza 
tan grande, tan perfecta, que es imposible que 
nuestras palabras puedan da r una idea de ella? Y 
añora qué prodemos decir del cuerpo glorioso del 
i l I- J 0 , l e D ios , que aven ta ja tanto en belleza, en 
gracia, en majestad y eu toda suerte de perfeccio-



nes, á todos los cuerpos gloriosos, como el sol exce-
de en luz á los demás astros del firmamento? ¿Qué 
sentimientos además, no deberá inspirarnos la be-
lleza de su alma santísima, la más perfecta de to-
das las bellezas criadas, y sobre todo, la belleza 
infinita de su divinidad! ¡Qué fuegos, qué flamas, 
dabe encender en nuestros corazones la unión de 
estas tres primeras, ó más bien, de estas tres úni-
cas bellezas, la belleza del cuerpo, del alma y de 
la divinidad de Jesu Cristo, delante de la que to 
da la belleza desaparece y se anonada! Cuando se 
piensa que una belleza moital , tan débil, tan i n -
constante y llena de tantos defectos, tiene un a s -
cendiente tan grande, que los devora y consume, 
altera su salud, debil i ta su espír i tu; que los hace 
sufr ir mil trabajos, les hace perder las riquezas, 
les qui ta el sentimiento de su honor, y, lo que es 
más deplorable, el de su salvación eterna; que los 
encanta hasta tal punto, que olvidan todo lo d e -
más por fijar ahí todos sus pensamientos y todos 
sus afectos! ¿Qué podemos decir, qué debemos |>en-
sar, qué debemos hacer, sino condenarnos á noso-
tros mismos por haber amado tan ]>oco, hasta el 
presente, la belleza soberana y perfecta del Salva 
dor de nuestras almas, y tom ar la resolución de 
amarlo en lo de adelante con todas nuest ras fuer 
zas? Por tanto, digamos con San Agus t ín , desen-
gañados como él, y desimpresionados del amor de 
las criaturas: "Ah! qué tarde os he amado, oh be-
lleza siempre antigua y siempre nueva, cuanto he 
tardado en amaros! ( i ) Belleza siempre antigua, 

1 Seró te amavi, pulchritudo tam antiqua et tan nov», aeró te 
a m a n . Aug. Conf . , Iib. X. cap. X X V i l . 

puesto que sois eterna; belleza tan nueva para mí, 
puesto que he tardado tan largo tiempo en cono-
ceros y en amaros, y que solamente comienzo á to 
mar la resolución de ello; pero que desde ahora os 
ame y j amás os deje de amar , que yo sepulte to -
das las bellezas de la t ie r ra en un olvido eterno, 
para no tener en lo cíe adelaute sino pensamientos, 
deseos y afectos para vos solo. Y ciertamente! si 
hay alguna belleza que pueda mover é inflamar el 
corazón de los hombres, ¿no es evidente que es ta 
deba ser la de Nuestro Señor Jesu-Cris to? Por ella 
es por la que debemos tener deseos, ardores, incen-
dios, desfallecimientos y deliquios. Y qué! una cria-
t u r a miserable des t inada á ser presa de la mue r -
te y comida de gusanos, t endrá bas tan te fuerza 
para exci tar todos estos sentimientos en una alma, 
l>orque está cubierta de piel y animado por un pe-
queño soplo de vida; y el Hijo de Dios, tan noble 
y tan amable, con todos sus a t ract ivos y todas sus 
perfecciones infinitas, no podrá derre t i r el hielo de 
nuestro corazón! ¡Qué prodigio! "S i el amor de una 
belleza corporal, decía San Crisòstomo (1) queján-
dose de este horrible desorden, doma á una a lma 
hasta arrancarla á todo, y privarla de todo, para 
encadenarla inseparablemente á la persona amada , 
y hacerla esclava de su t i r a n í a , ¡qué imperio no 
debe ejercer sobre nosotros el amor de Jesu-Cr is -
to, y con qué dulces cadenas no debe l igarnos es -
te amable Señor, para hacernos para siempre escla-
vos de su belleza! 

Es una cosa tan na tura l , que los espír i tus sabios 
y los corazones verdaderamente generosos hayau 

1 Lib. I I , de comp. Cordi«, cap. I I I . 



consagrado s iempre y consagren aún cada día todo 
amor y todos sus afectos á es ta belleza d iv ina «'es-
preciando todo lo demás. ¡Cudn bello sois y lleno 
de gracia, oh mi muy amado! (1) exclama la Espo-
sa; es decir, como lo expl ica San Gregorio de Nysa , 
(2) después que h e conocido vuestra belleza, no he 
eucont r do en t re las c r i a tu ras que pueda «letener 
a mi corazón; he despreciado como á lodo todo lo 
que me parecía an tes bello y exce lente y ahora yo 
me gua rda ré bien de creer que una eosa'es bella y 
buena fuera de vos solo. No est imaré ni los hono-
res, ni las r iquezas, ni el poder, ni cuan to hay en 
el mun "o, porque todas « s tas cosas no t ienen sino 
una apar iencia «le belleza, y un ligero barniz «le 
belleza, q u e engañan á aquellos que no ven los ob-
jetosi sino con los ojos del cuerpo, y que en rea-
lidad no son lo que parecen. En cuan to á mi, yo 
desprecio todas esas bellezas mentirosas; la-vues-
t r a a r r e b a t a mi corazón y lleva de ta l manera mis 
a lectos que no me queda alguno para nad ie . 

IV. S a n t a Teresa cuen ta á propósito de esto, 
muchas cosas no tab les y muy propias para nues t r a 
íustruccion: " L a indecible belleza de J e s u - C n s t o , 
clice ella, me ha hecho tal impresión, que la tengo 
s iempre presente ; y no hay motivo p a r a admira r -
se de esto, porque, puesto que para esto h a bas t a -
do el haber lo visto una gola vez, ¡qué no d e b e o b r a r 
en mi a lma l a f e l i c i d a d de habe r sido honrada tan-
tas Otras veces con un favor tan ex t remo! Yo sa-
c á b a l e es to u n a v e n t a j a maravillosa, porque esto 
remedio un defec to muy g r a n d e que ten ía yo, y 

1 Ecce tu pnlcher es dilecte mi, et decorus. Cant. 1.15. 
¿ b . b reg . de Nyss. Hom, 4, in Cant. 

que me e ra muy dañoso; y e s t e es que t an pronto 
como conocía yo que una persoua q u e es t imaba y 
que amaba, t en í a afición po r mí, me apegaba de 
tal manera á eso, que pensaba en ella casi íí toda 
hora ; me representaba con gus to las buenas c u a -
l idades que no taba en ella, y t en í a una gran a l e -
g r í a de hablar le , sin tener en todo esto deseo a l -
guno de ofender á Dios. Mas, después que t u v e la 
fel icidad de ver esta belleza sup rema de Jesu-Cr i s -
to. to 'o cuan to hay en 11 t i e r r a me parece tan des-
preciable en comparación d e sus perfecciones infi-
nitas, que nadie me mueve; y s i una so'a d e s ú s pa-
labras puede da r disgusto d e los placeres más 
g randes de la t ie r ra , cuA! d e b e ser el mío de h a b e r 
oído t a n t a s pa l ab ras sa l idas de su boca divina! 
As í , yo no creo posible, íi menos que Dios, por 
cas t igo de mis pecados, no bo r r a ra d e mi e sp í r i t u 
es te recuerdo, que algo sea capaz de ocuparme de 
tal suerte , que no me encuen t r e yo al momento en 
la l ibe r tad de pensar sólo en él. *Lo mismo me ha 
sucedido con algunos de mis confesores, porque, 
mi rando á aquel losque t o m a n cuidado de mi a lma, 
como_teniendo, para conmigo, el lugar de Dios, me 
afecciono e x t r e m a d a m e n t e á ellos; lo que hace que 
en la convicción que tengo d e no aventurar nada, 
hab lándo les con en te ra f r anqueza de corazón, no 
tengo dificultad en dar les c u e n t a de las gracias 
conque Nues t ro Señor me favorece; mas como ellos 
son eminen te s en vi r tud, el t e m o r que t ienen d e 
q u e me apegue yo demasiado á ellos, aun cuando 
sea con un afec to santo , los l leva á t r a t a r m e d u -
ramente . E s t o no ha sucedido sino has ta después 
que les he sido sumisa en e x t r e m o ; porque, antes , 
mi afecto por ellos no era t a n g rande ; yo me reía 



dentro de mí al ver cómo se habían engañado, y 
no les decía yo siempre el poco apego que tenía 
por Jas cr iaturas; yo me contentaba con asegurar-
Ies, y esto 110 fué sino en la serie de las comunica-
ciones que tenía con ellos, que perdieran este te-
mor.-' ( l ) Podemos comprender, por estas pala-
bras. lo que puede la belleza de Jesu- Cristo sobre 
un corazón, y aun cuando no lo hayamos visto, co-
mo esta santa , estamos seguros siempre que ella 
no vio sino una parte de sus perfecciones; porque, 
como él es cien millones de veces más brillante que 
el sol, j amás hubiera podido ella contemplar un 
tan vivo esplendor, una majestad tau grande y 
perfecciones tan infinitas, si él se hubiera mos t r é 
do en toda su belleza. Nosotros podemos aun ver-
lo de una manera mucho más cierta y más perfec-
ta, viéndolo con los ojos de la fe, que nos lo mues-
t r a tal cual es él en verdad, y nos enseña que, sien-
do infinitamente amable, la justicia y el reconoci-
miento nos hacen un deber de amarlo y de hacer 
homenaje á su belleza con todos nuestros afectos. 

X Cap. X X X V I I de BU rida. 

S E C C I O N Q U I N T A . 

C O I T C X J - C R S X Ó 3 S R ¡ D E L C A P Í T U L O . 

I . Nuestra alma no puede ser bella sino amando á Nuestro Se-
ñor.— 11. r a l ab ra s de la Escritura. 

I M a s a u n c u a n d o n o f u e r a t a n j u s t o e l a m a r á 
e s t a s o b e r a n a b e l l e z a , n u e s t r o i n t e r é s d e b í a l le-
v a r n o s á e l l o , p u e s t o q u e n o p o d e m o s u n i r n o s á 
e l l a s i n u e s t r a a l m a u o e s b e l l a , v q u e e l l a n o p u e -
d e p o s e e r e s t a b e l l e z a s i n a m a r l o . S a n A g u s t í n 
e x p l i c a e l e g a n t e m e n t e e s t a v e r d a d , m o s t r a n d o l a 
d i f e r e n c i a q u e h a y e n t r e j l a b e l l e z a d e D i o s y l a d e 
l a s c r i a t u r a s : l a u n a h a c e b e l l o a l h o m b r e q u e l a 
a m a , lo q u e n o p n e d e h a c e r l a o t r a ; e n e f e c t o n o l le-
g a u n o á s e r m á s b e l l o a m a n d o á u n a c r i a t u r a e x c e 
1 e n t e m e n t e b e l l a ; s i n o q u e q u e d a m o s t a l e s c u a l e s 
s o m o s . " N u e s t r a a l m a , d i c e é l , l l e g a á s e r a b o m i -
n a b l e p o r e l p e c a d o ; a m a n d o á D i o s , l l e g a á s e r 
b e l l a . ¿ Q u é a m o r , c u a l q u i e r a q u e s e a s u f u e r z a , 
p u e d e h a c e r b e l l a á l a p e r s o n a a m a n t e ! D i o s e s 
s i e m p r e b e l l o : e s t e D i o s s i e m p r e b e l l o n o s h a a m a -
d o é l p r i m e r o ; n o s h a a m a d o c u a n d o e l p e c a d o n o s 
h a b í a h e c h o a b o m i n a b l e s á s u s o j o s , n o p a r a d e -
j a r n o s e n n u e s t r a f e a l d a d y n u e s t r a d e f o r m i d a d , 
s i n o p a r a c o l m a r n o s d e b e l l e z a . ¿ C ó m o p o d r e m o s 
c o n s e r v a r e s a b e l l e z a ? A m a n d o s i e m p r e á e s t e D i o s 
q u e e s s i e m p r e b e l l o , y m i e n t r a s n u e s t r o a m o r s e a 
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no les decía yo siempre el poco apego que tenía 
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ciones que tenía con ellos, que perdieran este te-
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bras. lo que puede la belleza de Jesu- Cristo sobre 
un corazón, y aun cuando no lo hayamos visto, co-
mo esta santa , estamos seguros siempre que ella 
no vio sino una parte de sus perfecciones; porque, 
como él es cien millones de veces más brillante que 
el sol, j amás hubiera podido ella contemplar un 
tan vivo esplendor, una majestad tau grande y 
perfecciones tan infinitas, si él se hubiera mos t r é 
do en toda su belleza. Nosotros podemos aun ver-
lo de una manera mucho más cierta y más perfec-
ta, viéndolo con los ojos de la fe, que nos lo mues-
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S E C C I O N Q U I N T A . 

C O I T C X J - C R S X Ó 3 S R ¡ D E L C A P Í T T J L O . 

I . Nuestra alma no puede ser bella sino amando á Nuestro Se-
ñor.— 11. r a l ab ra s de la Escritura. 

I Mas aun cuando no fuera tan justo el amar á 
esta soberana belleza, nuestro interés debía lle-
varnos á ello, puesto que no podemos unirnos á 
ella si nuest ra alma uo es bella, v que ella no pue-
de poseer esta belleza sin amarlo. San Agus t ín 
explica elegantemente esta verdad, mostrando la 
diferencia que hay entrejla belleza de Dios y la de 
las cr ia turas : la una hace bello al hombre que la 
ama, lo que no pnede hacer la otra; en efecto no lle-
ga uno á ser más bello amando á una criatura exce 
1 en temen te bella; sino que quedamos tales cuales 
somos. "Nues t ra alma, dice él, llega á ser abomi-
nable por el pecado; amando á Dios, llega á ser 
bella. ¿Qué amor, cualquiera que sea su fuerza, 
puede hacer bella á la persona amante ! Dios es 
siempre bello: este Dios siempre bello nos ha ama-
do él primero; nos ha amado cuando el pecado nos 
hab ía hecho abominables á sus ojos, no para de-
jarnos en nuestra fealdad y nuestra deformidad, 
sino para colmarnos de belleza. ¿Cómo podremos 
conservar esa belleza? Amando siempre á este Dios 
que es siempre bello, y mientras nuestro amor sea 



m á s a rd i en t e , nues t r a belleza será más g rande , 
porque la ca r idad es la belleza del a l m a . " (1) 

I I . P o r consecuencia unámonos con todo nues-
t r o corazón y con t odas nues t ras fuerzas á es ta 
belleza a r r e b a t a d o r a , por nuest ro interés, pero 
mucho m á s t o d a v í a por su mérito. Y para familia-
r izarnos con es ta práct ica, llenemos nuest ro co ra -
zón con s u amor , y tengamos f recuentemente en 
la boca l a s p a l a b r a s de la Sabidur ía : que hemos 
ci tado, (2) y á las cuales se podrán añad i r las s i -
gu ien tes : 

Mi hijo José es bello por excelencia, su rostro 
está lleno de atractivos y de encantos; las a lmas 
m a s nob les se hau elevado sobre bis cosas de la 
t i e r r a ; ellas han abandonado todo para correr en 
pos de él, á fin de tener la felicidad de verlo, y (le 
consag ra r l e t o los sus pensamientos y t o d o s ' s u s 
a fec tos (3). ¡Qué grande es vuestra belleza; oh mi 
muy amado, qué amable sois! Sois la flor de los 
campos y el lirio dé los valles; mi muy amado aven-
taja en perfección á todos los hijos de los hombres, 
como el árbol cargado de frutos aventaja al árlol 
estéril de las selvas. Todo en vos es amable; sólo 

1 Anima vero nostra fceda e s tpe r iniquitatem, amando Deum 
pulchra eff íci tur . Qualis amor eat, qui reddit pulchrum aman-
tém. Deus au tem semper pulcher eat; amavit me prior qui sem-
pe r est pulcher, e t qualis amavi t nisi f«edos et deformes? Non 
ideo tamen u t fcedos dimit tere t , sedut mutaret , et ex deformi-
bus pulcher faceret . Quomodo er imus pulchri? amando eum qui 
aeinper est pulcher , quan túm in te crescit amor, t amtüm crescit 
pulchri tudo, quia ipsa cari tas est animas pulchritudo. Aug, t rad . 
I X , in E p . I . J o a n . 

2 Capí tulo I V . 
r 3 Fi l ius accrescens Joseph, filius accrescens et decoras aspec-
tu : filiaediscurrerunt auper murum. Genes. 

vos podéis llenar la inmensidad de nuestros deseos 
y abrazar los corazones de todos los hombres. Los 
ángeles mismos arden en deseo de veros y ( lesea-
rán s iempre contemplar vues t ra belleza infinita. 
(1) Medi temos f recuentemente las bellas pa labras 
encerradas en el psalmo X L I Y ; no se podría en-
cont rar algo más propio p a r a n u t r i r los sentimien-
tos de amor. Tieue por t í t u lo : Al conquis tador 
glorioso, a l vencedor de los^corazones, canto de 
t r iun fo y cánt ico de amor p a r a el muy amado; 
cánt ico que dará á los hombres intel igencia y les 
enseñará quién es aquel á quien deben amar ; cán-
tico que c a n t a r á n los fieles dados á luz sobre el 
Calvario, cuando, vac iando sus corazones del amol-
de las c r ia turas , los consag ra r án en te ramente al 
Hijo de Dios (2) Mi corazón no puede contener 
más la palabra dichosa; es preciso que mi lengua 
obedezca al e sp í r i tu que me inspira; es al Rey de 
los reyes, al Hi jo del Altísimo, á quien dirijo mi 
canto. No me habléis más de la belleza de los hijosde 
los hombres, ¿hay entre ellos uno sólo que se os pue-
da comparar? La belleza del cuerpo y la del a lma 
están elevadas en vos al g rado m á s ' e m i n e n t e d e 
perfección. La gracia está difundida sobre vues-
tros labios, la elocuencia se reposa sobre vues t r a 
lengua, de donde hace correr pa l ab ras tan dulces 

1 Eccetu pulcher es, di lectemi, et decorus. Cant . I . 1 5 — E g o 
flos campi et lilium convalium I I , 1.—Sicut malus in ter l igna 
syl varum, sicdilectus meus inter filios. I I . 3.—Totus es deside-
rabilis, totus desiderium (según el Hebreo y los setenta.) V. 16. 
—In te desiderant angelí prospicere. I . Pe t . I . 12. 

2 Victori Tr iumphate carmen; pro iis qui commutaban-
t u r , filiis coread intellectum. Canticum pro dilecto Canti-
cum amantissimi. carissimi Canticum amoris. Ps . X L I V . 
apud. Lorin. 



y tan t i e rnamen te apremiantes , qne encantan los 
oídos, a r r eba t an los esp í r i tus y satisfacen los cora-
zones. Y no es a d m i r a b l e que vues t ras perfeeiones 
estén sobre nues t ras débi les intel igencias , puesto 
que Dios ha vertido sobre vos, el bálsamo de su 
gracia, el esplendor de su glor ia y la abundancia 
de tocias esas bendiciones de una manera mucho 
más admirable que sobre todos los hombres y todos 
los ángeles juntos , puesto q u e E l ha d ignádose 
consagrar vuestra humanidad san ta por la unión 
de su d iv in idad. (1) E s t a bel leza tan elevada so-
bre las d e m á s bellezas, os dá t a m b i é n la fue rza de 
t r iun fa r sobre nuestros corazones: por esto, ar-
maos de vuestra, espada, oh el más poderoso de los 
reyes, revestios de vues t r a s a rmas , de esas a r m a s 
que no son o t ras que vuestra belleza, la dulce s e -
renidad de vues t ra f rente , el f u e g o de vuestras mi-
radas , la gracia indecible de vuestro rostro, la 
dulzura de vues t ras pa labras , vues t ra b r i l l an t e 
majes tad , las delicias de vues t r a conversación; con 
estas a rmas , marchad á la victoria, montad sobre el 
carro de la verdad, de la clemencia y de la justicia, 
y vuestra diestra se destinguirá por admirables 
maravillas sobre los corazones más insensibles y 
más obstinados. Es t ab leced vues t ro imperio en 
todos los corazones. ¡Oh, qué ardientes son vues-
tras flechas, qué acerados los da rdos que lanza 
vuestra belleza! T ra spasa r án los corazones de nues-
tros enemigos que quer ían rehusaros su amor; y 
entónces, s int iéndose her idos profundamente , ven-

1 E r u c t a y i t cor m e u m verbura bonum, dico ego opera mea re -
g í . . . . . . Speciosiis fo rma prae fíliis h o m i n u m ; d i fusa est g r a t i a in 
labiis tu is , p rop te rea benedixi t te Deus i n e t e r n u m ü n x i t t e 
Deus, Deus t u u s oleo latitise p r a e consor t ibus tu is . 

drán á rendirse y caer A vuestros piés, no d e -
seando sino vuest ras cadenas y no pensando s ino 
en amaros. (1) De vuestra human idad san ta , q u e 
ha sido f o r m a d a en las cas tas e n t r a ñ a s de la más 
pu ra de las vírgenes, y de la que vues t r a d iv in i -
dad se ha revest ido como de un vestido, se escapa 
el per fume de todas las gracias y de todas las vir-
tudes. mil veces más olorosa que todos los perfu-
mes de la myrra, del ámbar y del sándalo. Por es-
to, todas las almas verdaderamente reales, a t r a ída s 
por t a n t a s maravil las, encan t adas y t r anspor t adas 
por t a n t a s delicias, han corrido tras de vos. y OS 
han regocido por el honor que os han rendido, por 
el amor que os han tenido, y por el imperio abso-
luto que os han dado sobre sus corazones. (2) ¡Oh 
almas fieles, que qnere is tener por esposo á un 
rey de una belleza tan g r a n d e y l lena de t a n t a 
perfecciones, que n a d a en el mundo se le puede 
comparar , escuchad y p r e s t a d oído a t en to al a v i -
so sa ludab le que se os es dado: Borrad de vuestra 
memoria y de vuestro corazón el recuerdo de vues-
tro pueblo, de la casa de vuestro padre, y de todns 
las c r i a tu ras , para no ocuparnos sino de es te ama-
ble esposo, y esforzaros en haceros d ignas de su 
amor. Entónces llegareis á ser bellas vosot ras 
mismas; él buscará con solicitud vuestra belleza 
y la amará: ¡qué honor p a r a vosotras y q u é glo-

1 Accingere gladio tuo super f é m u r t u u m , po ten t í s s imc . Spe-
cio tuá , e t pu l ch r i t ud ine t u á i n t e n d e , p rosperé procede, e t regna . 
Prop te r ver i t a tem et mansue tud inem, et j u s t i t i am: et deducet 
t e mi rab i l i t e r dextera tua . Sag i t t a e tuae acutae, populi sub te 
cadent , ¡11 corda in imieorum regia. Ib id . 

2 M y r r h a e t g u t t a , e t casia á ves t iment is t u i s . á domibus ebur -
neis, exquibus dele t ave run t t e filiae regun in honore tuo. Ib id . 



ria! porque él es vuestro Dios, ese l ) ios vivo á quien 
debeis, como todas las c r i a tu ras , los sentimientos 
de la más alta adoración y del sent imiento más 
profundo. (1) En cuan to á vos, oh mi Dios, ven-
cedor de todos los corazones, vuestra belleza, vues-
t ros a t r ac t ivos divinos, vues t ra dulzura, los e n -
cantos inexpl icables esparcidos sobre vuest ro ros-
tro, y todas vuest ras subl imes perfecciones se im-
primirán tan fuertemente en nuestros espíritus, y 
her i rán tan p ro fundamente nuestros corazones, 
que pensaremos continuamerde en vos, os bendeci-
remos sin cesar, y os amaremos por siempre. (2) 

3 Audi, filia, et vide, et inclina aurem tuara: et obliviscere po-
pulum tuum et domun patria tui, et concupiscet rex decorem 
tuum.quon iam ipse est Dominus Deus tuus, et adorabunt eum. 
Ps. X L I V . 

2 .Memores erunt nominis tui, Domine, in omni generatione 
et generationem. Propterea populi confitebuntur tibi in eter-
num, et in seculum seculi. Ibid. 

CAPITULO S E P T I M O . 

T e r c e r mo t ivo de a m o r . 

Los beneficios de Nues t ro Señor, su mult i tud y su grandeza. 

S E C C I O N P R I M E R A . 

\ í ? o e f i C r S - ' í e I a " f t u r a ' e z a . - I I . Estos beneficios nos vienen 

de í r ^ ' V r , 1 - B r 6 f 0 B dt" ' a S ^ . - l V. Beneficios de U gloria.—V Grandeza de estos beneficios.-VI. Soninf i -
U i o s . - V i l. Son infinitos á causa de nues-

t r a y finita bajeza.—-VIII. Algunos son infinitos en sí mismos 
• son dados con un amor infinito. 

_ L a m u l t i t u d de los beneficios que Nues t ro S e -
ñor nos ha concedido, es t an grande, que excede 
todos nuestros pensamientos, todas nues t ras pa-
l ab ra s ; más fác i l es poder c o n t a r los granos de are-
na que cubren las p l ayas del mar, que los benefi-
cios. Podemos d iv id i r los en t r e s clases: beneficios 
ele la naturaleza , beneficios de la gracia y benefi-
cios de la gloria. 

I . Los beneficios de la na tu ra l eza son primero 
la creación, por medio d e la cual Dios nos ha dado 
el ex i s t i r con un a l to grado de excelencia y noble-
za, pues to que el h o m b r e e s la m á s noble y la más 
per fec ta de las c r ia turas corporales, do t ada de en_ 
tendimieuto y de voluntad, imagen de Dios, ob ra 
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_ L a m u l t i t u d de los beneficios que Nues t ro S e -
ñor nos ha concedido, es t an grande, que excede 
todos nuestros pensamientos, todas nues t ras pa-
l ab ra s ; más fác i l es poder c o n t a r los granos de are-
na que cubren las p l ayas del mar, que los benefi-
cios. Podemos d iv id i r los en t r e s clases: beneficios 
de la naturaleza , beneficios de la gracia v benefi-
cios de la gloria. 

I . Los beneficios de la na tu ra l eza son primero 
la creación, por medio d e la cual Dios nos ha dado 
el ex i s t i r con un a l to grado de excelencia y noble-
za, puesto que el h o m b r e e s la más noble y la más 
per fec ta de las c r ia turas corporales, do t ada de e n -
tendimiento y de voluntad, imagen de Dios, ob ra 



t 

maes t r a de sus manos. L a conservación de este 
e s tado noble y excelente, que es la cont inuación 
del beneficio de la creación, la al imentación, el ves-
t ido, las r iquezas, los honores, las dignidades, los 
cielos, el sol, la luna, las estrel las, los elementos, 
los an imales , las p lan tas , los minerales, todas las 
c r i a t u r a s visibles del universo, con cuan to tienen 
y hacen , son otros t an tos beneficios de Dios dados 
al h o m b r e . Po rque en efecto, no los hizo para él, 
110 ¡os neces i ta ; no para los ángeles, puesto que so-
lo son esp í r i tus ; no para si infernas, sino para ser-
vir al h o m b r e , según e s t a pa l ab ra de David- P o r 
un favor todo par t icu la r ,oh Señor, habéis colmada 
al hombre de gloria y honor, lo habéis establecido 
sobre las obras de n uestras manos, habéis hecho to-
do por él, y habéis sujetado todo á vuestro impe-
rio. (1) 

11. Todos estos bienes, po r grandes ó innumera-
b les que sean, vienen de la pu ra bondad de J e s u -
c r i s t o ; y bien q u e algunos doctores piensan que 
los hemos recibido de él en calidad de Cr iador v 
no de Redentor , otros son de parecer contrario ' v 
su opinión parece más probable, porque estos bie-
nes cont r ibuyen á la salvación e terna . (2) - 'E sc ' a -
ro, dice San to Tomás, (3) que todo beneficio de 
Dios que sirve al hombre para obrar su salvación 
es un efecto d e la predest inación d iv ina , y ningu-

1 Gloria e t honore coronSsti eum, et constituisti enm super 
opera manuum tua rum. Omma subjecisti «ub pedibus e j u s . T 

1 m l q ' Í D a1' d Í v P , - , 9 3 ^ ' 1 - » o r a u d . in 1. d. 41, q . 2 . - S u a r I I I I de prffid. c. V i l - G a r a ¡n 1 par t . VI de pned d b e 2 
3 Manifestara est quód orane Dei beneficiara, quód horafái con-

V I in c i r i x ¿ R1® P ^ f ^ i o n i s effecius. S . Thom ,TeC v i , in cap. 1A. ad Rom., et 1 p. q. 23, ar t . 6. 

no ignora q „ e J e s u - C r i s t o es la cansa de esta pre-
destinación, y que todos los beneficios que Dios 
concede á los elegidos son concedidos, en conside-
ración de los méri tos del Salvador .» En este sen-
tido. tenemos todos los beneficios na tu ra le s de la 
bondad de Nues t ro Señor Jesu-Cr i s to , y por esto 
le estamos doblemente obligados, pues que él es 
nues t ro Creador y nuest ro Redentor . A ñ a d a m o s á 
esto, que su gracia es la que nos impide cometer el 
pecado, y la que nos da el medio de volvernos á 
l evan t a r cuando hemos caído; mas, el pecado, por 
ligero que sea, nos hace dignos de perder t a n t o la 
vida como los bienes temporales, nos suje ta á to -
das ,as penas y á todas las miserias de la vida- por 
t an to , debemos á Jesu -Cr i s to la conservación y el 
d i s f r u t a r de los bienes temporales; nuevo benefi-
cio, por el cual debemos a tes t iguar le nuest ro re-o-
nocnniento. 

I I I . Los beneficios de la gracia son infinitamen-
te más grandes; ellos comprenden la encarnación 
del Di jo de Dios, su nacimiento, todos los miste 
n o s adorables de su v i d a y de su muerte, las San" 
t a s Escr i turas , los libros buéuos, la predicación 
del Evangelio, el baut ismo, la eucar is t ía y todos 
los demás sacramentos, la grac ia santif icante, las 
v i r tudes infusas, los dones del E s p í r i t u Santo, las 
gracias actuales, los buenos pensamientos, los san-
tos alectos, los consuelos inter iores v otros mil fa-
vores que nos son desconocidos en es te mundo-
porqué, como dice San Pablo , hemos sido enrique-
cidos en Jesu-Cristo de todo lo que es necesario pa-
ra nuestra salvación, d tal punto que no nos falta 
gracia alguna ni don alguno del Esp í r i tu S a n t o 



(1) Todas las gracias han sido difundidas en no-
sotros con abundancia por los méritos de este divi-
no Salvador; (2) de suer te que podemos decir con 
el mismo Após to l : Bendito sea Dios, Padre de 
Nuestro Señor Jesu-Cristo, que nos ha llenado de 
toda suerte de bendiciones celestes, en vista de sus 
méritos y de su amor. (3) 

I V . A los beneficio"« de la gloria qneson los ma-
yores de todos, se refiere to lo lo q u e pertenece á 
la fe l ic idad e t e rna : el ver á Dios clara y dis t in ta-
mente, el gozo de la esencia divina, de la bondad 
infinita, de la inefab le belleza, y de todas las d e -
m á s perfecciones infini tas de esta naturaleza i n -
comprehensible, un amor ardiente por este objeto 
a r reba tador , con segur idad cierta de j a m á s p e r -
derlo, ni de sent i r resfr iarse sus deseos, y los t o -
r ren tes de u n a a legr ía inna r rab le corriendo sin ce-
sar de ese goce, como de un manan t ia l inagotable; 
Ja vista a r r eba tadora de la san ta humanidad de 
Nuest ro Señor, la de la reina del cielo, la compa-
ñ ía de los ángeles y de los santos, la abundanc ia 
de todos los bienes, de todas las r iquezas, de todos 
los honores; una nobleza divina, los placeres más 
deliciosos del a lma y del cuerpo, la per fec ta felici-
dad del hombre todo entero. Aun cuando no f o -
seamos todav ía lodos estos bienes, no por • so d e -
bemos menos á Nues t ro Señor la esperanza de go-
zar algún d í a de ellos, jo rque él los ha quer ido y 

1 In ómnibus divite* facti estis ¡n illo ¡ta nt nihil robia 
desit in ul tá gratiá, I . Cor., I , 5 y 7. 

2 Efíudit in nos abundé per Jesum-ChrUtum salvatorem nos-
t rum. Ad. Tito, 111,6. 

3 Bonedictus Deuset pater D. N. ,T. C. qui benedixit nos in 
omc: benedictione spirituali in caelestibus. Eph. , 1, 3. 

comprado al precio de su sangre, y que estamos 
seguros in fa l ib lemente de poseerlos"si nos hacemos 
dignos de ellos, con la ayuda de su gracia . 

En s u m a d o s beneficios que el hombre recibe de 
Nues t ro Señor, son en tan gran número que, á 
cualquier lado que vea, que eleve sus miradas , que 
las baie, que vea á la derecha, á la izquierda, su 
cuerpo, su alma, sus riquezas, su ciencia, su vi r tud, 
el cielo, la t ierra, y todos los bienes 'que cont ie -
nen, verá que son otros t an tos dones que J e s u -
Cris to le ha hecho, y otros t an tos testimonios de 
su amor. A s í puede definirse al hombre : Un com-
puesto de beneficios de Nues t ro Señor, adonde to-
do va á pa ra r : la na tura leza p a r a servirlo, la gra-
cia pa ra salvarlo, la gloria para recompensarlo y 
hacerlo e ternamente feliz. Hasta aquí , no hemos 
hab lado sino de la mul t i t ud de los beneficios de 
Dios. 

V. E n cuan to á su tamaño, p a r a formarnos u n a 
idea que es té al alcance de nues t ros débiles espí-
ritus, d is t ingamos cua t ro clases de infinidades que 
se encuentran cue l l o s : 1 ? L a inf in idad de Dios 
Nuestro Señor que concede el beneficio; 2 ? la ba-
jeza infinita del houibre que lo recibe; 3 ? la infi-
nidad del beneficio en sí mismo; *4.° la infinidad 
del amor con que Dios nos lo concede. 

Vi. 1 ? Debemos considerar la g randeza infini-
n i t a de Dios en todos los beneficios que t iene á 
bien concedernos, porque el que da, comunica su 
grandeza y su excelencia al don que hace. As í , 
una cosa d e poco valor, dada por un hombre del 
pueblo, sólo t iene su valor real: d a d a por un gran-
de del Es tado , es algo más; j o r un rey, es un g r an 
favor que los cortesanos comprar ían á g ran precio. 



De aquí debemos concluir que Dios, por razón de 
su grandeza infinita, de su nobleza y de su exce-
lencia, engrandece, ennoblece y realza infinita-
mente todos los dones que se digna El hacernos, 
por pequeños que puedan ser . 

V I L 2 ? Después de haber considerado algún 
tiempo la grandeza infinita de Dios que nos da. 
pongamos los ojos en nuestra bajeza infinita; por-
que, puesto que Dios está elevado infinitamente 
sobre nosotros, es necesario que estemos infinita-
mente abajo de E l . Esto es lo que da una g r a n -
deza prodigiosa á todos los beneficios que recibi-
mos de su mano; porque, si el don crece á propor-
ción de la grandeza y de la excelencia de aquel 
que lo hace, crece también, en cierta manera, poi 
la bajeza de aquel que lo recibe. Si un rey hace un 
regalo de una cosa de poco valor á un aldeano, es-
te valor viene á ser muy grande, y este aldeano 
debe hacer mucho caso de él, 110 solamente á cau-
sa de la dignidad real de aquel que se lo da, sino 
por razón de su propia bajeza: v si se quejara co-
mo de 1111 pequeño regalo, habr í a derecho de re-
prenderlo. mostrándole que es una cosa de gran 
precio para él, viniendo de tal mano. 

VI I I . 3 ? Debemos considerar la infinidad de 
los beneficios en particular, como el de la Enca r -
nación, de la Redención, de la Eucaristía, que son 
infinitos á causa de Nuestro Señor, Dios v hombre, 
que está presente en persona y que se da todo en-
tero; el de la glorificación, que encierra el gozo de 
un bien infinito, que es Dios mismo, y porque la 
la duración de este beneficio es infinita. 

IX. 4 ? Mas, el amor infinito con el cual Dios 
nos hace estos regalos, y el cual es el primero de 

va de uno.' * f { r i f t d e - n f i , , i d a d que los ele-
que ''como ! T h ' Í l 2* U V ? por-
de b e n e S ? b ( ' n í ' f i < ^ dio.' Séneca, es un . ¿ e r o 
de í r ^ V T 1 viene de uíi cm'azón bueno v 
de cualniji '1 a n i ? r ' P 0 « 0 ^ r t a que se 
cío no Jo = í 0 S a ' , r q n e , a n : l t l i r i l ' e z a del benefi-
cio no consiste en la cosa hecha ó dada sino en el 

déb ! ( l e n T e l q n e f l a" <"> A s í , s i vuestro amo S 
r ° í a ó p» ! - i n e S e a que deis, vuestro 
vu?s í o r L S l i e U Ü V 8 1 V n e S t , ' ° Í U n 0 r es grande, 
í á í í l n , ? ' P ° í h P r ° , l u e s " a H 1 sí mismo, se-
a b 1 e n l t ' J g r

f
i l ' i ; , e á i w i w r d ú n del amor v de 

la buena vo un tad que será el principio de él. 
Ahora bien, como Dios da todo, aun las eosrs 

r E 1 8 S ' <!0" r a w o r i " ü " i ; 0 ' debe 1 nos con 
S . e r r e n S < , " , " ^ ^ d ° n e S S 0 " ¡ , l f i " Í t o R : ^ 

hemos citado, una gota de agua, una migaja de pan 
que Dios nos da, es un beneficio de Dios más gkn-
n n e í i n n T ® u c h o

1 . ' " á s amor y reconocimiento, 
que si un ángel nos diera millares de mundos; por-
que el «Ion de Dios viene de un amor infinitó h a -
cia nosotros, y el del ángel no tomaría su origen 
sino en un amor limitado, y por consiguiente, ».fi-
n i tamente menor. Si pues una gota de agua, una 
migaja de pan por venir de Dios es un beneficio 
tan grande y merece t n gran reconocimiento, mué 
debemos pensar del beneficio de la creación, de la 
conservación y de todo lo que nos es necesario? ;Po-
dremos acaso est imar lo bastante los de la Encarna 

1 Non quid fíat, aut quid detur , refer í ; sed q u a mente: quia 
benehcium non m eo, quod fit aut datur , consistit: sed in inso 
aan t i s animo, henee-, lib. 1, de Benef, cap. VI . 



ció», de la Redención y de la Eucar i s t í a , todos los 
bienes de la gracia y los d e la gloria? ¿Y cómo po-
dremos comprender la fuerza de nues t r a s obl iga , 
eiones para con Dios an imado de un amor tan ge-
neroso? Añadamos todav ía á es te amor infinito, de 
donde dimanan todos los dones de Dios, que El 
nos lo concede con no coraz m tan bueno, tan f ran-
co. tan noble que no a t iende á nuest ro mérito, que 
no se desanima por nues t r a ind ign idad , nues t r a in-
gra t i tud nuestra m dicia, sino que es a t r a í o pol-
la inclinación d e su generosa y real na tura leza . 
Además , nos la da con t an to desinterés , que no le 
resul tan por ellos ventaj«ralguna, sino que todo es 
en teramente p a r a nosotros; y no exige nuest ro re-
conocimiento sino para tener nuevos motivos para 
hacernos nuevos dones. L a Esposa de los C á n t i -
cos compara los beneficios de Nues t ro S e ñ o r ' á la 
leche: Nos acordaremos de la leche de vuestros •pe-
chos, conservaremos preciosamente el recuerdo de 
vuestros beneficios. (1) Ella llama pechos á los be-
neficios de Nues t ro Señor, pr imero para m o s t r a r -
nos la abundanc ia de ellos, puesto que los pechos 
son fuen te s que no se agotan, teniendo la natura-
leza cui lado de llenarlos cuando se vac ían ; y des-
pués, p a r a mos t ra rnos q u e ellos vienen del amor, 
]tuesto que los pechos e s t án colocados sobre el co-
razón, cuyo calor los cal ienta y hace fecundos. Por 
esto, a 'gunos in térpre tes , f u n d a d o s sobre la doble 
significación de la pa labra hebrea, han t raduc ido : 
i\7os acordaremos de vuestros amores', (2) haciendo 
referencia a! nombre que merecen con tan j u s t o tí-

1 Memoresuberum tuorum. Cant. I , 3. 
2 Memores araorum tuorum. Ibid. j u s t a : htebr. 

tillo los beneficios de Nues t ro Señor, puesto que 
toman su origen en el amor infinito de su noble co-
i r ó n , y q „ e nos lo da con el amor más t ierno v 
mas maternal , como á sus queridos hijos. Esi a com-
paración nos hace comprender también que estos 
beneficios son el precio de la sangre de J e s u - C r i s 
to, es decir, q a e sólo sa nos conceden por el mér i -
to de esta sangre, teniendo la leche su principio en 
Ja sangre . 

Lo que realza aún infini tamente los beneficios 
d e m u e s t r o Señor, es que la mayor p a r t e nos son 
tan necesarios, que no podemos pasar sin ellos: ta-
les son: el sol, el fuego, el aire, el agua, la tierra, 
el alimento, los vestidos; ta l es la gracia para ha-
cer ob ra s buenas, hu i r el pecado, vencer Jas ten 
raciones, y en general , pa ra obrar nuestra s a lva -
ción; porque, como dice el príncipe, de los Apósto-
les: Nad ie puede salvarse s ino por Nues t ro Señor 
Jesu-Cnsto . (1) Pa ra concebir bien es ta necesidad 
de los beneficios de Dios, representémonos el esta-
do en que estar íamos si es tuviéramos pr ivados de 
e Jos, y digamos, por ejemplo, si no e. tuviera vo 
a .umorado por el sol, si es tuviera vo p r h a d o del 
aire, del fuego; si no tuviera yo ni ojos, ni orejas, 
m manos, ¿en qué estado es tar ía yo?' ¿cuanta^ i n -
couiodid;.de8 esper imenta r ía vo? 

1 Non est ¡n alio aliqiio salus; nec enim aliud nomen est sub 
PV-0 12 h o m í n l b u s ' l n "J"0 °P°r teat nos sahros fieri, Ate. 



S E C C I O N S E G U N D A . 

Poder que deben tener los beneficios de Nuestro Señor. 

I .—Fuerza de los beneficios — I I . Su fuerza sobre los mismos an i -
mal s . — I I I . Los beneficios de Nuestro Señor deben tener so-
bre nosotros una fuerza mucho más grande .—IV. Recapitula-
ción y resoluciones. 

I. Los beneficios t ienen na tu ra lmen te una fuer-
za ex t raord inar ia y un poder increíble sobre los 
hombres, pa ra a t r ae r sus espír i tus y llevar t r a s sí 
sus afectos. Aquél que puede conceder beneficios, 
posee lazos y cadenas para ligar y encadenar los 
corazones y atraérselos; y. como dice un autor , los 
beneficios hacen hacer á l o s g randes , maravi l las y 
A los pequeños, milagros. Esta es la naturaleza de 
los hijos de Adán., decía David. (1) P o r ellos el 
hombre es prendido; los beneficios son una llave 
que ab re todo, y no hay corazón alguno, por feroz 
que sea, que no sea reducido y forzado por t a les 
a rmas . Por este medio, J acob calmó la i r r i tación 
de su hermano Esaú , y cambió su voluntad. Yo lo 
apaciguaré con regalos. (2) Si tu enemigo tiene 

1 Ista e.«t enim les Adarn. I I , Reg . V i l . 19. 
2 Placabllo ium muneribus. Gen. X X X I I , 20. 

hambre, dice Salomón, dale de comer; si tiene sed, 
dale de beber; por este medio amontonarás sobre su 
cabeza carbones ardientes, que a b l a n d a r á n su du-
reza, inflamarán su corazón helado y lo vo lve rán 
tu amigo. (1) Pesando Jauseu io la fuerza de la pa-
labra amontonarás, y la que emplean los S e t e n t a , 
nota que los beneficios aunque en pequeño núme-
ro, hacen sin embargo, un gran monton de carbo-
nes encendidos, q u e se elevan sobre la cabeza d e 
aquél que recibe los beneficios, lo rodean, io e u -
breu por todas partes, lo queman y lo consumen. 

l í . Los animales mismos, aunque desprovistos 
de razón, se s ienten sin embargo movidos de este 
sent imiento . Se han encontrado y se encuen t ran 
aún animales salvajes y feroces, tales como los ti-
gres, los leones, amansados por los beneficios, que 
dan señales admirables de engreimiento y reco-
nocimiento, sirviendo, asistiendo, defendiendo á 
aquellos de quienes los han recibido. Paseándose 
el san to abad Gerás imo un d í a en las r iberas del 
J o r d á n , vió venir á sí un león, con una pa ta e n -
cogida y rugiendo de dolor, el buen anciano se de-
t iene al momento para ver qué iba á hacer es te 
an imal ; éste se le acercó, le presentó su p a t a que 
e s t a b a toda muy h inchada á consecuencia de u n a 
ast i l la de caña que t e n í a encajada, y parec ía su-
pl icarle al santo que se la sacara y le d ie ra a lgún 
alivio. El san to se sentó , cogió la p a t a del león, 
le dió una cor tad i ta sobre el tumor , sacó la asti-
lla, hizo salir el p s, vendo la llaga después de 

3 Si esurierit inimicus tuu3, ciba illum; si si t ieri t , da ei aquam 
l,i).ere: prunas euim congregabis super caput ejus. Prov 
X X V , 21. 



S n t i P f ! ° E I , e Ó D t u ™ ^ n t o reconoci-
S T h ^ I e S t e . b e n . e f i c i o - <lue ^ qnedó con el san-

, e S1£»10 siempre, le sirvió con una fide-
l idad admirable y con tan gran engreimiento, que 
h a c e n d ó mnerto el santo hombre tuvo tan g n m 
í í ' o s o ; nadie pndo calmarlo; rugía de 
una manera lamentable todo el día; v poco tiem 

S o b r e e l ^ G e r ü s Z 

de otro IPISI d d r ° l 0 r ' ( 1 ) S e c u e , , t a 1 0 

oran? , r ' a , U B t a t ó á 11" t a l Audrocleo, 
S r e s a Uos,en nna caverna, porque le ha_ 

r n . f i ! ® e T C 1 0 S e m ( '5 ; l ' J t ( í sacándole una es-
p ina de un pie Su engreimiento fué más lejos; 
S n á S e n d 0 S i ( 1° a i ) r e s a d 0 A 11(1 roe leo y con! 

, . / ° ' ,n a l ) a r a combatir en el anfi teatro con-
m , ,- I a D Z a r o n contra él el mismo león que 
el hrtbia curado; este reconoció á su médico, y, muy 
& w . h a T tí m a l , ' s e a p r e s u r ó il facer le ' c a r l 
cías lo que obligo al pueblo á dar la vida y liber-
? l n f 7 r U 0 , y á ° í r ° - H M s t 0 r i i ' c u e Q t a ( i l l e S e veía á Andiocleo en la ciudad, llevando á su león ata-
h , w T t b l ! C o r r e a ' C 0 , 0 ° 1,11 Perrito. (2) Ha-
biendo San Macario de Alejandría vuelto la vista 
í t V u ^ ' f h l e n a S * u e e s t a b a u c i ^ a s , la ma-
d e le llevo al santo, al día siguiente, una piel de 

S a d o 7 r f Í m Í e ^ ^ f ™ 0 ^ ' e b a b í a 
l izado v d . i > f r a X i ü ° d e 0 i l e o ' h a b í a familia-
dos c l e y w « I C a ; ° ' " U a 8 e r » ) i e n t e co-dos de largo, tanto, que es t aba siempre á sus 

1 Mosechus ¡n praio spirit iali, 
2 A. Gellius. lib. V. cap U 
3 Pallad, in Lausiac. cap. 20. 

pies, lo acompañaba y seguía por todas partes. (1) 
Santa Golinduca, gran dama de Persia, domó 
también á otra de ta l modo que reposaba su cabe-
za sobre ella para dormir, sin correr peligro. (2) 
Habiendo un segador ido á sacar agua á una fuen-
te. vió á una águila que combat ía contra una g ran 
serpiente, enroscada esta en el águila la ap re t aba 
tanto, que no la dejaba volar y la sofocaba. Tien-
do ese hombre al águila en ese estado, le tuvo lás-
t ima: descargó con t an t a astucia como destreza, 
un gran golpe con su hoz sobre la serpiente, que la 
mató y libró al águila; después fué á sacar agua, 
regreso y contó á sus compañeros lo que le h a b í a 
sucedido. Todos bebieron de esa agua; iba él á 
beber como los demás, cuando el águila cayó so-
bre el vaso y lo derramó con sus alas: se es taba 
quejando de su ingrat irud cuando vió caer y mo-
r i r derrepente á todos sus compañeros; entonces 
comprendió que el agua hab ía sido envenenada 
por la ponzoña de la serpiente, y que el águila le 
había mostrado su reconocimiento salvándole la 
vida. (3) ¿Qué pudiéramos decir del perro, que de 
todos los animales es el que conserva más el re-
cuerdo del bien que se le ha hecho! ¡Qué admira-
ble es bajo este aspecto, y qué bellas lecciones da 
al hombre! ¿Qué no hace por su amo? Lo acompa-
ña por todas partes con la mayor fidelidad, lo de-
fiende con valor, le busca con tenacidad, prueba 
con sus aullidos el pesar de haberle perdido, cuau-
do lo encuentra no sabe como atestiguarle su a le-

1 Philostr . in. her. in Ajaci Locrenci. 
2 Memolog. 13 Ja l . 
3 Piierius- hierogl. lib. X l X . 



gría , le salta encima, lo acaricia y trata de mos-
trarle su cariOo por todos los medios ' le que puede 
servirse. Cuenta San Ambrosio (1) que un perro 
aulló toda la noche j unto al cuerpo de su amo, que 
un malvado hab ía asesinado. El d í a siguiente, 
habiendo ido muchas pegonas ¡i ver el cuerpo del 
muerto, fué también el asesino para mejor encu-
br i r su crimen; t a n pronto como el perro lo reco-
noció, se lanzó sobre él con horrorosos ladridos, 
lo muerde, lo derriba, y se esfuerza con sus dien-
tes y sus uñas por desgarrarlo. Los asistentes, ad-
mirados de una cosa tan ex t raña , lo ven como un 
rayo de luz que Dios les envía pa ra descubrir al 
homicida, y, sospechando que éste hombre es el 
asesino, lo cercan, le preguntan, éste, todo admi 
rado, t iembla, palidece, tartamudea, se corta en 
Sus respuestas; lo.aprisionan, confiesa su crimen y 
es castigado. La conducta de un perro de uno de 
los esclavos de Tito Sabino fué todavía más ad-
mirable: (2) j amás abandonó á su amo en todo el 
tiempo que duró en su prisión; lo ignió cuando 
lo llevaron al últ imo suplicio, dando aullidos ho-
rrorosos por todo el camino; no abandonó el cner-
po de su amo después de la ejecución, y, cuando 
le aventaban algún pedazo de pan para que se ca-
llara ó para que comiera, lo ar r imaba á la boca 
del cuerpo muerto; arrojaron el cadáver al río Ti 
ber, el perro se hechó t ras él, y se metió debajo 
de el y lo tuvoHevantado para impedir que se fue-
ra al fondo. ¡Qué ejemplo de fidelidad y de en-
greimiento en este animal! ¿Qué f u é lo que excitó 

1 Lib. V[. hexam. cap. IV. 
2 Plin. lib. V I I I . cap. 40. 
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e n 61 estos sentimientos? Un pedazo de pan duro, 
negro, mojado en agua. 

J I I . Si los beneficios mueven tan sensiblemen-
t(" <l , o s leones y á los animales más crueles, si 
obran tantos prodigios de fidelidad en los perros, si 
tienen t an to poder sobre los hombres, ;cuál deheser 
¡a fuerza de los beneficios de Dios sobre nuestros 
corazones para atraerlos, encadenarlos entera é 
irrevocablemente á su amor, cualquiera que sea la 
resistencia que opongan! Si estuviéramos reduci-
dos á una pobreza ext rema y que un hombre nos 
colmara de riquezas, sin el menor interés por su 
par te ; si nos estuviéramos muriendo de hambre y 
sed, y que nos dieran de comer y de beber, si es -
tuviéramos encerrados en un calabozo obscuro é 
infecto, y que nos pusieran en l iber tad; si estu-
viéramos ciegos y que nos dieran la vista, ¿pudié-
ramos rehusar nuestro amor á aquel que nos h u -
biera hecho tantos servicios? ¿Sería nuestro co a-
zon tan insensible y tan bá rba ro para no guardar 
* * m r alguno de esos beneficios? Si ello es así, 
¿por qué no amamos á nuestro Señor Jesu-Cris to , 
que nos ha dado los bienes, el alimento, la l iber-
tad, la salud, la vida y todo cuanto tenemos? ¿Poi-
qué somos tan insensibles á sus beneficios? Si un 
hombre nos hubiera dado la cien milésima parte 
de lo que hemos recibido de él, nos sería imposible 
impedir á nuestro coraz-ín de arder en su amor, 
pensaríamos en él, hablar íamos de él, pondríamos 
nuest ra felicidad en verlo y hablarle; ¿qué no ha-
ríamos para conservar su amistad? ¿Como es pues 
posible que después de habe r recibido tantos be -
neficios, quede nuestro corazón insensible y hela-
do? ¿ Por qué los beneficios del hijo de Dios no 



e x c i t a n e n n u e s t r o s c o r a z o n e s l o s m i s m o s s e n t i -
m i e n t o s d e a m o r y r e c o n o c i m i e n t o q u e los b e n e f i -
c i o s d e l o s h o m b r e s ? ¡ O h h o m b r e ! ¿ q u é a d v i e r t e s 
e n l o s b e n e f i c i o s d e D i o s , q u e s e a m e n o s d i g n o d e 
e n c a n t a r t u c o r a z ó n , q u e los d e l a s c r i a t u r a s ? ¿ D i -
n o s l a c a u s a d e u n a p a r c i a l i d a d t a n e x t r a ñ a ? ¿Se-
r á a c a s o p o r q u e n o s s o n d a d o s p o r u n a p e r s o n a 
i n f i n i t a m e n t e e l e v a d a e n p e r f e c c i ó n , ó p o r q u e t o -
m a n s u o r i g e n e n u n a m o r i n f i n i t a m e n t e m á s g r a n -
d e , ó p o r q u e s o n . s i n c o m p a r a c i ó n a l g u n a , m á s 
e x c e l e n t e s , y e n m a y o r n ú m e r o y m á s n e c e s a r i o s ? 
¿ N o d e b i e r a n a l c o n t r a r i o , e s t a s r a z o n e s , o b l i g a r -
t e á a m a r l o m á s ? Y s i n e m b a r g o , p o r u n o s c u a n -
t o s s e r v i c i o s q u e r e c i b i r á s d e u n a c r i a t u r a m i s e -
r a b l e ( y e s o s i d e e l l a l o s r e c i b e s , p o r q u e m á s b i e n 
e s d e D i o s , q u e s e s i r v e d e s u c r i a t u r a c o m o d e u n 
i n s t r u m e n t o . ) t e c o n m o v e r á s v i v a m e n t e , l a a m a -
r á s , l a a g r a d c e r á s , l a s e r v i r á s : m i r a r í a s c o m o u n 
i n g r a t o y u n m o n s t r u o i n d i g n o d e t o d o f a v o r á 
a q u e l q u e o b r a r a d e o t r o m o d o ; y l o s b e n e f i c i o s 
d e N u e s t r o S e ñ o r , c u y a m u l t i t u d e s e x c e s i v a , l a 
e x c e l e n c i a i n f i n i t a , l a " n e c e s i d a d a b s o l u t a n o t e d a -
r á n a f e c t o a l g u n o p o r é l ! ¡ A h ! t e e s t a b l e z c o p o r 
j u e z e n t u p r o p i a c a u s a : e s c u c h a t u c o n c i e n c i a ; s i n 
d u d a e l l a t e r e p r o c h a r á t u i n g r a t i t u d y t u i n j u s -
t i c i a . 

O b s e r v a á los a n i m a l e s , c o m o d i c e J o b , pregun-
ta d las bestias y ellas te enseñarán el reconoci-
miento ( 1 ) C u a n d o v e a s á t u p e r r o , ¿ q u é r e f l e x i ó n 
d e b e s h a c e r , s i q u i e r e s h a c e r a t e n c i ó n á e l l o ? , Q u é 
d e b e s c o n c l u i r d e s u c o n d u c t a ? T ú l e d a s u n pe-

. « l a z o d e p a n , l e a r r o j a s u n h u e s o i n ú t i l , l e d a s 

i Interroga juuu-nta, et doeebunt te. Job., X I I , 7. 
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u n a p o f i a d e a g u a , y p o r t a n p o c a c o s a , t e a m a , t e 
a l h a g a , t e a c o m p a ñ a , t e m i r a , t e p r e s t a m i l s e r v i -
c i o s ; y M u e s t r o S e ñ o r t e d a l a c a r n e d e e s e h u - s o , 
t e d a p o r a l i m e n t o u n a g r a n v a r i e d a d d e v i a n d a s 
a e p e c e s y d e f r u t o s , d e v i n o s e x q u i s i t o s y d e l i c a -
d o s , y d e t a n t a s o t r a s c o s a s ; h a c e m á s , t e d a s n s 
g r a c i a s , t e e n r i q u e c e c o n los m é r i t o s d e s u v i d a v 
d e s u m u e r t e , ¡y t u c o r a z ó n e s t á s i n a m o r p o r é í 
¿ Q u i é n n o se r u b o r i z a r í a d e v e r g ü e n z a , d i c e a q u í 
b a n A n i b r o s i o , s i d e s c o n o c i e r a los b e n e f i c i o s d e 
i N u e s t r o S e ñ o r , v i e n d o á los a n i m a l e s q u e r e p u l -
g a n e l c r i m e n d e l a i n g r a t i t u d ! T i e n e n p o c a m e -
m o r i a , y s i n e m b a r g o c o n s e r v a n e l r e c u e r d o d e u n 
p o b r e a l m i e n t o q u e s e l e s t i r a , y t ú . q u e t e a c u e r -
d a s d e t a n t a s o t r a s c o s a s , p i e r d e s e l r e c u e r d o d e l 
g r a n b e n e f i c i o d e l a R e d e n c i ó n , p o r e l c u a l N u e s -
t r o S e ñ o r t e h a l i b r a d o d e l a t i r a n í a d e l d e m o n i o 
y m e r e c i d o l a s a l v a c i ó n e t e r n a . (1 ) 
, T

 I V ; P o J t a n t o , p u e s t o q u e e s t a n j u s t o a m a r á 
j> u e s t r o S e ñ o r á c a u s a d e s u s b e n e f i c i o s , a m é m o s -
l e e n c o n s e c u e n c i a , d e h o y e n a d e l a n t e , m á s d e lo 
q u e l o h e m o s h e c h o h a s t a a h o r a ; s i r v á m o n o s d e 
n u e s t r a r a z ó n p a r a c u m p l i r u n d e b e r t a n g r a n d e 
cíe j u s t i c i a ; n o m o s t r e m o s q u e t e n e m o s e l c o r a z ó n 
m a s i n s e n s i b l e y m á s d u r o q u e l o s l e o n e s y l o s t i -
g r e s ; a c o r d é m o n o s q u e s o m o s o b r a d e N u e s t r o Se--
ñ o r e n e l o r d e n d e l a n a t n r a l e z a . d e la g r a c i a y d e 
a g l o r i a : q u e n o s o m o s s i n o u n c o m p i l e s ! o d e " s u s 

b e n e f i c i o s . S i t e n e m o s u n c u e r p o , e s é l q u i e n n o s 
Jo h a d a d o ; s i t e n e m o s u n a a l m a , e s é l q u i e n l a h a 

i Quis non erubescat gratiam de se bené merentibus non refe-
rre cum vxdeat best.as rc-fugere crimen ingrati? El illa; imper-

S A m b ™ L T b S v T c l p m e i V ? m n ' t U D O n , e r T " 8 d u t Í S a c e P t a e " 



formado; si tenemos riquezas, de él es de quien las 
tenemos; su sol es el que nos a lumbra, su t ierra la 
que nos aguan ta , sus aguas las que nos calman la 
sed; su fuego es el que nos calienta, su aire el que 
respiramos, sus f ru to s los que comemos, sus vesti-
dos los que nos cubren, sus casas las que nos hos-
pedan. sus cr ia turas las que nos sirven: ¿podemos 
negarlo? Si somos cr is t ianos y no idóla t ras , si so-
mos católicos y no herejes, si es tamos separados 
del común de los fieles p a r a en t regarnos con más 
cuidado á nues t ra salvación en el es tado eclesiás-
tico, si estamos á cubier to de las tempestades del 
mundo en el puer to seguro del es tado religioso, á 
él es á quien debemos todos estos favores Todos 
los peligros de que escapamos, tedas las t en tac io -
nes que vencemos, todos los pensamientos santos 
que tenemos, todos los movimientos buenos que ex-
per imentamos, todas las ¡ a labras buenas que de-
cimos, todas las ob ra s vi r tuosas que hacemos, son 
otros t an tos beneficios de sus manos. El ha toma-
do un cuerpo y una a lma por nosotros, él v iv ió en 
t raba jos cont inuos por nosotros, él se ha sumergi-
do en un abismo de dolores y de oprobios murien-
do en la cruz por nosotros; nos da todos los d í a s su 
cuerpo, su sangre, su humanidad , su d iv in idad , en 
el augus to sacramento de l a l ta r , y después de todo 
esto, nos prepara los bienes infinitos y e ternos de 
su gloria. ¿No son acaso estos beneficios bas t an te 
fue r t e s pa ra unirnos á é l , y pa ra encender en nues-
t ro corazón el fuego de su amor? ¿Cómo 110 amar 
á aquel de quien se r e i i b e todo? P o r esto, conven-
cidos de la ve rdad de un deber tan justo, amémos-
lo sin t a rdanza ; que estos beneficios obren sobre 
nuest ro esp í r i tu y le hagau expe r imen ta r todo su 

poder, puesto que son, como dice la Esposa, lám-
paras de fuego, flechas ardientes, (1) pa ra i luminar 
nuest ro entendimiento , abrasa r las voluntades, y 
a t r avesa r los corazones; que nos esclarezcan y nos 
abran los ojos p a r a hacernos conocer á nuest ro ver-
dadero bienhechor; que rompan la dureza de nues-
tro corazón y lo inflamen en su amor, 110 .sea que 
los animales vayan á ser los acusadores y los j u e -
ces de nuestra ingra t i tud , después de. h a b e r sido 
los modelos del reconocimiento que debemos tener. 

i - . 1 , f , a m p a í ! e s i p n ' s a t ( l u e f l a m m a r u m , vel ,sagi tUeiguis . Cant. 
> I I I , 6. J u s t a sept. 



CAPITULO OCTAVO, 

C u a r t o mo t ivo de a m o r . 

Jesucristo se lia hecho hombre para hacerse amar 
<le los hombres. 

S E C C I O N P R I M E R A . 

í . El designio de obligar á 'os hombres á p a -
garle el t r ibuto de su amor, no ha sido lina de las 
menores razones por las cuales el Hijo de Dios se 
ha dignado revestirse de su. humanidad. Para com-
prender bien esta verdad, es preciso ante todo, es-
t a r bien persuadido, de que Dios ha pedido siem-
pre al hombre, sobre todas las cosas, su corazón 
y MI amor. A s í es como los intérpretes han expli-
cado estas palabras del sabio: Hijo mío, dame tu 
corazón. (1) Para inclinarlo á dar le su corazón y 
su amor se ha servido de los medios más admi ra -
bles y más propios para hacerse amar. Conocien-
do el poder maravilloso de los bem ficios sobre el 
corazón del hombre, lo ha. colmado de ellos; le ha 
concedido inmensos en todo género, en número 
casi infinito é incomparablemente más que á toda 
otra cr ia tura . Ha reunido en él todo el sér creado. 

J Prcebe, filimi, cor tuum mihi. Proy. XXUI, 26. 

el sér simple, el alma vegetativa, sensitiva é inte-
ligente, que había como distribuido y repart ido á 
los elementos, á las plantas, á los animales y á los 
ángeles; en una palabra, ha hecho del hombre el 
gran objeto d e s ú s liberalidades y de su amor, á 
fin de persuadirlo de, la necesidad'de conocerlo y 
amarlo. Además, siendo la semejanza el motivo 
más fuer te y más poderoso, para inclinar al amor, 
como lo enseña la filosofía, ha impreso el suyo en 
¿1 y lo hizo á su imagen. (1) Y debemos advert i r 
que Dios no ha hecho hacer al hombre á su ima-
gen, como aquel que mandara hacer su re t ra to á 
un pintor; sino que El misino es el que lo hizo así; 
¡qué nuevo motivo de amor! Si el re t ra to de un 
rey pudiera hablar y amar á alguno, ¿á quién ama-
r ía coin más razón que al rey mismo? y si el mis-
mo rey lo hubiera pintado, no es ta r ía aún más 
obligado á amarlo? A h ! ¿qué quereis que yo ame, 
pudiera responder, si lo obligaran á amar á otro 
en perjuicio del rey, á quién otro que á mí proto-
tipo quereis que yo ame, puesto que soy su imagen 
que el me ha hecho, y que, además, es la persona 
más amable? Añadamos á todo esto, que Dios ha 
dado al hombre un corazón de t 1 manera inclina-
do á amar, que no puede vivir sin amor como sin 
movimiento, le ha dado un mandamiento espreso 
de amarle como á su Creador y á su soberano Se-
ñor; ha hecho depender bienes infinitos de la e je-
cución dees t e mandamiento, y castiga con males 
incontables su t ransgresión: en fin, ha empleado 
otros mil medios poderosos pa ra g a n a r su afecto y 
unirse su corazón. 

1 Creavit Deus hominem ad imaginen) snam. Gen., I, 27. 



CAPITULO OCTAVO, 

Cuar to mot ivo de a m o r . 

Jesucristo se lia hecho hombre para hacerse amar 
<le los hombres. 

S E C C I O N P R I M E R A . 

í . El designio de obligar á 'os hombres á p a -
garle el t r ibuto de su amor, no ha sido lina de las 
menores razones por lns cuales el Hijo de Dios se 
ha dignado revestirse de su. humanidad. Para com-
premier bien esta verdad, es preciso ante todo, es-
t a r bien persuadido, de que Dios ha pedido siem-
pre al hombre, sobre todas las cosas, su corazón 
y MÍ amor. A s í es como los intérpretes han expli-
cado estas palabras del sabio: Ili jo mío, dame tu 
corazón. (1) Para inclinarlo á dar le su corazón y 
su amor se ha servido de los medios más admi ra -
bies y más propios para hacerse amar. Conocien-
do el poder maravilloso de los bem ficios sobre el 
corazón del hombre, lo ha. colmado de ellos; le ha 
concedido inmensos en todo género, en número 
casi infinito é incomparablemente más que á toda 
otra cr ia tura . H a reunido en él todo el sér creado. 

J Prcebe, filimi, cor tuum mihi. Proy. XXUI, 26. 

el sér simple, el alma vegetativa, sensitiva é inte-
ligente, que había como distribuido y repart ido á 
los elementos, á las plantas, á los animales y á los 
ángeles; en una palabra, ha hecho del hombre el 
gran objeto d e s ú s liberalidades y de su amor, á 
fin de persuadirlo de la necesidad'de conocerlo y 
amarlo. Además , siendo la semejanza el motivo 
más fuer te y más poderoso, para inclinar al amor, 
como lo enseña la filosofía, ha impreso el suyo en 
¿1 y lo hizo á su imagen. (1) Y debemos advert i r 
que Dios no ha hecho hacer al hombre á su ima-
gen, como aquel que mandara hacer su re t ra to á 
un pintor; sino que El mismo es el que lo hizo así; 
¡qué nuevo motivo de amor! Si el re t ra to de un 
rey pudiera hablar y amar á alguno, ¿á quién ama-
r ía coin más razón que al rey mismo? y si el mis-
mo rey lo hubiera pintado, no es ta r ía aún más 
obligado á amarlo? A h ! ¿qué quereis que yo ame, 
pudiera responder, si lo obligaran á amar á otro 
en perjuicio del rey, á quiéu otro que á mí proto-
tipo quereis que yo ame, puesto que soy su imagen 
que el me ha hecho, y que, además, es la persona 
más amable? Añadamos á todo esto, que Dios ha 
dado al hombre un corazón de t 1 manera inclina-
do á amar, que no puede v i v i r sin amor como sin 
movimiento, le ha dado un mandamiento espreso 
de amarle como á su Creador y á su soberano Se-
ñor; ha hecho depender bienes infinitos de la e je-
cución dees t e mandamiento, y castiga con males 
incontables su t ransgresión: en fin, ha empleado 
otros mil medios poderosos pa ra g a n a r su afecto y 
unirse su corazón. 

1 Creavit Deus bornínem ad imaginen! ?uam. Gen., I. 27. 



IT. Mas, viendo que todos estos medios eran inú-
tiles, y que á pesar de la fuerza y poder que t i e -
nen, en lugar de amarle, el hombre pros i t u í a i n -
d ignamente su corazón á otros objetos; queriendo, 
a cualquier precio, a t raer su corazón, Dios h a e s -
cogido en los tesoros infinitos de s n s a b i d u r í a y 
de su omnipotencia el últ imo y más eficaz de todos 
los sacrificios; ha descendido del cielo y se ha he-
cho h o m b r e . 

"El motivo principal que ha de t e rminado á 
Isuestro Señor á ven i r a q u í á la tierra, y á rever-
t i r se de nues t r a na tura leza , dice San A g u s t í n , h a 
Si lo el hacer conocer al hombre hasta qué p u n t o 
lo a m a b a Dios, á fin de que i luminado y conven-
cido por este conocimiento, ardiera de amor por 
aquél que lo había amado primero que nadie.» (1) 
Aun cuando el hombre es tuviera obligado por to-
da clase de razones á amar á su Dios, sin e m b a r -
go. exper imentaba una dificultad muv g r a n d e pa-
ra hacerlo. Siendo Dios un espíritu puro, invis ib le 
á nuestra naturaleza, é inaccesible á nuestros sen-
tidos, 110 podía el hombre alcanzarle, porque en 
es ta vida, su entendimiento no puede concebir sino 
lo que es material y sensible; los s e n t l l o s l e trans-
miten los objetos que él propone á la voluntad, q u e 
es la única que puede a m a r . Por esto, Dios, pa ra 
qui tar le este obstáculo y faci l i tar le su amor, se ha 
dignado hacerse sensible, y por un exceso de bon-
dad , se ha puesto en un es tado en que el hombre 

1 Maxime propterea Cliristus adrenit , u t cognosceret homo 
quantum eum di l .gat Deus, et ideò cognosceret, ut in ejus amo-
rem à quo p n o r dilectus est, inardesceret. Aug., cap. I V de ca-
tecnis, rudi bus. 

puede verle con sus ojos, oírle con sus oídos, t o -
carle con sus manos; por este admirab le medio, se 
ha hecho sensible y amable, y el corazón humano 
puede fác i lmente unirse á él de una manera con-
veniente á su naturaleza. En otro tiempo, d u r a n -
te las crueles persecuciones contra los cr is t ianos, 
sucedía f recuen temente que los animales más f e -
voces, que lanzaban contra los santos már t i res pa-
ra desgarrarlos, se detenían derrepente , sin a t r e -
verse a hacerles algún daño; entonces los v e r d u -
gos cubr ían á los santos con a lgunas pieles d e 
bestias, á fin de engañar los ojos de esos crueles 
animales y librarlos del respeto v miedo de que se 
sen t ían poseídos; engañados así" se lanzaban con 
furor sobre los már t i res y los hac ían pedazos; del 
mismo modo, no podiendo el hombre casi compren-
der y amar sino las cosas sensibles y corporales, 
Dios, que es todo espír i tu , se h a d ignado reves-
t i rse de un cuerpo, á fin de d a r ai hombre posesión 
sobre él, si puedo decir así, y qu i t a r l e por este me-
dio la única y úl t ima excasa que parecía tener al-
gún fundamento . 

Mas lo que hay más admirab le en eso, es que 
Dios ha quer ido hacerse sensible en fo rma y n a -
turaleza verdadera de hombre, con preferencia á 
' o d a o t r a naturaleza. El Verbo se hizo carne, y en 
s te es tado habitó entre nosotros. (1) Es t a s p a l a -

oras expresan y encieran todo el misterio admira-
ble de la Encarnac ión; por esto, la Iglesia las po-
ne t o l o s los d ías en boca de sus sacerdotes, en el 
san to a l tar , y los o b ' i g a á doblar la ro lilla con los 
sent imientos más profundos de respeto, de reco-

1 Verbum caro factum est, et habitavit in nobis. 8 . Joan , 1,14. 



nocimiento y a ñor. Y c ier tamente , esto 110 es sin 
razón, puesto qn - por un exceso de bondad ha es-
cogido nues t r a na tu ra leza ; poique pudo, para aco-
modarse á la im ofcencia de nuestro en tendimiento 
y á la debi l idad de nues t ra voluntad, hacerse v i -
sible y sensible tomando una na tura leza corporal 
d i f e r e n t e de la nuestra; hubiera podido revest i rse 
del sol. como de un vesti ¡o. y obra r nues t ra s a l -
vación. d i fundiendo sobre nosotros los rayos de 
sus grac ias ; pero no era es te el plan d é sus amores, 
como lo adv ie r te San A g u s t í n . "Dios, dice él, ha 
p reparado con una sab idur í a maravil losa los r e -
medios más propios para curar , en todos t iempos 
y de la manera más admirable , los males de sus 
c r i a t u r a s ; pero se dejó ver su te rnura p a r a con el 
género humano, nunca se dejó ver con más brillo 
como cuando la sab idur í a misma de Dios, es decir 
el Hijo único, coi ' temo y consubstancial a su P a -
dre, se h a revest ido del hombre todo entero, y ha 
mos t rado con es to á los espír i tus carnales y domi-
nados por los sentidos, cuán e levada e s t a b a la na-
turaleza humana sobre las demás cr ia turas ; por-
que. no solamente ha quer ido mostrarse á los hom-
bres d e una manera visible, (que bien podía sin 
duda encerrarse en un cuerpo celeste, cuyo brillo 
hub ie ra modéra lo y proporcionado á la,debilidad 
de nuestros sentidos); pero ha qnari lo venir á ser 
ve rdaderamente un hombre semejante á ellos." (1) 

1 Cum ómnibus módis medeatur Deus animis, pro temporum 
opportuni ta t ibus , qua? m i « sapir-ntiá ejus ordinantur , nullo mo-
do beneficentiús consulit generi humano, quácüm ipsa sapientia 
U.-1 id est . un leus filius consubstantialis Patri , et coreternus, to-
tum liominem suscepit; i t aen im demons'ravit carnalibu», corpo-
reisque sensibus deditis, quám excelsom Iocum inter creaturas 

\ el mismo san t o d a la razón de el lo en otro lugar; 
" E s t o es, dice, á fin de que los hombres pudieran 
amarlo con más faci l idad y con una especie de f a -
mi l iar idad.» (1) Ale jandro el g randre , para hacer-
se ag radab le á los Persas y para hacerse dueño de 
sus corazones, como se hacía dueño de su país se 
p resen taba de lan te <le ellos vest ido á lo persa: el 
H i jo de Dios, p a r a hacerse amar más t ie rnamente 
(le los hombres, sin necesitar de su amor para na-
da, se revistió de su carne ?/ se hizo semejante á 
ellos. (2) Pr imero los h a b í a hecho á su semejanza, 
por el beneficio de la creación; después, él mismo 
se hizo semejante á ellos por el beneficio de la en 
carnación, pa ra oblig arlos, por es ta doble y m u t u a 
semejanza á redoblar su amor hacia él. Por esto 
es que hab lando de sí, se l lamaba ord inar iamente 
el Hijo del hombre; y no lo decía solamente por un 
sent imiento de humildad, ó p ira declarar el amor 
par t icular que ten ía por el nombre, siguiendo el 
genio de la lengua hebrea que llama hijo de la paz 
á aquél que ama mucho la paz y que hace cuanto 
puede para procurarla, sino porque se hab ía he -
cho semejante al hombre, y su imagen, así como el 
hijo es imagen y semejanza viviente de su padre . 

111 Por lo demás, es preciso adver t i r , con San 
Bernardo, que el Hijo de Dios, al concebir el no -

habeat humana natura , quod non solum visibiliter (nam et id 
poterat in aliquo ffithereo corpore ad nostrorum aspectuum tole-
raut iam temperate), sed etiam hominibus in vero homine appa-
ruit- Aug., de vera Itelig-.. cap. X. 

1 l"t familiarius diligeretui- ab homine Deus, in similitudinem 
hominis Deus apparui t Aug.,Manual. , X X V I . 

2 In similitudinem hominuinfactus, et habitu inventus ut ho-
mo. Philip., I I , 7-



ble designio de tomar un cuerpo, y un cuerpo hu-
mano para hacerse más fác i lmente amar de los 
hombres , ha querido ganar les los corazones y con-
ducirlos á un amor par t icu lar hacia su san ta h u -
manidad, que era un objeto conveniente á su n a -
turaleza, y, por este amor, hacerlos subi r como por 
g r a los has t a el amor de su divinidad "Bu cuan to 
á mí, yo pienso, dice es te san to doctor, que la cau-
sa principal por la cual Dios, que es invisible, ha 
querido hacerse ver en nues t ra ca rne y conversar 
con los hombres bajo la fo rma de un hombre, ha 
sido, el condescender con la natura leza de ellos to-
da carnal , y a r rancar les al amor funes to de las 
c r i a t u r a s a t rayéndolas al amor tan sa ludable de 
su sant ís ima humanidad, pa ra elevarlos en seguida 
poco á poco al amor más espiri tual de su d i v i n i -
d a d . (1) Y aun cuando el amor hacia la humani-
dad s a n t a de Nues t ro Señor sea un don. y un g r a n 
don del Esp í r i t u Santo , puede, sin embargo . ' l l a -
mársele carna l en a lguna manera, si se le compara, 
no t a n t o al amor que se s iente por el Verbo hecho 
carne y considerado en su humanidad , sino al amor 
del Verbo en t an to que es sab idur ía , just ic ia , ver-
dad. san t idad , y que es contemplado y amado en 
su d iv in idad. (2) 

L 8 * 0 , l 'ane arbi t ror pra?cipuam invisibili Deo fuisse causam, 
quòd voIj.it in carne ridere, et cum liomfnibus homo conversari, 
ut carnal ium videlicet qui nisi carnali ter amaro non poterant, 
cunctas primo ad su® carmssalu tarem amorem affectiones rc-tra-
heret, a tque i ta gradatili! ad amorem perduceret spiritualem. 
tìern.. Senn . 20. m. Cant. 

2 E t licòt domini et magnum donum spiritila sit erga cameni 
1 d e . v o t l ° . carnalem tamen diseri t huneamorem. i l l i i isut i-

que anions respectu, quo non tàm verbum caro sapit, quàm ver-

IV. A es ta razón, que ha t ra ído á J e s u . C r i s t o 
a revestirse de nuestra naturaleza, b revemente aña-
d i ré yo o t ras dos, que lienden al mismo fin, y que 
merecen nuestra atención. La primera, es que Dios 
se ha encarnado porque que r í a agotar todos sus 
tesoros en favor del hombre y usar para cou él d e 
la mayor l iberalidad posible, uniendo personal-
mente su esencia á la suya, y dándose todo á él, 
lo que es todo decir; así J e su -Cr i s to dijo á N ico -
demus es tas belfas pa labras : Dios ha amado á los 
hombres hasta tal punto, que les ha dado á su úni-
co Hijo. (1) La segunda razón, es que él quer ía en-
cen t r a r el medio d e ser la fe l ic idad completa del 
hombre, no solamente la de su alma, sino también 
la de su cueri>o. En efecto, por una parte, el amor 
mas grande que el hombre exper imeu ta es el de 
su u l t imo fin y de su fel icidad soberana, puesto 
que todos los deseos y todos los afectos del hombre 
por los honores, placeres y r iquezas de este m u n -
do, hacia las cuales se s iente t r anspor tado a l g u -
nas veces cou t a n t a violencia, no son sino los r e -
tonos de él; por o t r a par te , como es t á compuesto 
de un cuerpo como también (le un espí r i tu , nece-
s i t a para la felicidad de su cuerpo un objeto cor-
poral. Y bienI pa ra que el hombre no se viera obli-
gado á dividir su amor y á a m a r á otro que á él, ó 
con él, ha ag radado á e s t a ma jes t ad soberana el 
tomar un cuerpo, á fin de que el hombre encontra-
ra en él toda su felicidad, la de su a lma y la de su 

bum sapientia, verbum just i t ia , veibum veri tas . verbum sancti-
tas. pietas, virtus, et si quid aliud, quod sit huiusmodi, dici po-
test, Bern. , Serm. 20, in Cant. 

1 Sic enim Deus dilexit mundum, ut filium suum unieeni tum 
daret : Joan I I I . 6. 



cuerjx), y de este modo reuniera en él todos sus 
afectos. Ta l es el pensamiento de San Agus t í n : 
"Dios, dice él, se hizo hombre ]x)r los hombres, á 
fin de que una y o t ra pa r t e del hombre encon t r a -
sen su felicidad en él, que el ojo de su alma que -
d a r a saciado contemplando su divinidad, el de su 
cuerpo contemplando su humanidad, y que la na-
tura leza humana, cr iada por él, en contra rase, sea 
inter iormente , sea exteriormente, el alimento abun-
dan te de que t iene necesidad. ' ' (I) 

1 Dens propter homines factus est homo, u t uterque sensus ho-
minis in ipso beatiiiearetur et reficeretur oculos cordis in ejus 
divinitate, et oculus corporis in ejus humanitate, ur sive ingre-
diens, sive egrediens, in ipso pascua inveniret liuniana natura 
cöndita ab ipso. Aug., Manual, cap. X X V . 

S E C C I O N S E G U N D A . 

COÜÑTCZJTTSLÓLTT D E L C A P Í T U L O . 

I . Este motivo es muy poderoso para llevarnos á amar á Nues-
tro Señor.—11. Nuestro Señor lo p red i jo .—II I . La naturaleza 
humana lo ha prometido. 

I A aquel que nos ha amado tan t ie rnamente , 
amémoslo t ierna y a rd ien temente ; e s t a es la con-
clusión que debemos sacar de todo es te dis-
curso. San Pablo, todo abrasado de es te amor, 
fu lmina este ana tema contra aquellos que no lo 
amasen: Si alguno no ama á Jesu-Cristo, que sea 
maldito del cielo y de la tierra, que sea d e s t e r r a -
do y exterminado de en t re los vivos; tan jus to es 
así el amar á un señor tan amable y tan amaute , 
y el no amarlo es tan in jus to y criminal as í . ( l j 
La razón de esto es tá marcada en la pa l ab ra sy-
riaca m a r a n - a t h a , que significa Nuestro Señor ha 
venido. E s nuestro señor, el Hi jo de Dios y Dios 
mismo, inf ini tamente bueno, inf ini tamente bello, 
inf ini tamente sabio é inf in i tamente perfecto y por 
consiguiente inf in i tamente amable, á quien somos 
deudores de beneficios t an g r a n d e s é i n n u m e r a b l e s 
como hemos recibido, y recibimos todos los d ías ; 
que nos los prepara sin cesar, y que, sobre todo es-

1 Si quis non amat D. N. J . C-, s i t ana thema: maran-a tha . I . 
Cor., X V I . 22. 



to se ha hecho hombre para hacerse amar de nos-
otros; que desea y que. pide nuestro amor con un 
amor inconcebible. Aun cuando no tuviéramos 
los millones de motivos para amarlo como tene-
mos, el sólo deseo que él tiene ¿no debiera bastar 
para obligarnos á ello? El Padre Avila dice (1) 
que este deseo es tan grande en Dios que si pudie-
ra sufr i r , le causaría la muerte. ¿Qué podemos aña-
dir á esto? ¿Y 110 es acaso para atest iguarnos el 
ardor de su deseo y verlo satisfecho por lo que ha 
hecho la cosa más nueva y la más e x t r a ñ a que ha 
habido jamás, y que será duran te toda la eterni-
dad el objeto de la admiración y asombro de 
todas las criaturas, es decir, haber toarulo un 
cuerpo y haberse hecho hombre? 

Si un habi tan te de la China ó del J apón vinie-
ra á México, si dejara su país, su cas i, sus parien-
tes, sus amigos; si se expusiera al hambre, á la 
sed, al calor, al f r ío , á mil peligros p a r a su vi la 
únicamente por buscar nuest ra amistad; si nos 
rogara y suplicara con todas las instancias posi-
bles que lo apreciásemos, ¿habría alguno tan des-
natural izado y tan bá rba ro que quisiera, mas aún, 
que pudiera rehusarle su amor, después de un via-
je tan largo y } ten oso, después de tan tos peligres, 
t an tos t rabajos tomados por nosotros, y después 
d e pruebas tan grandes de su amor? Afcon t ra r io , 
¿no todos se apresurarían á probarle á po r f í a su 
afecto? Si vuestro rey os pidiera una cosa, si os 
rogara con la instancia más viva que le diérais 
tal cosa; si os lo mandara con autoridad soberana; 
si os prometiera mil bienes en recompensa de 

1 Epist . 9. 

vuestra buena voluntad en concedérsela; si os 
amenazara, en caso de negativa, con la prisión y 
la muerte: si ef-ta cosa fuera de tal naturaleza 
que pudiérais dársela, no solamente sin t rabajo y 
sin incomodidad; sino con muchas ventajas para 
vos, ¿por quién pasaríais entre los hombres, si se lo 
negarais? Y aun cuando no encontrárais en <dla 
interés alguno, la sola consideración de la digni-
dad de su persona, el ardor <le su deseo y de su 
petición, ¿no sería bas tan te para arrancar , vues 
tro consentimiento? Mas el Dios de gloria, el Key 
de los reyes, y el Señor de los señores ha bajado 
del cielo á la tierra; se ha humillado y abat ido in-
finitamente tomando un cuerpo pasible y mortal; 
ha aceptado los sufrimientos más terr ibles para 
ganar nuestros corazones y ser amado de todos. 
¿Hay acaso un solo hombre, si le queda una chis-
pa de razón y un germen de sentimiento, que, 
viéndose así perseguido por esa majestad adora-
ble, pueda cerrarle la puer ta de su corazón, sino 
antes bien que 110 lo haga dueño enteramente de 
él? Sólo se ha encontrado un hombre en el mundo, 
que haya hecho profesión abier ta de nada amar y 
de no ser amado de nadie: que es Timón el A t e -
niense. llamado con el sobre-nombre de el enemi-
go de los hombres. (1) Pers is t ía en su humor f e -
roz, ó por grandeza de valor, no viendo nada en-
t re los hombres que fuera digno de su amor, ó por 
ant ipat ía . ¡Y bien' si él volviera á la vida, si él 
pudiera conocer 1111 objeto tan amable como un 
Dios hecho hombre por él, si se viera amado tan 
ardientemente, tan sinceramente, tan cordialinen-

1 Nec amat , mee air.atur ab «lio 



te y tan constantemente por un Señor t an ama-
ble. 61 dejar ía muy pronto de ser insensible; toda 
su obstinación caería, 110 podría dejar de amar lo . 
San Crisóstomo dice también, expl icando las pa 
labras de San Pablo, desde que el I l i jo de Dios se 
encarnó, y a no ijueíla excusa ni perdón para aque l 
•pie no lo ama. " A m á i s al hombre, dice S a n t o 
Tomás, porqué es hombre y á cansa (le la semejan-
za de na tura leza que t iene con vos; y bien! pa ra 
que el hombre no tuviera esta venta ja sobre Dios, 
y que es ta consideración n o n o s hiciera prefer i r 
el hombre á Dios, Dios se hizo hombre. Si pues 
amais al hombre porque es h o m b r e como vos, 
amad con preferencia <l aquel que se ha hecho 
hombre por vos, pa ra rescataros |>or la muer te de 
su humanidad, para nut r i ros con el sacramento de 
su cuerpo y de su sangre, para ins t ru i ros con sus 
ejemplos, pa ra hacer á vuestra a lma y á vues t ro 
cuerpo dichosos por el gozo eterno de sus dos na 
tu ralezas.' ' (1) Después de esto, ¿no t iene razón el 
Apóstol de lanzar los rayos de la maldición contra 
aquel (pie no ame á Jesu-Cr i s to? Nad ie po I rá 
l ibertarse de la imprecación de San Pablo, si 
se da á otro que á Jesu-Cr i s to después de habe r 
sido tan amado d e 61, y haber sido rescatado con 
una solicitud tan amorosa. 

1 Es amicus hominis propter natura? conformitatem, quia ho-
mo est: ne i n hoc praeponderaret , t;t ided praeligeretur homo 
Dúo, Deus factus est homo. Quare si amicus es hominis qui t."-
cum fit. vel factus est homo potiüs ejus qui propter te factus est 
homo; utique propter te redimendum morte humanitat is , prop-
ter te factus est homo; utiqu" propter te r dimendum morte hu-
manitat is , propter t<- nutr iendum sacramento corporis et san-
guinis, propter te erudiendum ex 'mplis, er l>eatificandum dupli-
c i terduabus naturis . S . Thom., Opuso. LX1. cr.p X I X . 

I I . B a s t a n t e motivo hay p a r a esperar q u e estas 
razones a b r i r á n los ojos á los hombres, y los l ia-
rán tomar fue r t e s resoluciones de amar al Hi jo d e 
Dios. Es t e Hijo de Dios, la primera verdad, ío ha-
b í a predicho ya h a c í a largo tiempo por el profeta 
0sé;:s: Yo atraeré, dice, yo atraeré á los hombres 
con los lazos de Adán, con los lazos de la caridad, 
yo me revest i ré de su carne para mostrar les mi 
amor y obtener el suyo: yo endulzaré, yo aligera-
ré el yugo del mandamiento que les h a b í a hecho 
de amarme, haciéndoselos dulce y fác i l . (1) N o t a d 
bien (pie él l lama á su carne s ag rada y á s u h u -
manidad santa no una cuerda, sino lazos, cuerdas. 
porque todas las par tes de su carne, todos los 
miembros de su cuerpo, to los los cabellos de su 
cabeza, todas las gotas de su sangre, son o t ras tan-
tas cuerdas y lazos formados por el amor para 
a t r a e r los corazones de los hombres al amor. 

III . Si el Hi jo de Dios ha prometido que hacién-
dose hombre, encender ía á los hombres en su amor, 
la naturaleza h u m a n a le ha prometido s o l e m n e -
mente también que, si él lo hacía, ella lo a m a r í a 
con todo su corazón; ixmpie, al suplicarle que le 
hiciera esta gracia, exclama en Isa ías : ¡Oh Hi jo 
único de Dios, vos que está is sentado en lo más al-
to de los cielos sobre vuestro trono de gloria, ro-
deado de luz en medio de las adoraciones d e vues-
tros ángeles, ah! quiera vues t ra majes tad divina 
levantarse y descender sobre la t i e r r a ! Levantaos, 
levantaos, ¡oh Dios de las misericordias! cumplid 
vues t ras promesas, rasgad los cielos para apresu-

1 In funlculis Adam t rabam eos in yinculis caritatis, o t e ro 
eis quasi e^al tans jugum super maxilas eorum. Osée. cap. X I . 4. 



rar vuestra visita; si os rendís al a idor de unes -
tros deseos y de nuestros votos, las montañas se 
aplanaran en vuestra presencia, las rocas más du-
ras se romperán, los corazones más insensibles 
ios e sp i r i t e s más orgullosos, a t r a ídos por la fuer-
za todopoderosa de vuestro amor, vendrán á a r r o 
j a r s e en vuestras dulces cadenas; los corazones en-
durecidos se en te rnecerán ; los vereis derretirse 
delante de vos, como la cera en la lumbre; las a l -
mas heladas arderán de amor. (1) Cuando ha vais 
obrado esta maravilla, los hombres más rebeldes 
.V mas necios vendrán á rendiros las armas y á 

aceros homenaje de sus corazones y de todos sus 
alectos. L a Esposa santa, suspirando por el mi s -
mo favor , dice á su Esposo: A traed me tras de vos• 
correremos al olor de vuestros perfumes. (2) Como 
si ella hub ie ra quer ido decir: todas las c r ia turas 
que habéis hecho por mí, todos los favores d e q u e 
me habéis colmado me a t raen á vos pero muy dé-
b i lmente todav ía ; me a t raen , ,>ero no me llevan 
t r a s d e s i ; sus lazos no son bas t an te fue r t e s y vo 
soy tan difícil para seguir; pero a t raed me vos mis-
mo con los lazos de la ca rne de Adán , d ignándoos 

7 S Í 2 ? d e e I 1 f r en tonces /os fo punne 
to. a t i a i d o por el olor suave d e vuestra h u m a n i -
d a d , iré, correré t ras de vos, con todos los corazo-

es. L a misma Esposa, después de h a b e r obteni 
do el obje to de su petición y viéndose en los brazos 
de su muy amado, dice en su estillo lleno de mis-

Cúm fecerIS mirab.ha, non sustinebimus/ í ^ f a a , L X I V 1 

rlT&Xs 6 C U n e m ü S ¡ n 0 d ü r e n ' - ¿ - n t o J - t u o -

tei-108: Las mandragoras han esparcido su agra-
dable olor; tenemos d nuestras puertas toda clase 
de jrutos: os guardé, oh mi muy amado, los nue-
vos y los añejos. ( l ) P a r a comprender bien es tas 
pa labras , es preciso adve r t i r que la manzana es 
tomada por todos los autores , por el s ímbolo del 
amor, (2) y q u e la mandrago ra , s iguiendo el p a -
recer de los i n t é rp re t e s sobre este pasaje, y de los 
que han escri to acerca de la na tu ra leza de las 
p lan tas es uua y e r b a q u e t iene propiedades admi-
rables, que pueden figurar la Encamac ión del Hi-
jo ele Dios: 1. ° su ra íz casi t iene la figura del cuer-
po humano; 2. © es medicinal; 3. o s a s tomates son 
muy bellos, m u y dulces y de un olor ag radab le ; 
4. ° procura un dulce sueño; 5 . ° es narcót ica 
adormece y hace perder el dolor al miembro que 
se corta; 6. ° es un remedio para la esteri l idad; en 
fin, es un encanto poderoso y un filtro violento pa-
ra inclinar al amor; por esto los hebreos le dan un 
nombre der ivado del del amor; los griegos y los la-
t inos la llaman Circoeium por la misma razón " 
Todas las v i r t udes de la mandragora nos mues -
t ran los efectos del misterio de amor de Ja encar-
nación, misterio en el cual J e s ú s ha aparecido in-
finitamente bello, sea á causa de su d iv in idad be-
lleza esencial y origen y f u e n t e de toda belleza-
sea á causa de su humanidad , elevada en belleza 
sobre todos los ángeles y los hombres , d o t a d a en 
el grado más a l to de todas las perfecciones de la 

1 Mandragora dederunt odorem suum: ¡n portisnostris omnia 
poma nova et vetera: dilecte mi, servavi t ibi. Cant. V I I , 13 

2 S E p i p h . i n phgs. Cap. I V . - T h e o p h r de plantis, 'ch. X. 
rnuo» t . m Iceojie amorum.et ibi Vipnerus. 



na tura leza y de la gracia, como dice Isaías; (1) 
también por es ta humanidad santa ha e m b a l s a -
mado al mundo con el pe r fume suave de sus v i r -
tudes incomparables . 

En u n a pa l ab ra , en este misterio de la encarna 
cióu, el Hi jo de Dios h a t r a í d o consigo y en sí los 
remedios infal ibles para todas nues t ras en fe rme-
dades y á todas nuest ras llagas, y por la dulce vio-
lencia del amor inmenso que nos ha mostrado, co 
1110 por un encanto y un filtro potente, ha enterne-
cido los corazones más duros, los ha domado y so-
metido á su amor, y los ha obl igado á d a r l e un 
amor lleno de verdad, de fuerza y de ardor. E s t e 
amor es el que, por su fuerza , ha hecho fecundos 
en buenas ob ra s á los hombres que has t a entonces 
hab í an sido estériles, los "ha hecho o lv idar á las 
c r i a t u r a s p a r a no pensar sino en é l ,y los ha reves-
t ido de un valor tan grande, que iusensibies á los 
objetos m á s seductores de la na tura leza , sufren ge-
nerosamente q u e les despedacen sus miembros, la 
p í r d i d a de sus bienes, de sus honores, de sus p l a -
ceres y de cuan to más querido tienen en el mundo, 
más b ien qne ofenderle. ¡Oh mi muy amado , dice 
la Esposa de los can ta res con todo el a rdor de su 
corazón, desde que habéis d i fundido el olor de es-
ta miser icordia infinita y de este amor incompa-
rable, os he d a d o cuánto en mí h a b í a de an t iguo 
y nuevo, todos mis pensamientos, todas mis p a l a -
b r a s y todas mis obras pasadas, presentes y futu-
ras; os he consagrado i r revocablemente mi co ra -
zón, mi aiuor y todos mis afectos. 

3 Formosua in stolá suá. Is., L X 1 I I , 1. 

CAPITULO NOVENO. 

Quinto motivo de amor. 

Jesu-Cris to es nuestro Esposo. 

I . Cómo es nuestro Seiíor esposo nuestro.—II. Bienes y gran-
deza de l¡i esposa del Hijo de Dios.—III. Jesu-Cristo es el f ru-
to de esta alianza.—IV. Deberes de esta esposa. 

El Hijo de Dios no se contentó, pa ra obl igarnos 
á amarlo, con hacerse sensible, revist iéndose de 
nuestra natura leza; su amor lo ha l levado mucho 
más lejos, porque ha escogido lo que "había de más 
amable en es ta naturaleza p ira ofrecerse á noso-
tros. V como los sentimiento-: más fuer tes , los más 
tiernos,- los m á s afectuosos son los que ex is ten en-
t r e los esposos, los hermanos y las he rmanas , J e -
su-Cris to , por un exceso de amor, se hizo nues t ro 
esposo y nuest ro hermano. (1) 

I. Nuestro Señor, el Hi jo único de Dios, es por 
consecuencia nuest ro esposo; d e éste, nadie puede 
dudar , puesto que lo decimos y lo oímos decir t an 
f recuentemente . David, hab lando de él y del mis-
terio de su encarnación, dice: Ha salido como un 
esposo de sii tálamo nupcial, es decir, como lo e x -
plica San Agus t ín , del seno pur í s imo de la Sma. 

1 ; Parece increiiile cómo aparecerá el día del juicio! 



na tura leza y de la gracia, como dice Isaías; (1) 
también por es ta humanidad santa ha e m b a l s a -
mado al mundo con el pe r fume suave de sus v i r -
tudes incomparables . 

En u n a pa l ab ra , en este misterio de la encarna 
cióu, el Hijo de Dios h a t r a í d o consigo y en sí los 
remedios infal ibles para todas nues t ras en fe rme-
dades y á todas nuest ras llagas, y por la dulce vio-
lencia del amor inmenso que nos ha mostrado, co 
1110 por un encanto y un filtro jiotetite. ha enterne-
cido los corazones más duros, los ha domado y so-
metido á su amor, y los ha obl igado á d a r l e un 
amor lleno de verdad, de fuerza y de ardor. E s t e 
amor es el que, por su fuerza , ha hecho fecundos 
en buenas ob ra s á los hombres que has t a entonces 
hab í an sido estériles, los ha hecho o lv idar á las 
c r i a t u r a s p a r a no pensar sino en él, y los ha reves-
t ido de un valor tan grande, que insensibies á los 
objetos más seductores de la na tura leza , sufren ge-
nerosamente q u e les despedacen sus miembros, la 
p í r d i d a de sus bienes, de sus honores, de sus p l a -
ceres y de cuan to más querido tienen en el mundo, 
más b ien que ofenderle. ¡Oh mi muy amado , dice 
la Esposa de los can ta res con todo el a rdor de su 
corazón, desde que habéis d i fundido el olor de es-
ta miser icordia infinita y de este amor incompa-
rable, os he d a d o cuánto en mí h a b í a de an t iguo 
y nuevo, todos mis pensamientos, todas mis p a l a -
b r a s y todas mis obras pasadas, presentes y futu-
ras; os he consagrado i r revocablemente mi co ra -
zón, mi aiuor y todos mis afectos. 

3 Formosus in stolá suá. Is., L X 1 I I , 1. 

CAPITULO NOVENO. 

Quin to mo t ivo de a m o r . 

Jesu-Cris to es nuestro Esposo. 

I . Cómo es nuestro Seiíor esposo nuestro.—II. Bienes y gran-
deza de la esposa del Hijo de Dios.—III. Jesu-Cristo es el f ru-
to de esta alianza.—IV. Deberes de esta esposa. 

El Hijo de Dios no se contentó, pa ra obl igarnos 
á amarlo, con hacerse sensible, revist iéndose de 
nuestra natura leza; su amor lo ha l levado mucho 
más lejos, porque ha escogido lo que h a b í a de más 
amable en es ta naturaleza p ira ofrecerse á noso-
tros. Y como los sentimiento-: más fuer tes , los más 
tiernos,- los m á s afectuosos son los q u e e x i s t e n en-
t r e los esposos, los hermanos y las he rmanas , J e -
su-Cris to , por un exceso de amor, se hizo nuest ro 
esposo y nuest ro hermano. (1) 

I. Nuestro Señor, el Hi jo único de Dios, es por 
consecuencia nuest ro esposo; d e éste nadie puede 
dudar , puesto que lo decimos y lo oímos decir tan 
f recuentemente . David, hab lando de él y del mis-
terio d e su encarnación, dice: Ha salido como un 
raposo de sii tálamo nupcial, es decir, como lo e x -
plica San Agus t ín , del seno pur ís imo de la Bina. 

1 ; Pareee increiiile cómo aparecerá el día del juicio! 



Virgen, en d o n d e se h a b í a unido á la na tura leza 
h u m a n a como un esposo á su esposa. (1) Salomón, 
su hijo, no enseña o t r a cosa en su cánt ico mis t e -
rioso. Y N u e s t r o Señor se d a él mismo á nosotros 
como tal , c u a u d o declarando á sus apóstoles que , 
d u r a n t e el t i e m p o de su permanencia con ellos, no 
d e b í a n o b s e r v a r los ayunos de t r is teza y de duelo 
como los d i sc ípu los de S in J u a n Bau t i s t a , les di-
ce: Los hijos del Esposo, (que no son otros que los 
Apóstoles) ¿pueden acaso ayunar y ajligirse mien-
tras que el Esposo está con ellosl (2) San Pablo de-
c la ra t ambién e s t a verdad h a b l a n d o del sacramen-
to del m a t r i m o n i o : Este sacramento es grande, di-
ce él, en su significación, pues que él representa la 
unión de Jesu-Cristo y de su Iglesia. (3) " P o r tan 
t o es verdad, d ice San Bernardo, que Nuest ro Se -
ñor es esposo, q u e su esposa es la naturaleza h u -
mana , la Igles ia , todos los fieles en general y cada 
uno en pa r t i cu l a r . » (4) 

I I . Veamos cuales son los bienes y las venta jas 
que es ta un ión procura á esta dichosa esposa. ¡Áh! 
sin duda , a n t e s de que Se verifique, el alma es de 
t a l manera vi l , pobre y despreciable, que es asom-
broso que el H i j o de Dios, que es tan noble y t an 
elevado, se d i g n e solamente mirar la y tener una 

1 Ipse tanquám aponsu» proceden» de thalamo sao.. . Ipsepro -
cedens de útero v i rg ina l i , ubi Deus n a t u r a humanae, tanquá.n 
«ponsus sponsae copulatus est. 5. Aug., in Ps. X V I I I 6 

2 Annquid p o s a n t filii sponsi lugere, quandiú cum illis apon-
mis eat?, Math . , I X , 15. 

3 Sacramenfum hoc magnum est; ego antem dico in Christo 
et in ecclesia. L p h . . V. 32. S. Thom.e t a lü in illum locura. 

4 oponsa nos ipsi suraus, et orones simul una gponsa, et ani -
rnae singulorum quas i singulae sponsae. S. Bern., Serm. 2 doro 
1, post. oct. E p i p h . 

poca de buena voluntad por ella; pero después de 
esta unión, es elevada á una grandeza soberana, 
enr iquecida de la a b u n d a n c i a de todos los bienes 
y do tada de una belleza perfecta . San Bernardo 
compara es ta unión al matr imonio de Moisés con 
la E t iop iana ; el cual sin embargo no es más que 
una figura muy imperfec ta . " E s t a esposa, dice él, 
es muy inferior á su esposo en nobleza, en be l le -
za y en dignidad, y sin embargo el Hijo de Dios 
ha venido de muy lejos para unirse á esta E t iop i -
sa . Moisés, c ier tamente , hizo buen casamiento se 
casó con una Et iopiana , pero iamás pudo cambiar 
sil color, y de negra hacerla blanca; pero J e s u -
c r i s t o habiendo amado á su Iglesia que era vil v 
sin belleza, la ha vuelto, uniéndose á ella, sin arru-
gas, sin mancha , llena de gloria y b r i l l an t e de 
belleza.» ( l ) San Basi ' io, apl icando al mismo asun-
to este t e x t o de D a v i d : Apareció la reina á vues-
tro lado vestida con un traje de tela de oro, br i l lan-
te de pedrer ías , añade: (2) As í . l a q u e an tes esta-
ba cubier ta de harapos y seguida de una cr iada, 
ha l legado á ser re ina de los cielos, y elevada á la 
más alta nobleza, y adornada con ios más ricos 
a tavíos ; de manera que podemos comparar la á la 
esposa de Aristón, décimo quin to rey de E s p a r t a , 
quien, an tes de casarse aparecía sin lucimiento, 

1 Multúm linee soonsa sponso suo inferior genero, inferior 
spcie inferior dignitate. Attain -n prnpter JStliiooissam istam 

•j® U e i „ i ¡oiff inqu" venit, ut sibi desponsaret illam. Movses 
quiaem JSthiopissam duxi tuxorem; sed non potuit ejus routare 
colorem: Christus veróquam adamavit ignóbilem adhuc et f<e-
<lam, gloriosam sibi exhibuitecclesiam, non habentem maculaur 
aut. rugam S. Bern-, ubi- supra. 

2 Astitit r e j ina á dextris tu is in v-'etitu deaurato. Sn. Bas., 
Iib. de ror. V irg-



pero que, siendo la esposa del rey, llegó á ser la 
mas bella después de Helena; (1) porque así como 
un rey realza á su esposa haciéndola reina, d á n -
dole su nombre y haciéndola p a r t i c i p a n t e de sus 
bienes, de sus honores y de su grandeza , cuando 
ella no sería sino la hi ja le un simple a r tesano; 
así, el Rey de los reyes, e leva á una alma, y la 
eleva t an to más cnanto que él t iene incompara -
blemente más riquezas, (toder y amor que todos 
los hombres. 

I I I . ¡Qué admirab les son los f r u t o s de es ta 
alianza, de la que J e s u - C r i s t o e s como el hijo pri-
mogénito. l í s to es lo que él respondió á los que le 
hab ían dicho que. su madre y s u s hermanos lo bus-
caban : Quien quiera que haga la voluntad, de mi 
Padre que está ni el cielo. es mi hermano, mi her-
mana y mi madre. Aprendernos por e s t a s pa l ab ras 
que Je sn -Gr i s to es no solamente el esi-oso del al-
ma. sino que es también hijo. Ved aqu í como lo 
expl ica San Bernardo: " L a v i r tud y la s ab idu r í a 
del P a d r e forman el Hijo del Padre ; el Verbo del 
Padre es la voluntad esencial del Padre. La vo-
lun tad del hombre no es otra cosa que el f r u t o y 
el hi jo de su alma, si pues teueis la misma voluntad 
que el Padre, tenéis el mismo hi jo que él ." (2) P o r 
tanto , si en poder del alma e s t á el ser madre d e 
ta l hi jo, maldi ta el alma estéril que no quiere con-
cebir : y llegar á ser por la grac ia de Dios la madre 

1 Vi? -n-r. in su» Ohronolog. 
2 Vi r tuse t sap ien t i a Patris. filins est patria: verbum patria, 

voluntas est patris. Voluntas hominis nihi l alind est quam pro-
lis mentis. Si igi tur eadem est voluntas tua . et voluntas patr is . 
ídem t«t tilius tuus et filius patr is . S. Born., de inter . domo, C. 

de un hijo tan excelente , (1) que, según la adver-
tencia de San to Tomás, sería el báculo de vuestra 
vejez, el ojo de vuest ro guía , que se a c o r d a d , de 
vos, en el momento de vues t r a muerte , con un 
afecto e n t e r a m e n t e filial, ¡mesto que no olvidó á 
su ma<lre en el momento de su propia muer te ." (2) 

Las o b r a s buenas son los demás f r u t o s de esta 
unión. " D e e s t a al ianza dice Orígenes. (3) sale una 
raza generosa, la fuerza , la just icia, la paciencia, 
la dulzura, la ca r idad , y el fel iz conjunto (le todas 
las v i r tudes , con los cas tos deseos, ios pensamien-
tos puros, las aficiones celestes, las resoluciones 
valerosas, las obras heroicas, hijos todos de bendi-
ción, figurados por Isaac, que quiere dec i r arroz; 
por José, q u e significa aumento; por Benjamín , es 
decir hi jo de mi de recha . E s t o s no son Benoiies, 
hi jos de dolor, que ma tan á su madre ; sino que le 
dan la vida y la colman de a legr ía ;» y si a lguna 
vez, dice el doctor angélico, són hijos del dolor en 
el a omento de nacer, muy pronto llegan a ser h i -
jos de a l eg r í a y honor. (4) 

IV . l i é ; aqu í la d icha d e es ta Esposa; mas c u á -
les son los deberes del a lma para con es te Esposo 
divino? Es tos son el respeto, la obediencia y so-
bre todo el amor; porque el amor es lo que él pide 
sobre todo. Apropós i to de esto dice San Be rna r -

1 Si sic ili potestate cujuscjuc rt?lincjuìtur utrumníini tanto? 
prolis m a ter effiei at u r, ni aledieta ergo steri 1 is q uae non par i t .quae 
talem iilium pro voto, per Dei grat iain, habere potuit, Ibid. 
_ 2 Qui s i t senectutis tuae baculus, cojcutientis oeulus, qui fi-

liali fide in morte tuá meminer i t fu i , eùm etiam in morte sua 
matres oblitus non fuer i t . S. Thom., Opuse. L X I . 13. 

3 I lom. X X . in cap. 25. Num. 
4 Sed si prius for tè filius laboris, postmodum filius gaudii et 

honoris. S. Th . , ubi supra. 



do: " H e leído q u e Dios es l lamado c a r i d a d ; pero 
no he a d v e r t i d o en a lguna p a r t e que sea l lamado 
honor, no p o r q u e Dios no quiera ser hon rado pues-
to que dice: Si yo soy vuestro padre, ¿en dónde está 
el honor que me tributáis? Quiere honor, pero es te 
en cal idad d e p a d r e . Si él se hace esposo, meípa-
rece que c a m b i a r á de términos , y que d i r á ; Si soy 
vues t ro esposo, ¿en dónde e s t á el amor que m e t e -
neis? po ique a n t e s h a b í a dicho: Si soy el Señor, 
¿en d o n d e es tá e l temor que teueis por mí? P o r 
consiguiente , D i o s , como Señor, quiere ser temido; 
quiere ser h o n r a d o , como padre, y como esposo, 
quiere ser a m a d o . (1) A h ! ¿uoes acaso infinitamen-
t e d igno d e él, p u e s t o que es un esposo inf in i ta-
m e n t e bello, i n f i n i t a m e n t e sabio, inf ini tamente po-
deroso, i n f i n i t a m e n t e perfecto, y que ha a m a d o á 
su esposa t a n t o que , pa ra unirse á ella, ha suf r ido 
la muer te? ¿Merece él menos que un gran número 
d e esposos por q u i e n e s sus esposas han hecho es -
f u e r z o s prodigio.-os de amor y de valor? Una re ina 
de I n g l a t e r r a , v i e n d o á su esposo en la necesidad 
i nev i t ab l e de m o r i r de una her ida envenenada , si 
no c h u p a b a n su llaga, lo que el rey, que e s t a b a 
l leno d e b o n d a d , no podía permi t i r , no quer iendo 
r e sca t a r su v ida á espensas de la de otro; la reina, 
que lo a m a b a a r d i e n t e m e n t e , y que 110 podía re-
solverse á ver lo mor i r , se acerca en la noche á su 

I Legi quia Deus cbar i t a s est, et non quia honor est, vel dig-
nita» legi, non quiahonorero non vult Deus, qui ait- Si ego pa-
ter, ubi est honor meus? verúm id pater. Sed si spo»sum exhi-
beat, puto quia mutab i t rocera, et dicet. Si ego sponsus, ubi est 
amor meus? et nam a n t é ita Iocutus est: Si ego Dominus, ubi est 
t i m o r meus? exigi t e rgo Deus timeri ut Dominus, honorari ut 
pater, ut sponsus a m a n . S. Bern., serm, 83, in Gant, 

cama, le toma du lcemen te el brazo, desl ía la llaga 
pone en ella su boca, saca todo el veneno de a h í ! 
salva asi los d í a s de su esposo, y muere muy pron-
to después v íc t ima de su amor, ( l) Ar témisa , rei-
na de Caria, nos presenta ot ro ejemplo que no es 
menos notable. Af l ig ida exces ivamente por la 
muer te de Mausol, su esposo, á quien quer ía i n -
comparab lemente más q u e c u a n t o h a b í a en el mun-
do, quer ía de ja r á la pos te r idad mues t ras de su 
dolor y endulzar en cier to modo su t r i s teza , d á n -
dole las dos t u m b a s más memorables que ha h a -
b ido . Primero ella se comió una p a r t e de las c e -
nizas del d i fun to p a r a uní rse las , incorporárse las , 
y dar les en cier to modo vida; en seguida puso el 
resto de sus cenizas en una t u m b a magnífica, he-
cha de los mármoles más preciosos, ricos y de un 
t r a b a j o exquis i to . A p e s a r d e t o d o esto, venc ida 
por la violencia de su amor y de su dolor, que le 
hacían insoportable la ausencia de su esposo, pasó 
el resto de sus d í a s en gemidos y penas t a n p r o -
fundas , que, consumiéndose vis iblemente , mur ió 
poco tiempo después toda seca y descarnada , v í c -
t ima del amor conyugal. Pud i e r an c i tarse una in-
finidad de los que, por la misma razón, h a n sacri-
ficado su vida, su l iber tad , sus bienes, sus goces v 
c u a n t o tenían. J 

Nuestro Señor J e su -Cr i s to , modelo de todos los 
amables esposos, después de h a b e r amado y h o n -
rado t a n t o á su esposa, merece sin d u d a mayores 
p ruebas de amor. (2) Es to es lo que ha hecho d e -

1 Roder. Tolet. nrch. in actes Hisp. 
2 ¡Oh dignación infinita, concepción digna de sólo Dios é in-

concebible á nosotros! Lo que hizo la esposa del caso poco antes 
reten do con cenizas repugnantes y nocivas, ideó el amoroso es-



cir á San Bernardo: ' '¿De dónde te viene, a lma 
humana , de dónde te viene e s t a felicidad, de don-
de te viene esta gloria inest imable; que tú seas la 
esposa de aquél cuyas perfecciones son t an g r a n -
des, 'os a t rac t ivos inefables, indecibles, que los 
ángeles misinos ponen su fel icidad soberana en 
contemplarlo? ¿Quién te ha hecho es ta gracia que 
t u esposo sea aquél cuy» belleza admiran el sol y 
la luna! ¿Qué acciones de gracias d a r á s á un Se -
ñor t a l por todos los bienes, y por todos los f a v o -
res de que te ha colmado tan l iberal mente? Te ha 
hecho sen ta r en su mesa: t e ha, hecho par t ic ipan 
te de su reino; te ha in t roducido has t a sobre el 
t rono de su amor para colmarte de más dulces ca-
r ic ias . ' ' (1) "Considera ahora, prosigue el mismo 
Santo, considera ahora qué opinión debes tener de 
tu Dios, considera qué sent imientos deben l lenar 
tu corazón, con qué ardor y cuá l vivacidad de 
amor debes prec ip i ta r te en sus brazos á fin de 
u n i r t e pa ra s iempre á aquél que te ha est imado 
tanto , ó más bien que te ha e levado tanto, que su 
corazón te ha renovado enteramente, cuando, por 
t u salvación, se durmió con el sueño de la muer te 
sobre el lecho de la cruz. Se dice que: El hombre 

poso Jesús, é instituyó poniéndose 61 bajo la apariencia de lo que 
más nos gusta, nuestro alimento ordinario que es el pan, para 
proporcionar es teal imentoespir i tual ,en laS.Comunión, la prue-
ba más grande y sublime que en su previsión infinita pudo dar 
del amor que tiene á las almas amantes sus esposas. í í . del T. 

1 Unde t ibi , oh humana anima! unde tibi t?.m ¡mestimabilis 
gloria, u t ejus sporsa mereans esse, in quem desiderant angeli 
ipsi prospicere? undé tibi hoc, ut ipse sit sponsus tuus cujus pul-
chri tudinem sol et luna mirantur? ¿Quid retribues Domino pro 
ómnibus qucc retr ibui t tibi, u ts issocia mensae, socia regni , socia 
denique thalami, ut introducat te res in cubiculum suum. S. 
Bern. Serm. 2, dom, post, oct, Ep 'ph . 

dejará á su padre y A su madre para unirse á su 
esposa. (1) T bien! esto es lo que ha hecho tu Es-
l>oso divino; no podía él a b a n d o n a r a su padre, 
siendo de una misma natura leza con él, mas á lo 
menos ha salido de él por el misterio de la Encar-
nación; ha dejado á su madre, la sinagoga, p a r a 
un i r t e y adhe r i r t e á él, á fin de que t ú no l lega-
ras á ser sino un solo espír i tu con él ." (2) E n se-
guida, San Bernardo concluye así : Por esto, h i j a 
mía, escucha, mira y considera a t e n t a m e n t e cuán 
g r a n d e es el honor que él se had ignado hacer te ; ol-
vida tu pueblo y la casa de tu padre, renuncia p a r a 
siempre á los afectos carnales , pisotea los usos del 
mundo; que tu corazón no recaiga j a m á s en sus 
ant iguos ex t rav íos ; dec lara la guerra á las cons -
tu inbres peligrosas. G u á r d a t e de olvidarlo! el án-
gel del Señor, tu esposo, es tá en ¡de á t u lado, con 
una espada flamante en la mano, p a r a p a r t i r t e en 
dos, si (lo que Dios no permi ta) f u e r a s tan infiel y 
tan ingra to para d a r l e un r i v a l / ' (3) Tales son los 
avisos que el S a n t o Doctor d a á es ta esposa. 

1 Dimittet homo patrem et matrem. et adhcerebit uxori suee. 
Math . X I X , 5. 

2 Vide j a m quid de Deo tuo sentías, vide cujus brachiis vica-
riae caritatis redamandus et amplectendus sit, qui tan t i te aesti-
mavit, imò qui tan t i te fiecit; de latere enim suo te reformavit , 
quandò propter te abdormivit in cruce et somnum mortis exce-
pit, propter t e á Deo patre exivit et matrem synagogam reliquit , 
ut aehrerens ei unus cum eo spiri tus efficiaris. S . Ber. ubi. suprà. 

3 E t t u eigo audi, filia! vide e.t considera quanta sit erga te 
dignatio Dei tui ; et obliviscere populum tuum, et domum pátr is 
tui, desere carnales affectus, saeculares mores dedisce, á pr ior i -
bus vitiis ábstine; consuetudines nosias obliviscere: quid enim 
putas? nonne stat angelus Domini, qui secet te mediani, si for tè 
(quod aver t a t ipse) al terum admiseris amatorem. S. Bern. , ubi . 
suprà. 



Después de esto, es necesario que esta esposa se 
p ros te rne en esp í r i tu an t e su esposo, que derrame 
a n t e él los sen t imientos de su corazón y que le di-
ga : Vos sois para mí un esposo de sangre. (1) A h ! 
Dios mío, d iv ino Jesús , único amable y digno de 
ser amado, no e ra suficiente, p a r a ob l iga rme á ama-
ros y p a r a h a b l a n d a r mi corazón, aun cuando fue -
ra más duro que la roca, el haceros sensible, á fin 
de que vues t ro amor pudie ra pene t ra r en mi cora-
zón por todos los sentidos? ¿se neces i taba todav ía 
el haceros sensible y haceros hombre de la mane-
ra m á s dulce, m á s a t rayen te , la más eficaz que ha-
ya en t re los hombres para haceros amar y llegar 
á ser mi esposo? S í , vos habé i s v e n i d o á seV mies-
poso, y u n esposo de sangre, puesto que habéis to-
mado mi ca rne y mi sangre , y que vos habéis d e -
r ramado por mí toda la vuestra . Haced, por t a n -
to, ¡oh mi soberano amor, y puesto que os d igná is 
serlo, nd muy excelente , muy gracioso, muy aman-
te y amabi l í s imo esposo, que yo os ame con un 
amor q u e sea d igno de vos, y como quere is ser ama-
do de vues t ras esposas, es decir, con un amor a r -
diente, fiel é inviolable, que 110 sabe lo que es d i -
vidir su corazón y amar o t r a cosa que á vos. Vos 
habéis dicho, h a b l a n d o de la unión de los esi>o-
SOS: No serán sino una carne; (2) que sea as í de la 
a l ianza que os d igná i s con t rae r conmigo; y como 
no se t r a t a a q u í de la unión de los cuerpos, sino 
de los espí r i tus , que yo no tenga sino el mismo es-
p í r i tu , la misma voluntad, los mismos pensamien-

1 Sponsus sanguinum tu mihi es. Exod., IV, 25. 
2 Erunt d u o i n carne una: jam non sunt dúo, sed una cara . 

Matth. , a I a , 5 . 

tos, los mismos deseos, los mismos afectos que vos 
vos di j is te is también, p a r a hacer indisoluble el 
matr imonio: Q.ue el hombre no intente separar lo 
que Dios ha unido. (3) A h ! Señor mío, mi muv ho-
norable y divino esposo, bendecid así la nues t ra , 
hacedme es ta gracia, af i rmadla por una unión i n -
separable y e te rna ; de suer te que n a d a aqu í en la 
t ie r ra , 111 el mundo, ni los parientes, ni los amigos, 
111 los enemigos, ni los honores, ni la infamia, ni 
las r iquezas, ni la pobreza, ni los placeres, ni los 
dolores, ni la salud, ni la enfermedad, ni la vida, 
ni la muer te , ni los ángeles, i:i los demonios, ni 
c r i a tu ra a lguna me separe de vos; sino que os es -
té unida muy es t rechamente para siempre, (a) 

3 Quod Deus conjunxi t .homo non separet. Idem., V-6 . 
a Como en algunas comunidades de mujeres, usan un anillo Iaa 

esposas de Jesu-Cristo; no sería inconveniente que las mujeres, 
por ser más propio ó menos impropio de ellas el llevar ani i loen 
el dedo, que, al leer este trozo anterior , procuren recibir él cuer-
p o y sangre de Nuestro Señor Jesu-Cristo en la Santís ima comu-
nión y volviendo á leer este úl t imo párrafo se pongan un anillo 
en el ded». si buenamente pueden, que les recuerdo tan venturosa 
decisión. Margar i ta la pecadora y otras, llegaron á ser amantes 
esposas de Nuestro Señor. N. del T. 



CAPITULO DECIMO. 

S e x t o m o t i v o d e a m o r . 

J e su -Cr i s t o es nues t ro h e r m a n o . 

I . P ruebas sacadas de la E s c r i t u r a . — I I . E s nues t ro h e r m a n o 
p r i m o g é n i t o . — I I I . Nuestros deberes para con este he rmano 
pr imogéni to . 

Otro motivo muy dulce que debe conducirnos 
al amor de Jesu-Gr i s to , es q u e ¿1 es nuest ro h e r -
mano. En los Cánticos, l lama él f recuentemente 
he rmana suya, á la Esposa, que es el alma fiel, co-
mo acabamos de verlo. Heriste mi corazón, herma-
na mía. mi esposa Mi hermana, mi esposa, es 
un jardín cerrado. (I) El nos l lama sus he rmanos 
en otros muchos lugares. Cuando env ía á Magda-
lena A donde están sus discípulos para llevarles la 
feliz n"1 icia de su resurrección, le dice-Jd á encon-
trar á mis hermanos, decidles de mi parte: subo 
hacia mi Padre, y padre vuestro, á mi Dios y vues-
tro Dios. (2) No duda en llamarlos sus hermanos. 
dice San Pablo , puesto que dice: Yo anunciaré 

1 Vulnorast i cor meum, soror mea, sponsa H o r t u s conclu-
sas, soror mea sponsa! Cant., I V, 9, et 12. 

2 Vade ad f ra t res meos, et dic eis. Ascendo ad pa t rem meum, 
et pa t rem r e s t rum, Deum meum et Ueum ves t rum. Joam. 
X X . 17. 

vuestro nombre á mis hermanos; (1) v él en t end ía 
por esto, no solamente á sus discípulos y á todos 
IOS justos, que son sus hermanos por razón de la 
gracia y del esp í r i tu de adopción que los hace hi-
jos de Dios, no solamente á iodos ios fieles que lo 
son por el lazo de la fe, sino además, á todos los 
hombres, porque él ha torna-lo su natura leza y que 
es, como ellos, hi jo de A d a m . 

II. Mas. es no solamente nuest ro hermano, sino 
nuest ro hermano primogénito; San P a b l o lo lla_ 
ma por esto el primogénito de muchos hermanos. 

Dignidad que le conviene, 1. © porque él es el 
único hijo y na tura l de Dios, y nosotros sólo so-
mos hijos adoptivos) 2.° porque él es el primero 
de los predest inados, habiendo sido elegido a n t e s 
que todos a la d ign idad de hijo de Dios, s irviendo 
de modelo á todos aquellos que lo deben ser desde 
el pr imero has ta el último. 

I I I . En Ja ley an t igua , el pr imogéni to t en í a 
ven ta jas muy grandes sobre los d e m á s hijos; e ra 
el jefe y el Señor de sus hermanos, quienes e s t a -
ban obligados á honrar le y á inclinarse a n t e él con 
todas las señales de respeto; les d a b a su bendición 
en los fes t ines y en las asambleas . Después del di-
luvio, antes de la promulgación de la ley, e ra s a -
cerdote y ofrecía á Dios los sacrificios por el bien 
de la fami l ia . Todas es tas cosas señalaban el d e -
recho que deb ía tocar á nuestro hermano primogé-
nito. y nos enseñaban que él ser ía nues t ro jefe, 
nuestro Señor y nuest ro sacerdote; que nos bende-

1 Non confundi tu r f ra t res eos rocare , dicens: Nunt iabo nomen 
tuum f r a t r i bus meis. Heb r . , I I , 11. 

2 P r imogen i tus in mult is f ra t r ibus . R o m . , V I I I , 29. 



oiría con una bendición, que nos t raer ía toda suer-
te de bienes; que estaríamos oblig dos ¡i adorarle 
y á rendirle un respeto soberano. Cuando José con-
tó á sus hermanos que él había visto en sueños al 
sol, la luna y once estrellas que lo adoraban, (1) lo 
cuál significaba á su padre, su madre y sus once 
hermanos, como Jacob lo comprendió muy bien, 
predecía por esto que todos los hermanos de Núes-
troSeñor. Adam y Eva. de quienes era hijo, la San-
tísima Virgen, su muy digna madre, y San José, 
su padre nutricio, lo honrarían 1111 d ía y adorar ían 
su majestad. 

Debemos además á este hermano incomparable 
un gran amor, un amor de hermano. Catón de 
Utique amaba tan perfectamente á su hermano 
Cepión, que, habiéndole preguntado uno. cuando 
era todavía muy joven, á quién amaba más, res-
pondió que á sn hermano: ¿y después de él? á mi 
hermano: y ¿á quién más? á mi hermano: lo (pie 
estuvo respondiendo hasta que dejaron de pregun-
tarle. Es te cariño fué tan lejos, que Catón, á la 
edad de veinte años siempre comió y anduvo en 
compañía de su hermano Cepión. (2) ¿No sería 
una vergüenza, amar menos á Nues t ro Señor, que 
es nuestro hermano, y un hermano infinitamente 
más amable que Cepión y cualquiera otro? 

Tratando Santo Tomás este asunto dice con ra-
zón: "Amáis á vuestro hermano, que par te con 
vos el cariño de vuestro padre, y que, pa r t i éndo-
lo, lo disminuye hacia vos; el cual part i rá con vos 
su herencia, y que, por consiguiente, la ha rá me-

1 Genes. X X X V I I , 9. 
2 Plutarc . in Catone Altie. 

ñor para vos; vuestro hermano que, apenas eu el 
mundo, ya comienza, en cierto modo, á perjudica 
ros qui tándoos la leche de vuestra madre, y r e -
posando en su seno en lugar de vos; á pesar de to-
do esto, lo amáis . (1) ¡Ah! amad más bien á éste 
hermano que, lejos de disminuir el cariño que os 
tiene vuestro padre, al contrar io lo ha a u m e n t a -
do maravillosamente en sus afectos; que os ha 
hechu su coheredero; que os ha dado el dereoho 
de ent rar en la herencia del padre, aun cuando por 
vuestras desobediencias le hayáis dado muchos 
motivos para que os desheredara; que 110 os ha 
qui tado bien alguuo de los que merecíais, sino que 
ha hecho que se os concedan muchos que de n in , 
gún modo seos debían. El hermano alguna vez 
procura la muerte á su hermano; mas éste, muy 
lejos de procuraros la muerte, al contrario la ha 
sufr ido para daros la vida." (2) El hermano, ein-
puj .do por la ambición, empapa las manos en la 
sangre de su hermano á fin de reinar sólo él, y 
Nuestro Señor ha derramado la suya para hacer -
nos part ic ipantes de su reino y de su gloria. 

¡Oh! con cuánto derecho debemos decirle es tas 
palabras , que David dice de Jona tá s , su hermano 

2 Amas fratrem, qui tecum dividefc, et dividendo diminui t tibi 
paternum afFectum, qui dividost etiam, e td iminui t , dividendo, 
paternurn censum, et qui statira natus, quosi tibi in ju r iaos , di-
minui t lac maternum, etadhaírensuberi , occupavit lócumtuum. 
S. Thom., Opnsc. L X I . cap. X I I I . 

3 Hunc fratrem a m a potiüs per quem erga te crevit, quan tum 
ad affeetum, amor paternus; per quem hseres efficeris et ad pa -
ternum 8ensum admitteris, quamvis pat r i s rebellans exhíereda-
n merueris: per quem nullum bonum tibi debitum d iminuúur , 
sed multiplex bonum indebitum tr ibütur : postrermd t r ad i t f ra -
ter f ratrem in mortem, sed hic pro fratr ibus semetipsum tradi-
a i t in mortern. S . Tliom., ubi suprá. 



de a l ianza y su perfecto amigo: Oh Jesús , mi S e -
ñor , mi muy bueno y muy querido hermano, vos 
que sois bello y amable sobre el amor de todas las 
criaturas, os amo con un amor tan grande, tan ar-
diente, tan entero, como la madre más tierna ama 
á su hijo Único. (!) ¡Oh! c u á n poderoso motivo es 
es ta cua l idad d e hermano para honrarlo, s e r -
virlo, v ivi r y morir por él! Cuando San to Thomas 
de C a n t ó r b e r y se p repa raba para el mar t i r io por 
medio de aus te r idades muy grandes , Nues t ro Se-
ñor se le apareció un día , mien t ras d a b a gracias 
después de la s a n t a Misa, y le dijo: Tomas, t u 
honrarás mi Iglesia cou tu sangre . El santo, todo 
asustado, le p regun ta : "¿Quién sois vos, Señor?» 
"Yo soy J e su -Cr i s t o , le respondió, t u hermano y 
tu Sa lvador .» (2) Nues t ro Señor se serv ía de es tas 
p a l a b r a s amables para inflamar su amor, y da_rle 
aun m á s valor pa ra su f r i r por él. El mismo Señor 
tocando en la p u e r t a d e la Esposa, t iene el mismo 
lenguaje con ella en los cánt icos : Abridme, her-
mana mía, mi muy amada, mi paloma, mi inmacu-
lada. (3) Gregorio de Nisa dice, que toma estos be-
llos nombres como cuatro l laves d e oro muy pro-
pias p a r a ab r i r el corazón de la Esposa, e n t r a r 
ahí , y hacerse dueño de sus afectos. 

1 Frater mi Jonathas! decore nimis et amabili? super amorem 
mulierum. sicut mater unicum amat filium, ita ego tediiigebam 
1J. Reg. 1.26. 

2 Surius, 29 decemb. 
3 Aperi mihi. soror mea, amica mea, columba mea, ininacu-

lata mea. Cant. V. 2. 

C A P I T U L O U N D E C I M O . 

Sexto motivo de amor. 

Los sufrimientos y la muerte de Jesu-Cristo. 

S E C C I O N P R I M E R A . 

I. Los sufrimientos son la prueba más grande de amor —II Cir-
cunstancias de los dolores de Nuestro Señor .—III . Bajeza é 
indignidad del hombre-

I. E n t r e todos los motivos q u e pueden inc l inar 
nuestros corazones al amor de Jesu-CrÍ6 to , uno de 
los m á s poderosos es la consideración de los sufri-
mientos t e r r ib l e s que es te noble H i jo de Dios, es-
te divino Esposo, es te hermano tan 'lleno de b o n -
dad , ha quer ido s u f r i r por uosotror , puesto que la 
p rueba m á s c ie r ta que puede da r se á a lguno de 
su amor, es suf r i r por él, porque es el sacrificio más 
g r a n d e que se puede e spe ra r de un amigo. J e s u -
Cristo mismo nos lo ha enseñado por sus pa labras 
y por su ejemplo: Nadie, dice él. puede dar á sus 
amigos pruebas mejores de su afecto como la de 
morir por ellos. (1) E s t o es lo q u e hace decir á 
San Be rna rdo : "Los beneficios de la creación, de 

1 Majorem hanc dilectionem nemo liabet, quam ut animam 
suaro ponat quis pro amicis suis. Joan. XV, 13. 
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los m á s poderosos es la consideración de los sufri-
mientos t e r r ib l e s que es te noble H i jo de Dios, es-
te divino Esposo, es te hermano tan 'lleno de b o n -
dad , ha quer ido su f r i r por uosotror , puesto que la 
p rueba m á s c ie r ta que puede da r se á a lguno de 
su amor, es suf r i r por él, porque es el sacrificio más 
g r a n d e que se puede e spe ra r de un amigo. J e s u -
Cristo mismo nos lo ha enseñado por sus pa labras 
y por su ejemplo: Nadie, dice él. puede dar á sus 
amigos pruebas mejores de su afecto como la de 
morir por ellos. (1) E s t o es lo q u e hace decir á 
San Be rna rdo : "Los beneficios de la creación, de 

1 Majore-m hanc dilectionem nemo liabet, quam ut animam 
suam ponatquis pro amicis suis. Joan. XV, 13. 



la conservación y otros rail que Nuestro Señor me 
ha concedido, y me hace todos los días, son moti-
vos muy grandes que me llevan á amarlo; mas hay 
uno que excede á todos los demás, que me mueve, 
que me estrecha, que me inflama, beneficio que os 
hace infinita mente más amable á mis ojos, oh buen 
Jesiis! es este cáliz de amargura que habéis bebi-
do, es ta obra de la Redención que habéis acaba -
do; ved aquí !o que encadena para siempre nues-
tros corazones. Este beneficio soberano, este i n -
comparable testimonio de vuestro amor es lo que 
a t r a é más dulcemente nuestro afeoto, que lo pide 
más justamente, que mas estrecha mente lo intima, 
que lo mueve más poderosamente." (1) El santo 
da la razón de esto en pocas palabras: "Porque es 
lo que ha costado más rudos t raba jos al Sa lva-
dor." (2) Para crearme no ha dicho sino una pala-
bra, tan fácil así le era la cosa; pero para reparar-
me después de que, por mi pecado, hube quebrado 
y hecho pedazos su imagen, le ha costado muy ca-
ro. ¿Quereis saber qué precio ha pagado? dice en 
otro lugar el mismo santo: "D e Señor, se ha he-
cho esclavo: de rico, pobre; de feliz, miserable. H a 
revestido su divinidad con nuestra carne, y cu -
bierto su majestad con nues t ra bajeza, su poder 
con nuest ra debil idad; de hijo de Dios que era, no 
lia temido hacerse hijo del hombre. Así, acordaos 

1 Sed est quod me plus movet, plus urget , plus aecendit; su-
p e r o m n i a , inquam. reddil amabilem t e m i h i , Jesu bone! calis 
quem bibisti, opus son t ra» Redemptionis, hoe onmino amorem 
nostrum faci lé vindicat totum sibi. hoc, inquam, est quod nos-
t r a m devotioneni et blandius allicit et just iüs exigir, arctius 
s t r ing i t , et afficit vehementius. S. B t r n . , Serm. 20 in Cant 

2 Alltüm (juiuppe laborarit in <*o Salvator. Ibid. 

que si fu i s te i s creado de nada, no habéis sido res 
ca a d o c o n nada Seis d í a s han b a s S o á Dios 
para haser sal ir de la nada al universo y al hom_ 

m Ú Z Z ' a m á S U ° b I e "e s n s o b r a s 5 1 ^ 0 ha e-
e r 1 , ^ r - r e i V , a S n r í 6 i n t a y tres S o s sobre 

d nM w ' i a n , , 0 y s u f r i w l d o Por vuestra sa_ 
l f " F l é h f O P i ü a i S l a n ^ s t i a 8 ha sufrido. (1) El ,«-e ha anonadado hasta á la carne á la muerte y á la muerte de la cruz. ¿ Q u á U s V e s 

p n t u bas t an te penetrante para p S e r compre, I 

t ruóse i " 8 8 e ' ° cuen te „ara r e p í s e n -
tarnosel e s f u e r z o p r o d i g i o d e humildad, de amor 

L , 1 0 r e l C u a I D i o s de gloria se 
A l a mn! ? ° 6. " U ( ? t r a C a r n e " h a condenado ai la muerte, v clavado en la cruz por los verdugos? 
,Qué exceso de dolor para salvar al h o m b r e ' ( 2 ) 
H a sufrido los t rabajos más penosos y los su f r i -
mientos mayores, á fin de obligar al hombre á 
amarlo mucho; y puesto que la facilidad de su crea 
cion había hecho al hombre menos apreciador y 

° • h í l
<

 q U e
1

r Í d 0 ( ' n e f u e , í l ü w l t o a d í 
* grandes sentimientos de reconocimiento y de 
amor por la dificultad de la redención.» (3) Por 

filío h o Í K 7 n e T * : d e d Í T , t e P a . "P e r ' c a r ° ^ verbo; et de Dei 
n , F fi " , S fierl 0 0 n , d e s P«^ ' t - Memento jam te et si de 

d d f 1 ' " " i I"0" t a m ° n d ? n i h i l ° « r femptum. Sexdiebus c o t 

2 Semetipsum exinanivi t usqué ad carnem id m n r t ™ 
m i < f c r ^ 5 i d D i i i , n i y e 8 t a , i 8 c a r n e i n d , i ¡ ' 



esto, es te mismo Seño»- quizo que su co íasóu hu 
h i e ra sido ab ie r to por u n a lanza, cuando t o d a \ i a 
S a sobre 1. c m z , p a r a most ra r A os h o m b r e s 
ñor este luga r e x t e r i o r , cuán a rd ien te e s t a b a su 
S S y pava he r i r lo s con los m á s inf lamados 
da rdos de amor. Quiso rec ib i r e s t a h e r i d a l a u L 
t ima d e todas, y después de su muerte , para da r 
E n t e n d e r ¿ W los t r aba jos de s u ^ d a y to-
dos los dolores de su muer te , t en ían i>or bu e x c i -
tar el amor. quer ía mos t r a r á los hombres cuál ei a 
el suyo y a t r ae r los corazones. Las cua t ro d.men-
s o n e s d e largo, ancho, al to y p ro fundo , de que 
hab la San Pab lo á los de Efeso. se refieren ^ g u n 
el sen t i r de muchos san tos Padres, a e s t a c a n d a 
que Nuest ro Señor nos ha demost rado en su pasión 
v su muer te : ca r idad t an g rande y excesiva, que 
"el Após to l dice q u e excede todo cuanto los espíri-
tus criados pueden comprender; (1) por es to h a 
quer ido ser A t e n d i d o sobre el á rbol d e l a cmz , 
como p a r a ab raza r las cua t ro pa r t e s «leí mundo 
"Nues t ro Señor J e sn -Cr i s to , dice San AgusUn h 
most rado -1 ardor y la inmensidad de su c a n d a d 
sobre la cruz, cuando t i r a d a sób re l a t i e r ra lo cla-
varon e n e l la y vol teándola sobre él. según unos 
contemplat ivos, para r e m a c h a r l a s pun ta s de b s 
clavos, e levando su c a l m a h á c i a el oriente, bajan^ 
do sus piés hacia el occidente y es t end iendo sus 
manos al sep ten t r ión y al mediodía .» (2) Quer ía 
as í , por todos los males que su f r í a en su cuerpo y 

1 Supereminen tem soient i® ca r i t a t em. E p h l I l . l ^ 
2 Signi t icavi t l .anc c a r . t a t . s auae a m p h t u d t n e m Dom " « 8 J e 

sus ¡n ernoe, capu t ad o r i en t em er.gens, pedes ad occidentem 
s u b m i t t e n s . manus ad aqui lonem e t a u - t r u m extendens . S . Aug. 
S e r . 3, de aun Dom. 

en su a lma, mani fes ta r á todos los hombres , que 
habi tan la t ierra, el exceso del amor que t e n í a 
por ellos y el deseo que t en í a de ser amado de ellos. 

11. Mas lo que todav ía nos hará comprender me-
jor la p ro fund idad del amor del Hijo de Dios por 
nosotros, y la obligación que tenemos de amarle, es 
Ja consideración d e a lgunas c i rcunstancias de sus 
sufr imientos : 1. o la excelencia de su persona, que. 
siendo infinita, d a un precio infinito á todo lo que 
paso en su pas ión . Si un hombre de ba j a condición 
sutre por a lguno, merece su amor, puesto que le da 
u n a mues t ra infa l ib le del suyo; expone su vida; 
aunque sea es ta la vida de una persona, que no go-
za . le consideración alguna en el mundo, sin embar-
go, como que es el mayor bien natura l que posee, 
que n a d a t iene más caro, y que le da la mayor y más 
cierta prenda de su afecto, merece de su pa r t e un 
alecto reciproco. Mas cuando el cr iador del cielo y 
de la t ie r ra , el H.jo único de Dios, Jesu- Cr i s to 
nuest ro soberano Señor, en cuya comparación la 
vida de todos los ángeles, de todos los hombres y 
de todas l a s c r i a t u r a s j u n t a s , e s infinitamente, me-
nos importan te que la vida de un mosquito com-
p a r a d a a la de todos los monarcas, puesto que es 
la vida de un hombre Dios, y por consiguiente una 
vida de un mérito, de un valor y de una d ign idad 
abso lu tamente infinitas; cuando digo, el Hijo de 
Dios se digna s u f r i r y dar su vida por nosotros, 
¿que p ro fund idad de amor no nos descubre en este 
misterio? ¿No nos persuade con dulce y a d m i r a b l e 
fuerza á amarle, si no queremos pagar este benefi-
cio por la más monstruosa ingra t i tud? Si Dios hu-
biera enviado á un seraf ín , ó bien á un ángel del 
u l t imo orden, p a r a hacerse hombre y morir por no-



sotros, esto hubier.t sido, sin darla, una maravi l la 
muy grande y un beneficio inestimable; más cuan 
do viene él mismo, ¿qué podreinos decir de una 
gracia tan extraordinar ia , y con qué sentimientos 
de admiración y de amor no debemos recibirlo? 
Cuenta la Escri tura San t a que el s anto hombre 
Tobías, (1) al saber que aquél que hab ía condu-
cido A su hijo en su viaje, era un ángel, se postró 
en compañía de su hijo con el rostro contra la t ierra 
y así permaneció duran te tres horas, tan grande 
así era la admiración de que se sintieron poseídos 
A la vis ta de un beneficio tan señalado. ¿Qué hu-
bieran hecho pues, y de qué sentimientos se h u -
bieran penetrado, si Dios en persona se hubiera 
dignado acompañar, conducir y volverá t raer al 
joven Tobías? La admiración hubiera llegado á ser 
inf ini tamente mas g rande aún, si Dios mismo hu 
biera querido sufr i r todo lo que la crueldad de los 
hombres pudiera inventar, y aun perder la vida 
pa ra conducir felizmente á este hijo. 

Y ciertamente, podemos creer con razón que, 
si fueron ])opeídos de admiración porque un ángel 
les hab ía prestado ese servicio, su admiración hu-
biera sido mucho más grande si este ángel hubie-
ra sido obligado por eso. A ser entregado A los ver-
dugos, azotado con varas, cubier to de ul t ra jes y 
llevado cruelmente A Ja muerte. Mas. ¿qué ser ía 
por consiguiente, si éste hubiera sido el Señor de 
los ángeles? Y, ¿puede uno acaso figurarse un es -
pectáculo más admirable que este? espectáculo que 
séría duran te toda la eternidad el objeto de la ad-
miración, del amor y de las alabanzas de los á n -

1 Tob. X I I . 2-¿. 

gelesy de los hombres? ü n Dios a tado , sujetado, 
azotado, coronado de espinas, cubier to de salivas; 
aquel a quien los ángeles con templan en el seno 
de su Padre, sentado sobre el trono de su gloria, 
infinitamente elevado sobre todo cuanto es posi-
ble imaginarse de más grande, ser a tado ignomi-
niosamente en un patíbulo, en medio de dos infa-
mes ladrones? A n t e este espectáculo nuestros 
corazones deben ablandarse y derretirse. Viendo 
los amigos de J o b á este santo hombre caído de 
la fo r tuna más floreciente en un abismo de mise-
rias, sentado en un muladar, l impiando con un . 
guijarro las úlceras de que es taba cubierto su 
cuerpo, de tal modo se enternecieron y se espanta-
ron de este ex t raño espectáculo, que'permanecie-
ron siete d ías y siete noches viéndolo, sin poder 
dirigirle una sola pa lab ra . (1) ¿Con qué ternura 
y con qué profunda admiración debemos en con-
secuencia consid rar á este Dios de toda majestad, 
á este Señor absoluto del universo, con el 'cuerpo 
quebrantado, desgarrado á golpes de azotes, ago-
biado de dolor, clavado ignominiosamente en un 
patíbulo, ¡y todo esto por amor á nosotros! Yo no 
me admiro ahora más de que Moisés al conocer es-
te misterio sobre la santa montaña, exclamó, todo 
arrebatado y fuera de sí mismo: " Oh Dios infini-
tamente misericordioso, lleno de bondad y de p a -
ciencia! ¡Oh Dios lleno de piedad!» (2) sin poder 
proferir otra palabra para publicar esta misericor-
dia infinita, y este amor incomprensible que le aca-
b a b a de ser representado. 

1 Job . I I , 13. 
2 Exod. X X X I 7 , 6 . 



I I I . La segunda c i rcuns tanc ia que debemos no 
t a r es la cua l idad de las personas por quienes su-
f re . Son los hombres , es decir, c r i a tu ra s muy v i -
les. de las que riada tenía (pie esperar ni que t e -
mer, y que aun eran sus enemigos. Se ha vis to sí 
padres mor i r por sus hijos, á hijos por sus padres, 
esjwsos por sus esposas, esposas por sus esposos, 
pa r i en tes por par ientes , amigos por sus amigos; 
pero morir por sus enemigos, mori r con una muer te 
tan in fame y tan dolorosa, como lo e ra el suplicio 
de la c ruz e n t r e los Jud íos , es to es lo que j a m á s 
se ha visto sino en el l i i j o de lJios. que ha hecho 
ver, como dice San Pab lo , el amor ardiente que 
nos tiene muriendo por nosotros, aun cuando é r a -
mos aún t o d a v í a pecadores y sus enemigos; (1) y 
que ha llevado su ternura has t a el punto de lla-
marnos sus amigos, aun cuando f u é i a m o s sus ene-
migos declarados. Mis amigos, dice él, por boca 
de D a v i d , se lian levantado y armado contra //tí; 
(2) loque , según la in terpre tac ión de San A g u s -
t í n y d e San Crisostomo, (3) se aplica á la q u e j a 
q u e N u e s t r o Señor hace á los J u d í o s que lo p e r -
siguieron y condenaron á muerte. Y cuando Jesu-
c r i s t o mismo decía que ninguno podía dar mayor 
prueba de amor á sus amigos que sufrir por ellos 
la muerte, h a b l a b a de los hombres 'por los cuales 
que r í a morir . Cuando Judas , el más malo de sus 
enemigos, f u é á buscarlo en el j a rd ín de los O l i -

1 Commendat chari tatem suam in nobis, quoniám cüm adhuc 
peccatores essemus, secundúm tempusCris tus pro nobis mortuns 
est. Rom. V. 8. 

2 Amici mei, et proximi mei, appropinquaverunt sdversüra 
me, et s teterunt . l \ , X X X V I 1 , 1 2 . 

3 Aug. ib, Chrigs, Hom. in. Psalm. X X X V I I . 
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vos p a r a en t regar lo en manos de los soldados, lo 
recibió con es tas pa lab ras , que hubieran podido 
ab l anda r á es te t i g re : Amigo mió ¿d qué has ve-
nido? (1) Lo cual mues t ra que él l lama, amigos su 
vos á J u d a s y á todos los hombres: amigos, como 
dice San to T o m á s después de San Crisóstomo, no 
porque él e r a a m a d o de ellos, sino porque ellos 
eran a m a d o s d e él. (2) Y eü efecto, ¿cómo h u b i e -
ra podido él l lamarlos s s enemigos, pues que, pa-
ra procurarles la v ida e terna, y asociarlos á la 
part icipación de su reino y d e sus bienes, h a b í a 
resuelto su f r i r t an tos males y aun la muer te mi s -
ma de la cruz. 

1 Amice, ad quid venisti? Math . X X V I . 60. 
2 Lieet non essent amici, quasi amantes, e rant tamen amici 

ut amati . S. Thorn, in Joan. , X V . S. Chrysot. loco, citato. 



S E C C I O N S E G U N D A . 

Otras dos circunstancias notables de los sufrimientos 
de Nuestro Señor. 

I. Su multitud y su p a n d e z a . — I I . Sufrimientos del alma y del 
cuerpo.—III. Su duración.—VI. Delicadeza de la complexión 
de .Nuestro Señor.—V. El amor extremo con el cual él ha su-
frido. 

I. La pr imer c i rcuns tanc ia es la m u l t i t u d de 
sus dolores, que han sido tales, que el profeta 
I sa ías llama á Nues t ro Señor un hombre de dolo-
res-, (1) y que dice en otro lugar: desde la planta de 
los pies hasta, la 1coronilla de la cabeza, no hay una 
parte que no esté desgarrada. (2) También el mis-
mo Salvador exclama por boca del profe ta J e r e -
mías: ¡Oh! nosotros todos que pasais por el camino 
considerad y ved si hay dolor semejante al mío {3) 

I I . San to Tomás, h a b l a n d o d e es te asunto , nos 
enseña que los males de Nues t ro Señor han exe-
dido á todos cuan tos los hombres pueden suf r i r 
en es ta vida. La razón se toma de la general idad 
puesto que él ha su f r ido en su cuerjK), y en su a l -
ma, en todos los miembros y todos los sent idos 

1 Viruni dolorum. cap. LV, 3. 
2 A planta pedís usque ad rerticem non est in eo sanitas cap. 

1 .6 . 1 

3 Oh vos homnes qui transitis per viam. attendite. et videte, 
si est. dolor sicut dolor meus. Thren., I. 12-

de SU cuerpo, y en todas las potencias -le su alma, 
en su in ter ior y ex te normen te. Por es to él mismo 
compara sus sufrimientos, al hab lar de ellos con 
sus discípulos, ya el bautismo, ya el cáliz- el bau-
tismo s,g,„he:t los males del cuerpo, puesto que 
es ta des t inado á purificar exter iora,en te: el cáliz 
fcgura os del alma, puesto que el licor está des t i 
nado a interior . Ha suf r ido ex te r io rmen te Por 
pa i t e de los bienes; porque, sin hab la r de la po 

e z a ( l e s " "acimiento, de su huida, de su ner_ 
m a n e n c a en Eg ip to y de las miserias de toda su 
u n a ; en el tiempo -le su pasión, fué despojado de 
sus vestidos por los soldados, que se los repar t ie -
ron en t re si. y c lavado en el pat íbulo . H a suf r ido 
en su honor y en su reputación, pues que ha sido 
cargado de oprobios, l lamado blasfemador, s ed i -
cioso, glotón y poseído dtd demonio; en s i s ab i -
d u r í a divina, puesto que ha sido mirado como un 
ignorante; un impostor y un insensato; en su po-
<ler, pues to que a t r ibu ían sus milagros a la inter-
vención del demonio; en sus discípulos, uno de 
los cuales lo traicionó y lo vendió; el primero de 
todos lo neg », y todos los demás lo abandonaron 
Snf r io de p a n e de toda clase de personas, de re-
yes (te gobernador. S, de jueces, de cortesanos, de 
soliiatlos, de pontífices, de sacerdotes, <'e gentes 
instruidas, de le viras, de seglares, de judíos , <íe 
hombres y de mujeres; y g e n e r a l m e n t e ' d e todos; 
SU s a n t a Madre aun le fué un g r an aumento d e 
aflicción, cuando la vio al pié de la cruz, presente 
a su muerte, y anegada en un océano «le a m a r -
gura . 

El ha suf r ido además en todos los miembros de 
su cuerpo sagrado: su cabeza fué coronada e es -



junas, su rostro cubierto «le salivas; su barba y 
sus cabellos fueron arrancados, sus mejillas amo-
ra tadas por las bofetadas, su cuello y sus brazos 
apretados en los lazos, sus espaldas agobiadas ba-
jo el peso de la cruz, sus piés y sus manos atrave-
sadas de clavos, su costado abier to poruña lanza, 
y todo su cuerpo desgarrado sin piedad por 5.000 
azotes y según San Bernardo; seis rail seiscien tos 
sesenta y seis. Todos sus sentidos fueron también 
lavados por este b intismo de dolor: sus ojos f u e -
ron ofendidos por los gestos llenos d i desprecio 
que le hacían sus enemigos, por las lágr imas y de-
solación de sus amigos; sus orejas, por los falsos 
testimonios, las calumnias, las horribles blasfemias 
que esas bocas impuras bomitaban contra él; su 
olfato, por la infecta podredumbre que exhalaban 
los cadáveres del Calvario; su gusto, por una sed 
ardiente, que no f ié aliviada sino |K>r la hiél y vi-
nagre; el tacto, por los dolores excesivos que le 
hicieion sufrir los azotes, las espinas y los clavos. 
Su muy san ta alma fué a tormentada horriblemen-
te ]>or la vista de los pecados de todos los hom-
bres, que él miraba como otros tantos ultrajea he-
chos á Dios su Padre , p e los cua 'es él (pieria sa-
tisfacer, y de los que tenía un dolor más vivo, dice, 
el doctor angélico. (1) que el hombre más a r r e -
pent ido. Este dolor era muy vivo, sea á causa de 
su objeto, á saber: los pecados del género humano, 
que era, ciertamente, el objeto más capaz de ins-
pirar el arrepentimiento más grande y más vehe-
mente, sea porque la sabiduría y el amor, queso» 
ciertamente las causas más propias para excitar 

1 Qucestio. c'y., art . IV, ail.4. 

e l a r r e p e n t i m i e n t o m á s a m a r g o , e s t a b a n e n J e s u -

i a ! i, " " g 0 " ' h i t a m e n t e sobre todo cuan-
to pueden reunir todas las cr ia turas juntas. E l 
consideraba, además, los males de los hombres, á 
quienes amaba soberanamente, y de los que por 
consiguiente tenía una compasiói, extrema; y no 
solamente se afligía por todos los hombres en - e 
neral, sino que tenía piedad de cada uno en par_ 
.cu a r Veía todos los pecados, (1) y sufr ía tantos 

dolores como hombres había , cuantos pecados v 
sujuicios preparados á cada uno de ellos: dolores 
que tomaban su origen en las en t rañas de su m i -
sericordia y de su bondad infinita; mas. como los 
pecados de los hombres y los castigos que mere-
cían eran casi sin número, sus dolores han sido 
también sin número y sin medida. El aceptó todos 
estos dolores y la muerte, porque quería librar á 
los hombres de sus pecadosv de todos los castigos 
que habían merecido. 

No solamente tenía compasión de los hombres, 
sino que tenia también compasión de sí mismo 
porque conociendo, por una parte, que su vida era 
minutamente preciosa, la amaba infinitamente; v 
por otra, sabiendo que hab ía venido él para per-
derla, y perderla por una muerte violenta é igno-
miniosa le era imposible el no sentir por esto un 
Vivo dolor; porque, como dice Aristóteles, á quien 
ci ta hanto Tomas á propósito de esto, aun cuan -
do el hombre virtuoso exponga voluntariamente su 
vida por el bien público, la estima sin embargo y 
la quiere tanto más cuanto sabe que es de mayor 
precio'. (2) Por eso Nuestro Señor dice por J e r e -

1 B. Angela. Folig. CLXI . 
2 Aristot. lib. 3. Ethic. cap. I X . - S n . Thom., loco citado. 



mías: Yo he abandonado mi alma, mi vida, que me 
era tan querida, á la crueldad de suS enemigos. (1) 
Además , Nuest ro Señor resent ía en su a lma vivos 
disgustos de todas las a f r en t a s que le h; c ían , por-
que mien t r a s u n a persona es m á s noble e i lustre, 
más s ien te el desprecio y las ignominias, u n r e j 
que comprende su dignidad, sen t i rá c ie r t amente 
más pena que un simple aldeano; ¿cual no h a b í a 
sido, por t an to , la pena de este noble Hijo de Dios, 
de este Rey de reyes, en medio de t a n t a confusión 
v onrobios? . , . , , 
* En fin, es la alma divina h a sent ido vivos dolo-
res en su memoria, recordando todos los males q e 
le hab í an hecho; en su entendimiento, previenilo 
cuán poco imi tar ían sus v i r t u d e s los hombres , y 
cuáii I K I C O provecho sacar ían de sus t raba jos ; en 
su voluntad , por los abandonos interiores, las d e -
solaciones ex t remas , las t r is tezas y los d i sgus tos 
inexplicables, las agonías mortales, que ocasiona-
ron aquel sudor de sangre, tan abundan te , que ba-
ñ ó la t ie r ra en donde hac ía o rac ión . 

I I I Lo (pie ha contr ibuido también a a u m e n -
tar considerablemente los dolores de N u e s t r o Se 
ñor, fué su durac ión , puesto que comenzaron en el 
momento d e s u concepción y no acabaron sino h¡ s-
t a su muerte. Desde el momento en que su a lma 
san t í s ima f u é cr iada y unida al cuerpo y á la d i -
v in idad . estuvo dotado de una s ab idu r í a infinita, 
que le hizo ver muy claramente, y en part icular , 
todos los tormentos reservados á su cuerpo y a en 
a lma. Vio y s int ió desde entonces, en cierto 1110-

1 Pedi dilectam animara meam in manibus iniraicorum ejus. 
Jerem. X I I , 7. 

fr!rag**? d e m a r t i , , o s tf» iban á desgar ra r 

ser agobiado; cuáles ser ían sus v e r d u g o s ^ ! t i em 

r L l destinados, su tamaño, y desde el 
1)umer momento de su concepción él abrazó e n 4 
pi r i tu esos clavos, esas esi anas e s o s ? i ' 
esos m les, repi t iendo l a i p a I K s q m D a U m 

toteles cuen ta que un hombre de la Grecia t e m a 
con j á m e n t e su imagen presente á n g ^ S 
(2) del mismo modo Nues t ro Señor, por el c Z 
cimiento perfec to que t en í a de todo desde e l ' 1 
mentó de su concepción, ve ía sin cesar todos Tos 
tormentos que deb ía sufrir- se veí* v w X * 
Clonado, abofeteado. 
una columna, desgarrado por una grmdzad de 
azotes, puesto en paralelo con un asesino ue e es 
preferido, c lavado en un pa t íbulo , r indiendo el til 
t imo suspiro en medio de un abismo de males El 
tenía con t inuamente estos t r is tes obje tos á sus 
Ojos, y es ta v is ta le a t ravesaba el corízón y lie 
naba su alma de aprehensiones mortales No h a ^ 
q u e admirar , después de esto, que jamás haya re í 
do, como lo cuenta la tradición puesto que J s f í h a 
sin cesar poseído por ,-stos lúgubres o b S s 

a emper .°P8. fX°XX? r IT ' l8 S U m ' * d ° ' 0 r raeusin — p e o t u meo 
2 Apud cardan. lib. X I I I , de variet, cap. X L I I I . 
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I V . La delicadeza «le su complexión, mayor que 
la de los d e m á s hombres , le hac ía también todos 
eslos dolores e x t r e m a d a m e n t e líenosos y sensibles; 
añad id A es to la perfección de su imaginación q u e 
comprendía muy v ivamen te todos los objetos, y 
se los r ep resen taba sin n inguna especie de alivio. 
Los que su f r en , esper imentan ordinar iamente a l -
gún alivio en sus penas; los márt i res , en medio d e 
sus tormentos , caían f r ecuen temen te en éxtas is ; 
e s t aban revest idos d e un espír i ru de fuerza y d e 
amor, que co lmaba sus a lmas de consolaciones tan 
sensibles, que an ' a n d o sobre carbones encend i -
dos, c re ían pisar rosas, y en medio de las l lamas 
se s en t í an refrescados de un dulce rocío. Mas 
Nues t ro Señor bebió la a m a r g u r a de su cál iz has-
t a las heces, sin alivio alguno, y f u é en t r egado al 
r igor de. todos sus males de t a l manera , que e s -
t ando sobre la cruz, la fuerza de sus angust ias le 
a r r ancó e s t a s p a l a b r a s dolorosas: Dios mío, Dios 
•mío, ¿por qvé me habéis abandonado? (1) De mane 
ra que si nos p resen ta ran todos los már t i res , San 
P e d r o con su cruz, San Pablo con su espada. San 
E s t e b a n con sus piedras, San Ignacio con sus leo-
nes, San Lorenzo con su parr i l la , San t a C a t a r i n a 
con su rueda de navajas , todos los d e m á s con to-
dos los ins t rumentos de sus suplicios, y en g e n e -
ral todos los hombres que han sufr ido desde el 
principio del mundo, y que, por otra par te . J e s u -
c r i s t o se mos t ra ra á nosotros con todos los in tru-
nientos de su pasión, lodos sus dolores, t odas sus 
angust ias , t an to interiores como exter iores , bien 

1 Deus meus, Deus meus, ut quid dereliqniste me? Matb . 
X X V I H , 48. 
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pronto juzgar íamos que él es el már t i r de los már-

e x e e d ! , ' S i q " e 8 u f l ' e , r S <l"e males exceden todo cuanto han sufr ido los hombres so_ 
bre la t ierra, y que con j u s t a razón el p rofe ta lo 
l lama varón de dolores. Ahora bien, si el dolor que 
« " ¿ o m b r e nutre por o t ro hombre es una razón 
succiente para merecer su amor; si el más peque-
no de los dolores que Nuestro Señor ha suf r ido por 
nosotros es de un precio mucho mayor, y debe con-
movemos más sensiblemente que si todos los á n -
geles y los hombres hubieran muerto y se h u b i e -
ran anonadarlo por nosotros; puesto que sus d o l o . 

Z Í Z L X C t U ] ° t 0 1 ° C U ; m t < ? e ] humano 
mede concebir ¿no debemos concluir de esto que 

nos ha dado el las pruebas de un amor infinito, y 
que debemos corresponder á este amor por todos 
los medios que el amor pueda sugerirnos? 

\ - La segunda circunstancia qué debe todav ía 
movernos más, es el amor ex t r emo con el cual ha 
s c i n d o ; lo que ha mos t rado ev identemente d e mu-
chas maneras: 

1.® En la elección d e los sufr imientos: Pudien-
do permanecer en el seno del gozo, dice San Pablo, 
el prefino la cruz, (1) 10 cual quiere decir, según 
la interpretación de San Crisòstomo, de Theofila-
to y de todos los Pad res latinos, que el Hi jo de 
Dios, pud leudo permanecer en el cielo, en el seno 
de su gloria, inf in i tamente alejado de todas nues-
t r a s miseri-.!, ha preferido mejor, por amor á nos-
otros, ba ja : a la t ier ra , hacerse hombre y ser cru-
cificado. Además , desde que J e s u - C r i s t a se hizo 
hombre y se unió su d ivinidad á nues t r a humani-

1 Proposito gandío, sustinuit crucem. Hebr. X I I , 2. 



dad, podía comunicar á su cuerpo sagrado el mis-
mo go/o, la misma inmor ta l idad , la misma bien • 
»venturanza de que goza ahora; todo esto le e ra 
debido na tu ra lmente ; él se pr ive de ello por un 
tiempo, y permi t ió que ese cuerpo su f r i e r a toda 
suer te de dolores y la muerte misma. Ruperto ana 
de que el P a d r e e te rno propuso á su Hijo, en el 
momento de su Encarnación, la elección de sa lva r 
al mundo por los placeres ó las afliccioues. l o sho 
ñores ó las infamias , las riquezas ó la j obreza, la 
v i d a ó la muer te : de suer te que si él hubie ra que-
rido, hub ie ra podido, en medio de los goces y d e -
licias, glorio o y t r i un fan te , rescatar á los hom-
bres y conducirlos con él al cielo; pero él escogió 
m á s bien los t rabajos y la cruz para da r más g lo -
ria á Dios su Padre , y dar á los hombres el t e s t i -
monio de un amor más grande. 

2. © El h a mostrado este amor, en que habien 
do escogido los males, podía con ten ta rse con el 
menor de los dolores: una go t i t a de sangre suya, 
siendo de un precio- infinito, á causa de la d i g n i -
d a d de su persona, hub ie ra bascado p a r a lavar al 
género humano y pagar todas nues t ras deudas ; 
pero él ha quer ido sat isfacer de una manera sobre-
a b u n d a n t e , como dice David . (1) Para descubr i r -
nos la profundidad de su amor , él ha dado su san-
gre has t a la ú l t ima gota ; ha querido que t a n t a s 
espinas a t ravesa ran su cabeza, que los clavos des-
gar ra ran su carne virginal, que sus espaldas f u e -
ran des t rozadas iior tantos azotes, y que su cuerpo 
y su a lma fueran la presa de una infinidad de do-
lores. 

1 Quia apud Dominum misericordia, et copiosa apu'l eum re-
demptio. Ps. CXXIX, 7. 

o m o r t i ble, y espero con una santa imnaei,».,,.,-., 
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en un pat íbulo, tomaudoen m i I d C f f f v í n ^ í 
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o e designio que J u d a s t en í a d e t r a i c i ó n ! r e v 
de abandonar le á la rabia de los ]u l s T i C t í 
Ha* pronto lo qiie has resuelto W ^ ' p L w 
yo no pongo obstáculo alguno á e l ^ S , R 
eso, yo tengo un deseo de ser vendi 10 más de 
q e el tuyo de venderme; más t a rde se . n e T i & í 
m e verme e n t r e las manos de -nis enem gos que 
a t e l e n t r e g a r m e ; yo deseo más a rd ien temente 
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- «nod fació faccitiiu. Joan. X I I I . 27. ' 



sión; se complacía en h a b l a r de ella con sus dis 
cípillos; llegó h a s t a á reprender severamente a 
San Pedro un día que t r a t a b a de apar ta r lo de 
ella: Retírate de mí Satanás, le dijo, me eres un 
motivo de escándalo; t u s discursos son con t ra r ios 
á mis deseos y A los designios de mi Padre . (1) 
E n sus mismas a légr ías gus taba t rae r el recuerdo 
do su pasión; no las encon t raba V c e s sino en 
t a n t o que es taban mojadas en la hiél. E l d í a d e 
su transfiguración, hab lab t con Moisés y E l i a s de 
lo que h a b í a d e s u c e d e r l e en Je rusa lem, de los 
dolores excesivos que d e b í a suf r i r p a r a mostrar-
sil amor . (2) 

4. © Cuando ya no se t r a t ó de desear solamente 
los tormentos, sino q u e llego la hora de sufr i r los 
realmente , se mani fes tó A sus discípulos, y les de-
c laró con una g r a n d e a legr ía el cumplimiento d e 
sus deseos. Ser ia dif íci l , sin duda, el p in tar con 
qué amor y con q u é alegría una madre abraza y 
e s t r echa en sus brazos á su hijo único, que vuelve 
sano y salvo de u n a ba ta l la , cuando lo c r e í a 
muer to ; pero ¿cómo p in t a r el que exper imentó 
Nues t ro Señor al a b r a z a r su cruz y viendo los tor 
meutos «pie iba A su f r i r por nues t ra salvación? 
Los deseaba ya hac ía t r e in t a y t res años, con to-
d o el a rdor de su corazón: ¿cómo figurarse los 
t ranspor tes de a l eg r í a que s en t í a viendo cumplí 
dos sus deseos? P o r esto, con t ra su costumbre, 
hizo u n a é n t r a l a t r i u n f a n t e en la c iudad d e J e -
rusalem, en donde s a b í a que los judíos deb í an 

1 Vade post me. Satanas, scandalum faetus es milii. Matth., 
X V I . 23. 

2 Dicebant eicessum ejus, quem complecturu« erat in Jerusa-
lem. ls„ IX. 31. 

p r e n d e r l o y c o n d e n a , l o á m u e r t e . E n l a c e n a 
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m i n a d a los e v a n g e l i s t a s d i c e n q u e s a l i ó d e l a ral 
l a p a r a i r a l j a r d í n d e los O l i v o ! despué l l t ' r 
rezado el hymno; ( 1 ) e s d e c i r , r o m o l o i n t e r n e t . 
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<eéí Ha lid , 61 61 Pr0fet¡' habíil 
<K el. Ha sidu ofrecido en sacrificio, no ñor fue r 
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1 Hymno dicto. Matth.. X X V I , 30. 

3 ü f ~ t 'etr . Alont C. de P a s s . - B a r r a d etc 

4 Ublafus est quia ipse voluit. ls , L I I I , 7. ' 



aquel los fie los suyos que quer ían hacerla , y por 
una b mdad y una du 'zura incomparables, c u r ó l a 
orej i de un cr iado del Sumo Saderdote, á quien 
San Pedro se a h a b í a cortado para defenderlo. 

En fin, él l lama en los Cánticos, según la in te r -
pre tac ión de San Ambrosio y de muchos otros, (1) 
al d ía de su p s ión .e l d í a de sus bodas y de su 
alegría , p a r a most ra r que este d ía le e r a t an agra-
dable como lo es á los hombres el d e s ú s nupcias, 
ó aquel en que les sucede a ' gnna gran fel icidad. 
Es tando sobre la cruz, no quiso a l ige ra r ó a b r e -
viar sus dolores; no bebió sino vino mezclado con 
hiél y vinagre, que acos tumbraban da r á los p a -
cientes pa ra hacerles perder, en cierto modo, la 
sem-aci m de sus males, y ant ic ipar su muerte; él 
lo probo, lo que. bas to p a r a sent i r la amargura , 
mas no el que lo hubie ra a le ta rgado y en to rpec i -
do el s e n t i r los dolores. -Muy al con t ra r io de abre-
v ia r sus dolores, deseaba prolongarlos y sufr i r los 
mil v e o s más : por esto dijo: Tengo sed. (2) Y ¿qué 
puede, Señor, exc i t a r en vos esa sed? ¿Hay acaso 
apariencia ele qué s iendo vos quien sois, y querien-
do darnos ejemplo de una paciencia perfecta, al 
pun to de morir pensara is en ref rescar vuestro 
cuerpo con algún licor? ¡Ahí vuestra a lma santa 
e s t á sedienta más bien del deseo de s u f r i r n u e -
vos tormentos por nuestra fel icidad. " E s t a sed,' 
d ice San Lorenzo Jus t in iano , venía del a r d o r de 
su ternura, de la fuerza de su amor, de la abnn_ 
cia de su ca r idad ; tenía sed de nosotros, de darse 
á nosotros y de sufr i r por nosotros. (3) 

1 Cant. I I I . U . a p n d . Gliislerium, ib¡. 
2 Sitio. Joan. , X I X . 2 8 . 
a Sitia haec de ardore dilectionis, de amoris fonte, de latitu-

S E C C I O N T E R C E R A . 

Cuánto deben estos sufrimientos llevarnos á amar 
a Jesucristo. 

I- La excelencia de la oersona «IÍ,-Í.,., 
p rofunda miseria el 7 a ( i l l i a - nues t r a 
t o r m e n t a ' - g 0 P J l a mul t i tud de los 
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amor n u , a rd ien te por ¿ V ^ X ^ T j . 
que Dios viendo que el amor de los hombres de 
pend ía mucho de la ca rne y de los sen dos £ 
ha most rado u n a dulzura tan g rande v i™ h , 

mo'oor n e * a , l f a s C i , r ic ias en I a l a r n e ' q L é l t o -
1>0r d , 0 S ' s e necesitaría tener un c o r a ^ m 
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aquel los fie los suyos que quer ían hacerla , y por 
una b mdad y una du 'zura incomparables, c u r ó l a 
orej i de un cr iado del Sumo Saderdote, á quien 
San Pedro se a h a b í a cortado para defenderlo. 

En fin, él l lama en los Cánticos, según la in te r -
pre tac ión de San Ambrosio y de muchos otros, (1) 
al d ía de su p s ión .e l d í a de sus bodas y de su 
alegría , p a r a most ra r que este d ía le e r a t an agra-
dable como lo es á los hombres el d e s ú s nupcias, 
ó aquel en que les sucede a ' gnna gran fel icidad. 
Es tando sobre la cruz, no quiso a l ige ra r ó a b r e -
viar sus dolores; no bebió sino vino mezclado con 
hiél y vinagre, que acos tumbraban da r á los p a -
cientes pa ra hacerles perder, en cierto modo, la 
sem-aci m de sus males, y ant ic ipar su muerte; él 
lo probo, lo que bas to p a r a sent i r la amargura , 
mas no el que lo hubie ra a le ta rgado y en to rpec i -
do el s e n t i r los dolores. -Muy al con t ra r io de abre-
v ia r sus dolores, deseaba prolongarlos y sufr i r los 
mil veci-S más : por esto dijo: Tengo sed. (2) Y ¿qué 
puede, Señor, exc i t a r en vos esa sed? ¿Hay acaso 
apariencia ele qué s iendo vos quien sois, y querien-
do darnos ejemplo de una paciencia perfecta, al 
pun to de morir pensara is en ref rescar vuestro 
cuerpo con algún licor? ¡Ahí vuestra a lma santa 
e s t á sed ien ta más bien del deseo de s u f r i r n u e -
vos tormentos por nuestra fel icidad. " E s t a .sed; 
dice San Lorenzo Jus t in iano , venía del a r d o r de 
su ternura, de la fuerza de su amor, de la abniJ-
cia de su ca r idad ; tenía sed de nosotros, de darse 
á nosotros y de sufr i r por nosotros. (3) 

1 Cant. I I I . U . a p u d . Gliislerium, ib¡. 
2 Sitio. Joan . , X I X . 2 8 . 
a Sitia haec de ardore dilectionis, de amoris fonte, de la t i tn-
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Cuán to deben estos sufr imientos l levarnos á a m a r 
a Jesucristo. 

I- La excelencia de la oersona «IÍ,-Í.,., 
p rofunda miseria el 7 a ( i l l i a - nues t r a 
t o r m e n t a ' - g 0 P J l a mul t i tud de los 

wmmm 
amor n u , a rd ien te por ¿ V ^ X ^ T j . 
que Dios viendo que el amor de los hombres de 
pend ía mucho de la ca rne y de los sen dos £ 
ha most rado u n a dulzura tan g rande v i™ h , 
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más duro que la roca para no dárse lo todo ente-
ro. (1) Queriendo rescatar al hombre que h a b í a 
perdido, y volver á sao r á esta noble c r i a tu ra de 
las manos del demonio, que re la h a b í a a r reba ta -
do, dijo: "S i lo ob ' igo á veni r á mí contra su gus-
to, no seré entónces un hombre lo que yo h a b r é 
adquir ido, sino un sér desprovisto de razón, p o r -
q u e no vendrá de buena voluntad y no podrá de-
cir con todo su gusto: Yo os ofrezco vo lun t a r i a -
mente el homenage de mi corazón. (2) P a r a incli-
narlo á hacer esta ofrenda de su propio movimien-
to, lo a temorizaré y le l lenaré el a lma de t eno r . 
E n t ó n c e s lo amenaza con males que el e s p í r i t u 
humano no puede ni aun concebir, t in ieblas eter-
nas, gusanos roedores que j a m á s mueren, un f u e -
go devorador que debe ser e t e rno . " (3) Xo rin-
diéndose el hombre á las amenazas, Dios quiere 
a t r ae r lo por promesas, y, sabiendo que no sola-
mente es t ímido, sino que también es tá lleno de 
ambición, que desea na tu ra lmente el oro, la plata , 
los honores, y sobre todo la vida, le ha prometido 
tesoros infinitos, riquezas, honores soberanos, una 
v ida e t e rnamente feliz, lo que el ojo no ha visto 
jamás , la oreja j a m á s ha oido, lo que el e sp i r i t a 
humano j a m á s ha podido comprender , creyendo 
que, puesto que él amaba t an to una v ida t au cor-

1 Tantam eis dulcedinom exibuit in carne, ut durisimi cordis 
ait. quisquís eura toto affectu non diligat. S. Bern., Serm., de 
dilig. Deo. 

2 Si invitum coepero. asinum habeo, nom hominem, quoniam 
quidera non libens veniet, nec espontaneus u t possit dicere: Vo-
luntario sacrificabo tibi. Ibid. Ps. 1-111, 8. 

3 Tecrebo eum ai forté convertatur et vivat: et coniminatus 
est acerbiora quae excogitan posaunt. tenebras «eternas, vermes 
inmortales, ignem inextinguibilem. Ibid. 

ta , y tan t raba josa , amar í a mil veces más la oue 

m a l e f V S Í ° ? T ' q n e e S t á U b r e 

l , e » a «le toda suer te de bienes. (1) Pero 
u e n d o que todo esto era inút i l , dijo- ' ' M e o u e d a 
aún un medio: no solamente el hombre se S 
a t r ae r por el temor y por el a t r ac t ivo d e las ri 
quezas, sino que el amor es quizás el , óv f m á ¡ 
poderoso p a r a a t r ae r lo . Y bien él h / í l o í 

io amoi , pa ra rehusar conver t i rse á él, i á da r l e 
todo su corazón, j n 0 , , l e r e r e n M , ¿ f a « a ™ 

> , a t a b ™ ?o°aZ. 
ore. que he debido hacer por tí, y vnra aunar ,„ 
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11. Y en efecto, ¡qué podemos desear aún y 4 
ex t remidad qu , remos reducirlo, puesto que é l h a 



d e r r a m a d o toda su sangre y que ha sufr ido más 
tormentos que n inguno aquí en la tierra? Si él hu-
biera tenido algo más precioso que su sangre , nos 
lo hubiera dado . ¿Se puede acaso pedir u n a cosa 
con mas ins tancia , que suf r i endo mil dolores p a r a 
obtener la , y puede comprarse más car imente q u e 
dando su v ida por ella? ¿Qué m á s podía hacer él? 
Us cons t i tuyo juez de ello, nos dicé él mismo en 
Isa ías , aun cuando seáis pa r t e , ¿qué debí yo hacer 
a. mi viña que no lo haya yo hecho? (1) ¿Qué medio 
mas propio he podido emplear^ ¿de qué invención 
mas conforme á vues t ra naturaleza he podido ser-
virme para hacerme a m a r de vos, que uni rme per-
sonalmente á vues t ra na tu r a l eza y morir por vos? 
¿Qué podemos responder? ¿pudiéramos acaso e n -
con t ra r a lgún otro? Por esto, una d e las ú i t imas 
pa l ab ras que profirió sobre la cruz, fué esta- Todo 
está consumado. (2) E ' quer ía dec i r sin duda por es-
to, que el an t iguo tes tamento , los desos de los pa-
tr iarcas, las figuras y las profecías que miraban á su 
persona, es taban cumplidas; q u e !a malicia de losju-
oíos, la t i ranía del demonio, e s t aban en su ú l t imo 
periodo; mas él q u e r í a también declararnos que 
todos los artificios del amor es taban ya agotados 
y que, á pesar de 11 p rofund idad de su s a b i d u r í a 
y de su poder, no podía hacer n a d a más fuerte , pa-
ra hacerse amar de los hombres , que haberse h e -
cho hombre y morir por ellos. J^os santos J e rou i 
mo y Agus t ín in te rp re tan a s i e s e tex to del profe-
a H a b a c u c : Tiene cuernos en sus manos, y ahí 

1 Judicate Ínter me et vineam meam, quid est quod debin ul-
trá lacere vine» me® et non feci? Isai.. V. 3. 

2 Consummatnm est. Joan., XIX , 30. 

esta escondida su gran, fuerza-, (1) t iene en sus 
" .anos clavadas sobre la cruz una potencia sobera-
na y una victoria asegurada , de la cual son s í m -
bolo los cuernos, según el lenguaje de l a Esc r i tu ra ; 
y na hecho de su cruz el a rma más poderosa p a r a 
a t a c a r el corazón humano y hacerse dueño de él. 

U i . San Francisco de Pau la , (2) con templando 
un d ía este exceso de amor del H i jo d e Dios para 
con los hombres, exclamó, teniendo el cuerpo ele-
, ; ' a , ° s ° b r e l a t i e r ra y todo resplandeciente de lnz : 

U h P 1 0 8 ' car idadI Oh Dios, car idad! Oh! cuán 
exo si va es la cánida 1 que nos habéis mostrado su-
t u e n u o y muriendo por nosotros! y ¡cuán podero-
samente a t raé is nuestros corazones á vuest ro amor 
por un tal exceso!» La b i e n a v e n t u r a d a María Mag-
dalena de Pazzi (3) se e x t a s i a b a en el mismo pen-
samiento; teniendo un d í a el crucifijo en la mano, 
t r anspor tada por la violencia del amor que q u e -
maba su corazón, corrió por el monasterio sin po-
derse, . ^ t ene r , g r i t ando en a l ta voz : Oh amor! oh 
amoi. i a veía á su crucifijo, ya lo e s t r e c h a b a tier-
namente sobre SU pecho y lo ab razaba con un fer-
\ o r increíble, c lamando siempre: O h amor! Oh 
amor! yo no cesaré j a m á s de l l amaros amor, mi 
querido amor, el goce de mi coraz >n, la esperanza 
y el sosten de mi alma; y de teniendo las mi radas 
sobre el costado abier to , most raba q u e ahí veía 
cosas admirables . Un d ía de Ta invención de la 



s a n t a cruz, ab ismada en el a r robamien to pensan-
do en el amor que Dios ha most rado al hombre 
muriendo por él, exc lamó con una vehemencia ex-
t r ao rd ina r i a : ¡Oh amor! O h amor! cuán poco sois 
conocido! Y no decía sino mucha v e r d a d ; el mun-
do no lo conoció, d ice San J u a n . (1) Y en efecto, 
conocer lo que Nues t ro eñor ha suf r ido por no -
sotros, y no amarlo con ardor , es una cosa mora l -
mente imposible. 

La b i enaven tu r ada Ange la de Fol iguo cuenta , 
(2) que p regun tando un d í a á Nues t ro Señor có -
mo podía ella agradarle, se le apareció clavado en 
la cruz, y most rándose así á mí, dice ella, bajo esta 
forma, me dijo que viera sus san tas llagas; me hizo 
ver al mismo tiempo, de una manera admirable , 
c u á n t o h a b í a sufr ido él en todas sus llagas, por 
amor á mí , y me decía: Qué puedes t ú hacer por 
mí que pueda corresjronder al amor que te he t e -
nido? Después me mostraba las her idas de su oa-
beza, de sus manos, de sus piés y me decía : Por 
t i he s ifr ido todos estos dolores; q u é podrás t ú 
hacer en cambio, y qué amor podrá corresponder 
á tan to amor? Al oir es tas palabras , a l ver t a n t a 
t e rnura , yo l loraba amargamente , yo d e r r a m a b a 
gran abundanc ia de lágr imas t an ardientes , que 
mi cara parecía fuego, y tenía que templar es te 
a r d o r con agua f r í a . Cuando el sol es tá en la c a -
n ícula , el mar comienza á borbotar , los es tanques 
son agitados, la uatnra leza entera resiente las in-
fluencias de este astro; todo se inflama, y en la 
Eth iópia , selvas en te ras son consumidas. Si el sol 

1 Mundus eum non cognovit. Sn. Joan , 1. 10. 
2 In ejus vita. cap. X. 

dp INO L
1)0 ER 6 O B R E LOS CUE,'POS. el divino sol 

& ! a , l e n e ' "«cho mayor sobre las almas, 
sob.e todo si se píen,a en los d ías de la P a s i ó n , e n 
los q„e se .»ostro t an abrasador . El sol de justicia, 
aice el Eclesiástico, instrumento admirable v obra 
maestra del Todopoderoso, da al salir luz y calor; 
peio es mucho más abrasador al ocultarse y en su 
muerte; á su medio dia, c u a u ' o fué c lavado en la 

á I o s hombres más t e r r e s t r e s por 
medio de los braseros de los dolores y -le la nurer-
él ¿ m ? S í : l 1 ' o r ellos. Todos los to rmentos que 
é sufr ió por hacerlos felices, son o t ras t a n t a s ho-
gueras encendidas; ¿cuál es el alma que pueda so-
portar los ardores de ella sin abrasarse y reducir-
se a llamas? (1) y 

j r j & f c ? f t e »«omento nuestros corazones 
han estado helados p a r a Jesu-Cr i s to , dejémonos, 
en hu doblegar , y que el recuerdo de t an tos m a -
es de una muer te tan cruel y tan ignominiosa 

•vuelva á ca entar , en fin, nuestros corazones. Las 
mate r ias más du ra s pueden a b l a n d a r s e : el fueiro 
tunde los metales, el fierro se dobla bajo la m no 
del herrero, lo mismo se llega á conseguir con el 
d i aman te á pesar de sn inconcebible du reza . Yo 
supongo que nuestros corazones hayan sido tan 
duros como diamantes , según dice el Profe ta ; pero 
fei no hemos sido los primeros en amarlo, dice San 
Agus t ín , ¿como pudiéramos no amarlo, pu^s que 
<fl nos ha amado primero has t a ta l exceso? (2) Amor 

1 Sol in aspectu annuntians in exitu, vas admirabile, opus 
exelsi. In meridiano e x u n t te r ram, et in conspeciu ardoris eius 

Efí¡3ssss¿ssrcustodiens in operibus ar<Jis-
2 Cor suum posueruntu t adamantem. Si amare pigebat, sal-



con amor s paga. "Amemos por tanto, dice San 
Bernardo, abrasemos estrechamente á este caro 
Salvador herido, azotado, coronado de espinas y 
crucificado por nosotros.'' (1) 

La historia nos cuenta un hecho admirable su-
cedido en Patras , ciudad de la Acaía, y que cita-
remos aquí, porque puede aplicarse A nuestro asun-
to. (2) Coreso, saceidote de un ídolo, buscaba en 
matrimonio á una doncella d é l a misma ciudad, 
llamada Caliorea, de la cua le f t : ba perdidamente' 
enamorado. Esta muchacha, solicitada con tanto 
afán, lo recibió muy mal. j orque lo odiaba, y no 
respondió á sus perseeusiones sino con desprecios, 
y á sus instancias sino por amenazas. Viendo Co-
reso que sus esfuerzos eran inútiles, y desesperan-
do conseguir su intento, se dirigió A su ídolo; su 
demanda, cuentan, fué escucha a. aunque dirigi-
da á un ídolo. El verdadero Dios afligió A la ciu-
dad con una enfermedad peligrosa, que hacía A un 
gran número de habi tantes furiosos v los hacía 
monr en un exceso de rabia. Los habi tantes Con-
sultaron al oráculo para conocer la causa y e] re-
medio de una enfermedad tan extraordinaria El 
oráculo respondió que el azote no cesaría hasta 
que Coreso inmolara A Caliorea. o A otra persona 
en su lugar, para apaciguar la col, ra del cielo. Es-
ta respuesta sorprendió extrañamente A los habi-
tantes y sobre to :o A Caliorea, que, no encon. 

S . , n c a p C í v a m a r e " 0 n , i ? e a t Z a c h - V I f - 1 2 - - A u g . de Chat, 

T u í „ h u r n Z S í u 7 „ d ^ J 3 n e ^ : a n , p l e C , e m " r « ° a D t u m 

X X X l V 0 , a a 9 ' L l ; o n Í c u 3 - lib. 1. de Varia hist . cap. 

S s í f e ™ * ella, fué obliga-
•'d lugar del sacrificio v t l p u b , , c o - ^ c o n d u c i d a 
eostuníbie de los paganos T f ' t f c r t M a » * « f i u , a 

dillo al p i e d e l ' J a f r " ; que llegó se arro-
espada paracor t ' í l X Z ** m e n t í l c o n l i n a 

á* ' o d o ' c u a i X e s t S J S S Í ' T " T 
el ver á la persona -í n„¡ 1 corazón. ]So pudo 
e s t r e m e c e r á f o T s u s ? Z i ^ ^ s i " 
su corazón; su valor le -día'nri8 7 ' a S a n «° 8 t i »® d e 

da contra < 1 m i m o se l i T ™ * , ' V U e I v e , a « * » -
P?> y, sacrificándose así' J í ' ^ . f ' f ™ * » 
vía más amor „ „ r t \ , , e " '»estra toda-
t ' ado durant K d a V ^ ^ ' e h a b í ? " , o s -
bañado en su sangre mir i^ n'« i"1 1 0-6 3 * C o r e s o 

dos, que n a i v c h í ! ° ' e , 0 S 0 J 0 S ">oribun-
choso en no ir ] 1. eH- V , U e 8 6 " f í , , m b a P°p 

atravezó e, ^ , ! Z Z ^ á 8 0 vez> » 

es una pintura fiel d* iA ' " l t 0 - J o d o no 

}>or la frialdad v el <i»0 l; • ,, s u a m o r sino 

S É l i i p S S 



SECCION C U A R T A . 

Asunto de contemplación tomado de lo que hemos dicho 
v a r a entregarnos al amor de Nuestro Señor. 

Pr imer punto. Aplicación de la parábola siguiente.—Segundo 
punto. ¿Qué pensarían los hombres de ta l elección?—Tercer 
punto. Provecho que debemos sacar de esta comparación. 

Si un rey rico }>oderoso, en la flor de la edad, 
dotado de las cualidades inás raías de cuerpo, de 
corazón y de espíri tu, escogiera por esposa á una 
pobre campesina, subdi ta suya, desprovista de to-
dos los atractivos de cuerpo y de espíritu, llena, 
por el contrario, de defectos y deformidades; si él 
la prefiere,á las damas de su corte, dotadas de to-
das las ]>erfeecione6 y de un nacimiento ilustre, 
¿qué so diría de tal elección? Es ta comparación 
h a r á el asunto de esta reflexión. 

P R I M E R PUNTO. 

E s t a comparación es la fiel imagen de lo que ha 
pasado en nosotros, puesto que, como lo hemos di-
cho, Nues t ro Señor ha tomado nuestras a lmas jior 
esposas; Muestro SeSor, digo, el fínico Hijo de Dios, 
poderoso monarca del cielo y de la t ierra, Rey de 

\ 

299 

reyes y Señor de señores, infinitamente sabio, rico 
y poderoso, dotado en su cuerpo, en su a lma y su 
divinidad de todas las perfecciones, que pueden 
hacer á una persona infinitamente amable; este 
dueño del universo toma por esposa al a lma del 
hombre y la mía en particular, pobre campesina, 
sin nobleza, siu sabiduría , sin riquezas y sin b e -
lleza, sin alguna cualidad que pueda atraer su 
amor; s.no al contrario, llena de defectos, de i m -
perfecciones y de manchas. Y lo que es todavía 
mas admirable, es que este noble Hijo de Dios, no 
pudíendo tener á esta pobre alma sino por medio 
de mil tormentos, la efusión de su sangre, y la pér-
d ida de su vida, ha sufr ido todos estos males para 
obtenerla, y los ha sufrido con un ardor y una ale-
gría increíbles. No tomó él á esta pobre ni por su 
dote, porque nada liene, y él es Í n s i t a m e n t e rico; 
ni por pasión, porque él es infinitamente sabio; ni 
por su placer, porque, además de que ella está lle-
na de defectos, él es infinitamente feliz por sí mis-
mo; ni por temor, porque él es infinitamente po-
deroso; sino únicamente por amor, por misericor-
dia y por pura bondad, porque siendo Señor y due-
ño absoluto, él lo ha querido así. El se une á ella, 
y, por esta unión, le comunica sus riquezas, su 
poder, su nobleza y su belleza, la ama más que 
nunca cuando la ha adornado de todos sus dones; 
porque si ¿1 la amaba cuando es taba cubierta de 
defectos y de harapos, ¿qué no ha rá cuando la vea 
bella y adornada con todo cuanto había , recibido 
de su amor? 



SEGUNDO PUNTO. 

¿Qué pensarían los hombres de tal elección? 

¿Qué dirían los hombres de una cosa tan ext ra-
ña. qué pensarían de tal rey y de tal reina? 1. © 
Ellos admirar ían la fuerza dees te amor que no ha 
tenido ejemplo; 2. © los que no conocieran la s a -
bidur ía del rey, lo ai rarían como un incensato; 
pero sabiendo que su sabiduría es infini ta , que-
dar ían más admirados de esta ternura y de esta 
benevolencia; 3. © mirarían como la más dichosa 
(le las mujeres á esa pobre que había llegado á ser 
una gran reina; 4. © en fin, todos convendrían en 
que esta reina será infinitamente deudora á este 
amable esposo, y obligada á rendirle toda obe-
diencia, todo honor y un amor soberano. 

T E R C E R PUNTO. 

Provecho que debemos sacar de esta comparación. 

Lo que nos importa infinitamente meditar son 
los pensamientos, los afectos, los sentimientos ad-
mirables que teudría es ta dichosa esiwsa durante 
todo el tiempo de su vida para con el rey su espo-
so; porque es. con mucha mayor razón aún, lo que 
debemos sentir j>or Nuestro Señor. 

1 . ° E l l a es ta r ía penetrada del más profundo 
respeto, y se mantendr ía en su presencia con sen-
timientos de respeto y amor, pensando en lo que 
era ella y en lo que ha llegado á ser por su bon_ 
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cn,i y a la gloria de que goza? 

á ^ a l g f i " r ' ' r 0 " e « no su f r í a Z o 

S o n ! T h 8 1 0 q * ' e ' " » s t r a r n o s l a c o m p a 

6 . c Si él estuviera ausente ó dis tante ella m , 

vuelta y h D g a Í d e 7 ' > e 8 >*™ m 1 ° c ° » ansia su 
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8 . a Ella se servirá de todos los medios para 
hacerse más agradable á sus ojos; haría todo para 
agradar le , y más temería el desagradarle que el 
morir. 

9. © Si ella lo ofendiese aun de la manera más 
ligera, ¡qué inconcebible pesar, qué dolor y qué 
lágrimas! con qué confusión le pediría perdón! 
Mas es probable que jamás se encontraría redu-
cida á este extremo. 

10. ° Si fuera necesario sufrir algo por él, con 
qué prontitud y amor lo haría, teniéndose dichosa 
en probar le su amor derramandosu angre. y res-
ponder así al ardor del suyo. 

11. ° Estar ía perfectamente sumisa á todas sus 
voluntades, sin olvidar jamás ¡a ternura que él le 
ha manifestado. 

12. - Comparando su estado pasado al presen-
te, se tendrá por muy dichosa y se entregará á los 
sentimientos de la más viva alegría. 

Es necesario refleccionar sobre todos estos sen-
timientos; y puesto que tenemos aún infinitamen-
te más razón para entregarnos á ellos por Jesu-
cristo, el verdadero y único es|>oso de nuestras 
almas, que esa pobre muchacha pudiera tener lia-
ra con ese rey, de hemos esforzarnos por ponerlos 
en nuestro corazón, aumentarlos, nutrirlos, dete-
nernos en ellos frecuentemente, á fin de que se 
enciendan para siempre en nosotros. Debemos es-
perar el obtenerlo, puesto que. nuestros espíri tus 
es tán convencidos, y que este divino esposo no de-
jará de asistirnos con su gracia, como él lo desea 
ardientemente. 

Octavo mot ivo de a m o r . 

Los beneficios de la creación y de la redención. 

L n o L t r o f - I ^ ^ F U ^ f 3 ^ " , d a d . e r f h , ° á N u e s*<> Señor sobre 
El nos ha .a i ' r ' j 6 ' a R e d e " c , o n e d a nuevos d e r e c h o s . - l I I 

nos ha adquirido por un precio infinito. 

I. La creación nos impone la obligación de amar 
a .¡Nuestro Señor, considerándola no solamente co-
mo un beneficio por el cual, en su amor infinito, 
nos ha sacado de la nada en la que podía dejar-
nos para siempre, y nos ha formado á seueianza 
suya, en lugar de darnos otra más baja y más vil 
sino aun considerándola como un derecho por el 
cual le pertenecemos enteramente. Una cosa pue-
de pertenecer á su señor por varios títulos, como 
por sucesión, donación, etc.; pero el mas legítimo 
es el de producción. La es tá tua que sale de m _ 
nos del escultor le pertenece mejor que á cualquier 
otro, porque él la hizo; y sin embargo él no hizo 
m la materia, ni la forma substancial de la es tá -
tua. puesto que él no ha hecho el mármol; él le ha 
dado solamente la figura y algunos otros acciden-
tes. Dios da á las cosas criadas no solamente la 
figura, sino la substancia misma. Dios, dice San 
Agustín, penetra y llega por su fuerza hasta el 
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fondo y grado míis ínt imo de la esencia de las co-
sas; por consiguiente le per ten m u í en t e ramen te f l ) 
La tierra, dice el profeta real, está bajo su poder 
hasta CH sus extremidades últimas; las monta fias 
son de el, él es el dueño del mar; y da inmediata-
mente l a razón, porgue él ka hechoel mar, y sus 
inanos han puesto los fundamentos de la tierra (2) 
bani P a b l o tomó por base esta verdad, en su famo-
so discurso an te el Areópago de A tneas : Dios es el 
Señor del cielo, de la tierra y de todo ti universo, 
porque el los ha creado. (3) 

Por tanto , tomos de Dios Nues t ro Señor, puesto 
que nos ha c r iado y nos ha dado el sér; no sola-
mente nos lo há dado, sino que nos lo conserva, 
muy d i f e ren te del escultor, que, después de habe r 
hecho su e s t á tua , la deja y no la hace más ; él nos 
na hecho, y nos hace sin cesar conservándonos el 
goce del ser que hemos recibido de él. La conser-
vación no es sino una continuación de la p r imera 
producción, como lo enseñan los filósofos; la d i f e . 
rencia sólo se apercibe por la delicadeza del espí-
r i tu . Además , aun cuando todas las cr ia turas per-
fenezcan á Dios Nuest ro Señor, nosotros le pe r -
tenecemos de una manera especia!, por la reserva 
par t i cu la r que de ello se ha hecho marcándonos á 
su imagen. Lo cual ha hecho no solamente para 

e x t a T m « . ! ^ ' P 8 T r e r u ™ C u n d a m . ¡ d est, ul t imum atque 
i coíTf . oap W ® g r 8 " " r Í r t U t C P € r t i n & i t " S- Aug„ 

2 In mam., e jussunt omnes fines térra;. et alt i tudines rnontinm 

^ s i s t s 1 ^ f e c i t i,lud' -
« 1 5 M S f i B S M T ^ I ¡ n C0Eunt h i c c t t , i 
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n í f V T " o b , e z a y 1 , u e s f c r a d ign idad sobiV. 
todas las demás c r ia turas por es te ca rác te r de 
gloria, sino también para most ra r que él tomaba 
Posesión de nosotros; que hac ía de L o t r o s ^ he 
rencia propia, como en otro t iempo escogió e n t r e 
todos los d e m á s pueblos de la t i , , r a ' f pueblo 

J o V l T ' í C n n C e : ™ pueblo entreto 
dos los pueblos (1 De este principio concluyo con el 
b ienaventurado Lorenzo Ju s t i n ano. que ía razón 
l Z V Í Í Z \ q m S e d e b e obediencia ¡Tono? y 

an o, , aquel de quien se recibió la exis tencia . (2) 
Sm. Be rna rdo va todavía más lejos, y sost iene que 

tn Í ^ T c m C O r a Z O " ' 0 0 1 1 t 0 , , a S U i l ' m a y coi. todas sus fuerzas , y que si no lo hacen, no t iene 
excusa, porque la just icia de la cual á razón le" 
d a . i . c o n o c i m i e n t o claro, c lama en las orejas de 

su s é á aquel al cual se deben en t e ramen te (3\ 
t e » ^ ' o s todo nuest ro ser d e D os 

Muestro Señor y que por su misericordia somos 
cristianos, es decir, más a lumbrados v más den 

q u e l o s ~ w t 
II. Después del beneficio de l a creación viene 

el de la redención, que nos da de una manera toda 
par t icular al Hijo de Dios; por esto es que San 

\ J K £ W M i" P e c . u I i u r a cuncíis populis. Exod. X I X 5 ^^^nvsrsrr subjiciat-á quo 

J n ! r ^ a b , I , r 8 t 0 ™ ¡ 8 . > e t i a m ¡"fidelis, si non dilie-it Deura 
utusefc ¡ n n l t 0 - t á a n , m á t 0 t a " r t « t e «ni. Clamet nemp® justi t ia , qua es t o t o T e -

w . í g d
Dtat'CU186 t0 ,um debere non s• 



1 ab lo dice á los Corintios: No os pertenece*.por-
gue habéis sido comprados á un gruí, precio (1) 
l na cosa pertenece pe r fec tamente á aquél míe la 
n i comprado; le pertenece con m á s justo t í tu lo 
que si se la hubie ra encontrado, porque pudieran 
r e c l a m a d a ; si !a hubie ra recibido en regalo, esta-
ría por eso oblig; do; si la h u b i e r a adqui r ido por 
sucesión, n a d a le hubie ra costado; mas cuando la 
ha comprado y pagado, le pertenece en te ramen te , 
sin que a ' guno tenga en ella derecho. Pues to «me 
J e s u - C n s t o nos ha rescatado, somos, por consi-
guiente , c i e r t amente de él, y t an to más justo es el 
t i t u l o que t iene, cuanto que le hemos costado la 
v ida; este es eee gran precio de que habla San 
l a b i o ; e s t o e s lo que San Pedro esp l icaen estos 
té rminos : Habéis sido redimidos no con oro ni 
plata, o con cualquiera otra cosa vil y desprecia-
ble, sino con la sangre preciosa de Jesu-Cristo, 
cordero sin mancha. (2) 

I I I . Pa r a comprender bien cuan to somos de él 
es preciso a d v e r t i r que criando se t r a t a d e una 
compra desde el momento en que se da e! justo 
precio de una cosa, se adquiere la posesión dee l la -
si se paga dos voces su valor, ella pertenece d o -
blemente ; si se da ejen veces lo que vale, nos per-
tenece cien veces; ef. fin, t a n t a s cuan t a s veces se 
paga el valor de la cosa, otras t a n t a s se adquiere 
u posesion. Pues to que Nuest ro Señor nos ha res-

ca t ado i or medio de todos los t r aba jos de su vida, 

v j *on estis vestri, empti enim estis pretio magno. I. Cor, 

2 Non corruptibílibus«uro vel argento redempti estis,"sed pre-
S a n g u l n e ' immaculati, Christi. 1. Epiat., I 18. 

por todos lo, dolores da su muerte, por todas las 

n é r m á s p r e c i 0 S a podemos 
a e,, por consiguiente, nos ha adqu i r ido « a r a él 

: " 6 voces. E s t o es lo que h a c í a d e -
" S I yo me debo todo entero 

i ? 1 e u o r ' , o r habe rme él hecho ;oué 
e deberé ahora por haber, , ,« hecho de n u é v í v 

ro T h o T X T , " e b 0 " o s * < » 

"Es toy ser iamente obligado, dice en o t ra p a r t e 
el mismo Pad re , á a m a r con torio mi corazón á 
aquel de quien recibí la exis tencia , la ? " e 
conocimiento. Oh Je sús . S a l v a d o r mío, es 4 d a 

M' poi \os . (2) porque , ¿para quién pudiera el 

2 Valdé mihi omninó amandus est,perquem sum viro et sa 



hombre emplear más jus tamente todos los momen-
tos He su vida que por aquél, sin cuya muer te no 
podía aspirar á la vida verdadera? Jesu-Cristo ha 
muerto, dice San Pablo, áfin de ser por su muerte 
el Dios de vivos y muertos. Por consiguiente, pues-
to que él es Nues t ro Señor, y que nuestra vida y 
nuestra muerte, nuestro cuerpo, nues t ra a lma, to-
do cuan to somos y cnanto poseemos es de él, debe-
mos emplearlo en servirlo, en honrar lo y amarlo; 
y si rehusamos hacerlo, es tamos obligados á vol-
verle el precio de su sangre. (1) Es tos dos t í tu los 
<«e posesion, tomados separadamente y m á s aún 
reunidos jun tamen te , tienen u n a m u y g r a n d e fuer-
za para hacernos amar á Nues t ro Seño i . Por esto 
el már t i r glorioso San Epípodo, para mantenerse 
firme en el amor de J e s i-Cristo, se lo representa-
ha en medio de los tormentos, «pie s o f r í a en la 
persecución de Antonio Vera, y decía en voz á l ta-
l o creo que Jesu-Cr is to con el P a d r e y el Esi íri-
tu San to es Dios; es jus to que yo r inda mi vida á 
aquél que es mi Creador y mi Redentor . (2) Es to 
es lo que enardec ía también á esa s a n t a virgen 
que m u n o de una sensación violenta de amor por 
J e s u - C n s t o ; este divirio Salvador le h a b í a pre 
gui l lado si lo amaba , y hasta dónde l legaba este 
amor; la fuerza del golpe que ella expe r imen tó de 
es tas palabras, hizo . s tal lar su corazón, y en él se, 

11 In hocChria t in mortuseat , e t resurrexit , ut e t mortuorum 

mnr i r ™ d o m . , D e t ? r : N e ™ ™ 8 t r ü m « b i vivit, e t n e m < 3 
m o n t a r ; eiveenim v m m u s , Dominovi r imus ;«¡ remor imnr Do 
m.no monrnur ; s,v, ergo n r i m u s . sive morimur . D o m i n i s u m u t 

2 Christum cum Patre ac Spir i tu Sancto Deumesse conf í teor 

f U t , l h T , m a m m o a m ^ f u n d a m . qui nihTet e r e , : tor est et redemptor. In. Actis, apud, Sur. . 22 april 

encontraron escri tas con letras de oro es tas m h 

habéis tomado por esposa. (1) J 1 1 e e 

j . « - » — et dotasti 



C A P I T U L O X I I I . 

N o v e n o m o t i v o d e a m o r . 

Somos hechos para nuestro Señor Jpsu-cristo. 

I. Todas las criaturas son hechas para gloria de Nuestro Señor -

I I . - - E l hombre sobre todo — I I I . Es necesario que refiramos 
todo á eete fin. en el cual está nuestro reposo. 

I Como Dios Padre a m a inf in i tamente á t u Hi-
jo, Nues t ro Señor, a quien por esto llam a su Hijo 
muy amado, el hijo de su amor.au el cual ha pues-
to todas sus delicias. (1) |>or él ha creado el un i -
verso, dest im ndo á su servicio y á su g lor ia todas 
las c r i a tu ras en general y cada una en par t icu lar . 
Esio es lo que enseñan los teó'ogos (2) después de 
todos los santos Pa ires, y lo que el I l i jo mismo de 
Dios, la abidur ía e n c a r n a d a . dice en los Prover-
bios, según el s e n t i d o q e San Atanaeio, San Gre-
gorio de Nazianzo y o ' ros muchos dan á es te tex-

. tO: El Srñor me ha hecho al principio de sus ca-
minos antes de todas las cosas. (3) Por v ías del 

1 Filium dilectionis sute. Colosa., I. 15. Math. I I I - 6. 
2 Suarez in III p. diap, V sect. 2. 
3 Dominus possedit me in initio riarum suarum. antequlam 

quiequam faceret á principio. Prov. V I I I , 22.—Dominuscondi-
ilit- me, principium viarum suarum; in opera ejus. (Trad. Sept.— 
S Athan. Sermo. 2. 3 et 4 contra Arianos.—Sn. Greg. Naz. orat. 
IV de Thoel. 

Señor ent ienden !as c r ia turas , porque las cr ia tu-
ras conducen al conocimiento y al amor del Crea-
d o r - c o m o si d i je ra : el Señor me ha hecho la p r i -
mogénita de las c r ia turas , no en cuan to al tiempo, 
sino en cuan to á la d ign idad , es tableciéndome su 
cabeza y el fin a] c .al codas ell s se refieren. Por 
esto t ambién dice en el Apocal ipsis : Yo soy el prin-
cipio y el fin: (1, el principio, porque vo dov la 
exis tencia á cuan to la t iene en la na tura leza , la 
grac ia y la gloria, como causa pri .nera, cansaejem-

v, • y
1 f a i l s a mer i tor ia ; yo soy el fin. porque to lo 

es hecho por mi honor, de sue r t e que todo viene 
de mi. como de su pr imer pr incipio.y vuelve á mí, 
como íí su fin ú l t imo: así . todas las l íneas del círcu-
lo salen del e n t ro á la circunferencia y vuelven al 
centro. Moysés hab la del Ye rbo al principio del 
Génesis y de la h i s tor ia de la creación: En el prin-
cipio. dice él, es decir , como lo explican c o m u n -
mente los Santos A g u s t í n . Jerónimo, y los d e m á s 
Padres, en el. Hijo, Dios crió el rielo y la tierra. 
(2) pa ra mos t r a r que el designio de Dios e ra unir 
un d ía en una .sola pers »na -d principio y el fin. el 
primero al últ imo, el Verbo a! hombre; q u e todo 
cuan lo hacía por su Hi jo en el es tablecimiento de 
.as cr ia turas , d e b í a tomar su cu npl imiento en es-
te mismo I l i jo encarnado, y que todo t ende rá á su 
gloria. "¿Qué plan más sabio y más magnífico, di-
ce San to Tomás, á fin de elevar las cosas c i a d a s 
al grado más a l to de perfección al cual j a m á s e s -
peraron llegar? lo primero, es decir , el V e r b o de 
Dios, que es el pr incipio de todo, y lo último, es 

1 Egosum alpha e tomega, principium et finis. Apoe.. I. 8. 
2 ln principio, creavit Deus ccelum et terrum. Gen., I . 2. 



di cir. la n a t u r a l e z a humana , que ha sido la ú l t i -
ma c r ia tu ra cíñala, han pido uni os para couipo-
ner el I load) re -Dios , á quien todo se refiere.» (1) 
L a s a n t a E s c r i t u r a llama f r e o en temen tea es te 
H o m b r e - D i o s el f r u t o de la t ier ra : ¡Oh Dics. qui-
los pueblos os alaben, que todos os bendigan, por-
que la tierra ha dado su fruto. « s decir. Nues t ro 
Señor, dicen los in térpre tes . (2) I sa ías lo llama el 
fruto excelente de la tierra, (3 )porque así como el 
cuidado <pie se t.oifía por un árbol , al p lan ta r lo , y 
al regarlo para que crezca; y como todo id árbol, 
la raíz, el t ronco, las ramas, las hojas y las flores 
son para el f r u to , que es como el fin de ello; asi, 
los ángeles, los hombres , el cielo, los e lementos y 
genera lmente todas las c r ia turas se refieren á Nues-
t ro Señor . Todas las cosas celestes y terrestres, vi-
sibles é invisibles, dice San Pab lo , son hechas en 
él. como causa e j emp ' a r ; por él, como causa ope -
ran te , y para él, como causa final, porque todas no 
t ienen otro fin que su honor y su servicio. (4) El 
mismo apóstol repi te aún 'o mismo en la C a r t a á 
los h ebreos: Dios lo ha constituido heredero de 
todo ; nada hay que no le pertenezca; él ha hecho 

1 Quid sanientiüs, quám qüod ad complementum totius unía 
versi fieret conjunctio primi et humanwult imi hoc est verbi Uei 
quod est omnium principium et natura?, quae in operibus wxdie-
rum fui t ul t imae omnium creaturarum? S. Thorn., Opuse. LA. 

2 Confiteantur t ibi populi, Deus! confi teantur tibi populi om-
terra dedit f ructum suuni. Ps., L X Y I . 6. Geneb. ibid. 

3 Fructus terrae sublimis. Is . IV . 2. 
4 Omnia in ipso condita sunt , universa in coelis et in terra , 

rr isibil ia et invisibilia, slue throni , sine dominatines, sine pr in-
c i p a l ? , sine potestates, omnia per ipsum, et in fpao creata sunt 
Co loss. I . 16. 

todo por el y para él. (1) El docto y piadoso R u -
perto le apl ica estas pa labras de San Pablo, v di 
ce: que Dios se ha por tado como un gran rey,' que 
ha hecho construir para su hijo un palacio magní-
fico, r icamente amueblado y que le ha dado todo 
cuan to e ra conveniente á la d ign idad de su n a c i -
miento y á la g randeza del afecto p a t e r n a l que le 
t iene. Po rque Dios P a d r e ha c r iado para su hijo 
Muestro Señor, el cielo y la t ie r ra , p a r e hacer de 
ello como una casa real llena de ángeles, de hom-
bres y de o t r a s c r i a tu r s en muv g ran número v 
de una var iedad ex t r ao rd ina r i a , como otros t a n -
tos servidores y oficiales p a r a servirlo y e jecu ta r 
sus voluntad , s ." El mismo doctor añade- "No he-
mos de ser tan ignoran tes para creer que Dios no 
haya tenido el designio de crear al hombre sino 
hasta después de la caída de los ángeles: es m u -
cho más verdadero decir que el hombre no ha sido 
criado pava los ángeles, sino que los ángeles v to-
das las c r i a tu ra s han sido cr iadas p a r a el hom-
bre Dios, es decir Muestro Señor; (2) y los s en t i -
mientos de respeto y d e piedad que debemos te-
ner ; deben hacernos creer que Dios ha creado 
todo para coronar de gloria y colmar de honor á 

1 Quen constituit hajredem universorurn, propter omnia quem 
e t per quen omnia. Ilebr. , I . 2; I I , 10. 

2 Cavendum est, ne ita pueri sinius, ut exlimemus, Deum mu-
llum ante ruinam anpelorum de homine creando habuise 'pro-
positum. Kec t iussane dicitur, qnia non homo propter angelos 
imö propter hsminem quendam angeli quo que facti sunt sicut 
et caetera omia, testante apöstolo, propter quem omnia et per 
quem omnia. Testatur et hoc ipsa sapientia: Dominns possedit 
me abinitio viarum suarum. Rup. I I I , de ülorif ic. Tr in . lib. I l l 
Clip, ¿u, 



este H o m b r e Dios, su Hijo encarnado .» (1) Los 
Hebreos pensaban mucho t iempo an tes de él, se -
gún cuenta Gala tino, (2) y miraban con una v e r -
dad incontestable , que Dios h a b í a cr iado el u n i -
verso para el Mesías. L a razón na tura l bas ta pa ra 
comprender esta verdad, puesto que Ar i s tó te les 
nos d ice ; lo que la experiencia nos muestra todos 
los días, que las p l an ta s son hechas para los a n i -
males, los animales para el hombre, en una pa la -
b r a las cosas menos nobles y las menos perfectas 
pa ra las más nobles y las más perfec tas . 

I I . Pues to que t odas las c r i a t u r a s han sido he-
chas para Muestro Señor, y que nosotros tenemos 
el p r imer rango e n t r e ellas, por consiguiente h e -
mos sido hechos para es te mismo fin; porque, co-
mo dice Ruper to : "S í , como lo hemos probado, to-
do h a sido hecho, no solamente por J e su -Cr i s t o , 
sino t ambién para él, es por consiguiente muy 
cier to que el hombre, m á s que todos las d e m á s 
c r ia tu ras , h a sido cr iado para él, .1 fin de servir le 
y glorificarle; (3) l a cosa es evidente. Ahora b ien , 
glorificar y servir á Nues t ro Señor es amar lo ; por-
que aquef que lo ama poco, le sirve y lo glorifica 
poco; aquel que lo ama mucho, lo glorifica y lo 
sirve mucho; es ta es doct r ina de H u g o de San 
V í c t o r : Hermanos míos, dícenos él, es muy fáci l 
y dulce el mos t ra ros lo que es servir á Dios: s e r -

1 Religiosé dicendum reverenterqne est audiendum, quia 
propter liunc hominum gloria et honore coronandum, Deus om-
nia creavit. lbid. 

2 Lib. V I I de Arcan, cap. I I et IV . 
3 Si enim quod sapéd ic tum est semperque sciendum, non so-

lüni pa r ipsum Cristum Jesum, verum etiam propter ipsuro fac-
ta est creatura? Rup. , lib.. I V , de Gl .Tr . 
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vir a D i o s e s amarlo; aquel que no lo ama, no lo 
s irve; aquel que lo ama, lo sirve; aquel que lo 
ama puco, lo sirve poco; aquel que lo ama mucho, 
lo s i rve mucho; aquel que lo ama per fec tamente , lo 
s i rve per fec tamente . ' ' (1) E s indudab le , por t a n t o 
que somos cr iados para amar a N u e s t r o Señor y 
que es te es nues t ro fin. 

I I I . Por consiguiente debemos ap l i ca rnos con 
todas nues t ras fuerzas á avanzar en este amor, 
pues to que es un t r aba jo y un fin inf in i tamente 
honrosos y gloriosos p a r a nosotros; en ellos e s t án 
conten idas t o l a la alegría y fe l ic idad que pode -
mes g u s t a r e n esta vida; puesto que es c ier to q u e 
mien t ras más s i rvamos, honremos y amemos á Je -
su -Cr i s to Nues t ro Señor, tendremos m á s paz y 
contento. En efecto, según la adve r t enc ia d e los 
filósofos y teólogos, el fin encierra en sí el reposo 
y la felicidad de la cosa de la cual es fin; de suer-
te que las pa l ab ras fin, bien saber ano, beatitud, 
t ienen la misma significación. Por tanto , una cria-
tu ra no puede tener su reposo y ve rdade ra felici-
dad sino en el gozo del fin para el cual Dios la ha 
hecho, y ella gozará de él t a n t o más perfectamen-
te, cuau to es té un ida más í n t i m a m e n t e á es te fin, 
f u e r a del cual no puede encont ra r sino tu rbac ión 
y desgracia . Las piedras , de cualquiera natura leza 
que sean y en cualquier lugar que se las coloque, 
los d i aman tes mismos, s i rv iendo p a r a a d o r n a r la 
d iadema de los reyes, t ienen una inclinación á 

1 ¡Fratres! brevi sermone atqiie jucundo comprehenditur et 
declaratur qnid sit servi e Deo. Deo namque servire, Deum di-
ligere est. et qui nou diligit, non servit, et quidel ig i t . servit, et 
qui parùm diligit, parùm servit , et qui mnltum diligit, mul tum 
servi t , et qui perfecte diligit , perfecte servit. Serm. 88. 



caer; sólo la violencia puede retenerlas é impedir-
las tender hac ia su centro. El fuego es tá en una 
agi tación con t inua y t iende necesar iamente á lo 
al to, porque allí es tá su esfera. Los Persas a d o -
r aban el fu- go, lo colocaban en un bracero de oro, 
lo conservaban con leños aroiuáticos. doblaban las 
rodillas de lan te de él, diciéudole: dios poderoso, 
a l imentaos de esta leña que os damos con todo el 
respeto de que somos capaces. Es t e fuego, sin em-
bargo, á pesar de todas es tas ceremonias y todos 
estos honores, no de jaba de es tar en una agi tación 
con t inua y pa rec ía decirles: Todos vuestros h o -
nores, todas vuestras adoraciones, vues t ro b r a c e -
ro de oro, vuestra leña preciosa no me con ten tan ; 
una sola cosa puede hacerlo, volvedlue á mi e l e -
mento, volvedme á colocar en la región que debo 
hab i t a r ; entonces ya no h a b r á más agitación en 
mi, estaré inmóvil y en un reposo perfecto . (I) 

Todo lo q u e hemos dicho has ta aquí , p rueba que 
no hay cosa alguna, en cualquier esta 'o que esté, 
que pueda encontrar el reposo fue ra de su fin. mas 
también que es cierto que en él lo encontrará ella 
infal iblemente. Hemos visto que nuestro único 
fin e ra amar y servir á Dios; que para esto e s t a , 
mos en el mundo; que no podemos es ta r en él sino 
p a r a esto, d e otro modo se necesi tar ía que Dios 
cambia ra nuestra naturaleza. P o r esta razón t a n 
bién es por la cual San Pablo nos advier te el h '_ 
cer todo por Dios, y no dejar caer hac ia la t ie r ra 
n inguno de nuestros pensamientos, n inguna de 
nues t ras palabras ni obras : Referid á la gloria y 
al amor de Nuestro Señor Jesu-Cristo cuanto di-

1 Max. Tgr. , Serm. 38. 
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gais y hagáis. (1) Adve r t i d aqu í que el Apóstol , 
h a b l a n d o así, nos da no un consejo, como muchos 
lo h a n pensado, s inocomo lo enseña Santo Tomás , 
(2) u n precepto expreso, al cual Dios nos obliga. 
• 'Que n u e s t r a intención se dirija hac ia nuest ro fin, 
d i c« S a n Agus t ín ; que el 'a se dir i ja hacia J e s u -
C r i s t o . ¿Por qué se llama nuestro fin? porque á él 
e s á. «jirien debemos dirigir cuan to hacemos. (3) 
J e s n C r i s t o es nuest ro fin, dice en o t r a pa r t e el 
m i s m o santo , no el fin que consume, sino el que 
c o n s u m a ; porque consumir, es perder ; consumar , 
es a c a b a r . Así , en el pr imer sentido so dice, cuan-
do el p a n es comido, se ha consumido, y en el s e -
g u n d o sen t ido , un t r age ha sido acabado, cuando 
e s t a t e r m i n a d o . J e su -Cr i s to , pues, es nues t ro fin, 
p o r q u e todos somos perfeccionados en él v por él; 
n u e s t r a perfección es llegar á él; y cuando habre-
mos l l e g a d o á él, íto buscaremos más, porque ah í 
e s t á n u e s t r o fin. A s í como el fin de vuest ro cami-
no e s el p u n t o adonde, vais ; tan pronto como h a -
b é i s l l egado á él, no pasáis ade lante . As í Nues t ro 
"Señor e s el pun to y fin de vues t ras empres is, de 
v u e s t r a s intenciones, d e vuestros t r a b a j o s ; desde 
el m o m e n t o en que habré is llegado h a s t a él en es 
t a v i d a por medio de la gracia y en la o t ra por la 
g l o r i a , ya no deseareis nada; porque, ¿qué podréis 
e n c o n t r a r de mejor." (4) 

1 O m n e quodeumque facitis in verbo, aut in opere, omnia in 
n o m i n i Domini Jesu Chriati facite. Coloss. I I I . 17, 

2 1 n i l l um locum. 
3 I nt .?nt io d i r iga tur in finem. dir igatur in Christum. ¿Quare 

finis d i c i t u r ? quia quidquid agiraus, ad illum referimus Aug. in 
P s . X X X I V . 

4 F i n i s est Christu3 non qui consumat, sed qui consummet. 
C o n s u m e r e eniin perdere est, eonsummare perficere. F in i tum 



Tendamos, por Lauto, á este noble fin, puesto que 
él encier ra la paz «le nues t ro corazón y todos los 
bienes que esfri paz trae consigo. Ali! qué bien 
empl tado estará cuan to tenemos, si de ello nos ser-
vimos | ara amar , honrar y servir á Jesu-Cr i s to , 
puesto que no hemos sido creados sino para esto. 
La flama t iende con t inuamen te hacia su centro, 
el g ¡ano de a r e n a t iende á él con toda su po ten-
cia; ¿por q u é no tendemos hacia Aquel para el cual 
Dios nos ha hecho? ¿por qué nos dispensamos d e 
esta ey nosotros más bien que todas las d e m á s 
c r ia turas? Y cier tamente , si f a l t amos en ello, si 
nnestos designios y afectos se. dirigen hacia otro 
fin, ¿no f u e r a mejor ser de la natura leza de una pie-
dra, ó de cualquier o t ro objeto insensible y d e s -
provisto d e razón? A lo menos haríamos constan-
temente aquel lo p a r a l o cual Dios nos ha c r iado . 

enim quidquid dicimus, á fine dicimus. Aliter dicimus: f in i tus 
est pañis: a l i ter dicimus: f inita est t í n i c a . Fini tus est pania qui 
manducaliatur , f in i ta est túnica quoe texebatur. Pañ i s erjro f i -
ni tus est u t consumeretur, tunica f in i ta est ut perficeretur. "Finis 
ergo propositi nostri Clisistus est, quia in ilio perficimur. et ab 
ilio perficimur, et lioec e « perfectio nostra ad ilium pervenire, 
sed cùm ad ilium perveneris. ul trà non quoeris: f inis tuus est. 
(juomodò enim finis viae tune locus est quo tendis. quó cùm per-
veneris, j a m mane bis: sic finis studii tui. propositi tui , conaiüs 
tui , in tent ionis tuae. i l l ees t ad quem pertendis. ad quem cùm 
perveneris ultra nihil desiderabis. quia meliùs nihil habebis. S . 
Aug , in l ' s . LVI . 

CAPITULO XIV. 

Motivo décimo de amor. 

El mandamiento expreso que Dios nos ha hecho de él. 

S E C C I O N P R I M E R A . 

I . Pr imer mandamiento , las leyes conducen á los hombres á su 
fin.—II, Sobre todo la del a m o r . — U . Diferencia dtd entendi-
miento y de la voluntad .—IV. Bienes que procura la unión 
del a lma con Dios. 

I. Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
cor toda tu alma., con todas tus fuerzas y con todo 
tu espíritu. (1) Ved aqu í el mandamiento qne Dios 
nos ha dado en la ley an t igua , y <,ue Nuestro S e -
ñe ha rat i f icado con su propia boca en la nueva, 
l lamándola con razón el mayor y más grande de 
los mandamientos. 

Para comprender bien la grandeza de es te man-
damiento, nos serviremos de las admirables pala-
bras del Doctor angélico d i spu tando cout ra los gen-
tiles. 1 H a y en es te universo, dice es te Pad re , 

1 Diligis Dominum Deum tuum ex to to corle tuo, e t ex totá 
animá tuá, et ex ómnibus viribus tuis, e t ex omni mente tua . 
Deut., VI , 5.—Máximum et pr imum mandatum. i l a t t h . , XXII. 



Tendamos, por Lauto, á este noble fin, puesto que 
él encier ra la paz de nues t ro corazón y todos los 
bienes que es ta paz trae consigo. Ab! qué bien 
empl tado estará cuan to tenemos, si de ello nos ser-
vimos | ara amar , honrar y servir á Jesu-Cr i s to , 
puesto que 110 heaios sido creados sino para esto. 
La flama t i ende con t inuamen te hacia su centro, 
el g ¡ano de a r e n a t iende á él con toda su po ten-
cia; ¿por qué no tendemos hacia Aquel para el cual 
Dios nos ha hecho? ¿por qué nos dispensamos d e 
esta ey nosotros más bien que todas las d e m á s 
cr ia turas? Y cier tamente , si f a l t amos en ello, si 
nnestos designios y afectos se. dirigen hacia otro 
fin, ¿no f u e r a mejor ser de la naturaleza de una pie-
dra, ó de cualquier o t ro objeto insensible y d e s -
provis to de razón? A lo menos haríamos constan-
temente aquel lo p a r a lo cual Dios nos ha c r iado . 

enim quidquid dicimus, á fine dicimus. Ali ter dicimus: finiti la 
est parns: a l i ter dicimus: f ini ta est t í n i c a . F in i t u se s t pañis qui 
manducaba tur , f in i ta est túnica quoe texebatur . Pañ i s ergo f i -
m t u s est u t consumeretur, tunica f in i t a est ut perf iceretur . "Finis 
ergo proposit i nostri Clisistus est, quia in ilio perficimur. et ab 
ilio perf icimur, et hoec est perfectio nostra ad ilium pervenire, 
sed cùm ad ilium perveneris. ul t rà non quoeris: f in is tuus est. 
(¿uomodò enim finis T¡ae tuse locus est quo tendis. quó cùm per-
veneris, j a m mane bis: sic f inis studii tui. propositi tu i , conatüs 
tu i , in tent ionis tuae. i l l ees t ad quem pertendis. ad quem cùm 
perveneris ul t ra nihil desiderabis. quia meliùs nihil h a be bis. S . 
Aug , in l ' s . LV1. 

CAPITULO XIV. 

Motivo décimo de amor. 

El mandamiento expreso que Dios nos ha hecho de él. 

S E C C I O N P R I M E R A . 

I . Pr imer mandamien to , las leyes conducen á los hombres á sn 
fin.—II, Sobre todo la del a m o r . — I I . Diferencia del en tendi -
miento y de la vo lun tad .—IV. Bienes que procura la unión 
del a lma con Dios. 

I. Amarás al Señor tu. Dios con todo tu corazón, 
cor toda tu alma., con todas tus fuerzas y con todo 
tu espíritu. (1) Ved aqu í el mandamiento que Dios 
nos ha dado en la ley an t igua , y que Nuestro S e -
ño ha rat i f icado con su propia boca en la nueva, 
l lamándola con razón el mayor y más grande de 
los mandamientos. 

Para comprender bien la grandeza de es te man-
damiento, nos serviremos de las admirables pala-
bras del Doctor angélico d i spu tando con t ra los gen-
tiles. 1 H a y en es te universo, dice es te Pad re , 

1 Diligis Dominum Deum tuum ex to to corle tuo, e t ex to tá 
animá tuá, et ex ómnibus vir ibus tuis, e t ex omni mente tua . 
Deut. , VI , 5 .—Máximum et pr imum manda tum. Ma t th . , X X I I . 



un primer sér, soberano, independiente é infinito, 
(1) conteniendo en sí toda la perfección del sér, y 
conteniéndola de una manera tan excelente que 
es imposible, no digo solamente á la inteligencia 
humana y angélica sino aun á la inteligencia d i -
vina, el concebir grado alguno de bondad, de s a -
biduría,, de belleza, de poder, etc., que no Se e n -
cuentre exeelen temen te y con un brillo inf in i ta-
mente más grande , en este primer sér que l lama-
mos Dios. 2 . c Es te primer sér, no es solamente 
el más perfecto «le todos, sino que también es la 
cansa y el principio de todos los seres, dando de la 
sobreabundancia infinita de su jR-rfección (2) á to-
das las cosas que existen, la bondad, la belleza, 
todas las riquezas y todas las perfecciones que po-
seen, y dándolas, no por necesidad y por fuerza, 
sino por la determinación pura y franca de su vo 
luntad. (3) Se sigue deesto, por consiguiente ,que 
él es el dueño absoluto de icdas las cosas á las cua-
les da el sér; y como lo d a á todas las c r i a tu ras que 
exis ten , él es el dueño absoluto de todas. 3 Dios 
es no solamente el sér más perfecto, y el Señor ab-
soluto de todas las criaturas, porque él las ha pro-
ducido todas, sino además, porque ha hecho todas 
es tas cr ia turas para fines muy nobles, á las cuales 
as conduce por medios excelentes. Así , él es so-

beranamente perfecto en su esencia, en sus obras, 
en su conducta por la cual conduce a cada cosa á 

1 Fotius esse perfectionem plenam possidens. S. Thom., ¡n 
P r a f a t . . lib. 111. contra Gentes. 

2 Ex su® perfectionis abundantiá. Ibid. 
3 Non necesítate n a t u r a , sed secundúm suae arbi t r ium volun-

tatis. Ibid. 

SU fin ^1) Todo llega á su fin por su propia acción, 
que debe ser gobernada por la mano de aquél qué 
ha hecho la cosa y que le h a d a d o la fuerza de obrar ; 
(2) mas para llegar á este fin, es preciso que la ac-
cion t ienda á él d i rectamente , u n a flecha jamás 
tocará al blanco, si no se le a t ina á él. 

A h o r a bien, hay dos suer tes de cr ia turas- las 
unas do t adas de inteligencia y d e u n a voluntad li-
b resque las hace dueñas de sus acciones, és tas son 
los angeles y los hombres; las o t ras es tán p r iva -
bas de ella, que son los animales y las c r i a tu ra s 
insensibles. E s t a s ú l t imas tienden y llegan á su 
fin de una manera directa y constante, porque son 
gobernadas por Dios, sab idur ía soberana que no 
puede errar , puesto que, según la m á x i m a recibi-
da por todos los sabios, las obras de la na tura leza 
son las obras de la primera inteligencia, (3) como 
la experiencia lo enseña en un nido de «golondri-
nas, en un panal y las celdillas de las abejas, que 
los obreros más hábi les no sabrían hacer n i mejor 
ni igual. No es así t r a t ándose de los hombres 
quienes son libres en sus operaciones, pudiendo 
obra r o no obrar, ob ra r de una manera ó d e o t r a 
i or esto Dios los conduce á su fin, no determinán-
dolos á una suerte de acción, la cual sería des t ru i r 
su naturaleza y reducirlos á la condición de los 
animales, sino dándoles leyes, que les sirven de re-
glas para dir igir sus acciones l ibres, mostrar les el 
camiuo seguro que puede conducirlos á su fin, y 

1 Et in essendo, et in causando, et ¡n regendo. Ibid 
2 i i n e m ultimum unaquaeque res per suam consequitur actio-

nem. quam opertet dirigí ab eo, qui principia rebus dedit ner 
q uae agunt . Ibid. 

3 Opera naturae sunt opera intelligentiae. Ibid. 



servir les eoiuo luminosas an torchas p a r a d i r ig i r -
los seguramente . Tal es el razonamiento de San to 
Tomás, que nos mues t ra ev identemente la necesi-
dad que tenemos d e leyes, y la ven ta ja preciosa 
que Dios nos ha hecho dándonos las . Mas, ¿i>or q u é 
nos ha hecho un mandamien to par t i cu la r de amar-
lo, y por q u é lo l lama el primero y más grande de 
los mandamientos? 

I I . E l mismo doctor enseña con la misma sol i-
dez y la misma subl imidad de doctr ina, en o t r a 
p a r t e d e su ob ra con t r a los gentiles, que todo le-
gis lador t i ene por fin, al d a r sus leyes, el hacer 
buenos á aquellos á qui. nes las da, y conducir los 
a i fin que él se ha propuesto: así , las leyes que ri-
geu una ciudad t ienden á conservar la en paz; las 
que rigen un ejército, á hacerle repor ta r la victo-
r i a . Dios; por consiguiente, soberano legislador, 
d a n d o leyes y mandamientos , se ha propuesto dos 
cosas: hacernos virtuosos, y hacernos llegar al fin 
p a r a el cual nos ha creado. ¿Cuál es este fin, dice 
S a n t o Tomás? E l fin del hombre es es ta r unido á 
Dios, porque en es to consiste su fel icidad. (1) Mas, 
como el amor , más que toda o t r a cosa, es el que 
u n e al hombre con Dios, por la fuerza que identifi-
ca el objeto a m a n t e con el objeto amado, y que lo 
hace consumado en la v i r tud, uniéndole con la bon-
d a d y la s a n t i d a d pr imera, se sigue necesariamen-
t e que la ley divina t iene por fin pr incipal al amor , 
y que, por consiguiente el mandamien to del amor 
de Dios es el más g r a n d e y el pr imero de todos 

1 F in i s humanae creaturae, est adhaerere Deo; in lioc eniro 
felicitas ejus consistit . S. Tliom., lib. I I I . contr . Gent . , cap . 
C X V y C X V I . 

los mandamientos , al cual se refieren todos los de-
más. del cual dependen y el cual los r ige á todos. 
(1) Por esto San Pablo dice que el •precepto de la 
caridad es el fin de todos los mandamientos de Dios, 
(2) que no t ienden sino á hacer observar más per-
f ec t amen te éste, en el cual, como dice el mismo 
apostol , está contenida toda la ley. (3) 

Por esto aprendemos que el mandamien to del 
amor nos es dado como el más g rande y el prime-
ro de todos, porque nos une á Dios, y que a q u í es-
t á nues t ro fin y nues t ra fe l ic idad en esta vida y 
en la otra; que, por consiguiente, este mandamien-
to es para nosotros el m a n a n t i a l de u n a mul t i t ud 
de riquezas; que llena nues t r a a lma de un to r ren-
te de a legr ía , y q u e es el f u n d a m e n t o de n u e s t r a 
verdadera grandeza y de nues t ra ve rdade ra n o -
bleza. 

I I I . Para comprender mejor es ta consecuencia, 
es preciso adver t i r la d i ferencia que h a y e n t r e el 
en tendimiento y la voluntad , y e n t r e las operacio-
nes del uuo y de la otra . C u a n d o el en tendimien-
to piensa en un objeto, él lo a t r ae á sí. le i d e n t i -
fica con él, se le hace semejante, es decir , puro, 
espi r i tua l ; descargado de toda mater ia . As í , cuan-
do miramos un objeto, una columna, por ejemplo, 
el ojo 110 en t ra en la columna, sino que la imagen 
de la columna viene á fijarse en el ojo, no de una 
manera material y grosera, sino de una manera ex-
t raord inar iamente suti l ; esto es lo que se l l ama fi-
gura intencional : del mismo modo, cuando el en_ 

1 Necesse est qubd intentío divinae legis principali ter ordii ie-
tu r ad amandum. Ib id . 

2 Finis praecepti chari tas . I . Tim. , I . 2. 
3 Plenitude legis est dilectio. Rom. X I I I , 10. 



t endimiento piensa en esta columna, la recibe, en 
cier to modo, en sí mismo por la imagen que se fo r -
ma de e l la . Es to es lo que S a n t o T o m á s y los filó-
sofos l laman el verbo del alma, la expres ión de l 
objeto mater ia l , fo rmada por l a intel igencia. (2) 
L a voluntad, por el contrario, no a t r a e á sí el o b -

2 Verrura mentís et lapis intellectús. 
je to que ama, sino que ella va á él, ella lo recibe 
por la fue rza de sus afectos, ella se une á él, y se 
cambia en este objeto, tomando sus cual i lades y 
su na tu ra leza en c i e r t a manera . Se s igue de esto, 
que el hombre no se hace semejan te á u n a cosa por 
el pensamien to que t iene de el la , sino por el amor 
que Je t iene . As í , el conocimiento s imple del v i -
cio, no hace á un hombre vicioso, sino el amor del 
vicio; en efecto, Dios conserva su s a n t i d a d infini-
t a con el conocimiento muy p a r t i c u l a r que t iene 
de todos los pecados que se hacen y que puedan 
cometerse; pero sería pecador, si a m a r a el menor 
de esos pecados, i>orque la acción del amor t rans-
fo rma al aman te en el objeto amado y le da sus 
inclinaciones y su na tura leza : Han llegado a ser 
abominables como las cosas que han amado. (1) "Ca-
da uno es t a l cual es el objeto d e su amor , dice S . 
A g u s t í n ; si amais la tierra, l legareis á ser t e r r e s -
tre; si amais á Dios, l legareis á ser, en cier to mo-
do, divino; no me a t reveré á dec i r e s t o d e mí mis-
mo, sino escuchemos las Esc r i t u r a s que dicen, ha-
b lando de los hombres : Yo he dicho: sois dioses ó 
hi jos del A l t í s i m o . " (2) 

1 Pacti sunt abominabiles sicut ea quae di lexerunt . Os. X I , 10 
2 Talis est quisque, qualis ejus dilectio est: terrara diligig? te -

rraeris! Deumdil igisPquid dicam! deus eris, non audeo dicere ex 
me: Seripturas audiamus: Egodix id i i est is , e t filii altíssimi om-
ne». S . Aug., Trae t . 2. in. ep. I J o a n . 

I V . Pues to que el amor t iene el poder de ha-
cernos semejantes al objeto amado, caá l no es, 
pues, la grandeza á la cual el hombre es e levado 
por el amor de Dios! Porque, como Dios es infita-
inente bello, noble, rico, poderoso, sabio, bueno, 
perfecto; como él es la nobleza, la r iqueza, el po-
der, la s ab idur í a , la belleza, la bondad, l a s a n t i -
dad, y la perfección por esencia, amándolo el hom-
bre , por consiguieiite, uniéndose y t r a n s f o r m á n -
dose en él, l legará también á ser muy noble, muy 
rico, y como par t ic ipan te de todas las demás p e r -
fecciones de Dios; y esto en un g rado t a n t o m á s 
eminente cuan to mas g r a n d e se rá el amor, por-
q u e los grados de la unión y de la t r ans fo rma-
ción siguen á los del amor. A s í se podrá decir , 
con el Profe ta , de un hombre que ama en el gra-
do más eminente : estáis como un dios. U n a co 
sa llega á ser vil cuando se une á cosa de me-
nor valor; la p la ta no se envilece ligándose con 
el oro, al contrario, se ennoblece; pero se envilece 
l igándose con el plomo < lEs evidente , dice San to 
Tomás, que la crea tura racional , que t iene a lma 
espir i tual , inmortal , cr iada á la imagen de Dios, 
es más excelente y más perfecta que todas las cria-
turas corporales, que no hacen sino pasar, y que 
así ella se mancha y se aba j a , cuando da su amor 
á las cosas temporales que es tán bajo de ella; al 
contrar io , ella se eleva y se purifica, cuando ama 
lo que est.á sobre ella, es decir, su Dios." (1) Ana -

1 Manifestum est autem quód rationalis creatura dignior est 
ómnibus temporalibus et corporálibus creaturis, e t ideó impura 
redditur ex hoc quod tempoialibus sesub.jicit per a m o r e m . á q u á 
quidem impuritate purificatur per contrar ium motum dum sei-
licet tendi t in id quod es supra se scilicet in Deum. S. Thom. , 
I I , 2, q. 7. ar t . 2. 



damos á estas bellas consideraciones de Santo To-
i m s una reflexión excelente que nos viene de los 
platónicos, y que refiere Marcilo Tioin. 

Aquel que ama á Dios con un amor aerdadero, 
lo encontrará y se volverá á encontrar en él, por-
que volverá á su original y á su idea primera, que 
es Dios, sobre cuyo modelo ha sido formado; allí 
encontrará todo lo que le fa l ta para ser perfecto, 
porque el amor lo tendrá siempre mudo á aquel 
que es su verdadero prototipo. Por esto aquel do 
ent re nosotros que permanece separado de Dios 
no es un verdadero hombre, sino solamente un 
hombre á medias; y no llega á ser un hombre per-
fecto sino cuando el amor lo une á su autor. (2) 

2 Qui Deum vero a m o r e prosecutus iue r i t , Deum invenie t , e t 
se in I)eo recuperabi t , qui ad suam, p e r quam c rea tus es t , red i -
bit ideam, ubi rursf ts re for raab i tu r , quia ideae suae perpetuó co-
hoerebi t . Ideó quisquís nos t rúm in t e r r i s á Deo sepa ra t a s , est , 
norn ve rus est homo, sed semi-homo, cúm á su i ideá s i t fo rmá-
que d is junc tus . P l a t . , in Conv i r ium. cap. X X I , o ra t . 6. 

S E C C I O N S E G U N D A . 

C 0 3 S T C L X T S I Ó Í T Z 3 E L C ^ L F Í X ' T T X . O . 

1. Tenemos una m u y g rande obligación pa ra con Dios por h a -
bernos dado el mandamien to de amarlo . I I . — E s t e m a n d a -
mien to no es imposible-

I. De todo cuanto acabamos de decir, debemos 
concluir que los tesoros de riquezas y de gloria 
que el amor de Dios nos procura, son inmensos, y 
que debemos á Dios un reconocimiento infinito por 
habernos dado este mandamiento. Puesto que Dios 
es tan grande y nosotros tan pequeños, que su 
amor es tau honroso para nosotros y tan útil, ya 
hubiera sido una gracia muy superior á nuestros 
méritos el que solamente nos hubiera permitido el 
amarlo. Podemos comprenderlo por lo que sucede 
comunmente en t re los hombres. Los reyes, aun-
que de la misma naturaleza de sus subditos, 110 
acostumbran decirles: Os permito que me améis, 
sino: quiero que me sirváis; ó si a lguna vez lo di-
cen, es sólo á sus favoritos, en la int imidad, po r -
que, como lo hemos dicho, el amor establece una 
especie de igualdad. Ahora bien, Dios no nos per-
mite solamente el amarlo, sino que nos lo manda 
por el más grande, más expreso y el primero (le 
todos los mandamientos; y este mandamiento es-



tá concebido en términos los más urgentes, y d u -
do con seguridades infalibles de hacernos muy 
dichosos tanto en esta vida como en la vida eter-
na, si lo observamos, ó desgraciados si fal tamos á 
él; ¿no debemos mirar este beneficio como el m a -
yor de todos? Si él nos hubiera mandado amar un 
objeto sensible, como una piedra ó un árbol, h u -
biéramos debido hacerlo sin réplica, porque él es 
nuestro soberano Señor, porque tiene todo poder 
de mandarnos, porque somos sus criaturas y debe-
mos obedecerlo. Pero mandarnos que lo amemos 
á él que es la bondad, la belleza, la riqueza y la 
felicidad por esencia; darnos por consiguiente el 
medio de unirnos á él por nuestro amor, y de l le-
gar á ser par t ic ipantes de su naturaleza cuanto la 
muestra es capaz de ello, ¿no es este el testimonio 
más inconcebible de su amor para con nosotros, 
y un beneficio que debe unirnos á él y ser el mo-
tivo de nuestro reconocimiento eterno? Si S. Agus-
t ín, penetrado vivamente dé l a grandeza de este 
beneficio, exclama con todo el ardor de su cora-
zón.- "¿Quién sois para mí, oh Señor, y quién yo 
para vos, para que me mandéis que os ame, y que 
os irr i téis contra mí si no soy fiel, y que me a m e -
nacéis con agobiarme y perderme sin recurso? A h ! 
¿no es acaso la mayor desgracia el no amaros?" (1) 
Y, ciertamente, si Dios nos hubiera prohibido el 
amarlo, hubiéramos debido solicitar el permiso de 
ello al precio de toda la sangre qne corre en nues-
tras venas, puesto que este amor es el manantial 
de tan tos bienes y de ventajas tan solidas. 

1 Qujd mihi es? quid tibí sum ipse, ut amari te jubeas. á mee t 
nisi taciara, irascaris mih i . e t mineris ingentes miserias? par ra-
ne ipsa est, si non amem te? S. Aug., lib. I . C'onf' c V 

Por esto, puesto que nos ha permitido amarlo, 
que nos ha hecho aún de ello un precepto, obser -
vemos, por consecuencia, este mandamiento y guar-
démoslo en toda su extensión; < s decir, amemos á 
nuestro Dios enteramente, con todo nuestro cora-
zón y con to ! a nuestra voluntad, con toda la fuer-
za de nuestro entendimiento, con todo el ardor de 
nuestros sentimientos, con todos nuestros sentidos 
y con todas las potencias de nuest ra alma; de ma-
nera que la voluntad con todos sus afectos, el e n -
tendimiento con todos sus pensamientos, el ai>eti-
to con todas sus pasiones, el cuerpo con lodos sus 
miembros y todas sus sensaciones, estén consagra-
dos y empleados en la práct ica del amor de este 
buen Maestro. Que todas las potencias de nuestra 
alma y de nuestro cuerpo sean como otros t an tos 
tronos en donde él reine con una autor idad abso-
luta para gobernar el interior y el exter ior ; de 
suerte que los ojos no miren, las orejas no oigan, 
las manos no toquen, Ies demás sentidos no obren 
sino por su dirección. Así es como debemos esfor-
zamos i>or observar este mandamiento. 

I I . No podemos decir que esto es imposible, de 
otro modo esto ser ía acusar á Dios de ignorancia 
ó de injusticia; de ignorancia, puesto que en ton -
ces no sabr ía hasta dónde pueden llegar nuest ras 
fuerzas, asistidas por su gracia, la cual no deja 
j amás de concedernos en la medida necesaria p a -
ra obedecer exactamente á su mandamiento; de 
injusticia, puesto que nos condeuaría á tormentos 
eternos, por no haber observado un mandamiento 
que es ta r ía sobre nuestras fuerzas, y que ]K>resto 
mismo no nos obl igaría . Por consiguiente, puesto 
que este es un mandamiento, es posible, i remos 



inás lejos y diremcft que no solamente es | os ible , 
sino aún fác i l . Si era para los judíos fácil en la 
ley (le temor y rigor, ¿no lo es m á s á los crist ianos 

. b a j o la ley de gracia y amor, y más aún á los r e -
ligiosos. si quieren corresponder á la gracia q ' e 
bau recibido? ¿No ha dicho Nues t ro Señor que su 
yugo e ra d ulce y su ca rga ligera/ ( 1 ) ¿ Por qué, pues, 
á pesar de es te oráculo de la verdad misma. c re ía-
mos difíciles, imposibles aun las leyes que nos ha 
dado , y sobre todo la pr imera de todas, l a q u e más 
t o m a á i>echos, y cuya observancia nos ha reco-
mendado con t a n t o cuidado? (2) Mas escuchemos 
á Dios mismo hab lando á los jud íos y á todos nos-
o t ros i>or buca de Moisés: El mandamiento que os 
doy ahora, de a m a r á Dios con todo vuestro co ra -
zón, no está sobre vuestras fuerzas, ayudadas de 
mi gracia; no está lejos de vosotros, colocado en el 
cielo, de manera que pudierais decir: Quién -podrá 
llegar hasta ella para ser fiel á él? No está al otro 
lado de los mares, y no podríais decir: ¿Quién po-
drá atravesar la inmensidad de las aguas? Sino 
que está á vuestro alcance, proporcionado á vues-
tra debilidad, sostenido cor. un socorro divino; es-
tá en vuestro corazón, conforme á vuestra natura-
leza; porque el hombre h a b l a n a t u r a l m e n t e de los 
que le hacen bien y no puede de jar de amarlos . (3) 

1 M a t t h . X I . 30. 
2 N u m q u i d adhaere t t ibi sedea in iqui ta t i s , qui fingís laborero 

iíi proc-cepto? I V X C 1 I I , 20. 
3 M a n d a t u m hoc, quod ego proecipio tibi hodie non supra t e 

est ; ñeque procul posi tum. nec in ccelo s i t um. u t posi« dicere: 
QU¡8 nos t r f tm r a l e t a d eoelum ascendere, ut defera t i l lud ad no», 
e t audiamoB a t q u e opere eompleamus? Ñeque t r a n s mare posi-
t u m . u t e a u s e r i s e t dicas: Quis ex nobis poter i t t r a n s f r e t a r e mare 
e t i l lud ad nos usarne defer re ; u t possímua adi re et f ac r re q u e i 

Considerad, por tanto, atentamente, continúa Moi-
sés, que yo os presento hoy la vida y la muerte, la 
felicidad y la desgracia, para llevaros á amar al 
Señor vuestro Dios, á fin de que viváis y que os hen 
diga. Mas si no queréis observar el mandamiento 
que os da, y.si, dejándoos seducir, adoráreis dioses 
extraños; si amais algo con perjuicio suyo, yo os 
anuncio hoy que todos perecereis. Tomo por testi-
go al cielo y la tierra, que yo os propongo hoy la 
vida o la muerte. En cuan to á nosotros, que so-
mos crist ianos, podemos con mucha mayor razón 
tomar el cielo por testigo, puesto que hay en es te 
lugar de fel icidad t a n t a s almas dichosas, t an tos 
hombres y muj res, ancianos y débi les niños, ñ i -
ños que han encont rado esta ley del amor no sola-
mente. posible, sino también dulce y fáci l ; que le 
h a n cumpl ido perfec tamente duran te su p e r m a -
nencia en la t i e r ra , á pesar de todas las dificulta-
des y las tentaciones, las prisiones, los dest ierros , 
las espadas, 1 s ruedas, los fuegos, el desgarramien-
to de su carne el quebran tamien to de MIS huesos 
y toda la rab ia del infierno. Por o t r a par te , uno y 
otro hemisferio es tán llenos de personas de uno y 
otro sexo, de toda edad, de toda condición, c o m í 
puestos de carne y hueso como nosotros, sujetos á 
las mismas penas, á las mismas tentaciones, á las 
mismas debil idades, á mayores todavía quizás, 
que observan es te mandamien to en toda su p e r -
fección. que aman a Dios con todo su corazón, y 
que es tán resueltos á s u f r i r más bien mil muertes 
que ofenderlo, o hacer de propósito del iberado la 

proeceptum est? Sed j u t a t e est sermo valdé in ore tuo, et in cor-
de tuo. ut facías í l lum. Deut.., X X X , 11. 



menor cosa cont ra su amor. Amad por tanto al 
Señor vuestro Dios, concluye Moisés, unios á él, y 
obtened por esto la vida verdadera. (1) 

Obedezcamos, pues, un mandamien to tan dulce 
y t an fác i l ; amemos á N u e s t r o Señor Jesu -Cr i s io 
y amémoslo como es te mandamien to nos lo orde-
na. con todo nuestro corazón, con todo nuestro es-
p í r i tu , con toda nues t ra a lma y con todas nues t ras 
fuerzas. E l misino nos enseña que toda la ley con-
siste en el amor de Dios y del prójimo. (2) Si lo 
amamos, cumpliremos per fec tamente toda la ley, 
dice muv bien a n Buenaven tura , porque él es 
nues t ro Dios, y al misino t iempo nuest ro prójimo, 
en cuanto hombre . Amémoslo, pues, observemos 
la ley y estemos cier tos que además de la vida eter-
na, que nos es tá asegurada en el cielo, poseeremos 
desde ahora todo el goce y toda la felicidad que 
es posible gus t a r en la t ie r ra . 

1 Elige ergó ri tam ut et tu viras, díügas Dominara Deum 
tuum, atque obedias roci ejus, et illiadhaereas. Ibid-

2 I n h i s d n o b u s mandatis universa lex pendet et profetae. 
Matth . , X X I I , 40. 

C A P I T U L O XV. 

Mot ivo u n d é c i m o de a m o r . 

El amor es la prueba más segura de la predestinación. 

1. Los predestinados. 11. Predestinación de los angolés y d¿los 
hombres fundada sobre Nuestro S e ñ o r . - I l l . P r u e b a toma-
das d "parte de Dios P a d r e . - I V . Otras pruebas (ornadas de 
parte de Dios HIJO.—V. Importancia de este motivo. 

I. E s t e motivo es de g r a n d e impor tancia , pues-
to que nuestra fe l ic idad e t e rna depeudo de él. El 
divino Esposo tocando en la noche la pue r i a de la 
casa de la Esposa, le dice.: Abreme. hermam mía, 
mi muy amada, paloma mía, mi toda bella é inma-
culada:, porque mi cabeza está cargada do rocío y 
mis cabellos están, empapados con el rodo de la no-
che. (1) ¿Guilles son los cabel los de es te ¡Agrado 
amante? Los Padres dicen que son los predestina-
dos . La cabeza de Jesu-Cr i s to , es Dios, dice San 
Paul ino: los elegidos son sus cabellos, por los cua-
les el Padre toma en el Di jo sus d iv inas c o m p l a -
cencias. (2) Con razón los elegidos son l lamados los 

1 A peri mihi, soror mea, amica mea. columba mea, immacu-
.m o a- ? , ' u a c » D »t n e u m pleura est ron-, et cincinni mei guttis 

noctiqm. U.int. V, 2. 6 

2 C.iput Christi Deus.et crines ejus electio sanctorum in Chris-
to, q.nquis pater gaudet in illo. Sil. Paul in. ep. I V. 
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Señor vuestro Dios, concluye Moisés, unios á él, y 
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fuerzas. E l mismo nos enseña que toda la ley con-
siste en el amor de Dios y del prójimo. (2) Si lo 
amamos, cumpliremos per fec tamente toda la ley, 
dice muv bien a n Buenaven tura , porque él es 
nues t ro Dios, y al misino t iempo nuest ro prójimo, 
en cuanto hombre . Amémoslo , pues, observemos 
la ley y estemos cier tos que además de la vida eter-
na, que nos es tá asegurada en el cielo, poseeremos 
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C A P I T U L O XV. 

Mot ivo u n d é c i m o de a m o r . 

El amor es la prueba más segura de la predestinación. 

1. Los predestinados. 11. Predestinación de los ángeles y d¿los 
hombres fundada sobre Nuestro S e í i o r . - l l l . Pruebas toma-
das d "parte de Dios P a d r e . - I V. Otras pruebas (ornadas de 
parte de Dios Hijo.—V. Importancia de este motivo. 

I. E s t e motivo es de g r a n d e impor tancia , pues-
to que nuestra fe l ic idad e t e rna depeude «le él. El 
divino Esposo tocando en la noche la pue r t a de la 
casa de la Esposa, le dice.: Abreme, hermani mía, 
mi muy amada, paloma mía, mi toda bella é inma-
culada:, porque mi cabeza está cargada do rocío y 
mis cabellos están, empapados con el rodo de la no-
che. (1) ¿Guilles son los cabel los de es te s ag rado 
amante? Los Padres dicen que son los predestina-
dos . La cabeza de Jesu-Cr i s to , es Dios, dice San 
Paul ino: los elegidos son sus cabellos, por los cua-
les el Padre toma en el Hi jo sus d iv inas c o m p l a -
cencias. (2) Con razón los elegidos son Mamados los 

1 A p e r i m i h i , s o r o r m e a , a m i c a m e a . c o l u m b a m e a , i m m a c u -
. m e a - T " a c a D l l t m e u m P leura e s t r o r e , e t c i n c i n n i m e i g u t t i s 

noctiqm. U.int. V, 2. 6 

2 C.iput Christi Deus.et crines ejus electio sanctorum in Chris-
to, qmquis pater gaudet in í¡lo. Sn. Paul in. ep. I V. 
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cabellos <le J e s u - C r i , t o ; porque, así oo.no los ca-
bellos t ienen su ra íz en la cabeza allí nacen y per-
manecen unidos no como pa r t e s d e su subs tanc ia , 
sino producidos por su v i r tud , asi los p redes t ina -
dos encuentran su f e l i c idad en J e s u - C n s t o , de el 
cual salen y al cual permanecen unidos; no como 
par tes de su d iv in idad , sino como f ru tos de sus mé-
ritos, y como o t ras t a n t a s obras maest ras de su gra-
cia que sob reabunda en ellos. Los cabellos es tán 
mas unidos á la cabeza que todas las demás p a r -
tes del cuerpo; del mismo modo los elegidos e s t á n 
unidos á J e su -Cr i s to por el amor p a r t i c u l a r que 
él ha tenido por ellos desde toda la e te rn idad , du-
ran te su vida mortal, y que t e n d r á para siempre, 
v por el que ellos sienten por él y que t e n d r á n du-
rante toda la e t e rn idad . Además , los cabellos sir-
ven de adorno y de defensa á la cabeza, la cubren 
V la ga ran t i zan con t ra toda«« las in ju r i a s del aire, 
d e las incomodidades ex te r io res á las cuales e s t a 
su je ta ; del mismo modo, los elegidos son la corona 
v 'la gloria «leí Hijo «le Dios, s«.u sus más ricas con-
quis tas . los adornos más bellos «le sus t r iunfos : 
combaten jior sus intereses, lo «lefienden cuando 
los males lo a tacan , le fo rman un escudo con sus 
cuerpos, con su vida, sus bieues, y su honor por de-
f ende r el de él. 

Mas hav sobre todo dos cosas pa r t i cu la res en 
los cabellos «le J e su -Cr i s to . que couvienen muy 
bien á los predest inados. 1 . ° Los cabellos «le Je-
su -Cr i s to j amás fueron oortados, ixirque e ra de 
profesión Nazareno, y la ley «üce: El fierro no to-
cará la cabeza del Nazareno; sino que dejará Cre-
cer sus cabellos, y por esta señal será consagrado 
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al Señor ( l ) Los predest inados, en el admirab le 
designio de la predest inación; no son separados de 
su cabeza, Jesu-Cristo, como él mismo lo a tes t igua 
en la admirable oración que hizo á su P a d r e a l -
gunos in s t an te s an tes de su muerte: Yo he guar-
dado a aquellos que me habéis dado, y ni uno solo 
de ellos ha perecido (2) Nuestro Nazareno no l le-
ga a sel- calvo, los cabel los no se le caen, porque 
Meneen la cabeza b a s t a n t e humedad , bas tan tes 
gracias eficaces y recursos poderosos p a r a n u t r i r , 
los y conservarlos. Yo doy la vida á mis elegidos 
dice Jesu-Cr i s to , no perecerán jamás y nadie po-
drá arrancármelos. (3) 2. c Esos cabellos son co-
lor de purpura , | uesto que e! Esp í r i tu S a n t o dice 
que los cabellos del Esposo eran de este color (4) 
Lo mismo es de estos del Esposo, puesto que , ' se -
gún San Pablo. J e s u - C r i s t o es la cabeza de la Ige-
sia. (5) No se t ra ta aqu í de c-ibellos na tura les , que 
según la relación de los historiadores, eran de un 
rubio obscuro, sino de cabel los misteriosos, es de -
cir. de los elegidos. Pero , ¿por qué son de pú rpu ra 
mas bien que de otro color? La púrpura es un licor 
muy precioso que se saca del pescado, v que tiene 
la v i r tud d e da r á la lana más simple un color tan 
br i l lante , que la hace propia para servir en el ves-
t ido de los reyes: así los predest inarlos son predes 

1 Omni tenipore separationis sua? noracula non transibit ner 
capuf f j . i í sactum e n t , creseentecoesariecapitisejus. Num. V i 5 
YVI M I 1 " ' CU3TODLVI. ET NEMO ex iis periit , Joan 
A • 11, 12. 

3 Ego vitam « te rnam do eis. et non peribunt in » t e rnum et 
non appiet eas quisquam de manu meá. Joan . , X. 28. 

4 Comae capitis ejus sicut purpura regís. Cant. V I I , 5 
5 Ephes., V, 23. 
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1 Sanguis Christ i purpura est, quae inficit sactorum animas-
noa solum colore resplendens, set etiara pot-estate. quia reges fe-
cit et meliores reges quibus regnum donet aetronum. Sn. Ambr. 
Serm. 17, in Psal. 118. . 

2 \ l c x 3. par t . q. 2. inenbr. 13. Carthus. in 2dis t ine t . 5. q.— 
S u a n r . 3. par. Tom. 2, d. 31, sect. 3.—(iranad. do Ange l . t r . 13. 
disp. 2, sect. 4. 

t inados porque e s t án rociados y se lavan c o n t i -
nuamente en la sangre del Hijo de Dios, con uiás 
a b u n d a n c i a aún q u e los demás; y aun cuando de 
sí mismos no sean sino pobres cr ia turas , sujetas a 
muchas miserias, y que á veces parezcan aun el 
desecho de los d e m á s hombres, desde el momen-
to que son lavados en esta sangre preciosa, toman 
ahí este color b r i l l a n t e que los vuelve bellos a los 
ojos de Dios. " L a sangre de Jesu-Cristo es una pul-
p a r a que da nuevo vigor á los elegidos, dice San 
Ambrosio, y los vuelve no solamente br i l lantes «le 
gloria, sino que los e l eva en poder, los hace reyes, 
v revés más elevados que los de la t i e i r a , puesto 
que ' les da un reino eterno.» (1) As í es como los 
p redes t inados son mirados como 1 oscabellos mí s -
ticos de J e s u - C r i s t o . 

II . Muchos g r a n d e s teólogos (2) piensan que el 
r e s i s t o y el amo«- para con el Verbo encarnado han 
sido la causa de la predestinación y d e l i reproba-
ción de los ángeles . Dios les hizo conocer, después 
de haber los cr iado, el designio que ten ía d e unir 
la na tu ra leza h u m a n a á la suya, y les propuso á 
es te H o m b r e - D i o s , con orden de reconocerlo por 
su Señor y adorar lo . En tonces se dividieron en 
dos par tes : unos, teniendo á su cabeza á Lucifer , 
lleno de orgullo y de envidia de que es te exceso 
de honor fuera concedido á la naturaleza h u m a n a , 

muy inferior á la suya, rehusaron rendir sus d e -
beres a es te Hombre-Dios , y por e s t a repulsa fue-
ron reprobados; otros, al contrario, mucho más sa-
bios, tomaron una resolución que tenía su origen, 
no en el orgullo, sino en la humildad; no en la 
ambición de honor que e ra concedido á la h u m a -
nidad, sino en un t ierno afecto por ella. Honraron 
la persona de Jesu-Cr i s to , le ofrecieron sus a d o -
raciones y sus homenajes* y merecieron por esto la 
grac ia de la predest inación. Si así pasó con los án-
geles, con c u á n t a mayor razón podemos asegura r 
que la predest inación ó la reprobación, la f.-lici-
dad ó la desgracia de los hombres dependen de la 
devoción y del amor que teudráu por Je su -Cr i s to . 
As í , San Pablo , siempre inflamado de celo por la 
gloria de es te Señor, f u lmina los más te r r ib les 
ana temas con t ra aquellos que no lo amaran . (1) 
Podemos con t a n t a seguridad prometer la b e n d i -
ción y la predest inación á cualquiera que t enga 
amor por él; mas veamos las pruebas . 

I I I . Tomaremos las pr imeras p ruebas de pa r t e 
de Dios P a d r e . N u e s t r o Señor, dice, hablando á 
sus apóstoles, los cuales representaban á todos los 
predes t inados: Mi padre os ama, porque vosotros 
me habéis amado: (2) el amor que me tenéis es la 
causa del que mi Padre os t iene. A h o r a bien, ¿qué 
felicidad más g r a n d e que la de ser amado de Dios 
Padre? ¡qué ven ta j a para aquel que poseéeste afec-
to! Jesu_Cris to mismo lo declara por es tas bel las 
pa labras : Si alguno me ama, mi Padre lo amará 
y vendremos á él y en él habitaremos, no de una ma-

3 I . odCor . X V I , 22. 
2 Ipse l ' a ter a m a t vos, quia vos me amastis. Joan . , X V I , 27. 

S. Aug., S. Cyrillus, in illum locum. 



ñ e r a pasajera , sino de una manera cons tan te : (1) 
es to es lo que significa l a p a l a b r a mansio, según 
los in té rp re tes . (2) Permaneceremos en él como eu 
n u e s t r o templo, a ñ a d í a San A g u s t í n , (3) consa -
g rándo lo á nuest ro servicio, s Mitificándolo, p u r i -
ficándolo, desplegando a h í la g randeza de nues t ras 
misericordias , l lenándolo de l a s i iquezas de la gra-
cia en su cuerpo y eu su a lma , y p reparándolo á 
gozar de los tesoros e ternos de la glor ia ; y esto 

•¡¡urque me habéis amado. (4) San A g u s t í n explica 
t ambién esto en jiocas pa lab ras : Los que aman, 
son elegidos porque aman ; los qué no aman, quie-
nes q u i e r a que sean, son nada ; cualquiera cosa 
que hagan, n a d a h a c e n ; sólo el amor hace la elec 
ción, separa á los san tos de los mundanos, á los 
elegidos de los réprobos. (5) El Esp í r i t u San to ha-
b ía d icho mucho t iempo an tes , por boca del sabio: 
Dios no ama sino á aquel que ama la sabiduría, es 
decir, a la s ab idu r í a encarnada , según la interpre-
tac ión de los doctores; (C) <le donde concluyo que 
el P a d r e a m a á aquellos que aman á su Ilijo, y que 
su p redes t inac ión es un efecto de es te amor. 

Pero , ¿por qué el amor que se s iente |K>r el Hijo 
t i e n e un poder tan grande sobre el Padre? el Hi jo 
mismo ha respondido á esta p r e g u n t a por es tas 

1 Si quis diligit me, Pater meus diliget eum, et adeum renie-
mus, et niansionem epud eum facii-mus. Joan , X I V , 2o. 

2 Chrys-Theoph. apud. Mal onat . ibid. t rac t . 76. ¡n J o a n . 
3 In tu s ut iqué tanquám in templo suo. Aug., Tr . 76 in J o a n . 
4 Quia ros me amastis. Ibid. 
5 Qui di l igunt , quia di l igunt e l iguntur ; qui ver ó non dili-

gun t , si l inguis hominum loquantur et angelorum, fiunt velut 
oeramentura sonan?; dilectio sanctos discernit á mundo Ibid. 

6 Neminein di l igi t Líeus nisi eum, qui cum sapientiá inbabi-
ta t . Sap., V I I , 28. 

misteriosas pa labras , que di r ige á su P a d r e : Que 
vuestro amor esté en ellos como yo estoy en ellos. (1) 
E s t á en los elegidos no solamente, como Dios, cua l 
es tá en las d e m á s cr ia turas , por su esencia, su pre-
sencia y su potencia, n i por su sola gracia , por la 
cual se encuen t r a en todos los hombres , que no es-
tán en pecado mortal , sino que quiere decir que 
e s t á ah í de u n a manera toda par t icular , por la se 
mejanza q u e el amor que le t ienen produce en ellos; 
y como es te amor los forma á su imagen, es impo-
sible que el P a i r e no los ame en es ta semejanza 
con su Hi jo . Y como él ama á su Hi jo más q u e á 
cuan to ha creado, y que lo ha establecido, cabeza 
d e los predest inados, y ha d i fund ido sobre él toda 
la p len i tud de sus riquezas, así , después de él . los 
ama m á s que á todos los d e m á s hombres , los pre-
des t ina de la manera más admi rab le , y los e n r i -
quece de una superabundancia de bienes, porque 
nada ve que se asemeje más á su Hi jo; por esto los 
ama con el amor q u e t iene por es te d iv ino Hi jo , 
según es ta oración d e J e s u - C r i s t o : Que el amor 
que teneis por mí repose sobre ellos E s una máxi -
ma general , en mater ia de amor, que aquel que 
a m a á alguno s ince ramen te y por s í mismo, ame 
por una consecuencia necesaria á todos aquellos 
q u e le es tán unidos, y los mire como es tándole ad-
qui r idos por el amor. As í , vemos que la madre , 
que quiere perfec tamente á su hi jo, t iene cariño á 
todos los que se lo t ienen á su hijo, les da en t r ada 
y los acoge eu su ca sa . A m a u d o el P a d r e E t e r n o 
con un amor infinito á su Hi jo único, comprende en 

1 Ut dilectio tua quá me dilexisti . in eis sit, e t e g o in ipsis. 
J o a n . , X V I I , 2 6 . 



es te amor á todos aquellos que aman á es te Hijo; 
y en v i r tud de es te amor, los favorece, los des t ina 
á ser para s iempre fel ices con su Hijo, aun cuando 
es to no fuera sino por no pr ivar lo de un bien que 
es de él . 

IV. Las demás razones es tán tomadas de p a r t e 
del I l i jo. Algunos piadosos y sabios teólogos. (1) 
enseñan que aun cuando el designio general de 
Dios, de restablecer el género humano en sus a n -
t iguos derechos, haya precedido al de la encar-
nación de su Hijo, puesto que ha escogido la e n -
carnación como medio de e jecutar es ta gran obra , 
sin embargo, el designio pa r t i cu la r de la p redes-
t inación no ha sido formado sino después de! de 
la encarnación, puesto que está f u n d a d o sobre los 
méritos de Nues t ro Señor. El nos ha elegido, dice 
San Pablo, en J e su -Cr i s t o , es decir , en considera-
ción de JeSU-CriSto, antes de la producción, efec-
tiva del mundo; nos ha predestinado y hecho sus hi-
jos adoptivos por los méritos, como por la gloria 
de su Hijo natural. (2) Es tos doctores añaden en 
seguida que, en el a sun to de la predest inación d e 
lo8_hombres, Dios no h a establecido á Nues t ro 
Señor solamente como ejecutor de sus vo lun tades 
y el ecónomo de sus gracias, sino que le h a e l e v a -
d o al honor de dejar le la l ibertad de concederlas 
á quien le agradase , pues que, conociendo todo lo 
que ser ía iníis ventajoso á la glor ia y servicio de 
su Pad re , su celo a rd ien te , le har ía hacer la mejor 
elección. Añaden aún , con mucha probabi l idad , 

1 Lessius de proed. Chr i s t i . sect. 9. 
2 E leg i t nos in ipso, a n t e mundi cons t i tu t ionem, proedest ina-

v i t nos in adopt ionem filiorum per J e s u m Chrie tum in ipsum. 
b p h e s . , I , 4. 

que la dirección universal de las cosas humanas , 
de los ángeles mismos, del universo, en lo que tie-
ne relación con la salvación del género humano, 
ha sido puesta eu sus manos. Porque de o t ra ma-
nera, ¿cómo hubie ra podido decir con verdad; To-
do poder me ha sido dado en el cielo y sobre la tie-
rra, (1) si no puede disponer por sí mismo de t o -
das las cosas que tienen relación con el ín te res 
temporal ó e terno , y si está encargado solamente 
de cumpl i r los designios de Dios? As i , q u e r i e n -
do rean imar un valor aba t ido , dice, en el Apoca-
lipsis: Nada temáis, yo soy el primero y el último; 
estoy vivo y he muerto; mas ahora vivo para siem-
pre y tengo en mis manos las llaves de la muerte y 
del i ujier no y es decir, como lo exp l ica Ruper to , ten-
go el poder de pe rdona r el pee ido; y. cuando per-
dono, cierro las puer tas de la muer te y del infierno 
p a r a aquellos que creen en mí. (2) Con es tas l l a -
ves, que son el poder soberano, él abre y nadie 
puede cerrar, él cierra y nadie puede abrir. (3) 

N a d a parece más pisto; porque, puesto que Nues-
t ro Señor ha muerto por todos los hombres , que 
h a satisfecho p lenamente por los pecados de todos, 
que ha merecido á ca la uno Ion socorros y gracias 
necesarias pa ra salvarse, e r a conveniente que pu-
diera disponer de todos 103 b ienes que h a b í a com-
prado él; d is t r ibuir , como quisiera, las gracias que 
había adquir ido por su sangre, y dar á quien q m -

1 Da tae s t mih i omnis potestas in coelo et in t é r ra . M a t t h . , 

X 2 U t e s t a t e m habeo d imi t tend i peeata , pecata vero d i m i t i e n -
do, m o r t e m in me cr.-dentibus claudo, i n f e r n u m o b s t r u o . Kupe r t 
in i l lum locum. . , 

3 Aper i t e t nemo c laudi t ; e laudi t e t nemo aper i t . Apocáis 
111,7. 



siera el precio de sus t r aba jos . Mae. ¿á quién hu-
biera podido da r estos tes t imonios de su benevo-
lencia sino á aquellos '<i qu ienes ha previs to que 
lo hab ían de amnr un día? No ]>odéinos d u d a r de 
ello, porque sería iui|iosible á su corazón noble y 
generoso el verse amado de alguno, sin amar lo in 
equiparablemente más, y sin colmarlo de bienes . 
Cu ndo Fociou relias > los g randes regalos que Ale-
j a n d r o le h a b í a enviado, como muestras del afecto, 
del cual le h a b í a dado p ruebas en d i fe ren tes e i r -
cnns ancias, el encarga lo d e llevárselos le i n s t a -
ba para que no los r ehusa ra , diciéndole que A l e -
jandro no podía s u f r i r que fue ra pobre s iendo su 
servidor. Nosotros tenemos mucha mayor razón de 
creer que «*ste Dios, (pie a v e n t a j a inf ini tamente á 
Ale jandro en bondad, en reconocimiento, en v a -
lor. en magnificenei i y en riq ueza. j a m á s de ja rá en 
necesidad á aquellos que lo aman , sino que los col-
mará de toda suer te de bienes. A s í . después de 
haber dicho ñor Salomón: Los reyes gobiernan por 
gracia mía, y los príncipes tienen sus coronas por 
mi liberalidad; y en tend iendo h a b l a r aqu í de los 
p redes t inó los á los cuales se les puede da r el t í -
tulo de g randes y JM) le rosos reyes, puesto que son 
l lamados á"gozar d e 1111 reino inf in i tamente rico, y 
en comparación del cual to los los reinos de la tie-
rra son como un g r a n o de a rena , añade : "Yo amo 
á aquellos que me aman: aquel que me busque con 
todo el a rdor de su corazon me encont ra rá , y con-
migo encon t ra rá todas las riquezas y la gloria del 
cielo, que «'oy á quien qu ie ro . " (1) El mismo dice 

1 Por me reges rejrnant, per me principes imperant. Ego dili-
gentes me diligo, et qui mané vigilaveiinf ad me. invenient me; 
mecum sunt divi t iaeet gloria, I'ov. VI11,15. 

en San J u a n : "Aquel <,ue me ame será amado de 
mi P a d r e y yo t ambién lo amaré , no solamente co-
mo Dios, sino t a m b i é n como hombre ; y p a r a dar-
les p ruebas de mi amor yo me mani fes ta ré á él. ' ' 
(1) Lo ha ré p r imero desde este mundo, dice San 
Cyrilo, (2) d á n d o l e el conocimiento de mis miste-
rios, no un conocimiento obscuro y ordinario, t a l 
cual lo doy al común de los fieles, sino un conoci-
miento claro, d is t into , un conocimiento interior, y 
después, según San A g u s t í n , descubr iéndome pa-
ra s iempre á él en el reino de 11.i gloria, que será 
la recompensa de su amor. 

"V. ¡Qué hay más propio p a r a e x c i t a r n o s al amor 
de Nues t ro Señor! H a b l a n d o Kan Berna rdo del 
mis ter io p rofundo de la predes t inación, dice e n t r e 
otras cosas: "¿Quién puede deci r : yo soy de! n ú -
mero de los elegidos, yo estoy p redes t inado á la 
vida, soy del número de los hijos? puesto que la 
Esc r i tu ra nos asegura que nadie sube si es digno 
de amor ó de odio. A la verdad, 110 tenemos certi-
d u m b r e a lguna; pero la esperanza nos consuela y 
nos fortifica, no fuera que la i n c e r t i d u m b r e de una 
cosa tan impor tan te nos sumerg ie ra en la inquie-
tud y abat imiento . Por esto Dios nos ha dado cier-
t as señales, que son prendas t an seguras de p r e -
dest inación, que, moral mente hab lando , es i m p o -
sible que aquellos en quienes se encuentren 110 sean 
del número de los elegidos." (3) A h o r a bien, e n t r e 

1 Qui diligit me. diligetur á Pa t re meo, et ego diligam eum, et 
manifestabo ei meipsum. Joan. X I V , 21. 

2 S. Cyrili. Alex. in illum locum. 
3 Quis potest dicere, ego de eli'ctis sum, ego de príeedestinatis 

ad vitam. ego de numero filiorum? Quis baec iquam, dicere po-
test? reclamante nimirum scripturá. Nescit- homo an sit dignus 



todas e s t a s señales, es tá f u e r a de d u d a que no hay 
o t r a más g r a n d e y más c ie r ta que la del amor por 
Nues t ro Señor, puesto que él es nues t ro todo, que 
de él d e p e n d e nuestra salvación y que no hay otro 
nombre bajo el cielo como dice el pr íncipe de los 
Apostóles , por el cual podamos salvarnos. (1) Amé-
mosle, por t an to , a rd ien temente á fin de tener es 
t a señal de predest inación, y la san ta a legr ía que 
e s t a segur idad d a al corazón. "¿Qué repoto y qué 
alegría puede tener nuestro e sp í r i tu , dice S. Ber-
nardo, si poniendo los ojos en nosotros mismos, no 
encontramos ahí n inguna señal de predest inación 
ni presagio a ' guno de nuestra fe l ic idad e t e rna? ' 
(2) La colocará como una columna en un lugar 
firme, d ice I sa ías hab lando del sumo sacerdote 
El iac im; sera un trono de gloria en la casa de su 
padre-, se suspenderá en esta columna todo cuanto 
hay de más raro y mas precioso en la cusa, desde 
las copas hasta los iiistrvmenlosde milsica. (3) E s -
t a profecía se apliea á Hr.ro. Señor, á el cual es tán 
uni os tod< s los predest inados, que. son el honor 
del ,género humano, loque hay de más noble y más 

amore aut odio. Certitudinem non lmbemus, sed spei fiducia con-
solatur nos, ne dubitat ionis .hujus anxietate penitús cruciemur. 
Propter hoc dacta sunt signa qucedam et indicia manifiesta salu-
tis ut indubitabile sit eum tese de numero electoruin ín quo ea 
signa permanserint . S. Bern. Scrm. 1. in Septuag. 

1 Neo enim aliud nomen est sub cadodatum honur ibus , in quo 
eporteat nos sobos fieri. A A. 1 \ .20. 

2 Qnam enim réquiem liabere potest spiritus noster. düm prae-
destinationis suae nullum adhuc tesiimonium tenet? S. 2, in oct. 
Pg 

3 Figam illum paxillum in loco fideli. et in solium gloriae dom-
ui patr is c jus . E t suspendent 6uper eum omnen gloriam dotnüs 
patris ejus, vasorum diversa genera, omne vas parvulum. A va-
sis craterarum usque ad omne vas musicorum. Is., X X I I , 23. 

grande en el universo, órganos de la gloria de Dios, 
y que c a n t a r á n por s iempre con la más dulce melo-
d í a y el más perfecto acorde las a labanzas de aquél 
que los ha salvado. Por t an to , unámonos así á él 
por la fe, la p rác t i ca de las obras buenas , mas so-
b re todo por los lazos del amor. 



C A P I T U L O X V I . 

M o t i v o d u o d é c i m o d e a m o r . 

E l a m o r que los h o m b r e s se t i e n e n e n t r e sí 

S E C C I O N P R I M E R A . 

I Amor excesivo que se t ienen los h o m b r e s — 1 1 . Diferencias en -
' t r e e l amor de Dios y el amor de los hombres , por par te de la 
persona a m a n t e — I I I . Por par te de la persona a m a d a . - I \ . 
Diferencia común al uno y al o t ro . 

I . La consideración del amor excesivo, que ve-
mos t an f r ecuen temen te e n t r e los hombres, debe 
mover v ivamente á un e sp í r i t u sabio , y hacerle 
tomar la resolución de amar á N u e s t r o Señor J e -
su -Cr i s to con toda la fuerza de su corazón. La Es-
c r i t u r a nos sumin is t ra dos ejemplos memorables 
del amor, que los hombres se t i enen a lgunas veces 
e n t r e s í . El pa t r i a r ca J a c o b a m a b a tan a r d i e n t e -
men te á Raque l , que sirvió d u r a n t e catorce anos 
í\ su padre p a r a ob t ene r l a en matr imonio, y este 
templo le parecía corto, tan, vivo era el afecto que 
le tenia. (1) Arnmón, hi jo de Dav id , a m a b a t a n 

1 V i d e b a n t u r illi pauci dies p rae a m o r i s m a g n i t u d i n e . Genes 
X X , 29. 

perd idamente íi Thamar , su hermana, que se con-
sumía y cayó enfermo. J o n a d a b , su pr imo y a m i -
go íntimo, le di jo un d ía : ¿Cual es, pues, la causa de 
esa profunda melancolía que. os destruye todos los 
dias, á eos que sois hijo del rey? E s que yo amo á 
Thamar , hermana (le mi he rmano A b s a l ó n , le res-
pondió el príncipe; he aqu í la causa de mi langui-
dez y del t r is te estado en que me veis. (1) Como 
toda la Santa Escritura, d ice Sau Pab lo , ha sido 
inspirada por Dios para enseñar, para reprender, 

_ para instruir á los hombres y conducir los á la per-
fección, (2) debemos pues creer, q u e el E s p í r i t u 
S a n t o ha querido d a m o s una ins t rucc ión en estos 
do< ejemplos de aficiones humanas , una de las cua-
les no puede escusarse, y no es propia sino para 
c u b r i r n o s de confus ión . Pudiéramos, sin duda , re-
ferir otros muchos ejemplos, po rque los libros es tüu 
llenos de ellos, y no hay p a í s alguno, c iudad, que 
no subminis t re todos los d í a s ejemplos semejantes ; 
pero no quiero, en una mater ia t an seria y tan san-
t a como la que t ra to , hacer púb l i cos desarreglos y 

* .locuras que debieran sepul ta rse en las t in ieb las de 
un e te rno olvido; estos dos e jemplos b a s t a n . Aña-
di remos solamente lo q u e San Crisós tomo nos en-
seña, (3) y lo que la exper ienc ia d ia r i a conf i rma. 
Sucede f recuentemente , dice es te Padre , que un 
hombre, a r r a s t r ado por uu amor sensual por u n a 
c r i a t u r a , la a m a b a con t a n t a pas ión y fu ro r , q u e 
a u n q u e ella sea de ba ja coudiciou, siu bel leza a l -

1 Ut p rop te r amorem ejus aeg ro ta re t , q u a r e sic a t t e n u a r i s m a -
cie, fili n 'gis, per s íngulos dies? T h a m a r sororem f r a t r i s m e i a m o . 
2. R s g . X I I I . 9. 

2 2. T i m o t h . , I I I , 16. 
3 in Psa l , X L I . 



gnna na tura l , no t e n d r á en cuenta las amenazas 
de su padre, las lágr imas de su madre, ruegos d e 
sus hermanos, buenos consejos do sus amigos; él 
sacrificará la nerencia pa terna , su reputac ión; con-
sen t i rá en l legar á ser objeto del desprecio de t o -
do un pueblo, y se creerá suficientemente pagada 
de todos sus sacrificios con tal qué ob tenga el agra-
do d e esa vil c r i a tu ra . Ahora bien, si el hombre 
ama con t an to a rdor un obje to que tampoco lo me-
rece, concluye este santo doctor, ¿con c u a n t a m a -
yor razón no debe amar á su Señor, que es el rey 
de la gloria? Si a rde en ta l fuego por un poco de 
lodo, p o r u ñ a miserable c r i a t u r a que lo merece tan 
poco, ¿en qué fuego uo debe a r d e r por l a pureza, l a 
belleza y la luz misma? Pero á fin de qu i ta r toda 
escusa al corazón humano, es necesario mos t ra r 
las d i fe renc ias inmensas que hay en t re el amor de 
Nues t ro Señor y el de las c r i a tu ras ; esto bas t a r á 
á todo h o m b r e sensato para exc i ta r lo á r enunc ia r 
abso lu tamente al uno y darse cu te ramente al o t ro . 
Yo noto seis diferencias; t res de las cuales son par-
t iculares á la c r i a tu ra amante , dos á la c r i a t u r a 
amada, y una común á u n a y o t ra . 

I I . La persona aman te no h a sido c r iada para 
a m a r á la persona que ama, ni á n inguna o t r a cr ia-
t u r a : por consiguiente, padece un gran equívoco 
en apegarse á la solicitud de u n a cos í pa ra la cual 
no ha sido hecha; cualquiera que sea el amor que 
le tenga, j a m á s es tará contenta , porque no s iendo 
su fin el amor y la posesión de la criatura, por una 
consecuencia necesaria, no pueden hacer su felici-
dad . Por esto, t a n t o por la na tura leza de la cosa 
en sí misma, como por un efec to de la p rov iden-
cia toda par t icular de Dios, que se ocupa sin c e -

Bar de la fel icidad del hombre, se encuentran tan-
tas d i f i c u l t a d e s , engaños y a m a r g u r a s en la afición 
v posesión de las c r ia turas . Iré tras de los que amo, 
dice en el profe ta Oseas u n a de esas a lmas apasio 
nadas , iré tras de los que amo y allí encontrare el 
contento y la paz. Y bien? responde Dios, anda , 
pers igue á las c r ia turas , p rod íga les tus caricias, 
puesto que lo quieres; mas yo cerraré tu camino 
con zarzas y espinas, que te h a r á n sent i r su agui-
ión- tú perseguirás á las criaturas que amas, pero 
no podrás conseguirlas; e s t a rás s iempre atormen-
t a d a por t u s deseos sin expe r imen ta r gozo, o bien 
ese gozo e s t a r á lleno d e d i s g u s t o s , de a r r e p e n t i -
miento, de envidia y perfidia; el borde del vaso es-
t a r á un tado de miel, pero t u no e n c o n t r a r á s a h í 
sino hiél (1) Ved aqu í la imagen fiel del amor d e 
las c r i a tu ras . ¡Qué diferencia cuando se r a t a d e l 
amor de Dios Nuestro Señor, pues to que - a cierto 
que somos creados por honrar le y amar le y que 
solo nos conserva la vida p a r a emplear la en es te 
s a n t o ejercicio! ., 

2 o La persona aman te hace mil cosas por la 
persona amada, de lo cual é s t a no t iene conoci 
miento . Si la persona que amais es tá d i s t a n t e , 
¿acaso concibe los pensamien tos q u e se « t o n a 
ella cada d í a v cada ins tan te? ¿Conoce ella todos 
los transportes, t o l o s los a rdores , todas las ternu-
ras q u e ¿xpe r imen ta i s cada vez q u e su recuerdo 
se p re sen ta á vues t ro esp í r i tu? ¿Oye todas las pa-

1 Vadara post am atores meos. ...Ecee egc> s e g h m v i a m tuam 

priorem, quia bene mihi e ra t t une magis, quá<n nunc. Us„ u , 
ó y 6 . 



l abras que decís, ve todos los pasos que da i s y to-
das las penas que exper imen tá i s con motivo de 
ella? Hacéis en favor de ella una mult i tud de cosas 
que lo más f recuente os son inút i les lo mismo q u e 
á ella. E s t a s cosas uo pueden procurarles el p lacer 
y la a legr ía que preteudeis procurarle, ni da r l e se-
gu r idad de vues t ro amor, como lo desearíais ; lo 
cual es una de las más dulces alegrías del a m o r . 
No sucede así con los que aman á Dios; porque el 
ojo pene t r an te de su s a b i d u r í a infinita, ve perfec-
t amen te todo lo que hacen, todo cuan to suf ren , to-
do lo que piensan, todo lo que dicen de él; una 
pa l ab ra , un movimiento de corazón, un suspiro, 
n a d a se le escapa en todo tiempo y lugar, d e d í a y 
de noche, én la soledad y en medio del mundo. Que 
la cosa esté ocul ta á los ojos de los hombres ó que 
sean test igos de ella, n a d a hay de lo cual no t e n -
ga un conocimiento par t icular ; de lo cual no c o n -
serve recuerdo, y que reciba con la bondad más 
grande . El amor de J e s u - C r i s t o contiene, pues, 
este consuelo indecible, esta felicidad tan dulce , 
que cuan to se hace por él nada se pierde y su bou-
dad tiene cuen ta de todo. 

3 . c E s imposible que podáis hacer conocer ta l 
cual es á la persona que a.uais, el amor que s e n -
tís; no podéis hacerle ver el fondo de vues t ra a l -
iña, p a r a mostrar le cuán profundamente e s t á gra-
bada ahí vues t ra imagen; cualesquiera q u e s e a n 
las pa l ab ras que empleis, hagais lo que hagais, no 
puede ver vuestro amor sino por las pa labras y los 
efectos exteriores, que 110 son e! amor mismo, s ino 
solamente signos y pruebas f recuentemente e q u í -
vocas. Pero la vista penet rante de Nuest ro Señor 
conoce todo cuan to pasa en cada cr ia tura ; ve lo iu-

terior y lo ex te r ior , nada se ocul ta á sus mi radas ; 
ve el amor que le tenei?, no solamente en sus efec-
tos, sino en sí mismo; escudriña vues t ro corazón 
y ve cuán abrasado es tá , conoce los g rados de vues-
tro amor, los juzga porque ve las cosas t a les c u a -
les son. 

I I 1 . 1 - E n cuanto á la persona a m a d a , t a l vez 
no os a m a r á , aun cuando parezca hacer lo y que la 
améis perfectamente; t a l vez no corresponde á 
vues t ro a rdor sino por la indiferencia , y á vues t ro 
amor por el odio; cualquier cosa que h a g a i s pa ra 
agradar le y p a r a merecer su amor, es posible q u e 
se burle de vuestros ardores y sólo los vea con fas-
t idio; os lisojeais quizás de ser amado, p o r q u e la 
otra persona lo a tes t igua con pa labras y señales 
ex te r io res ; pero estos signos exteriores, ¿pueden 
acaso d is ipar todas vuestras dudas? ¿No son e n -
gañadores, no engañan todos los días? Pa rece aco-
geros con agrado; os promete de la manera m á s so-
lemne amaros h a s t a la muer te ; acompaña todas 
sus protes tas con juramentos . Lo concedo; pero pa-
ra que estos test imonios y es tas p ro te s t a s de amor 
puedan disipar todas vues t ras d u d a s y temores, se 
necesi tar ía ver el fondo de su corazón, á fin de ase-
gurarse que este amor es ve rdade ramen te ta l cual 
lo dice. Referios eu esto al Esp í r i tu San to , que 
dice que el corazón del hombre es engañoso, lleno 
de disimulo y artificios. [ 1) ¿Podéis es ta r seguro 
que no hay en todo esto a lguna mi ra d e in terés , 
que no p re tende conseguir n a d a de vos? P o r q u e co-
munmente así es como aman los hombres . Si ello 
es así, no es t a n t o por amor á vos por lo q u e obra 

1 Pravum est cor omnium et inscrutàbile. Je rem. X V I I , 9, 



así, sino por el auior de sí mismo. Mas suponga-
mos que no está is engañado, que realmente esa 
persona os aína, ¿os ama tanto como l a a m a i s y no 
hay acaso en esto un gran motivo de peua? No es 
así como Nues t ro Señor hace; estamos seguros que 
nos ama; él nos lo ha probado y él ama inf ini ta-
mente más de lo que j a m á s podríamos amarlo y 
como 110 somos capaces de hacerlo. 

2. ° Y aun cuando fuera verdad que la persona 
que amais os ama con un amor recíproco, igual al 
vuestro, y aún, si quereis , incompaiablemente m á s 
grande que el que sen t í s por ella, es te amor, por 
grande que parezca y que lo sea, ¿no puede c a m -
biar , res f r ia rse , conver t i rse en odio, como el de 
Amnon, que, según refiere la Esc r i tu ra , se cambió 
de tal manera en odio, que odió á su hermana más 
aún de loque la había amado. (1) ¿Cómo descan-
sa r de luego á luego sobre esas bellas apariencias? 
Los paganos cou razón hab í an dado a las al amor, 
para indicar que es ligero y voluble, y que nada 
puede fijarlo. Si las cosas uo van s iempre t an le-
jos, es c ier to que el amor se en t ib ia , que sus fuegos 
se apagan y la exper iencia nos enseña que la cons-
tumbre , la familiaridad disminuyen el amor y aun 
la es t ima que tenemos unos por otros. (2) La i n -
mutab i l idad de Dios, que dice por su p ro fe t a : Yo 
soy el Señor, y no cambio, (3) l ibra á su amor de 
esa inconstancia y nos cura de esta inquietud. Qué 
mayor motivo de alegría, qué reposo m á s perfecto 

1 Exosam habui t Amnon odio magno nimis, i ta u t mnjus es-
set odium, quo oderat eam, amore quó anteádi íexera t . 11. Keg., 
X I I I , 15. 

2 Ab assuetis non fit passio. 
3 Ego Dominus et non mutor. Malach., 111,6. 
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de esp í r i tu para quienes aman A N u e s t r o Señor , 
que el pensar que él no abandona j a m á s sino cuan 
do se le abandona , que él uo desprecia sino cuan-
do él es despreciado primero! 

IYr. La diferencia común á la persona que ama 
y á la que es amada, es la separación q u e causa 
una d u r a necesidad. D u r a n t e la v ida , en la que 
mil accidentes separa á los corazones que se a m a n . 
no se han encont rado todavía dos amigos q u e ja 
m á s se hayan perd ido de vis ta , y que , en todo 
t iempo y en todo lugar , hayan t en ido la d icha de 
j a m á s ser separados; la exper ienc ia m u e s t r a q u e 
eslo es casi imposible. En efecto, la condic ión, los 
negocios obl igaran á uno á es tar en la c iudad y al 
o t ro en el campo, á uno en un lugar y á ot ro en 
otro, y hagan lo que hicieren, e s t a r á n en te ramen-
te separados la mayor pa r t e del t iempo. Sin e m -
bargo, es muy cier to que la separación y la ausen-
cia son la ruina de la amis tad , porque la debi l i t an 
á la larga y la apagan , como se ve todos los d ías 
La razón de eslo es sencil la: si la persona amante 
110 ve m á s á la persona amada, si no la escucha 
más . si no conversa más con ella, la imagen que 
de ella se ha formado en su esp í r i tu , se. b o r r a , por-
que ya no es conservada por las mi radas , las p a -
labras , la conversación, que, como un bu r i l , impri-
men y g ravan más profundamente en el corazón 
esa imagen que se forma el amor. Pe ro si la ausen-
cia no causa a lgún debi l i tamiento al amor y no lo 
apaga, entonces causa otros males m á s penosos: 
que son la tristeza, los pesares, los d i sgus tos i n -
consolables que agobian á las personas amantes , 
cuando se ven pr ivadas de la presencia del o b j e -
to que quieren, y que muchas veces causan su 
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muer te . Así, la reina de Ormús , (1) que se hizo 
bau t i za r en Goa en 15SG. habiéndose^capado con 
un señor portugués, l lamado Anton io de Acevedo 
Contigno, des; u<'s de año y medio de matr imonio, 
v iendo á su mar ido obl igado á hacer un viaie a 
Ormús, para bien de sus negocios, sin que ei p u -
diera llevarla consigo, tuvo una t r i s teza tan gran-
de por esta separación, que murió el mismo día que 
salió del puerto. No tenemos «pie temer una d e s -
gracia tal amando al Hi jo de Dios: s n i n . n e n s i a d 
l lena el cielo y la t ie r ra , como él mismo lo dice; 
está real y esencialmente en todo lugar, s iempre 
e s t á cerca de nosotros es tá in te r io rmente en nos-
otros. y estamos en é l ; d e tal suer te que. nada en 
el mundo puede separarnos y alejarnos de el; poi 
otra par te , el amor que le tenemos lo hace r e g e n -
te en nosotros por su gracia en es ta vicia, 3 nos 
asegura su presencia e te rna en el estado bienaven-
tu rado de su gloria. 

1 Ja r r i e . Lib. I V . his t . indicac. Cap. V I I I . 

S E C C I O N S E G U N D A . 

I. Conc lus ión—II . llespuesta á la objeción. 

I . Pues to que los hombres se aman con t a n t a 
pasión, á pesar de las razones que son tan propias 
p a r a apar tar los de ello, ¿con qué a r d o r no d e b e -
mos apl icarnos á a d e l a n t a r en el amor de N u e s t r o 
Señor, que nos procura ven ta jas t an grandes , y 
que cont iene las preciosas ven ta jas «le que acaba-
mos de hablar! Todo hombre sensato q ue reflexione 
en ello seriamente, renunciará muy pronto al amor 
de l as c r i a tu ra s p ira no unirse sino á J e s u - C l i s -
to. El hombre, que es ve rdade ramen te hombre , di-
ce" Isaías , arrojará los ídolos de oro y plata que él 
mismo se haya hecho, y los animales viles que ado-
raba, (1) es decir, las c r i a t u r a s que él a m a b a . El 
p rofe ta real, penet rado de esta verdad, exclama en 
el fe rvor de su medi tac ión: ¿Qué hay en el cielo y 
sobre la tierra que merezca ser el objeto de mis 
pensamientos; de mis afectos y de mis peticiones? 
(2) Por e s t a s p a ' a b r a s se acusa á si mismo de ha-
be r ainado demasiado las bellezas creadas? pero 
dice que después de habe r ref lexionado mejor, las 

1 In illa (iie proiieiet homo idola srgenti sui, et simulacra au-
ri sui, quae fecerat sibi, u t adora re t talpas et vesperti t .ones. Is . 

H 2 2 ¿Quid m i h i e s t i n c ó e l o , et á te quid TOIUÍ super terram? 
Ps., LXXIl, 25. 
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abandona para no ap l ica rse sino á buscar y a m a r 
sólo á Dios. Como si d i j e ra que si o t r a s veces so 
de tuvo en las cr ia turas , f u é porque no hab ía e n -
contrado n a d a más bello: pero hab iendo tenido al-
gún conocimiento de la bondad y bel eza d iv inas 
y es tando convencido que nada es más agradab le , 
más honroso, ni más ú t i l , que el amor del Señor, 
el amor de los objetos terres t res e s t a b a a p a g a d o 
en su corazón, y que no q u e r í a dedicarse bino á 
encender y á n u t r i r en s í el amor de Dios . ' Co-
mo un niño, dice San Gregorio de N y s a , ( l ) e x -
plicando este pasaje, que h u b i e r a nacido y que 
hubie ra sido educado en una obscura prisión, 
amar í a las t in ieblas hasta el momento en que le 
fue ra dado d i s f r u t a r de la luz del día, y contem-
plar la belleza de los astros, |»odría dar por escu-
sa que su ignorancia solamente h a b í a cau a lo su 
desprecio, puesto que nada conocía más excelente; 
así David, se condena de h a b e r juzgado tan mal 
de la soberana bondad y de la ve rdade ra belleza, 
y confiesa f r a n c a m e n t e que h a b í a vivido como un 
sér desprovis to de razón, amando á las c r ia turas 
y buscando en ellas su reposo y su fel icidad. ' ' Es-
toy delante de vus cuino un jame uto, dice á propó-
si to de esto. H a b l a así . dice San A g u s t í n , porque 
se h a b í a envilecido apagándose á objetos te r res-
tres; (2) pero hab iendo reconocido la ve rdad , t ie-
ne otros pensamientos y otros deseos muy di feren 
tes: dice un e te rno adiós al amor de las c r ia turas , 
110 quiere apl icarse sino á amar á su Dios." 

1 Tract, prior, in script. Psal. , cap. VI . 
2 Ut jumentum factus sum apud te. quasi peoos factus est de-

siderando terrena. S .Aug. in f a . , L X X I I . 

Así es como debemos hacer ; mas es preciso co-
menzar inmedia tamente , y, sin esperar á m a ñ a n a , 
desengañemos á nuestros espíri tus, pur i f iquemos 
nues t ros corazones del amor engañoso de las cosas 
de la t ie r ra . B e -arrol lando San Crisóstomo con su 
elocuencia ordinaria este t e x t o de Dav id : Como el 
venado sediento corre d la fuente de fresca agua, 
así mi alma suspira por vos, oh! mi Dios (1) e x -
c l a n a : "Luego que habéis reci tado en v u e s t r a s 
oraciones este verso del P ro fe t a , habé i s hecho un 
convenio con Dios, habé i s con t ra ído con él u n a 
obligación, no escrita, sino pronunciada en presen 
cia del cielo y de la i ierra, de amar le más q u e cuan-
to puede isonejar vuestros sentidos, p re fe r i r l e á 
todo, y a r d e r en su amor. Si encont rá is á a lguna 
c r i a tu ra (pie parezca solici tar vuest ro amor por los 
a t rac t ivos de su belleza, decios á vos mismo: E s -
toy ligado, y he promet ido á Dios, de la m a n e r a 
más solemne y en presencia de los m á s augus tos 
testigos, que yo lo amar ía sobre todo, que yo s u s -
p i ra ía por él, como el venado sediento desea la 
corriente de las aguas, no quiero f a l t a r á mi p r o -
mesa: así mi corazón no es tá ab ier to sino p a r a é l . " 
Y en efecto, ¿no debe mirarse como un in sensa to 
á aquel que se apas iona por a lguna c r i a tu ra y q u e 
es insens ib le á las bellezas (le su Cr -ador , pues to 
que h a y una diferencia tan g rande e n t r e e. tos dos 
objetos? Nues t ra alma, dice Santo Tomás, e s t á en-
t r e dos ex t r emos (pie es tán á una d is tanc ia inmen 
sa, á s abe r : El Creador y la c r i a tu ra . El c i t a á 
propósi tode esto, e s t a s bellas pa labras (le S. Agus-

1 QuemadmodÜm desiderat cervus ad tontea aqnarum i ta de-
sinderat anima mea ad te Peus. S. Chnaost . in Ps. A L l l I . 

» 



t ín : " E l alma es tá colocada en t re Dios y las c r i a -
tu ra s ; si se vuelve (le p a r t e de Dios, es i luminada, 
mejorada, perfeccionada; si se vuelve del lado de 
las cr ia turas , cae en las t inieblas, se envilece y se 
corrompe." (1) Si á pesar de e s t a desigualdad e x -
t rema las c r i a t u r a s tienen t an to poder sobre el co-
razón de los hombres , que los vernos a lgunas ve-
ces pe rd idamente enamóra los, no es una vergüen-
za y u n a i n f a m i a el 110 amar a rd ien temente á Nues-
t ro Señor ¡Hijos de los hombers, ¿resistiréis s iempre 
a los a t rac t ivos del amoi de vuestro Dios, os deja-
reis arrastrar siempre por el amor de las cosas de 
la tierra, que no son sino mentira y vanidad? (2) 
A lo menos amad o t ro t an to la verdad, y sobre to-
do la verdad enca rnada , J e s u - C r i s t o Nuestro Se -
ñor. puesto que él lo merece inf in i tamente más, y 
no le hagá i s más tiempo la in jur ia de pre fe r i r á él 
las c r i a t u i a s . 

I I . Yo preveo vues t r a objeción No vemos á 
Nuest ro Señoi , decis, y por consiguiente no pode-
mos amar le t an ¡> rdien temen te como amamos á las 
c r i a tu ra s que vemos, con las cuales conversamos, 
y que por consiguiente hacen una impresión más 
viva sobre nuestros sent idos y caut ivan nues t ro 
en tend imien to y nues t ra voluntad. Mas es ta obje-
ción no puede excusa r á aquellos que no aman tier-
n a m e n t e á un maestro tan amable . E n efecto, ¿110 
hay acaso un gran número de hombres q u e aman 

1 Anima media in ter Deum et creaturas pósita, convert ionead 
Deum i l luminatur , mel iora ture t perficitur; convertione ad crea-
tur is obtenebratur, deterioratur , corrumpitur . S. Thom. Opuse. 
L X I . 3. 

2 Filii hominum usquequd gravi corde ut quid diligit is vani-
tatem, et quearit is mendacium? I'g. I V . 3. 

á personas que nunca han vis to , por sólo la r enu -
taoión de su v i r tud y de sus perfecciones? Un hijo 
ciego y sordo ¿no ama á su pad e, aunque no lo vea 
ni lo oiga? La ceguera y sordera no le qui tan el sen-
t imien to de la naturaleza; no le qu i tan los princi-
pios de amor para con este h o m b r e que le ha dado 
el sér. Digamos mejor, San A g u s t í n nos h a preve-
nido, él ha respondido ya h a c e muchos sig 'os á es-
ta excusa, v ha hecho ver l a deb i l i dad de ella por 
es tas pa lab ras : "Me diréis , qu izás : Yo no veo fc 
Dios, ¿cómo podré amarlo? Si tenéis un amigo a n -
ciano. amáis neo s a n a m e n t e algo en él, y, ¿que 
arnais? E s acaso su cuerpo encorvado, su cabeza 
calva, su f r e n t e ar rugada, sus qu i jadas estrechas? 
Me respondéis que no; ¿qué auiais, pues? bu le íci-
dad , diréis. Yo me esperaba e s t a r e s p u e s t a pero 
los misinos oíos que os hacen ver esta fel icidad, 
que es una belleza espi r i tua l y escondida en el fon-
do del alma, ¿no os hacen ver á vuestro Dios? (1) 
Vamos m á s lejos y mostremos más c laramente es-
ta ve rdad por una suposición: H a y en Roma un 
cabal lero d e calidad que j a m á s habé i s visto, pero 
que h a oído habla r de vos por acaso a los que via-
jaban con él v que os conocen; os ha tenido carino, 
os da p r u e b a s de él pidiendo con t inuamen te noti-
cias de vos. informándose d e vues t ros negocios, (le 
vuestros amigos, de los h o n o r e s á los cuales sois 
llamado, y todos los años, os env ía regalos cou-

1 Dicturus es mihi, Deum non video, quomodó sum a m a g r u s 
quem non video? Ecce amas am.cum, quid n i lo^amas? benex 
bomo est, quid amas in sene? incorvum eorpus. a ibunicaput . ru 
gas infronte , contracta.» maxillum? responsurus es m.h . homo 
est fidelis: ergo fidem amas? Si fidem amat quibus ocul.s wde-
tur fides, ipsis oculis r ide tur Deus. S . Aug. , hom. ¿8. 
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siderables y las rarezas de su país. Os pregunto, 
no tendríais cariño á esecaballero?Hay más en eso, 
¿habrá en el mundo un hombre tan insensible pa-
ra no amarle? Sin embargo, este amor no toma-
ría su origen de la vista de esa persona; no la co-
nocíais sino por sus regalos y por las pruebas de su 
buena voluntad. Y porqué no ainais, pues, á Nues-
tro Señor? si no le veis en persona, ¿no le veis to-
dos los días por los beneficios señalados con que 
os colma? Por consiguiente, no aleguemos más es-
te pretexto para excusar nuestra tibieza y nues-
tro poco amor por él; 110 está en eso el origen del 
mal, como lo vemos por el ejemplo de los santos, 
que le han amado perfectamente en la tierra, aun-
que no le vieron mejor que nosotros. La verdadera 
causa del mal. es que no reflexionamos bastante 
seriamente en las razones que nos le hacen amable, 
y que no somos bastante fieles á su gracia. Por otra 
parte, si le viéramos, ¿qué gloria y qué mérito ten-
dríamos en amarle? sus perfecciones son tan gran 
des, su belleza tan admirable, que al momento que 
se muestren es imposible 110amarlas; ellas conmue-
ven necesariamente el corazón y llevan tras sí el 
amor sin que se les pueda resistir. El mérito en es-
ta vida consiste en amar á Jesu-Cris to sin verle, 
y en perinaiiecerle unido de corazón, aun cuando 
no gocemos de su presencia corporal. 

CAPITULO X V I I . 

Motivo déc imote rce ro d e a m o r . 

Desprecio que debemos tener p a r a las creaturas. 

I . Los bienes de este mundo son muy pequeños .—II . La Escr i -
tura nos los representa bajo la f igura de una sombra.—111. 
Sondados á buenos y á m a l o s — I V . J a m á s contentan.—V. 
Más bien son males que bienes.—VI. Pasan rápidamente. 

Mas para que no tengáis pesar de abandonar las 
cr iaturas por seguir á Jesu-Cris to , y para que os 
dediquéis enteramente á su amor, voy á most ra-
ros en jiocas palabras lo que las c r ia tu ras sou en 
sí mismas, y que lo que pueden dar es tan poca 
cosa, está acompañado de t a u t a s imperfecciones, 
que todo hombre sensato se d i sgus ta rá de ello fá-
cilmente, cuaudo encuentre en Jesu-Cr is to abun-
dantemente lo que encuentra esparcido eu las cria-
turas. 

1. Las riquezas, los honores y los placeres, que 
110 son sino lodo, liumo y basura, son toda la re-
compensa que podéis esperar de las criaturas, pol-
los servicios que les prestáis. San Benito, según 
refiere San Gregorio, (1) vió un d ía , en un rayo de 
celeste claridad, al inundo con todo el lustre, toda 
la alegría, toda la pompa y todos los bienes que 

1 Liber . I I . Dial., cap. X X X V . 
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siderables y las rarezas de su país. Os pregunto, 
no tendríais cariño á esecabal leroíHay más en eso, 
¿habrá en el mundo un hombre tan insensible pa-
ra no amarle? Sin embargo, este amor no toma-
ría so origen de la vista de esa persona; no la co-
nocíais sino por sus regalos y por las pruebas de su 
buena voluntad. Y porqué no ainais, pues, á Nues-
tro Señor? si no le veis en persona, ¿no le veis to-
dos los días JM>I* los beneficios señalados con que 
os colma? Por consiguiente, no aleguemos más es-
te pretexto para excusar nuestra tibieza y nues-
tro poco amor por él; lio está en eso el origen del 
nial, como lo vemos por el ejemplo de los santos, 
que le han amado perfectamente en la tierra, aun-
que no le vieron mejor que nosotros. La verdadera 
causa del mal. es que no reflexionamos bastante 
seriamente en las razones que nos le hacen amable, 
y que no somos bastante fieles á su gracia. Por otra 
parte, si le viéramos, ¿qué gloria y qué mérito ten-
dríamos en amarle? sus perfecciones son tan gran 
des, su belleza tan admirable, que al momento que 
se muestren es imposible no amarlas; ellas conmue-
ven necesariamente el corazón y llevan tras sí el 
amor sin que se les pueda resistir . El mérito en es-
ta vida consiste en amar á Jesn-Cris to sin verle, 
y en permanecerle unido de corazón, aun cuando 
no gocemos de su presencia corporal. 

CAPITULO X V I I . 

Motivo déc imote rce ro d e a m o r . 

Desprecio que debemos tener p a r a las creaturas. 

I . Los bienes de este mundo son muy pequeños .—II . La Escr i -
tura nos los representa bajo la f igura de una sombra .—II I . 
Sondados á buenos y á m a l o s — I V . J a m á s contentan.—V. 
Más bien son males que bienes.—VI. Pasan rápidamente. 

Mas para que no tengáis pesar de abandonar las 
cr iaturas por seguir á Jesu-Cris to , y para que os 
dediquéis enteramente á su amor, voy á most ra-
ros en pocas palabras lo i,ue las c r ia tu ras sou en 
sí mismas, y que lo que pueden dar es tan poca 
cosa, está acompañado de t a n t a s imperfecciones, 
que todo hombre sensato se d i sgus ta rá de ello fá-
cilmente, cuando encuentre en Jesu-Cr is to abun-
dantemente lo que encuentra esparcido eu las cria-
turas. 

1. Las riquezas, los honores y los placeres, que 
no son sino lodo, humo y basura, son toda la re-
compensa que podéis esperar de las criaturas, pol-
los servicios que les prestáis. San Benito, según 
refiere San Gregorio, (1) vió un d ía , en un rayo de 
celeste claridad, al mundo con todo el lustre, toda 
la alegría, toda la pompa y todos los bienes que 

1 Liber . I I . Dial., cap. X X X V . 
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encierra , reunido como en u n a bol i ta ; nosotros 
ver íamos t an pequeño, si tuv ié ramos las luces de 
¡ S a n t o , Y Á lo1 es t imamos es porque es tamos en 
ü ideb í a s : E l E s p í r i t u San to compara en muchos 
lugares «le la Esc r i tu ra , la prosperidad de e s t a vi-
d a á UI1 sueño V á u n a visión. Los mundanos des-
prooümdejulio y sentido dice David, después 

d e habe r t raba jado mucho, han / ^ 
esta vida en un sueño y en una vanidad.; cuai < o 
ha,, de spe r t ado en el d ía del Señor, se han encon-
t r a d o cou las manos vacías, y nada les ha queda 
do de lo que habían visto en su sueno, 1) porque, 
vos Señor, anonadareis toda la pompa de sus gran-
dezas imaginarias, y pasarán como unajombra. 
(2) J o b lo h a b í a dicho mucho t iempo an tes : Iodo 
se ha deshecho como una nube que pasa, s* 
aparecido como una visión nocturna, (dj l o n a s 
las fe l ic idades de que gozan les ho.nbres aqu í en 
la t ie r ra , dice San A g u s t í n , son sueños de perso-
nas q u e duermen . (4) El d a de esto l a razón que 
el E s p í r i t u San to h a b í a indicado: " A s i como el 
„obre, que ve en sueño un tesoro que cree poseer, 
sólo es r ico cuando duerme y vuelve ó ser tan po-
b r e como a n t e s luego q u e despier ta , asi los hom 
b re s que se a legran con las van idades y grandezas 
de es te siglo, se alegran solamente duran te su sue-

1 Turbat i sunt oranes insipientes corde, dormierunt somnum 
suuin et iiihi1 invenerunt omnes vi , i divi t iarum ,n man.bussuis . 

P 2 ' v i í u V s ó m n i u m s u r g e n t i u m , Domine in civitatetufi, imagi-

" T o m n é s 0 i s tke X | i i e Í ta tes . quoe videntur seculi," somnia sunt 
dormient ium. S. Aug., m . P s . C A X A l . 

fío; pero vendrá, el d í a en que despe r t a rán , y e n -
tonces ve rán que t odas las cosas á las cuales se 
han apegado y que han perseguido cou t an to a r -
dor, 110 h n sido sino sueños que los han e n g a ñ a -
do y que han desaparecido, según la pa labra de 
la Escr i tu ra , como el sueño de uu hombre que ha 
dormido. (1) 

I I . Todos los bienes q u e el mundo da son seme-
jan tes también á u n a sombra. Por esto los desgra-
ciados, que han hecho su ídolo de es te inundo, ha-
cen resonar el infierno con g r i tos de r ab i a que nos 
recuerdan e s t a s p a l a b r a s de la Sab idu r í a : ¿De qué 
nos han servido nuestros honores, nuestras digni-
dades, nuestro orgullo, la abundancia de nuestras 
riquezas? todo ha pasado como la sombra. (2) Por 
es to Dios se sirvió de la sombra de la aguja del 
reloj de Acaz, que re t rocedió diez grados, para 
anunc ia r al rey E z e q u í a s que le prolongaba, d u -
ran te quince años, su vida y sus grandezas. (3) San 
Gregorio Nazianzeno an ima al re tór ico Eudocio al 
desprecio del mundo, escribiéndole entre otras co-
sas: (4) "Sa lgamos d e aquí , querido Eudocio, ele-
vemos nuestros esp í r i tus sobre la t ie r ra , dejemos 
esas pueri l idades, hagámonos hombres , d e s h a g á -
monos de sueños, dejemos ah í las sombras . " ¿Por 

1 Quomodó qui vidct thesauros in somnis, dormiens dives, 
est, sed er igi labi t et pauper er i t ; sic omnia ista vana hujus secu-
li, de quibus bomines gauden t , in somno gaudent, evigilabunt. e t 
invenient somnia illa fuisse, et transise, sicut dicit scnptura , 
velut somnium surgentis . Ib id . . ^ . 

2 Quid nobis profuit superbia? aut divi tarum jac tan t ia quid 
contulit nobis? t rans ie run t illa omnia tamquam umbra. bap. , 
V . 8. 

3 IV. Reg. X X . 11. 
4 Epist . 63. 



q u é l o s b i e n e s ( le l a t i e r r a s o n l l a m a r l o s s o m b r a s ? 
P o r q u e l a s o m b r a d e u n a c o s a n o e s l a c o s a m i s -
m a , s i n o s o l a m e n t e u n a r e p r e s e n t a c i ó n m u y i m -
p e r f e c t a . A s í , l a s o m b r a d e u n h o m b r e n o e s u n 
h o m b r e v i v o , i m a g e n d e Dios , s i n o u n a i m a g e n m u y 
i m p e r f e c t a d e l h o m b r e ; a s í l o s h o n o r e s , l a s r i q u e -
z a s y l o s p l a c e r e s d e l a t i e r r a 110 s o n l o s v e r d a d e -
r o s p l a c e r e s , l o s v e r d a d e r o s h o n o r e s n i l a s v e r d a -
d e r a s r i q u e z a s , p u e s t o q u e s o l a m e n t e s e e n c u e n -
t r a n e n e l c i e l o , s i n o s o l a m e n t e s u s s o m b r a s ó 
i m á g e n e s . Ciertamente, dice el Profeta, el hombre 
pasa su vida en medio de sombras y de imágenes. 
(1 ) E l r i c o q u e c r e e p o s e e r l a s r i q u e z a s v e r d a d e -
r a s . 110 p o s e e s i n o a p a r i e n c i a d e e l l a s ; l o s v o l u p -
t u o s o s 110 g o z a n s i n o u n f a n t a s m a d e p l a c e r ; l o s 
q u e e s t á n e n l o s h o n o r e s n o t i e n e n s i n o i m a g e n d e 
e l l o s . P l a t ó n , s e g ú n r e f i e r e S a n C l e m e n t e d e A l e -
j a n d r í a , (2) d e c í a q u e h a b í a d o s m u n d o s : u n o s u -
p e r i o r é i n t e l e g i b l e , e n d o n d e h a b i t a n l a v e r d a d 
y l a s c o s a s e n s u p r o p i a n a t u r a l e z a ; e l o t r o , s e n s i -
b l e , q u e e s e l q u e h a b i t a m o s , e n d o n d e l a s c o s a s 
110 e s t á n s i n o e n figura. E l m i s m o P l a t ó n d e s a r r o -
l l a e s t a i d e a p o r u n a c o m p a r a c i ó n m u y i n g e n i o s a , 
e n e l l i b r o s é p t i m o d e s u R e p ú b l i c a : " S i a l g u n o s 
h o m b r e s , d i c e é l , e s t u v i e r a n c o l o c a d o s y a l i m e n -
t a d o s d e s d e s u i n f a n c i a e u u n a c a v e r n a l a r g a y 
p r o f u n d a , y p u e s t o s d e t a l m a n e r a , q u e e s t u v i e r a u 
a t a d o s , l o s o j o s v u e l t o s h a c i a e l l u g a r m á s o b s c u -
r o , s i n p o d e r c a m b i a r d e p o s t u r a , s i d e t r á s d e e l l o s 
y á b a s t a n t e d i s t a n c i a , e s t u v i e r a c o l g a d a u n a l á m -

1 Verumtatem in imagine perfransi t homo: alii in umbra. 
Ps. X X X V I l I , 7; ex heb. npud. Lorinum. 

2 Strom. 5. 

p a r a q u e a l u m b r a r a e s t a t r i s t e h a b i t a c i ó n y q u e 
e n t r e e l l o s y l a l á m p a r a h u b i e r a o t r o s h o m b r e s 
q u e t u v i e r a n v a s o s d e u n t r a b a j o e x q u i s i t o , e s t á -
t u a s p e r f e c t a m e n t e e s c u l p i d a s , o b r a s m a e s t r a s d e 
l a n a t u r a l e z a y d e l a r t e , l o s d e s g r a c i a d o s q u e e s -
t a b a n a m a r r a d o s 110 v e r í a n e s t a s b e l l a s c o s a s , 
p u e s t o q u e e s t a r í a n c o l o c a d a s d e t r á s d e e l l o s , s i n o 
q u e v e r í a n s o l a m e n t e s u s o m b r a q u e l e s r e f l e j a r í a 
l a l u z d e l a l á m p a r a . S i n d u d a c r e e r í a n v e r l a s 
c o s a s m i s m a s ; lo a s e g u r a r í a n c o n t e n a c i d a d y r e -
h u s a r í a n c r e e r á l o s q u e q u i s i e r a n p e r s u a d i r l e s d e 
l o c o n t r a r i o ; p e r o s i l o s d e s a t a r a n , s i l e s d i e r a n l i -
b e r t a d , r e c o n o c e r í a n m u y p r o n t o c u á n e n g a ñ a d o s 
e s t a b a n . " P o r e s t a c o m p a r a c i ó n s e e s f o r z a b a e s t e 
s a b i o d e l a a n t i g ü e d a d e n m o s t r a r l a v a n i d a d y 
] > e q u e ñ e z d e l a s c o s a s d e l a t i e r r a . 

I I I . O t r o filósofo, S é n e c a , c o m p r e n d í a e s t a v e r -
d a d a l v e r l a d i s t r i b u c i ó n q u e l a P r o v i d e n c i a h a -
c e d e e s t o s b i e n e s , d á n d o l o s á l o s h o m b r e s m á s 
m a l o s y p r i v a n d o d e e l l o s á l o s b u e n o s . E s t i m a -
m o s q u e u n r e y n o h a g a g r a n c a s o d e l a s c o s a s q u e 
d a v o l u n t a r i a m e n t e á s u s e n e m i g o s , y n o d e j a r í a 
d e r e h u s á r s e l a s , s i l a s j u z g a r a d e a l g ú n v a l o r . (1 ) 
A s í , D i o s n o h a c e g r a n c a s o d e l o s b i e n e s t e m p o -
r a l e s , d e l o s h o n o r e s , d e l a s r i q u e z a s , d e l o s p a l a -
c i o s , d e los p l a c e r e s , p u e s t o q u e t o d o s l o s d í a s l o s 
c o n c e d e a l o s i n f i e l e s y h e r e j e s , q u e b l a s f e m a n s u 
s a n t o n o m b r e . O t r o a s e g u r a b a ( p i e n a d a le h a c í a 
c o m p r e n d e r m e j o r l a p e q u e n e z d e l a s g r a n d e z a s 
d e l m u n d o , y lo d i s g u s t a b a m á s d e a p e g a r á e l l a s 
s u c o r a z ó n , c o m o v e r p a s a r a n t e é l l o s t r i u n f o s 

1 Nuil o modo magis potest Deus concupita tradneere, quám si 
illa ad rurpissimos deí'ert, ab optimis abigit .Sénec. lib. de Prov. 



m a g n í f i c o s d e l o s R o m a n o s , e n los q u e l l e v a b a n 
p o r l a s c a l l e s l a s r i q u e z a s d e l o s r e y e s v e n c i d o s , 
d e p r o v i n c i a s c o n q u i s t a d a s , ó , p a r a a u m e n t a r l a 
p o m p , s e o s t e n t a b a t o d o lo q u e e s t a c a p i t a l d e l 
u n i v e r s o t e n í a d e m í i s r a r o y p r e c i o s o ; p o r q u e d e -
c í a é l , t o d a e s a m a g n i f i c e n c i a , e s t a g r a n g l o r i a , 
O s t a s r a r e z a s , t o d a s e s t a s r i q u e z a s , q u e e r a n i n -
m e n s a s . a p a r e c í a n u n i n s t a n t e y d e s a p a r e c í a n e n 
s e g u i d a ; d e m a n e r a q u e e n p o c a s h o r a s s e v e í a n o 
s o l a m e n t e t o d o ' o q u e e s t a p u j a n t e c i u d a d , s i n o 
t o d o l o q u e la t i e r r a e n t e r a p o s e í a d e m á s e x c e -
l e n t e y m á s r i c o . T a l e s s o n l a s r i q u e z a s y l a g l o -
r i a d e l m u n d o . 

E n c u a n t o á los p l i c e r e s . v e d a q u í c ó m o l o s d e s -
c r i b e S a n A g u s t í n : " ¿ C u á l e s l a a l e g r í a d e ! m u n -
d o ? E s e l r e g o c i j a r s e d e l a i n i q u i d a d , j a c t a r s e d e 
los d e s o r d e u e s . d e l o s e x c e s o s . E l g o c e d e l o s m u n -
d a n o s e s p e c a r i m p u n e m e n t e , c o m e t e r t o d a s u e r -
t e d e c r í m e n e s s i n s e r r e p r e n d i d o , c o n c e d e r á s u s 
a p e t i t o s d e s a r r e g l a d o s t o d o c u a n t o p i d e n , e n t r e -
g a r s e á t o d o lo q u e l a i n t e m p e r a n c i a ó e x c e s o t i e -
n e d e r e p u g n a n t e , m a n c h a r s e c o n t o d a s u e r t e d e 
i n m u n d i c i a s ; e s e l q u e los p e c a d o s d e e s t o s m u n -
d a n o s n o s e a n c a s t i g a d o s d e D i >s p o r l a g u e r r a , l a 
e n f e r m e d a d , la a d v e r s i d a d ; ( p i e s e b a ñ e n e n l a 
a b u n d a n c i a d e l a s c o s a s t e m p o r a l e s , e n l o s p l a c e -
r e s d é l a c r n e ; q u e n ; d a t u r b e s u s d e s a r r e g l o s . 
V e d a q u í lo q u e c o m p o n e los p l a c e r e s d e l m u n d o . ' ' 
( 1 ) A ñ a d o á e s t o q u e . s i 110 s o n t o d o s t a n m a l o s 

1 In sécalo gaudinm quod est? gandere de iniquitate, guadere 
d i turpitndim-, gandere de d»formitate, de bis ómnibus gaudet 
si-culum. Seculi loetitia est impunita n-quitia, luxuríentur ho-
mines, fornicentur homines. in speotáculis nusontur, ebriosilate 
ingurgitontur, tuipitudine faedentur, nihil malí patiantur, vide-

y r e p u g n a n t e s , s i e m p r e s e r á n m u y e q u e ñ o s y v a -
n o s : c o m o s o n l o s j u e g o s , l o s e s p e c t á c u l o s , l a s d a n -
z a s , l o s p a s e o s , l a s c o m p a ñ í a s , e n l a s q u e e l m e n o r 
d e l o s i n c o n v e n i e n t e s e s l a p é r d i d a d e t i e m p o 
c u a n d o m e n o s . 

I V . A d e m á s , l o s p l a c e r e s , l a s r i q u e z a s , l o s h o -
n o r e s , t i e n e n o t r o d e f e c t o m u y c a p a z d e i n s p i r a r -
n o s s u d e s p r e c i o y d i s g u s t a r d e e l l o s n u e s t r o s c o -
r a z o n e s : y e s q u e j a m á s s a t i s f a c e n . ' - E n c o n t r a r e -
m o s s i e m p r e , d i c e S a n A g u s t í n »ai t o d a s l a s c o s a s 
d e l a t i e r r a q u e n o s p a r e c e q u e p u e d a n c o n t e n t a r 
n u e s t r o c o r a z ó n , a l g o q u e n o s h a d e c a u s a r d i s » 
g u s t o . " (1 ) P o r q u e , c o m o d i c e e l S a b i o , el acaro, 
y l o m i s m o e s d e l o s d e m á s , jamás tendrá bastan-
te dinero para estar satisfecho. (2) Quien quiera 
que sea el que beba de esta agua, d i j o J e s u - C r i s t O 
á l a S a m a r i t a n a , e s d e c i r , q u e t e n g a b i e n e s d e e s t e 
m u n d o , tendrá sed, 110 e s t a r á s a t i s f e c h o c o n p o -
seer los ; mas aquel que beba del agua que le dar i, 
jamás tendrá sed. ( 3 ) L a r a z ó n d e e s t o e s c l a r a : es-
t o s b i e n e s s o n c o r p o r a l e s y n u e s t r a a l m a e s e s p i -
r i t u a l . N u e s t r a a l m a e s i m a g e n d e D i o s , s o t o p u e -
d e s e r d i c h o s a e n e l g o c e d e s u o r i g i n a l ; l o s b i e n e s 
s o n t e m p o r a l e s , n u e s t r a a l m a e s i n m o r t a l ; e l l o s s o n 
finitos, y n u e s t r a a l m a 110 p u e d e l l e n a r t e s i n o por-
te seculi gandium; ista mala, quoe commemorari, non castiget 
ta mes, nen belli t imor, non aliquis morbus, non ulla adversitas. 
sed sint omnia in abundar t i i , in pace carnis, in securitate mala; 
mentis, ecce, ride seculi gandium. Sn. Aug.. de Verb. Eom., 
Sérm. 37. . . 

1 Quidquid hic nobis providerimus ad réfectionem. í l l i c ru r -
süm inveniemusdefectionem. S. Aug.. in Ps. LXXX1V. 

2 Avarus non implebitur pecuniá- Eccle., V . 9 . 
3 Omnisqui bibit ex aquá h&c, sitiet; j t e rúm; qui autem bibe-

rit ex aquá quam ego dabo ei, non sitiet in a t e r n u m . Joan. , 
IV, 13. 



l a p o s e s i ó n d e n n o b j e t o i n f i n i t o . E s t o e s lo q u e 
h a c í a d e c i r á S a n B e r n a r d o : " L o s b i e n e s d e l a t i e -
r r a n o s o n e l a l i m e n t o n a t u r a l d e n u e s t r a a l m a ; 
u n h o m b r e h a m b r i e n t o n o p u e d e n u t r i r s e c o n v i e n -
t o ; q u e t o m e c u a n t o q u i e r a , n o e s e s t e e l a l i m e n t o 
q u e le e s p r o p i o , e s la d e l c a m a l e ó n ; v e r í a m o s c o -
m o u n i n s e n s a t o á u n h o m b r e q u e a b r i e r a l a b o c a 
a l a i r e p a r a a l i m e n t a r s e d e é . P e r o , ¿es a c a s o m e -
n o r l o c u r a q u e r e r s a c i a r y s a t i s f a c e r á u n e s p í r i -
t u r a c i o n a l c o n c o s a s c o r p o r a l e s ? P u e d e i n f l a m a r -
s e c o n e l l o s , c o m o e l q u e s e l l e n a r a d e v i e n t o , p e r o 
n o q u e d a s a t i s f e c h o . " ( 1 ) S a n t o T o m á s d a a ú n o t r a 
r a z ó n d e s p u é s d e S a n B e r n a r d o : e s q u e 110 s o n u n 
b i e n u n i v e r s a l y s o b e r a n o , q u e c o n t e n g a t o d o b i e n , 
t a l c u a l e s n e c e s a r i o p a r a l l e n a r l a c a p a c i d a d i n -
m e n s a d e l a l m a ; (2) p o r q u e l a s r i q u e z a s s o n r i q u e -
z a s s o l a m e n t e y n o c o n t i e n e n l o s h o n o r e s , l o s h o -
n o r e s n o c o n t i e n e n l o s p l a c e r e s y a s í d e l o s d e m á s . 
S o n b i e n e s p a r t i c u l a r e s q u e e n c i e r r a n e s t e g r a n 
i n c o n v e n i e n t e , q u e c a r e c e n d e l a s d e m á s e s p e c i e s 
d e b i e n e s ; e s n e c e s a r i o s i n e m b a r g o , p a r a s a t i s f a -
c e r los d e s e o s d e l h o m b r e , q u e e n c u e n t r e a l m i s m o 
t i e m p o , l a r i q u e z a , e l h o n o r , e l p l a c e r y t o d a s u e r -
t e d e b i e n e s , p o r q u e s u c o r a z ó n d e s e a t o d o e s t o . 

T e n e m o s u n e j e m p l o n o t a b l e d e e s t a v e r d a d e n 
l a p e r s o n a d e S a l o m ó n , q u i e n , d e s p u é s d e h a b e r 
e m p l e a d o , c o m o l o d i c e é l m i s m o , c u a n t o t e n í a d e 
i n t e l i g e n c i a y d e p o d e r p a r a g u s t a r d e t o d a s l a s 
c r i a t u r a s , á fin d e v e r si e n c o n t r a b a e n a l g u n a s e l 

1 Sic non minor¡3 insaniac est si spiritum rationalem rebus 
pules quibuscumque corporalibus non niagis inflari quám satia-
ri. S. Bern. tract . de Dilig. Deo. 

2 Quianon sunt bonum universale; quia nihil ine is summum 
singularitcr reí optimum est. S. Bern., Tract. de dilig. Deo. 

c o n t e n t o d e s u c o r a z ó n ; d e s p u é s d e h a b e r e d i f i c a -
d o s u n t u o s o s e d i f i c i o s , j a r d i n e s m a g n í f i c o s , l l e n a -
d o s u s t e s o r o s d e r i q u e z a s i n m e n s a s , c o n c e d i d o á 
s u s s e n t i d o s c u a n t o p o d í a l i s o n j e a r l o s , 110 e n c o n t r ó 
e n t o d a s e s t a s c o s a s , q u e d e b í a n c o n t e n t a r l e s i n 
d u d a , ( s i a l g u n a c o s a p u d i e r a c o n t e n t a r a q u í e n l a 
t i e r r a ) , s i n o t u r b a c i ó n y a f l i c c i ó n d e e s p í r i t u . P e r -
s u a d i d o e n t o n c e s p o r l a v e r d a d y l a f u e r z a d e s u 
e x p e r i e n c i a , p r o n u n c i ó e s t a s e n t e n c i a m e m o r a b l e , 
t a n f r e c u e n t e m e n t e r e p e t i d a y t a n m a l c o m p r e n -
d i d a : Vanidad de vanidades, todas las cosas de es-
te mundo no son sino vanidad. ( 1) L a p a l a b r a h e b r e a 
d e l a c u a l s e s i r v e p a r a e x p r e s a r e s t a vanidad, 
c o n v i e n e p e r f e c t a m e n t e á n u e s t r o a s u n t o ; s i g n i f i -
c a ó u n a c o s a q u e s e d e s v a n e c e e n u n i n s t a n t e , ó 
u n a c o s a h u e c a y q u e n a d a t i e n e d e s ó l i d o , q u e n o 
p u e d e s e r v i r a l fin p a r a q u e s e e m p l e a , ó u n a c o s a 
q u e , c o n u n a b e l l a a p a r i e n c i a , e n g a ñ a á l o s q u e 110 
t o m a n p r e c a u c i o n e s , y e s c o n d e m u c h a a m a r g u r a 
b a j o u n a p o c a d e m i e l . S a n C r i s ò s t o m o r e f i e r e e s t a 
c é l e b r e s e n t e n c i a e n s u d i s c u r s o p o r E u t r o p a , d e s -
p u é s d e l a d e s g r a c i a d e e s t e f a m o s o f a v o r i t o d e l 
e m p e r a d o r A r c a d i o , y a ñ a d e : " E s n e c e s a r i o q u e r e -
p i t a m o s s i n c e s a r e s t a s b e l l a s p a l a b r a s : Vanidad 
de vanidades, todo no es sino vanidad. D e b e r í a m o s 
e s c r i b i r l a s e n n u e s t r a s c a s a s , s o b r e n u e s t r a s p a r e -
d e s , s o b r e n u e s t r a s p u e r t a s , s o b r e n u e s t r a s v e n t a -
n a s , s o b r e n u e s t r o s v e s t i d o s y p r i n c i p a l m e n t e e n 
n u e s t r o c o r a z ó n ; d e b e r í a n e B t a r c o n t i n u a m e n t e p r e -

) Omnia qure desideraverunt oculi mei non negavi eis, nec 
prohibui cor meum, quin omni voluptate frueretur Vanitas 
vani ta tum, dixit Ecclesiastes, vanitas vanitatum et omnia vani-
tas. Eecl., cap. X I I . 



s e n t e s á n u e s t r o e s p í r i t u , d e b í a m o s r u m i a r l a s s i n 
c e s a r , p o r q u e los h o n o r e s , l a s r i q u e z a s y t o d o s los 
d e m á s b i e n e s d e l o s c u a l e s h a c e n s u s í d o l o s l o s 
h o m b r e s , l e s p a r e c e n r e a l e s y n o s o n s i n o m e n t i r a s . 
P o r e s t o , d e b e r í a m o s b u s c a r e n t o d a o c a s i ó n m o d o 
d e d e s e n g a ñ a r d e e s t o á n u e s t r o p r ó j i m o , y s e r d e s -
e n g a ñ a d o s n o s o t r o s m i s m o s p o r e l d e l a e s t i m a q u e 
s e h a c e d e l o s b i e n e s p e r e c e d e r o s . D e b e r í a m o s r e -
f e r i r s i n c e s a r e n n u e s t r a s c o n v e r s a c i o n e s : Todo es 
vanidad:' S a l o m ó n m e r e c e c i e r t a m e n t e q u e s e d é 
f e á s u p a l a b r a , p u e s t o q u e é l t u v o m á s h o n o r e s , 
m á s b i e n e s t e m p o r a l e s , m á s p l a c e r e s q u e h o m b r e 
a l g u n o h a t e n i d o a n t e s d e é l n i t e n d r á d e s p u é s d e 
é l ; y q u e é l n o h a p o d i d o e n c o n t r a r e n t o d o e s t o e l 
r e p o s o d e s u c o r a z ó n , s i n o á lo m á s , u n a j i e q u e ñ a 
e m b r i a g u e z d e s e n t i d o s , q u e c o n d u c e n a l a r r e p e n -
t i m i e n t o , a l d i s g u s t o , á l a c e g u e d a d d e e s p í r i t u y 
á o t r o s m u c h o s m a l e s . 

Y . Y lo q u e h a y d e m á s n o t a b l e t o d a v í a a c e r c a 
d e e s t o , e s q u e l o s b i e n e s p r e s e n t e s , 110 s o l a m e n t e 
s o n m u y p e q u e ñ o s y n o n o s c o n t e n t a n , s i n o q u e p u -
d i e r a l l a m á r s e l e s c o n m u c h a m a y o r r a z ó n m a l e s 
q u e b i e n e s ; p o r q u e s i s o n b i e n e s , ¿ p o r q u é n o h a -
c e n b u e n o s á l o s h o m b r e s ? L a b l a n c u r a h a c e á u n a 
c o s o b l a n c a . P a r a s e r b i e n e s v e r d a d e r o s , e s n e c e -
s a r i o q u e h a g a n b u e n o s á a q u e l l o s q u e los p o s e e n : 
y s i n e m b a r g o , e s t o e s lo q u e n o s u c e d e ; e s m á s 
b i e n lo c o n t r a r i o lo q u e s e n o t a , p o r q u e l o s v u e l -
v e n p o r lo o r d i n a r i o m a l o s , o r g u l l o s o s , a v a r o s , c r u e -
l e s , i m p ú d i c o s , i n s o p o r t a b l e s : p o r c o n s i g u i e n t e , 
s o n m á s b i e n m a l e s q u e b i e n e s , p u e s t o q u e p r o d u -
c e n e f e c t o s t a n m a l o s . L a r a z ó n y l a e x p e r i e n c i a 
n o s e n s e ñ a n q u e e s m u y d i f í c i l e n u n a g r a n p r o s -
p e r i d a d s o s t e n e r s e s i n s e r a c o m e t i d o y d e s t r o s a d o 

p o r l a s p a s i o n e s , á m e n o s q u e h a y a v i r t u d . ¿ C u á l 
es el hombre rico, d i c e e l s a b i o , que no ponga su 
confianza en sus tesoros? ¿En dónde está, y lo elo-
giaremos? ( 1 ) D e b e m o s d e c i r o t r o t a n t o d e l o s h o -
n o r e s ; e s u n m i l a g r o c o n s e r v a r e n e l l o s l a h u m i l -
d a d d e c o r a z ó n y e l d e s p r e c i o d e s í m i s m o , c o m o 
l a p u r e z a d e a l m a y d e c u e r p o e n l a s c o m o d i d a d e s 
d e l a v i d a y e n los p l a c e r e s d e l o s s e n t i d o s . A s í 
c o m o s e n e c e s i t a u n t e m p e r a m e n t o f u e r t e y u n a 
s a l u d m u y r o b u s t a , p a r a r e s i s t i r á l a f u e r z a d e l v e -
n e n o y n o e x p e r i m e n t a r s u s e f e c t o s , a s í s e n e c e s i -
t a t a m b i é n u n v a l o r e x t r a o r d i n a r i o y u n a a l m a d e 
u n t e m p l e m u y f u e r t e p a r a e s t a r á p r u e b a d e l a s 
t e n t a c i o n e s , á l a s c u a l e s e s t á n e x p u e s t o s l o s q u e 
p o s e e n e s o s b i e n e s , e s o s h o n o r e s , y g u s t a n e s o s p l a -
c e r e s á los c u a l e s J e s u - C r i s t o h a d i c h o a n a t e m a 
c o n s u s m á x i m a s y e j e m p l o s . 

V I . M a s s u p o n g a m o s q u e l o s b i e n e s d e e s t e m u n -
d o n o t e n g a n l o s d e f e c t o s q u e a c a b a m o s d e d e c i r , 
y q u e s e a n b i n e s v e r d a d e r o s , g r a n d e s b i e n e s , c a -
p a c e s d e s a t i s f a c e r e l c o r a z ó n : s i e m p r e t e n d r á n u n 
g r a n i n c o n v e n i e n t e , y e s q u e p a s a n r á p i d a m e n t e . 
N o e s a c a s o e v i d e n t e q u e s u d u r a c i ó n n o p u e d e p a -
s a r l a d e n u e s t r a v i d a ? Esta es un humo, d i c e S a n 
Jacobo , que, levantándose, aparece un poco de tiem-
po para desaparecer muy pronto. (2) J o b h a b í a di-
cho a n t e s de é l : Mi vida no es sino un viento lige-
ro que pasa. ( 3 ) H a y e n e s o m á s ; n o p u e d e n s e r t a n 
l a r g o s c o m o l a v i d a , p u e s t o q u e l a i n f a n c i a , e l s u e -
ñ o , l a s e n f e r m e d a d e s y o t r a s m i l c o s a s n o s q u i t a n 

1 ¿Quis est hic. et laudabimus eum? Gccol. X X X I , 8. 
2 Q-iíe est vita-vuestra? vapor ad modicum parens et posteáex-

terminabi tuf . Ep. IV, 14. 
3 Ven tus est vita mea. Job. V I I , 7. 



el c o n o c i i u i e u t o y s e n t i m i e n t o d e e l l a s . E s t o e s l o 
q u e h i z o d e c i r á S a n A g u s t í n : A u n c u a n d o l a s 
a l e g r í a s d e e s t e i n u n d o u o s o n v e r d a d e r a s , s i n e m -
b a r g o , c o m o q u i e r a q u e s e s u p o n g a n y p o r g r a n d e s 
q u e p u e d a n p a r e c e r , s o n t a n f r á g i l e s q u e u n p e -
q u e ñ o a c c e s o d e fiebre l a s q u i t a , y d e j a n a l i r s e l a 
c o n c i e n c i a v a c í a y h e r i d a . " (1 ) S é n e c a e s c r i b í a á 
P a u l i n o : " L o s p l a c e r e s d e los m u n d a n o s e s t á n a t r a -
v e s a d o s d e m i l d i s g u s t o s , s u s a l e g r í a s l l e n a s d e 
a m a r g u r a s , s u s r o s a s h e r i z a d a s d e u n g r a n n ú m e r o 
d e e s p i n a s , q u e l o s d e s g a r r a n e n m e d i o d e s u s m a 
y o r e s g o c e s ; e n lo m á s f u e r t e d e s u s c o n t e n t o s y 
d e s u s g r a n d e z a s l o s a s a l t a e l t e r r o r , c u a n d o c o n -
s i d e r a n q u e t o d o d e b e i n n e v i t a b l e m e n t e a c a b a r . 
E s t e m o l e s t o p e n s a m i e n t o : ¿ c u á n t o d u r a r á e s t a c o 
r o n a ¿ ¿ c u a n t o t i e m p o l l e v a r é e s t e c e t r o ? ¿ e s t a r é r e -
v e s t i d o d e p ú r p u r a ? ¿ c u a n t o s a n o s , o t a l v e z d í a s 
h a b i t a r é e s t e p a l a c i o s u n t u o s o ? E s t e m o l e s t o p e n -
s a m i e n t o , d i g o , e n v e n e n a t o d o s s u s p l a c e r e s , e m _ 
p o z o ñ a t o d a s s u s a l e g r í a s ; h a a r r a n c a d o l á g r i m a s 
á l o s r e y e s m á s p o d e r o s o s , l e s h a i n s p i r a d o d i s -
g u s t o s e n m e d i o d e s u s p l a c e r e s , y los h a e s p H i t a -
d o e n m e d i o d e s u s p o m p a s y d e l e s p l e n d o r d e s u 
p o d e r (2 ) S o f a r , u n o d e l o s a m i g o s d e l s a n t o h o . l i -
b r e J o b , h a b í a d i c h o m u c h o t i e m p o a n t e s , c o u m á s 
e n e r g í a : Yo sé que desde que están los hombres so-

1 Quamvis humana gaudia non sint gaudia, tamen qualiacum-
que sint et quantüm libet delectent, aufert omnia ista una febrí-
cula, et remanet inania e tsaucia conscientia. S. Aug., de Cath. 
iud . , caq . X V I I . _ . . . 

2 Ipsae voluptates eorum trepidoe, et variis terroribus inquie-
t a e s u t n . subitqus cúm máxime exultantes solllcita cogitatio, 
hcec quandiü? Ab hoc afTeetu reges suam flevere potentiam. nec 
iilos magnitudo fortuna» suae delectavit. sed venturos aliquando 
finis exterrui t . , Senec. de brevit, vitae. cap X \ I. 

bre la tierra, siempre ha sido verdad que la ala-
banza, la gloria, los gustos y placeres de los peca 
dores y de los mundanos no han hecho sino pasar; 
su grandeza no es sino un punto, y su duración un 
instante. ( 1 ) N o h a y q u e a n m i r a r s e d e q u e e n e l 
t e x t o e l h o m b r e m u n d a n o s e a l l a m a d o h i p ó c r i t a ; 
p u e s t o q u e e s c i e r t o q u e , a u n q u e p a r e z c a d i c h o s o 
á c a u s a d e s u s r i q u e z a s , d e s u s d i g n i d a d e s , d e s u s 
b i e n e s y d e t o d a s u p r o s p e r i d a d . e s r e a l m e n t e d e s -
g r a c i a d o y p o b r e , y m á s d i g n o d e c o m p a s i ó n q u e 
d e e n v i d i a . 

C o n c l u y a m o s c o n S . P a b l o que aquellos que están 
en el mundo deben estar en él como si no estuvie-
ran; q u e e s t é n e n é l c o r p o r a l m e n t e , s i n e s t a r e n é l 
e n e s p í r i t u n i a f e c t o ; porque la figura de este mun-
do pasa, (2) e s d e c i r , t o d o s los b i e n e s q u e s e p u e -
d e n p o s e e r e n e s t e m u n d o n o s o n s i n o l a figura d e 
l o s b i e n e s r e a l e s y s ó l i d o s . A s í , d i g a m o s c o n S a n 
A m b r o s i o : " D e j e m o s l a s o m b r a , n o s o t r o s q u e b u s 
c a m o s á J e s u - C r i s t o , s o l d e j u s t i c i a ; d e j e m o s e l 
h u m o p a r a s e g u i r l a l u z . " (3 ) D e s p r e c i e m o s , á e j e m -
p l o d e N u e s t r o S e ñ o r y p o r s u a m o r , t o d o s l o s l ú e -
n e s , l o s h o n o r e s y l o s p l a c e r e s q u e l a s c r i a t u r a s 
p u e d a n o f r e c e m o s , i > o r q u e é l n o s l o s o f r e c e y n o s 
l o s d a r á i n c o m p a r a b l e m e n t e m á s g r a n d e s , m á s s ó -
l i d o s , m á s v e r d a d e r o s , d á n d o s e á n o s o t r o s e n e s t e 
m u n d o y e n e l o t r o ; ¿ q u é p u d i é r a m o s p o r t a n t o 

1 IIoc scio á principio, qno positus est homo super terram, 
quod laus, cantus exultado, impiorum, brevissit, et gaudiuui 
hypocritae ad instar puncti. Job. XX, 4. 

2 Reliquum est, ut utantur hoc modo tanquam non utantur , 
praeteri t enim figura liujus mundi. 1, Cor., VI 1,31. 

3 ltelinquamus umbram qui solem qtioerimur, deseramus fu-
mum, qui lucem sequimur. ÍSn. Ambr., lib. de fuga seculi. cap. V . 
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s e n t i r ? F o r e s t o a c a b o p o r e s t a s b e l l a s p a l a b r a s 
( le h a n B e r n a r d o ; " S i s o i s v e r d a d e r a m e n t e s a b i o s 
s i t e n é i s u n c o r a z ó n , s i n o e s t i s h e r i d o s d e c e g u e -
d a d d e j a d d e i r t r a s d e b i e n e s c u y a a d q u i s i c i ó n o s 
h a r á i n f a l i b l e m e n t e m i s e r a b l e s . D i c h o s o s los q u e 
l o s d e s p r e c i a n ; p u e s t o q u e e s t o s b i e n e s s o n u n a 
c a r g a p a r a a q u e l l o s q u e los i m s e e o , q u e m a n c h a n 
a l o s q u e los a m a n , q u e l l e n a n d e a f l i c c i ó n á los 
q u e los p i e r d e n ; ¿ n o e s m e j o r t e n e r e l h o n o r d e d e s -
p r e c i a r l o s q u e e l d o l o r d e p e r d e r l o s ? ¿ N o o b r a r e i s 
m a s p r u d e n t e m e n t e r e n u n c i a n d o á e l l o s d e b u e n a 
v o l u n t a d , p o r a m o r á J e s u - C r i s t o , q u e e s p e r a r q u e 
l a m u e r t e o s los a r r a n q q e p o r f u e r z a ? " (1 ) 

1 Si sapis, si habes cor, si tecum est lumen oculorum tuonili», 
desine ea segui, q u o e et assequi miserum est: bocatus qui post illa 
non abnt . quoe possessa oneraut. amata inquinant, amissa cru-
ciant; an non easa t iuscum honorespernisquàm cura dolore per-
disi an non ea prudentiùs Christi cedis amori, quàni morti? Sn 
Bern.. epist. 103. 

CAPITULO XVIII . 

Motivo décimo cua r to de a m o r . 

S E C C I O N P R I M E R A . 

Excelencia de la caridad. 

I . La caridad es el camino más corto para llegar á nuestro fin. 
—11. La caridad es la más perfecta de las vir tudes.—IIJ . La 
caridad es el alma y la vida de las vir tudes.—IV. Nuestra 
perfección consiste en la caridad. 

M o s t r a r e m o s e n e s t e c a p í t u l o l a s i n f e c c i o n e s 
a d m i r a b l e s d e l a c a r i d a d y l a s b e l l a s p r e r o g a t i -
v a s q u e l a h a c e n l a r e i n a d e l a s v i r t u d e s , ó fin d e 
q u e e s t a v i s t a n o s u n a m á s á e l l a t o d a v í a , y n o s 
d é m á s a f e c t o y v a l o r p a r a p r a c t i c a r l a . 

I . E s t a b l e z c a m o s , a n t e t o d o , p o r p r i n c i p i o q u e 
e l c a m i n o ( l e l a c a r i d a d y d e l a m o r e s e l m á s s e -
g u r o p a r a l l e g a r a l fin p a r a e l c u a l e s t a m o s e n e l 
m u n d o , fin q u e c o n s i s t e e n e l c o n o c i m i e n t o , a m o r 
y s e r v i c i o d e D i o s . A s í c o m o h a y v a r i a s l í n e a s 
l>ara l l e g a r a l c e n t r o , a s í . a u n c u a n d o D i o s s e a u n o , 
h a y t a n t o s c a m i n o s p a r a l l e g a r á é l c o m o v i r t u d e s 
d i f e r e n t e s h a y . p o r l a s c u a l e s c a d a u n o p u e d e d i -
r i g i r s e s e g ú n s u a t r a c t i v o y c o m o lo j u z g u e m á s 
c o n v e n i e n t e p a r a s u b i e n . V e m o s á u n o s h o m b r e s 
d e d i c a r s e á l a p r á c t i c a d e t a l v i r t u d c o n p r e f e r e n -
c i a á t a l o t r a , y p o n e r t o d o s u c u i d a d o p a r a n o p e r -
d e r o c a s i ó n a l g u n a d e p o n e r l a e n p r á c t i c a . A s í , 
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sentir? Fores to acabo por estas bellas palabras 
(le han Bernardo: "Si sois verdaderamente sabios 
si tenéis un corazón, si no esc is heridos de cegue-
dad dejad de ir tras de bienes cuya adquisición os 
hara infaliblemente miserables. Dichosos los que 
los desprecian; puesto que estos bienes son una 
carga para aquellos que los ]>oseen, que manchan 
a los que los aman, que llenan de aflicción á los 
que los pierden: ¿no es mejor tener el honor de des-
preciarlos que el dolor de perderlos? ¿No obrareis 
mas prudentemente renunciando á ellos de buena 
voluntad, por amor á Jesu-Cristo, que esperar que 
la muerte os los arranqqe por fuerza?" (1) 

1 Si sapis, Si habes cor, si tecum est lumen oculorum tuorunl. 
{lesine e»segui, quoe et assequi miserum est: bocatus qui post illa 
non abn t . quoe possessa oneraut. amata inquinant , amissa cru-
c i a n t ; a n n o n e a s a t i u s c u m honorespernisquàm cura dolore per-
ii ìs? an non ea prudentiùs Christi cedis amori, quàm morti? Sn 
Bern.. epist. 103. 

CAPITULO XVII I . 

Motivo déc imo c u a r t o de a m o r . 

S E C C I O N P R I M E R A . 
Excelencia de la car idad. 

I . La caridad es el camino más corto para llegar á nuestro fin. 
—11. La caridad es la más perfecta de las vir tude«.—1II. La 
caridad es el a lma y la vida de las v i r t u d e s — I V . Nuestra 
perfección consiste en la caridad. 

Mostraremos en este capítulo las in fecc iones 
admirables de la caridad y las bellas prerogati-
vas que la hacen la reina de las virtudes, 11 fin de 
que esta vista nos una más á ella todavía, y nos 
dó más afecto y valor para pract icarla . 

I. Establezcamos, ante todo, por principio que 
el camino (le la caridad y del amor es el más se-
guro para llegar al fin para el cual estamos en el 
mundo, fin que consiste en el conocimiento, amor 
y servicio de Dios. Así como hay varias l íneas 
para ¡legar al centro, así. aun cuando Dios sea uno, 
hay tantos caminos para llegar á él como vi r tudes 
diferentes hay. por las cuales cada uno puede d i -
rigirse según su atractivo y como lo juzgue más 
conveniente para su bien. Vemos á unos lio ubres 
dedicarse á la práctica de tal virtud con preferen-
cia á tal otra, y poner todo su cuidado para lio per-
der ocasión alguna deponer la en práctica. Así , 



e n t r e los santos, muchos han sobresal ido en fe, co-
mo A b r a h a m ; otros en obediencia, como Isaac; 
otros en el a rdor por el t rabajo , como J a c o b ; otros 
«•n la cas t idad , como José; J o b se d is t inguió por 
su paciencia; Moisés por su mansedumbre, Dav id 
por su piedad. E l i a s j>or su celo, ios már t i r e s por 
su fortaleza, los anacoretas por sus aus te r idades y 
su perseverancia en la oración, las vírgenes por su 
pureza. Todas es tas v i r tudes son muy d ignas de 
a labanza , son otros t an tos caminos seguros, por -
que ellas vienen de Dios y conducen á Dios . To-
dos vuestros ca minos son buenos, todos vuestros sen-
deros son rectos, dec ía el Santo rey David . (1) 
Abacuc llama á las v i r t udes los caminos de la eter-
nidad. (2) Mas la car idad aven ta j a incomparable-
mente á todos los demás; no lo digo de mí mismo, 
San Pab lo lo ha dicho mucho t iempo a n t e s en la 
epístola á los Cor in t ios . Después de habe r dicho 
que hay en la Iglesia una gran variedad de oficios, 
que hay en ella apóstoles, profetas, doctores, que 
algunos t ienen el don de hacer milagros, otros el 
de sanar enfermos, o t ros el de hablar d iversas len-
guas. otros el de in terpre tar las ; que todas es tas 
funciones son út i les y buenas, aunque en un gra-
do di ferente , él e x h o i t a á escoger las mejores, y 
aña 'e : Todos estos caminos son buenos y seguros, 
todos pueden conducirnos á Dios; pero quiero en-
señaros uno más excelente, más corto, más a g r a -
dable y más perfecto que el apostolado mismo, y 
es te es la caridad, (3) por la cual se va m á s reeta-

1 Omnes viae luae veritas. Ps. . C X V I I I , 151. 
2 I t inera aeterni ta t is . Abac., I I I . 6 . 
3 Et adbüc excellentiorem modum viam demonstro. I . Cor., 

X I I , 31.—Jegum el griego, Excellentiorem suprá modum viam. 
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mente á Dios, dice San to Tomás. (1) " ¡Oh mi J e 
sus! exc lama el sabio y piadoso Idiota , oh mi ama 

f i a d o r ! vos sois la recompensa del amor, que 
es el camino más derecho p a r a ir á vos; n inguna 
o t r a v i r t ud es necesaria, el amor solo bas t a ; es el 
camino mas recto, que no presenta vue l t a a lguna, 
ei mas corto, el más agradable , el más dulce, el 
más seguro y el más libre de todo peligro, pormie 
«iqnel que os ama tiene la g u í a más fiel de todas 
puesto que sois vos, oh mi Dios, el que os d igná i s 
acompañar lo con el amor m á s ardiente; '? (2) Pues-
tos es ios f undamen tos , vengamos á las razones que 
demuest ran ev iden temente es ta v e r d a d . 

I I . 1.® L a car idad es la más noble y la m á s 
per fec ta de todas las virtudes, e n t r e las cua les tie-
ne el mismo rango que el oro en t re los met. les, el 
so' e n t r e Jos as t ros el hombre e n t r e las c r i a t u r a s 
corporales. Se dividen las v i r t udes en morales y 
teologales: es tas son más excelentes , porque tien-

inmedia tamente á Dios, mien t ras q u e las o t ras 
no miran sino á las cosas que per tenecen á serv i r 
lo. á d m g i r n o s y al t ra to con el prój imo. H a y t r e s 
v i r tudes teologales: la fe, la esperanza y laVail 
dad: las dos primeras son muy inferiores á la ter-
cera ( l) porque no consideran á Dios en una can-
t idad tan g r a n d e de perfecciones, s ino so l amen te 

1 Qoi; directiüs in Deum ¡tur. S . Thom.. in i l lum. 

ce. a l n " ! ¿ -10' b e . n . l g ! m s i m e P o m ' n e Jesu Criste, qui es mer-
ces amons , es vía rectiss.ma venien di ad te. nec opus est aliquid 
oué d n £ V i f í S 0 i - Ü r a

k
a r a r e y i i , e ? t i o , n e ; Via rectissima abs-

A b r e ) ' , s , a b s ( K toedio; v iaplana absqué tumulo; vía 
te n L i „ q p e r f . c u l ° - V l a .]ucundacum bono socio, sci l icutcum 
te Domine, amantissimo duce. Id . Contempl., cap! X V I I 
„ . I ; , ! ? 0 a u t e n ' m a n e " t Mes , spes, cari tas; t r i a haec, major 
autem horum est car i tas . I . Cor., X I l I , 13. 



en a lgunas: la fe no considera sino la verdad de 
sus palabras; la esperanza su poder y bondad, mas 
la ca r idad las contempla todas como los objetos 
de su afecto y de ' sn amor, porque todas son infi-
n i t amen te amables . Si las otras dos v i r tudes l le-
van hacia Dios, dice Santo Tomás, (1) es para 
nues t ro interés, y no lo consideran con ojos tan 
puros como la car idad , que no t iene otro fin que 
el in te rés y gloria de Dios . La ca r idad , por t a n -
to, excede en nobleza y en perfección á la fe y á 
las demás vir tudes; por esto se la llama la reina de 
las vir tudes . Se le da este nombre, y lo merece, 110 
solamente porque es por sí misma y en su propia 
esencia, la v i r t u d mas exce len te y la más perfec-
ta , sino t ambién porque la acompañan las d e m á s 
v i r tudes y la siguen como las pr incesas y las d a -
mas de honor siguen á su reina. Además , por la 
au tor idad real que t iene sobre ellas, les manda ha-
cer actos de puro amor; domina sobre el hombre 
entero; a r reg la su voluntad, su en tendimiento , sus 
sent idos interiores y exteriores, por las órdenes de 
la voluntad d iv ina . 

I I I . 2 . c La car idad es no solamente la más ex-
celente y la reina de las v i r tudes , sino, además , 
es el a lma, l a vida y, como dice S a n t o Tomás des-
pués de los teólogos, la forma de las vir tudes . (1) 
E s cier to que cada v i r tud t iene su esencia propia, 
<pte la d i s t ingue de t odas las demás y por consi -
guien te de la car idad; pero en un sent ido más ele-

1 F idese t spes a t t ingunt quidem Deum secundúm quod ex 
ips» provenit nobis, vel cognitio veri, vel adeptio boni, sed cha-
r i tas a t t ingi t ipsum Deum, ut in ipso sistat, non u t ex eo ali-
quid nobis proveniant . S. Th . , 2. 2. q. 23, a t , 6. 

2 Forma vi r tu tum. 2, 2, q, 2, 3, a i t . ult. 

vado la car idad es l lamada el a lma y f o r m a de l as 
v i r tudes , porque las hace d ignas de la r ecompen-
sa del cielo; sin ella, en efecto, las v i r t u d e s no tie-
nen fuerza para e levarse sobre la t ie r ra y t o m a r 
su vuelo hac ia la Jerusalem celeste. Por esto los 
actos más lucientes y más heroicos de las d e m á s 
v i r t udes no son sin ella sino o b r a s muer tas . Con 
ella esos actos llegan á ser vivos, porque en tonces 
salen del principio de una vida celeste y d iv ina; 
así como el alma, por su presencia , an ima el cuer-
po. une los miembros, los embellece, los fo r ta lece , 
les da la fue rza para hacer acciones vivientes , da 
movimiento á iodos los sent idos; mien t ras que su 
ausencia deja el cuerpo despojado d e todas sus per-
fecciones, de su vida, de su belleza, de su fuerza , 
y á los miembros en un es tado de disolución. Pue -
de razonarse del mismo modo acerca de las v i r t u -
des cuando e s t án acompañadas de la ca r idad ó no 
le. es tán unidas; lo que. nad ie h a dec la rado j a m á s 
con más fuerza , autor idad y energ ía , que S. Pab lo 
en su ca r t a á los de Corinto , en la que dice que, 
sea él lo que sea en sí mismo, t e n g a la vir tud que 
tuviere, nada es y nada tiene sir, caridad1; y sin 
embargo , hace mención d e gracias g r a t u i t a s y de 
v i r tudes que nos disponen á ayudar al pró j imo. 
Cont inuando después con su elocuencia ordinaria , 
añade : Aun cuando yo hablara el lenguaje de los 
ángeles, si no tengo caridad, no soy sino un sonido 
de campana ó de instrumento que se pierde en el 
viento. Pasa en seguida á las v i r tudes in te lec tua-
les y teologales, y prosigue: Aun cuando yo tuvie-
ra el don de la profecía, el conocimiento de todos 
los misterios y toda la ciencia de que es capaz el 
espíritu humano, una fe tan fuerte para arrancar 



las montañas de sus bases, para transportarlas de 
un lugar á otro, si no tengo caridad, todo esto de 
nada me sirve. Tal es la doctrina de San P a b l o ; 
esto es lo que insp i ra á San Agus t ín e s t a s bel las 
pa labras : " E l Apóstol hab la de sufr imientos , de 
efusión de su sangre, de la quemazón de su c u e r -
po, pero por más que sufra , de r r ame toda la s a n -
g re de mis venas, h ¡ga quemar mi cuerpo en fue-
go lento, todo es to de nada me sirve si 110 tengo 
ca r idad . Poned la car idad, todo aprovecha: q u i -
tad la car idad, n a d a es i'ftil. ¡Oh hermanos míos, 
cuan precioso es el te-oro de la car idad! qué t o -
r rente de luz, de fuerza, de segur idad, de r i q u e -
zas!" (1) 1 

IV. 3 . ° Enseñan todos los doctores de común 
acuerdo, que nues t ra perfección en es ta vida con -
i s t e ún i camen te en la car idad , onvo movimiento, 
dice San Dionisio, (2) después de su maestro D o -
roteo, es el medio más corto y el más jierfecto p a r a 
unirnos á Dios, y hacernos gustar las cosas d iv i -
nas. 'La car idad , dice San Agus t ín , .-s la just icia 
verdadera, i e r fec ta y en te ra . La car idad comen-
zada es la just ic ia comenzada; la caridad perfecta 
es la jus t ic ia per fec ta . (3) - L a grandeza y exee_ 

1 Ecce venitur ad passionem. eccereni tnr ad sanguinis eflusio-
nem, v e n i t o r e t adcorporum incensionem, et tamen nihil pro-
dest, quia c h a n t a s deest; adde charitatem, prosunt omnia: de-
t r ahe char i ta tem, nihil prosunt coetera. Quale bonum est char i -
tas ista íratres. quid pretiosius. quid luminosius. quid firrains 
quid util ius, quid securrius! Aug., de Verb. Don.., in J o a n ' 
oerm. 50. 

2 S. Dyonis, Cap. 11, Eccle3. hier. 

3 Chan t a s est veríssima, pleníssima, perfectlssima que j u s t i -
t , a Lhar i tas inchoata, inchoata justitia, est; chari tas provee-

1 ad que tiene, si t .ene un grado elevado de car i 
ad, es e a grande; s. no t iene sino un g r a d o me. 
ia o. ella es pequeña; si no t iene ca r idad , naad 

es puesto que San Pablo dice: Si no tengo la ra-
ridad, nada soy. (1) 6 

e s M h í t : m t . ° ' I a C ? 1 ' i d a ' 1 e s e " ! a <1™ san tos 
S ^ i t 3 ! " ^ 0 0 1 0 " i u á s b i e » ^ne en cualquie-

a o ü a vir tud. No excep túan ellos ni aun á l a l r a -
eontiih!¡i !"i f u M f i i o , , e s "o consisten en 
Z , / S ' , c c l ? l l e s ( , e l o s h ombres , sino s o -
lame e á ado rna r al a lma y d a r l e una belleza; ni 
c a r d a I T , Z ^ ^ ^ ^ c a n d a d hace al hombre capaz de unirse á Dios por 

A b l o T n ^ " t w I S f O I ' m a , ' S e e n E l : "BtoSan I ablo a llama el lazo de perfección. (2) 

I » P/hT a ' ' n Í h Í ' ' " í h i t J d l c e n t e P a u f o 
Cant habuero, nihi l sura. S. Bern. , Serm. 17, in 

2 Vinculum períectionis. Coloss., I l l , 14. 



S E C C I O N S E G U N D A 

Algunas otras p re roga t ivas de la car idad . 

I. La caridad es la virtud más provechosa.—II. La caridad es la 
virtud más de l i c io sa—II I . La ca r idades la virtud más activa 

y más fuerte.—! V. Dios toma su nombre. 

1. La caridad nos es más provechosa q u e todas 
las demás vir tudes . Dices que eres rico, colmado 
de. bienes, que no tienes nccesidadde nada, y no atien-
des //ue eres pobre y miserable; desnudo de todo, cié 
go y despojado; te aconsejo que compres de mí para 
llegar á ser rico, del oro probado por el fuego. (1) 
Tales son las pa labras que el ángel del A p o c a l i p -
sis dir ige a! obispo de Laodieea, que es taba iuíia-
do de la buena opinión que él t en í a de sus obras , 
las c in l e s no es taban hechas en car idad. ¿Cuál es 
es te oro? es. según la in te rpre tac ión de todos los 
doctores. (2) es ta mi mía car idad , sin la cual somos 
pobres y con la cual somos ricos; es c o m p a r a d a al 
oro. porque la ca r idad t iene el mismo valor y el 
misino méri to e n t r e las virtudes, que el oro e n t r e 

1 Dieis, quod divis sum, et locupletatus. et null iui egeo;"et nes-
cis quia tu es miser, e t miserabilis, et pauper, et coecus, et nudus: 
suadeo tibi ©mere á me aurum igni tum, probatum. ut locuples 
fias. Apoc., 111,4. 

2 Beda. l lupert . , etc. , apud. Viegas. 

los met les. Si queré is peasuMÜros de esto, consi-
derad cuáles son as ven ta j a s que procura al alma. 
Al e n t r a r la car idad en una a lma in t roduce allí la 
gracia , sea que forme una misma cosa con ella, co-
mo lo enseñan muchos grandes teologos; (1) sea 
que, como piensa S a n t o Tomás, (2) con otros m u -
chos, Sea solamente la ú l t ima disposición para la 
gracia santif icante, de la cual es seguida infalible-
mente. E s t a gracia , esta cual idad verdaderamente 
divina, e n t r a n d o al alma, la hace admi rab lemen te 
bel la y ag radab l e á los ojos de Dios; la l a c e su es-
posa é hi ja , y pa r t i c ipan te de su divini ad comu-
nicándole un rayo d e el 'a . La gracia 110 es tá sola 
en el corazón, a l l í es tá acompañada de las v i r t u -
des infusas , de todas las cual idades sobrenaturales 
que son sus fieles compañeras y sus adornos, dé lo s 
s ie te dones del E s p í r i t u Santo , y del E s p í r i t u San-
to mismo; porque, como dice San Pab:o . la carL_ 
dad esta difundida en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo, que se ha dado ó nosotros con ella. 
(3) La caridad, re inando en el a lma con todos estos 
dones, la purifica, la santifica y perfecciona al hom-
bre todo eutero, su alma, su cuerpo, las acciones 
de una y otro; les <1. un precio tan gran e. que las 
más pequeñas de es tas acciones vienen á ser d i g -
nas del cielo y de la |tosesión e t e rna de Dios. Aña-
damos, con otros teólogos, (4) que la preeminencia 
de la caridad sobre las demás v i r t udes le hace ad-

1 Scotus. Gabr. Durand. Reilarm. Conink de Chari t . disc. 21. 
dub. 7. 

2 1. 2. quoest. 110. á. 3. 
3 Chan t a s Dei diffusa est in cordibus nostrislper spir i tum sanc-

tum qui datus est nobis. Rom. V, 5. 
4 Suarez de gra t . iib. I X , cap. 4. 
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qnirir más gracia por sus actos que las demás vir-
tudes . Hay más en eso, el hábil o de una virtud 
llega á ser más fuer te por los actos de la caridad 
(pie por los que le son propios, porque, según la 
-doctrina de los teólogos, los hábi tos de las v i r t u -
des infusas, que son de los qne hablamos, ¿recen 
con la gracia: mas, la gracia toma aumentos mu-
cho mayores por la caridad «pie por las ot ras v i r -
tudes. porque procede de un principio más noble. 
Esto es lo que ha hecho decir á algunos teólogos. 
(1) que la g oria eterna, sólo se da por recompensa 
en la o t ra vida, únicamente á los actos de la cal i-
dad, y que es principalmente á ella á la que es de-
bida . También con una regla de oro vio el ángel 
que medían las puer tas v muros de la Jernsalem ce-
leste. (2) 

I!. La caridad es la más agradable y la más de-
liciosa de las vir tudes. ¿Qué hay de más dulce 
que el amor? ¿Puede acaso amarse una cosa sin que 
nos procure algún placer? ' Desde que se ama una 
cosa, dice Santo Tomás, llega á ser deliciosa, jor-
que el a m o r e s una unión entre el objeto amante 
y el objeto amado; las naturalezas parecen confun-
dirse, lo cual no puede ser sin goce." (3) El amor 
es al hombre, lo que la pesantez á la piedra para 
llevarla hacia su centro, y la I gereza al fuego pa-
ra hacerlo remontar hacia su esfera. Como los ele-
mentos vuelven á su centro con facilidad, yo diría 
aún con una especie de gusto, así el amor lleva al 

1 Bannes . 2. 2. q. 24, a r t . 6, dub. 5. 
2 Apoc. X X I . 15. 
3 Unumquodque in quantum amatur , e f f ic i tnr delecfabile; eó 

quod a m o r est qualdeam unió Tel conna tura l i t a s aman t i s ad ama-
tura . S. T h o m . s. 1. 2. q. 32, á 3. ad. 3-
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objelo amante hacia el objeto amado con una sen-
sación de placer como hacia su centro, en donde 
espera encontrar su reposo y su felicidad. (1) Y si 
cuesta al objeto aman te obtener el objeto amado 
como sucede ordinar iamente , puesto que semejan-
te empresa es una especie de combate, decía un 
antiguo, (2) el amor al igera todos esos t raba jos y 
endulza todas esas penas, dice San A g u s t í n . ' - E l 
verdadero amor 110 siente amargura , es tá siempre 
acompañado de dulzura; no camina sobre espinas 
sino sobre rosas." (3) Me equivoco, marcha frecuen-
temente sobre espinas, se ve frecuentemente ob l i -
gado a beber amargura ; pero no siente esta amar-
gura , se le t ransforma en dulzura, y las espinas se 
cambian en rosas. San Tiburcio decía al t i rano, 
andando sobre carbones encendidos, que le pare-
cía andar sobre flores. "La ca r idad perfecta , dice 
c>an Agust ín , hace á un hombre intrépido, a l ige-
ra el peso dei precepto; no solamente es ligera pa-
r a a q u e l que la carga, sino que parece dar le alas." 
(4) Allí , en donde hay amor, dice San Bernardo 
no hay trabajo. "Yo lo coufieso, dice él habland<¡ 
(te si mismo, 110 he sentido el peso del calor y del 
d ía ; por la bondad y favor del padre de familia, 
encuentro el yugo dulce y la carga ligera. 

Llevo una carga, es verdad, pero 110 la lievo sino 
un instante, o si la llevo m á s tiempo el amor me 

1 Velut a m o r co rpo rum m o m e n t a s u n t ponderun t . s i a e d e o r -
sum grav i t a t e s i v e s o r s ú m levi ta te n i t a n t u r . Aug. lib. X I , d e c i -
v i t . cap. A A v I I1 . 

2 Mi l i t i a e species a m o r est . 
3 Veros amor non sen t i t a m a r i t u d i n e m , sed dulcedinem. Aug . 

. 4 Per fec ta c h a n t a s fo r a s m i t t i t t i m o r e m , et faci t praecepti s a r -
c inam levin, non solúm non p romen te onore ponderum, ve rum 
e t i am sub levan te vice p e n n a r u m . Aug. d e perf . j n s t 



hace inseucible su peso. (1) Ved ahí quiénes son 
aquellos que exper imentan la verdad de es tas pa-
labras misteriosas de Jesu-Cr i s to : Mi yugo es dul-
ce y mi carga ligera. (2) La b ienaven turada Ca-
ta r ina Kaconísia, (3) de la orden de Sto. Domingo, 
contemplando un día de Todos San tos la gloria 
del cielo, f u é conducida en esp í r i tu a l lá por San 
J u a n evangel is ta : dos ángeles iban de lan te de 
ellos; uno de ellos, que era de la gerarquía de los 
Serafines, l levaba el e s t anda r t e blanco y rojo de 
la S a n t a Cruz y los precedía en el camino hac ia 
este palacio dé la verdadera fel icidad. Ella vió en-
tonces el ardor con que los cr is t ianos asp i raban 
al lá; pero muchos l levaban el yugo murmurando 
con impaciencia y colera . Volviéndose entonces 
hac ia el apóstol, le preguntó por qué el camino del 
cielo parecía tan rudo y tan dif íc i l , puesto q u e 
Nues t ro Señor, la verdad que no puede engañar , 
h a b í a asegurado con su propia boca que su yugo 
era dulce y su carga ligera. El Apóstol le reS|)ou-
dió: E n verdad el camino parece dif íci l , pero so-
lamente á aquellos que no conocen y no aman á 
Nues t ro Señor, mien t ras que es dulce y fác i l pa ra 
aquellos que lo conocen y lo aman con todo su co-
razón. 

I I I . La car idad es la virtud más ac t iva y más 
poderosa de todas; por esto la comparan al fuego, 
que es el más vivo y más fue r t e de los elementos, 

1 Ubi amor est, labor non est: fateor nonsust inui pondus dici, 
e t aestus, sed jugum suave e t onus leve pro beneplácito patria fa-
milias porto; onus meum vix unins horae, et si plüs, preamore 
non sentio. S. Bern. Sermn. L X X X V . in Cant 

2 J u g u m meum suave est, et onus meum lere. Mat th . . Xl .oO, 
3 I n e j u s v i t a . 

has ta t a l punto que San Dionis io la l lama un ven-
cedor al cual n a d a resiste. (1) Lo mismo sucede 
con el amor; n a d a hay tan duro que no pueda so-
b repu ja r . (2) Los antiguos, si creemos en eso á 
San Clemente de Ale jandr í a , (3) ca rgaban las ma-
nos del amor con laureles ycoronas , p a r a mos t r a r 
las victoi ias q u e repor taba sobre la t ie r ra y en el 
Olimpo. Hesiodo lo llama el vencedor de los d io -
ses y de los hombres. Por es to lo represen taban 
a lgunas veces l levando t ras s í dioses encadenados, 
p a r a most ra r que t en í a b a s t a n t e fuerza para suje-
tarlos á su imperio. Más todavía , el t r iun fo de Dios 
todo poderoso, si en esto creemos á San Berna rdo . 
(4) El amor t r i u n f a de Dios! ¿Qué poder, pues, es 
el suyo? A l g u n a s veces le dan t ambién por a t r i -
bu tos r iendas y fue tes , para most ra r que doma á 
los an imales más feroces y á los corazones m á s re-
beldes. Cou el fuego ab l andan el hierro, le dan la 
fo rma que quieren , lo cual s e r í a imposible siu é l . 
E l amor obt iene los mismos t r iunfos sobre el e s -
p í r i t u ; le t rae y l leva á su gusto; h a y en esto rnáB, 
•la fuerza á los débiles, hace valerosas á las a lmas 
t í m i d a s y las hace llegar á ser invencibles. ¿Qué 
animal hay más t ímido que la gallina? que sea ma-
d re y tenga polluelos; ya no la conoceréis: es fuer-
te, val ieute , es b a s t a n t e a t r ev ida para avanzarse 
y.lazarse contra hombres a rmados . Se puede, pues, 
decir cou ve rdad , según Máximo de Tyro, (5) f a -

1 Cap. XV. Coelest. h ierar . 
2 Nihil est tam durum atque ferreum quod non amoris igne 

vincatur. Aug., de mor. Eccl. lib. I . cap. X X I I . 
3 V I . S t rom. 
4 Tr iumphat de Deo amor. S. Bern . , Serm. 14, in. Cant. 
5 Serm. 10. 

* 



moso filósofo platónico, que el amor es generoso, 
noble, f r anco y más libre que Espa r t a mismo. Tam 
bién es el único sent imiento en el hombre que, si 
es muy puro, no admira las riquezas, uo teme á 
los t i ranos, desprecia los palacios d e los reyes, 
a f r o n t a la sentencia de los jueces y uo huye la 
muer te ; los precipicios más horrorosos, los a b i s -
mos de la mar , las best ias feroces, el fuego, la es 
pada, uo sabr ían detenerle. P e n e t r a los espacios 
m á s inaccesibles; vence fác i lmente todas las difi-
cul tades; sube á las montañas más a l tas ; la p r o -
fund idad de los ríos 110 le det iene; las t empes ta -
des no sabrían re tardar le ; desprecia, sobrepuja to-
do, por todas par tes es f u e r t e . Ahora bien, si el 
amor, y en par t icu lar el amor de las c r ia turas , es 
ta l cual lo p i n t a este filósofo, es evidente que el 
amor del Creador será mucho más fue r t e , y que 
produci rá efectos mucho más prodigiosos aún , co-
mo lo veremos en los que lo han exper imentado, 
ta les como los már t i r e s y los otros santos. 

IY . E n fin. pa ra te rminar el elogio de la car idad , 
diremos que se eleva tan alto, que San Juan se ha 
a t rev ido á decir que Dios es car idad; (1 acerca 
de lo cual exc lama San Agus t í n : "¿Qué se ha po-
dido decir de más grande, hermanos míos, y más 
de realce para mostrar la excelencia de la car idad? 
Cuando, en todas las páginas de esta epístola de 
San J u a n , y aun en toda la S a n t a Escr i tu ra , no se 
d i r í a o t ra cosa de la car idad que estas pa l ab ra s , 
que nosotros oímos de boca del E s p í r i t u San to : 
Dios es caridad, esto sería bas tan te para hacemos 

1 Deua c h a n t a s est. I . Joan. . IV. 

comprender cuá n g r a n d e es su excelencia " (1) A ñ a -
de en o t r a par te : "No sé si se podrá a l aba r más al-
t amen te la caridad, que diciendo: Dios es caridad. 
Es te elogio es corto, pero ¡cuantas cosas enc ie r ra ' 
es una sola palabra; pero, ¡qué ex tenso es su senti-
do! Muy pronto se dice: Dios es amor; pero si se 
t r a t a de pesar el va lor de es ta pa labra , ,qué peso' 
puesto que Dios mismo e n t r a en la ba lanza " (2) 
Los ángejes más elevados, es decir, las c r ia turas 
mas i perfectas, se llaman serafines, lo que sio-nifi-
ca en hebreo inflamados, á causa del amor ardien-
te en que arden por esta belleza d iv ina á la cual 
e s t án llamados para contemplar más de cerca q u e 
los demás. Los ant iguos d a b a n á los personajes 
mas dis t inguidos en valor y en v i r tud el nombre 
de Héroe, que se der iva de la pa l ab ra gr iega eros 
que, según la adver tencia de Marci lo Licin° signi-
fica inclinado al amor. Sócrates , que. f u é t e l a d o 
por el oráculo más sabio de todos los hombres que 
v iv í an entonces, hacía una profesión pa r t i cu l a r de 
ensenar el a r t e de amar , como si fuera necesario 
saber amar , y amar como se debe, p a r a ser r epu-
tado como sabio. 

1 Quid amplius sici potuit . f ratres? si nihil de laude dilectio-
nis diceretur per omnes istas pagina* hujus epistola?; si nihil om-
j . Per coeteras paginas Scr ip turarum et hocsolùm unum an-
diremus devoceap in tù s Dei quia Deus dilectio est, nihil ampliùs 
quaerere deberemus: Tract . 8. in. I . ep. Joam. 

2 .Nescio utrurn magnificentiùs nobis charitas commendari po<-
cit qùain ut diceretur: Deus char i tas est , brevis laus, e t magna 
.aus; brevis in sermone, et magna intellectu; quam citò d i c i t u r 
Ileus di lectio est, et hoc brevi est, si numeres, unum est; si appen-
das, quan tùm est. Tr . 9. 



Pues to que la ca r idad es la m á s noble, la más 
g rande y la más excelente de las virtudes, en con-
secuencia debemos apl icarnos constantemente , y 
con todo nuestro corazón, para hacer en ella todos 
los d í a s progresos nuevos. Es tas perfecciones ad-
mirab les nos claman á todos que ella es el cami -
no que conduce al Señor. Caminad en el amar, 
nos dice San Pablo; (1) seguid es te camino, tien-
de d i rec tamente á El. "Vamos á Dios, no andan 
do, sino amando, dice San A g u s t í n ; mien t ras más 
puro sea el amor que nos lleve hacia él, más goza-
remos de su presencia. No es andando como se va 
á aquel cuya inmensidad tiene presente en t odas 
partes , sino por las costumbres, de las cuales no 
debe juzgarse según nues t ras aficiones, porque el 
amor, bueno ó malo, es el que hace á las costum-

* bres buenas ó malas ." (2) La caridad es no sola-
mente el camino que conduce á Dios, sino que es 

1 Ambulate ¡n dilectione. Ep., V, 2. 
2 In Dimm tendimos, nou ambulando, sed amando, quem l an -

tó habebimus prcesentiorem. quamto eumdem amorem, quo in 
eum rendimus, potuerimus haber» puriorem; ad eum ergd. qui 
ubique proens est. non pedibus iré licet. sed ex eo quod quisque 
diligit. dijudicari solent; nec faciunt bonos vel malos mores, ni-
si boni vel mali amores. Aug. ep. L I l . ad Maced. 

Consecuencias que debemos sacar de las excelencias 
de la car idad. 
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el mejor, el más excelente , el más fáci l , y el más 
corto. E s el más excelente , porque ella es l a r e i n a 
de las v i r tudes ; el más perfecto, el más a g r a d a -
ble y el más glorioso á Dios, porque la gloria de 
Dios es su fin; es la más efect iva de las v i r tudes , 
porque es la m á s ac t iva ; ella da á los más débi-
les el valor de emprender y de e jecutar sin temor 
las más g r a n d e s cosas. E s la más út i l , porque es 
el principio de nuestros méritos, la v ida y fo rma 
de las virtudes; sin ella las v i r tudes ser ían cner_ 
po sin a lma, colores sin luz. E s la más fáci l , p o r -
que es un manan t ia l inago tab le de dulzuras ; da 
sabor á las cosas más insípidas, endulza las más 
amargas. 

En fin, es el camino más corto p a r a ir á Dios, 
porque es el más recto, á causa de la rec t i tud de 
su intención, como de todas las l íneas que van á 
parar á un mismo punto, la m á s corta es la más 
recta. ( l ) f tUn campo lleno de malezas puede d e s -
montarse de dos maneras: ó co r t ando las p l an ta s 
malas, ó quemando. La p r imera es mucho más la-
boriosa y más larga, y no siempre s u r t e efecto, 
porque si el campo es vasto, an tes de que hayan 
a r rancado e n t e r a m e n t e todas las yerbas, h a b r á n 
brotado otra vez; mas la segunda es cor ta y fác i l : 
en pocas horas un v ien to favorab le l levará al fue-
go de un cabo al otro, a r d e r á n las espinas, el t e -
rreno q u e d a r á preparado y aun más fé r t i l . Del 
mismo modo tenemos dos* maneras de purificar 
nues t ra a lma y l legar á la perfección: con el h a -
cha de la mortificación, dando ya sobre u n a mala 
costumbre, ya sobre otra, ya sobre el orgullo, ya 

1 Linea recta, quoe brevísima. 
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sobre la envidia , etc. Por este medio, se puede lle-
ga r á cabo; pero sin embargo no tan segura y fá-
ci lmente como el fuego de la car idad, que consu -
mirá en poco t iempo todas las malas cos tumbres 
de nuestra alma, la hará fér t i l en buenos afectos 
y en buenas ob ' as. E s t o f u é lo que sucedió á los 
Apóstoles, luego que el Esp í r i tu San to descendió 
vis iblemente sobre ellos el d ía de Pentecostés ; 
e s t o e s l o q u e ha sucedido á San Pab lo y S a n t a 
Magdalena, á S a n t a Ca ta l ina de Génova y á otros 
muchos. As í como las dos obras maes t ras más 
jierfectas de la na tura leza y del a r t e , son el oro y 
el vidrio, sobre los cuales el fuego tiene t a n t o po-
der, así l a s conversiones más señaladas, las gra-
cias m á s admirab les de Dios son produc idas por 
la car idad , cuando el alma, a t r a í d a por un gran 
amor, se esfuerza por aplicarse en todo t iempo y en 
todo lugar á los ejercicios interiores y ex te r iores 
de es te amor. La luz que Dios comunica á una al-
ma, dice Isaías, p a r a a r rancar la á las t in ieb las 
de sus pecados y a t raer la á él, está acompañada de 
fuego; a aquel que quer rá hacer santo y eminente 
en v i r tud , lo hará santo con la flama, lo arderá, 
devorará las espinas y los cardos de sus vicios en 
un día. (1) I r á Dios de esta manera, es ir á p a -
sos de gigante , es correr, es volar. De todas las 
a lma que van á Dios, dice San Bernardo, aquella 
que ama más a rd ien temente , corre m á s r á p i d a -
mente y l legará primero; (2) es aquella que ha des-

1 E r i t lumen Israel in igne, et sanctus ejus in flammá, suc-
cendetur et devorabitur spina ejus et vepres in die una. Is. , 
X, 17. 

2 Quce amat ardentius, curr i t relociús, et citiús pervenit. S . 
Bern. 23 in Cant. 
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ter rado m á s p ron to el pecado de su corazón arre-
glado sus pasiones, desar ra igado sus c o s t u m b r e s 
viciosas p a r a ah í p l an t a r en una t i e r r a b u e n a el 
h a b i t o de todas las v i r tudes . Cuando en una «Hie-
rra , cogen prisionero al rey, lodo se acabó Los 
pescadores de per las en la India, hacen todo lo 
posible para apoderarse de la os t ra á la cual l l a -
man reina, en der redor de la cual se ag rupan las 
demás , porque entonces consiguen fác i lmente el 
resto. (1) Lo mismo sucede en la adquisición de 
las v i r tudes ; es preciso t r a b a j a r con todo su cora-
zon y cuan to se pueda ñor fami l ia r izarse con la 
ca r idad , que es la reina de todas, porque t an pron-
to como la habremos obtenido, adquir i rémos fáci l -
m e n t e todas las demás. 

Pues to que ello es así, esforcémonos por ir á 
Dios Nues t ro Señor por el camino real del amor 
vivamos con una vida de amor, obremos con es te 
espí r i tu , hagámonos fieles á la gracia que á esto 
nos inv i t a y á esto nos lleva. La v i d a de Dio« di 
ce San Gregorio de Nysa, (2) es el amor; ge ama á 
si mismo, y á esto a t r ae al Vombre c o n t i n u a m e n -
te. ¿Cuál es la ocupación de los b ienaventurados 
en el cielo? Su p r imera y única ocupación es el 
amor de Dios, al cual ven inf in i tamente amable y 
á quien aman cuan to pueden. Imitémoslos a q u í en 
la t ier ra , t an to cnanto podamos, y acordémonos 
que mien t ras m á s amáremos en la tierra, seremos 
l lamados á a m a r m á s en el cielo; porque no t e n -
dremos en h á b i t o sino los g rados que hubiéremos 
ten ido en nues t ras obras. Por esto, apresurémo-

1 (El ian, lib. X I X , cap. 8. 
2 Dialog. de Resurect. et animá. 

y 
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nos por adqu i r i r es ta v i r t u d ; imitemos á ¡a Espo-
s a del Cán t i co de los Cánt icos que dice: La cari-
dades el estandarte de que se sirve mi espuso para 
gobernarme, (1) quer iéndome most ra r por esto 
que, a s í como el es tandarte ' ó gu ía en un ejército 
d i r ige t odas las acciones de los soldados, su mar-
cha. su descanso, todos sus movimientos, asi el 
amor p a r a con J e s u - C r i s t o t iene sobre ella el mis-
mo poder , y n a d a puede hacer s ino por su d i -
rección. Ena rbo lemos es te e s t a n d a r t e victor ioso; 
q u e él re ine sobre nues t ros ojos, sobre n u e s t r a s 
orejas, sobre nues t ra lengua, sobre nues t ro corazón 
sobre todos los miembros de nues t ro cuerpo, sobre 
todas l as potencias de uues t r a a lma, á fin de que 
no haya en nosotros n ingún movimiento, n i opera-
ción que no mande ni diri ja él. 

1 Vexillum e.jus super me chari tas . Cant. X X I , j u x t a . hebr . 

C A P I T U L O X I X 

Conclusión del p r imer libro. 

í . Debemos aplicarnos á conocerá Nuestro Sefior.—II. Sobre to-
do á amarle . 

H a s t a aquí hemos dado los motivos que debeu 
l levarnos al conocimiento y al amor de Nuestro Se-
ñor; ¿qué tenemos que hacer ahora, sino ponerlo 
i n m e d i a t a m e n t e en ejecución? Rindámonos en con-
secuencia á razones tan poderosas; u n a sola debía 
bas t a r ; pero, pues to que hay t an t a s , t r a b a j e m o s 
con a rdor y constancia . 

I. Apl iquémonos á conocer á este divino Señor, 
puesto que él es el objeto más noble y el más ama-
ble al cual p u e d a aplicarse nues t ro esp í r i tu ; y que 
es te conocimiento es el más excelente, el más agra-
dable , el m á s ú t i l , el más necesario que i lud ié ra -
mos adqu i r i r ne la t i e r r a . Porque , ¿qué es el hom-
bre? dice San Beruado ; si es algo, es porque os co-
noce. (1) Exp l i cando San A g u s t í n el sa lmo X L I , 
que t iene por t í tu lo : Inteligencia d los hijos de Co-
ré, porque es te salmo enseña en qué consiste el 
buen esp í r i tu de los crist ianos, hijos de J e sús cru-
cificado, y cuál es la ciencia á la cual debeu aplicar-

1 Quid est homo, nisi quia tu innotuisti ei. S. Bern . , Serm 
20, in Cant . 
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se principalmente, nos exhor t a á este conocimien-
to por es tas p a l a b r a s inflamadas: " E s t e salmo co-
mienza por un san to deseo; así lo expresa el que 
lo can ta : Gomo el venado sediento desea el agua de 
las fuentes, así mi alma os desea, ¡oh Dios mío! y 
corre á vos con el mismo ardor. ¿Quién es aquel 
que expresa en estos cantos este sent imiento t a n 
bello? seremos nosotros si lo queremos. Animo, her-
manos míos, haceos sedientos como yo, tomad par -
te en el deseo que me devora, amemos, ardamos d e 
es ta sed ardiente, corramos j u n t a m e u t e á es ta 
fuen te de en tendimiento ; deseemos como el venado 
e s t a f u e n t e de agua viva, es ta fuen te de que h a -
bla la Escr i tu ra , cuando nos dice: Teneis cerca de 
vosotros una f uente de vida: porque Nues t ro S e -
ñor mismo es el manant ia l y la luz, puesto que se 
ha dicho que en él veremos la luz. Si él es el manan-
tial y la luz, con mucho derecho es también nues-
t ro en tend imien to , porque él sat isface al alma de 
seosa de s abe r . (1) Corred, por tanto, ¡i las f u e n -
tes, con t inúa el Santo doctor, encontrareis en 
Nues t ro Señor una f u e n t e de vida que j a m á s se 
agota , encont ra re i s una luz que jamás se 'obscure-
ce. Desead esta f u e n t e y es:a luz, 4 u e son ta les 

í Coepit ipse psalmus k sancto quodam desiderio, et ait qui 
sic cantat : Quemadmodùm desiderai servus ad fontes aquaruin. 
ità desiderat anima mea ad te, Deus. Quisest hic qui sic canta t i ' 
Si volumus, nos sumus. Eia f ra t res , ar id i ta temmeam capite, de-
sulerium hoc meum communicate, simul amemus, simul in hàc 
siti exardescamus. simul ?d fontem intelligendi curramus; desi-
deremus ergò- velut cervus, fontem, de quo scriptura dicit , quo -
niam apud te est fons vitae; ipseenim fonset lumen est. quoniam 
in lumine tuo videmus lumen; si et fons et lumen est, meritò et 
mtellectus est, quia satiat animam aridam sciendi. Aug.. in 

cuales el ojo j a m á s ha visto.semejan tes. Mas, para 
ver es ta luz, es menester p repara r su esp í r i tu ; y 
p a r a beber en es ta fuen te , es menester encender 
la sed del alma. (1) Corred, corred por consiguieu 
t e á esta fuen te ; mas es necesario correr ahí con 
ardor, corred allá como un sediento venado / P o r 
qué como un venado sediento? es decir, sin tardan-
za,sin l en t i tud ; se necesita el ardor y la vivacidad 
del venado, es preciso el a r r anque y toda la fuer-
za del deseo." (2) 

II . Mas no bas t a conocer á .Jesu-Cristo, es ne -
cesario avanzar más . Después de haber aprendido 
á conocerle, es preciso aprender á amar le . E s ne-
cesario que las luces que nos procura este conoci-
miento sean como las del sol, que nos cal ieuta al 
mismo t iempo que nos alumbra. El conocimiento 
solo, Jejos de servimos, nos ser ía al contrario d a -
ñoso, y nos h a r í a t au to más culpables para con 
Nues t ro Señor, cuanto lo hubiéramos \ i s t o d igno 
de más honor y de más amor, sin honrar le y sin 
amarle. Los diablos, dice San Agus t ín , (3) según 
los antiguos, (4) son llamados demonios a cau -
sa de la p r o f u n d i d a d de su ciencia; pero, añade el 
santo doctor, como según la doc t r ina de San P a -
blo, la ciencia infla, y la caridad edifica\ es decir 

1 Curre ad fontes. deudora aquarum fontes, apud Deum est 
lona vitae, et insiccabilis, fons, in illius luce lumen in obscura-
hile. Lumen hoc dcsidera, quendain fontem, quoddam lumen, 
quale non n&runt oculi tui ; cui lumini r idendo oculus interior 
praeparatur ; cui fonti hauriendo sitis interior inardescit. Ibid. 

2 Curre ad fontem, desidera fontem, sed noli uteunque, noli ut 
qualecumque animal currere, ut cervus curre. Quid est ut cervus? 
non sit ta rd i tas in currendo, impigre desidera fontem. Ibid. 

3 Lib . I X deCivi t . ch. XX. 
4 P l a t in Cratylo. 



que la ciencia sin la cavidad de nada aprovecha, 
y no hace sino inflar de orgullo y de vanidad; los 
demonios tienen la ciencia sola sin caridad, y son 
por consiguiente soberbios. Pero 110 sucede lo mis-
mo con los buenos ángeles, que 110 dan mucho va-
lor á la ciencia de los demonios, la cual poseen 
ellos en grado mucho más eminente, porque t ie -
nen la car idad por la cual son santificados. Es ta 
caridad les es tan querida, y los lleva á acompa-
ñar de un amor tan a rd ien te el conocimiento que 
tienen de Dios y de sus bellezas eternas, que a r -
diendo santamente en su flama, desprecian todo 
cuanto es tá bajo El, todo lo que no es El, y á sí 
mismos por consigui lite. (1) Noseamos, pues, como 
los ángeles malos, no nos contentemos únicamen-
te con la ciencia, sino imitemos á los buenos; una-
mos la ciencia á la caridad, unámoslas con lazos 
indisolubles, y después de haber adquir ido algún 
conocimiento de Nuestro Señor, 110 nos acupemos 
más sino en amarle. 

No podríamos dar mayor prueba de nuestra sa-
biduría; porque,como dice Saloiano, i lustre sacer-
dote de Marsella, ¿en i.ué consiste, os ruego me di-
gáis, la sabidur ía del cristiano, si no en temer y 
amar á Jesn-Cris to? (2) Y ¿qué objeto puede me-
recerlo mejor que él, como lo hemos visto por las 
razones que hemos dado antes? San Agust ín eueu-

1 lilis De¡, quá sanctif icatur, chari tas chara est, prae cujus 
non solúm incorporali, verüm etiam incommutabili et ineffabi-
li pulchri tudine. cujus sancto amore inardescunt, omr ia quae 
int'rá s u n t e t quod illud est no:i sunt, seque ipsos in tcr illa con-
temnunt . Aug.. lili. J V . d e Civit. 22. 

2 Quid est . quneso, sapientia christiani? quid, nisi tiraor et 
amor Christi? Sal r . , lib. V. ad liccl. Dath. 
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ta que leyendo el Hortensio de Cicerón, se sintió 
movido en ext remo del amor de la sabiduría , aun-
que entonces tenía sólo diez y nueve años, que lle-
vaba una vida mundana y disipada, y que hab ía 
abrasado la heregía de los Maniqueos. ' ' A pesar 
de todas estas t rabas , dijo, me sentí maravillo-
samente movido y todo inflamado, por la lectura 
de ese libro y por la fuerza de las razones que con-
tiene, del deseo de buscar, de adquir i r , de amar y 
de abrazar estrechamente la sabidur ía ; y este de-
seo era tan a rd ien te que. rae sent ía todo consumi-
do por él." (1) Sin embargo, á jiesardel placer que 
le procuraba ese libro, encontraba en él algo que 
le desagradaba. "El nombre de Nuestro Señor Je-
su-Cris to uo se encontraba en él para nada, por-
que, oh Señor, he mamado por vuestra infinita mi-
sericordia, j un tamen te con l a l eche de mi madre, 
el afecto de este nombre de vuestro Hijo, mi Sa l -
vador. Yo lo imprimía desde entonces muy aden-
tro de mi corazón; de suer te que, todo lo que yo 
veía, todo lo que leía y cuanto escuchaba, cual-
quiera que fuese su belleza, la verdad misma, no 
me contentaba en teramente ." (2) Los motivos de 
los cuales nos hemos servido para llevaros al amol-
de la sabiduría increada son mucho más fuer tes 

1 Ipsam, quoecumque e s s e t , sapientiam, u t diligerem, et quce-
rerem et assequerer. et tenerem, atque amplexarer tor t i ter , exci-
tabar sermone et. accendebar, e t ardebam. Aug. Conl., lib. 111, 
et I V 

2 Quod nomen Christi non era t ibi quoniam hic nomen, secun-
dúm misericerdiam tuam, Domine, hoc nomen Salvatoris me h-
lii tui, in ipso adhúc lacte matr is tenerum cor meum pie biberat 
et a l té retinebat; et quidquid sine hoc nomine fuisset, quamvis 
l i t terarum et expolitum e t veridicum non me totum rapiebat. 
Ibid. 
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que los de ese pagano, puesto que es tán tomados 
en la f e . E n ellos encontrareis , además de esto, 
lo que buscaba San Agustín y loque n o p o d í a e n 
contrar , el n o m b r e de Nuest ro Señor; la s a b i d u -
ría increada y encarnada , encuentra ah í su lugar, 
y lo encont ra ra f recuentemente . Tomad, por con -
siguiente, lo resolución de amarlo y de arder en su 
amor. Si hub ie ra en a lgún pueblo" ó ciudad una 
c r i a tu ra dotada de la más g rande bondad, de una 
belleza a r r eba tadora de alma y cuerpo, muy no-
ble, muy rica, muy jxxlerosa, de una a l t a sabidu-
ría, de una prudencia consumada, de un juicio só-
lido, de una ciencia y elocuencia p rofundas ; si, 
además, esta persona f u e r a muy virtuosa, muy san-
ta, adornada de todas las i n f e c c i o n e s de la na tu-
raleza y de la g rac ia que puedau hacer á una cria-
tura soberanamente amable, y que á pegar de esto 
no se encont ra ra á nad ie que quisiera conocer su 
mérito, verla, amarla, buscar con afán su amistad 
aun cuando ella se ofreciera á todos con muy bue-
na voluntad , con la seguridad de enriquecerlos, 
de ennoblecerlos, de darles el reposo y la fel icidad, 
¿qué pudiera decirse de una cosa tan ex t raña? 
¿Acaso esta amable c r i a tu ra no t endr ía motivo 
(le quejarse de la groser ía y estupidez de sus h a -
bi tantes? ¿Los hombres sabios (le las c iudades ve-
c inas no t endr ían motivo de lamentar la viéndola 
t r a t a d a de ese modo? Ay! nosotros mismos acaso 
no reducimos á Nues t ro Señor á este estado, y á 
un e s t ado mucho peor todavía, cuando no lo ama-
mos. puesto que él es inf ini tamente más perfecto, 
y por consiguiente infini tamente más amable de 
lo que pudiera ser d icha criatura, y que nosotros es-
tamos incomparablemente más obl igados á amar 

lo. El es bueno, él es bello, está lleno de gracias , es 
sabio, es inf ini tamente perfecto, es nues t ro Dios, 
nues t ro padre, nues t ro he rmano , nuest ro esposo, 
nuestro Sa lvador y nuestro todo; de él hemos re -
cibido todos los bienes que poseemos, y es de quien 
los debemos esperar s iempre. El se h a hecho hom-
bre y un hombre, de dolores; se ha a b a t i d o h a s t a 
s u f r i r la muer te sobre un p a t í b u l o i n f a m e p a r a 
a t raernos á su amor. E n consecuencia, amémoslo 
con todo nuestro corazón; t endr íamos va lo r de fal-
t a r á es ta dulce obligación? 

E s t e amor es la señal más segura de la predes-
t inación, es el más gran manda t o que hayamos re-
cibido (le Dios, esta es l a v i r t u d m á s s u b l i m e á la 
cual podemos apl icarnos; por o t r a p a r t e , para e s -
to nos ha hecho D i o s P a r a e s t o ha c r eado el mun-
do y le ha dado á su divino Hijo. E x p l i c a n d o San 
(Jerónimo el pasaje de Abacuc : Ha puesto la fuer-
za en sus manos, una fuerza atrayente al amor, 
a ñ a d e e s t a s pa labras : "Dios P a d r e l lenó los c i e -
los de su gloria, y la t i e r ra del objeto m á s d igno 
de admirac ión . H a dado el reino del un ive r so á 
su Hijo, á fin de hacerlo a m a r de los hombres , no 
con un amor ordinar io , sino con el amor m á s fuer-
te y más vehemente ." (1) E u tregüé monos, por tan-
to, á uu ejercicio t a n út i l p a r a noso t ros y t au 
puesto en razón; y por o t r a p a r t e , ¿no acaso es pre-
ciso que amemos necesariamente a lguna cosa? ¿nos 

1 Cornua in manibus ejus, et posuit dilectionern robustam 
fort i tudiois suae. Abac.—Nimirum idcircó Dens pater operuit 
coelos gloria, et terram replevit laude; et cornua, id est, regnum 
posuit in manu filii sui, ut faceret dilectum suum a b homimbus 
diligi, diligi non leviter, sed vehementeret fo r t i t e r .Hie r . , IR cap. 
I I I . Abac. IV . 



es posible vivi r sin amar? J a m á s uu hombre con-
sent i rá en vivir sin un amigo, dice Ar is tó te les , 
cua lqu ie ra q u e sea la o fe r ta que se le pueda h a -
cer, aun cuando poseyera todos los demás bienes. 
(1) Mas si no amamos á Jesu-Cris to , será menes-
ter da r nuestro corazón á un objeto inf ini tamente 
menos amable que él, y que nos será dañoso. Ama-
lemos el mundo y nues t ras pasiones; porque, como 
dice San León: " E s necesario que el alma racional 
ame ó á su Dios ó al inundo, puesto que ella 110 
puede vivir sin amor. ' ' (2) A h ! cuidémonosde a m a r 
nuest ras pasiones, porque entonces amar íamos á 
nuestros verdugos; amemos más bien á aquel que 
es nues t ro Salvador . Añadamos á la idea de nues-
t ro interés, la fel icidad del mandamien to : 110 se 
os dice que ayunéis si es tá is muy débil, que deis 
limosna, si sois pobre; hacer peni tencias r iguro-
sas ¡-i es tá is enfermo; rezar largo tiempo, si es tá is 
enfermo; ni hacer l a rgas peregrinaciones, si sois 
cojos; sino que se os dice solamente (pie améis , 
porque lo podéis. No todos tienen la fuerza nece-
sa r ia p a r a ayunar , ni riquezas para hacer limosna, 
ni una s a lud ' ba s t au t e robusta para causar dolor 
á sus cuerpos; i>ero los pobres, los débiles, los e n -
fermos, todos, en una palabra , tienen un corazón 
y pueden amar . " P o r esto, oh Jesús, mi du lc í s i -
mo Salvador, e sc l ama el sabio Idiota, yo sé que es 
una cosa muy fác i l el amaros, si se quiere; el cuer-
po no recibe por eso incomodidad alguna, la cabe-
za no es fa t igada , las riquezas 110 se d isminuyen, 

1 Aristot. E t h . lib. V I I I , cap. 1. 
2 Rationabilis animus, qui sine dilectione esse non potest, aut 

Dei amatores t , aut mundi. S . Leo., Serm. 5, de je jum. 7missen. 
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porque el amor es un movimiento del a lma : por 
consiguiente, es seguro que aque l que ama 110 es 
incomodado." (1) 

Después de h a b e r pensado m a d u r a m e n t e todas 
es tas razones, tomemos u n a resolución eficaz d e 
amar ahora á N u e s t r o Señor con todo nues t ro co-
razón, de apl icarnos se r iamente al ejercicio d e su 
amor d u r a n t e el curso de n u e s t r a peregr inac ión , 
esperando con paciencia que se digne, en su mise-
ricordia, introducirnos en el cielo para amar le pa-
ra s iempre j a m á s de una m a n e r a mucho m á s per-
fecta . Cantemos por el camino el cán t ico del amor , 
á fin de endulzar con él las penas ; cantemos al Se-
ñor un cántico nuevo. San A g u s t í n nos enseña 
cuál es este nuevo cán t ico : " E s t e cán t i co nuevo 
no puede ser ot ro sino el c á n t i c o del amor, q u e de-
bemos á Nues t ro Señor Jesu_Cr is ¡o . Can temos es 
te amor; es propio del q u e ama , can ta r ; es te c a n -
to no es o t r a cosa que la expans ión del a rdor del 
santo amor; amemos, y amemos con el a rdor todo 
de nues t ro corazón, amemos á e s t e amable Señor . 
¿Qué hay en el inundo que sea m á s amable y p e r -
fecto? Amémosle por él solo, a le jémonos de todos 
aquellos que 110 arden en este amor ; dejémoslos ce-
garse con el polvo que 110 descansan de r e m o -
ver. E n cuanto á mí, e n t r a r é al secreto de mi co-
razón, y allí , oh Jesús , mi Señor , mi reposo y mi 
todo, os can ta ré el cán t ico del amor , d e r r a m a r é en 

1 Quare, benianissime Domine Jesu-Chris t i ! scio quod tarn 
tacile est te diligere, auod ex hoc corpus non aff i ig i tur , pes non 
pungitur , caput non dolet, rei non laedi tur , lingua non vexatur , 
crumena non eracua tur . quia dilectio propiè consistit in an imà 
et inde sequitur quod qui ama t , non laborat . Idiot. Contempi. 22. 



vues t ra presencia los gemidos, ina r rab les de la t,ie-
r r a d e dest ierro, suspi raré por la p a t r i a del amor .» 
(1) Cantemos, por tanto , quer ido lector mío, c a n -
temos este delicioso cánt ico. Yo t e rmino dir igién-
doos el m i s m o deseo, y haciéndoos la misma prome-
sa que San P a b l o hac ía á los Efes ios al t e r m i n a r 
su ca r t a : Que la gracia y la gloria, la -paz y toda 
suerte de bienes estén con todos aquellos que amen 
á Nuestro Señor Je su-Cristo, pura, fiel y constan-
temente, (2) es decir, según San Anselmo, con aque-
llos que lo aman como u n a casta esposa ama á su 
esposo, no queriendo ser amada sino d e él. y no 
amar o t ra cosa que á el. Veamos ahora cuales son 
los ejercicios de la car idad, y demos como las mo-
dulaciones de es te cán t ico 'leí amor. (3) 

"S igne aquí el l ibro 2 . c que t r a t a d e los e je r -
cicios del amor santo; el cual se anunc ia rá luego 
que es té impreso." 

1 Quid habet canticum novum, nisi amorem novum. Can-
tare amantis est, vox hujus cantoris, fervor est sancti amoris; 
amemus, gratias amemus, Dominum enim amamus. quo nihil me-
lius invenimus; ipsum amemus propter ipsum... Poris sufflantes 
in pulverem e tex i ian tes te r ram inoculus suos; et intrem in eu-
bile meum, et cantem tibi amatoria.gemens inenarrabi[es gemi-
tus id peregrinatione mea. Aug.. Conf., lib. X I I , cap. XV 1. 

2 Gratia cum omnibus qui diligunt Dominum Nostro Jesum-
Christum in incorruptione, amen, Eph. VI . 24. 

3 Cantate Dominum canticum novum. Ps., XCV, I. 
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